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Son varios los efectos y resonancias de la pandemia. Este 
libro, resultado de una investigación colectiva, trata del 
reposicionamiento político e ideológico de las derechas. 
¿Cuál es el papel de la derecha en las posibilidades de 
cambio social, político y cultural, generado por los efectos 
directos y colaterales del Covid19? ¿Está el fascismo en 
nuestras puertas? Habría que reconocer que la derecha 
existe desde antes de la pandemia. No surge a partir del 
Covid19. Lo que sí se observa es que la derecha trata, y en 
parte ha conseguido, reforzar sus ideas durante la crisis, 
utilizándola para su reposicionamiento. Con todo. ¿Por 
qué se fortalecen las ideas extremistas? Históricamente, se 
refuerzan en medio de la crisis estructural del capitalismo 
a nivel mundial, pero también a través de procesos 
cíclicos de crisis, debido al desarrollo desigual y combi- 
nado del capitalismo. Se refuerza por la debilidad de la 
izquierda y los movimientos sociales antisistémicos, por la 
ausencia de estrategias, organización y una mínima capa- 
antagonista. Algunos sectores, 


cidad de resistencia 


encuentran más bien alternativas en proyectos populistas 


como han sido los casos de América del Sur y México. 
Esto muestra que cuando se habla de las tensiones dere- 
cha-izquierda hablamos de una perspectiva inevitable- 
mente relacional. La existencia de una está directamente 
vinculada a la vida de la otra. 
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Prólogo 


Massimo Modonesí 


PROTAGONISMO DE LAS DERECHAS EN EL CONTEXTO 
DEL SEXENIO OBRADORISTA 


El libro coordinado por Sergio Tamayo y Alitzel Cruz se 
coloca oportunamente —desde una perspectiva sociológica, 
acudiendo a las herramientas de las teorías de la acción co- 
lectiva, pero sin desdeñar la historización— en el terreno de 
una problemática emergente en el escenario político mexica- 
no: la de la reconfiguración y el protagonismo de las dere- 
chas en el contexto del sexenio obradorista y en medio de la 
pandemia. 

Y, en efecto, el libro puede leerse como una atinada 
triangulación de tres puntos de observación, una contribu- 
ción a la comprensión de: a) cómo la pandemia ha impacta- 
do las dinámicas políticas del país; b) cómo el obradorismo ha 
desconfigurado y reconfigurado el sistema político; c) cómo 
esto se ha traducido en el campo de las identidades y las for- 
mas de organización y de lucha de las derechas (y las izquier- 
das). 

En estos tres rubros y medio, ya que el tema de las 1z- 
quierdas aparece en la parte final del libro y no constituye su 
propósito central, cada uno de los capítulos proporciona in- 
formaciones y claves de lectura que apuntan a descifrar el 
México actual y, en particular, de un escenario político que 
necesariamente se volverá a crispar en la segunda mitad del 
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sexenio. Porque, si bien los textos fueron pensados y escritos 
en relación con los primeros años de gobierno obradorista, en 
relación con un ciclo de movilización de las derechas y el ini- 
cio de la pandemia, no dejan de ofrecer pistas para pensar 
una pandemia que no cesa —aunque se normaliza y dismi- 
nuye su impacto— y un posible, probable, nuevo ciclo de ac- 
tivación de la oposición anti-AMLO en vista de la elección 
presidencial de 2024. 

El análisis del impacto político de la pandemia tiene, a 
mi parecer, un par de aristas que son bien problematizadas 
en el libro de Sergio Tamayo y Alitzel Cruz. 

Por una parte, está la cuestión de sopesar en qué medida 
la pandemia afectó las condiciones y las posibilidades de par- 
ticipación política y de movilización social, dificultándolas e 
inhibiéndolas, abriendo mayores márgenes de control social, 
deslegitimando lo “masivo” y, por tanto, la política multitudi- 
naria. Al mismo tiempo no las impide, como se demuestra 
en el libro y se observa en otras situaciones ocurridas duran- 
te el año sucesivo tanto en México como en otros países lati- 
noamericanos. En este sentido, el análisis debe centrarse en 
lo cualitativo, en cómo se han modificado, por la pandemia, 
pero por otras tendencias ya en curso, de forma sólo tempo- 
ral o epocal, ciertos formatos, privilegiando un repertorio no 
presencial de protesta, limitando sin eliminar el recurso a 
formas convencionales de manifestación callejera. 

Otra cuestión, más local y coyuntural, sobre la cual el li- 
bro centra buena parte de su esfuerzo interpretativo, es la 
disputa sobre el manejo gubernamental de la pandemia. En 
torno a ésta se dislocaron las opuestas posturas de valora- 
ción /desvaloración del obradorismo que constituyen, de forma 
binaria y esquemática, el campo de debate y de contraposi- 
ción político-ideológica del sexenio en curso. Por una parte, 
la gestión por parte del gobierno fue vista como la demos- 
tración del espíritu de regeneración de lo público que enar- 
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bola la 4T, restaurando la eficacia de la intervención regula- 
dora y redistributiva del Estado. En el otro bando, situado a 
la derecha —ideológica o de simple sentido común—, se 
apuntaron dedos flamígeros hacia la irresponsabilidad, la im- 
eficacia, el autoritarismo y toda una serie de vicios atribuidos 
a lo que denominan genéricamente “populismo”. Siendo que 
la arena política y mediática fue ocupada por esta confronta- 
ción, poco margen quedó para relatos y posturas alternativas, 
tanto del liberalismo democrático centrista como de las iz- 
quierdas antisistémicas, antagonistas y autonomistas. 

Si bien se trata de posiciones enfrentadas, polarmente 
opuestas, hay que reconocer que entre las derechas y el obra- 
dorismo se generó una dinámica de retroalimentación, una 
simetría en los posicionamientos políticos y los argumentos, 
una forma especular de constituirse los unos a los otros por 
antítesis. Al mismo tiempo, y en esto el libro de Tamayo y 
Cruz contiene aportaciones substanciales, las derechas mexica- 
nas se presentan de forma mucho más desgajada, desarticula- 
da y plural que el obradorismo que, al margen de sus divisiones 
internas, se mantiene cohesionado en torno al liderazgo de 
AMLO, de su círculo más cercano y de los grupos dirigentes 
incrustados en instancias gubernamentales, parlamentarias y 
partidarias a lo largo y ancho del país. 

Como se consigna en diversos capítulos, las derechas 
mexicanas tienen raíces históricas e ideológicas diversas y no 
todas comparten el clasismo racial liberal-oligárquico que 
aparece dominante en el discurso que circula en los medios 
de comunicación y en la opinocracia. Al mismo tiempo, las 
une un vitulento rechazo al obradorismo, ya sea porque se 
considera que atenta contra valores tradicionales, contra va- 
lores sobrevenidos a lo largo del neoliberalismo o contra valo- 
res abstractos de libertad y democracia que son invocados de 
forma hipócrita por quienes los tergiversaron durante sexe- 
nios. Pero, en el campo de las derechas, el principio genética- 
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mente ausente es el de la justicia social, ni hablar de la igual- 
dad, que tiene una connotación negativa. 

A nivel de repertorios de la acción colectiva, el recurso a 
la movilización callejera no ha sido sólo el remedio extremo 
frente al relativo agotamiento de las vías institucionales, co- 
padas por el ascenso abrumador del Partido del Obradorismo 
Institucionalizado, sino parte de un repertorio diversificado 
que muestra la existencia de una oposición polifacética. En el 
plano político partidario se despliegan tres derechas. Además 
del PAN, tradicionalmente diestro, aún con su pluralismo 
interno, hay que contemplar al PRI, cuya derechización neo- 
liberal no eliminó del todo su capacidad de retención cliente- 
lar interclasista, hoy amenazada por el morenismo omnívoro. 
Finalmente, existe una derecha socioliberal, el PRD, que mez- 
cla un ideario progresista heredado mecánicamente de su pa- 
sado con un comportamiento político reaccionario derivado 
de su furiosa aversión al obradorismo por haberle drenado 
alma ideológica-programática y cuerpo de simpatizantes y 
electores. Pero las derechas nacionales cuentan además con 
poderosos aparatos ideológicos, intelectuales orgánicos, opi- 
nólogos y académicos formados bajo el paraguas hegemóni- 
co neoliberal durante cuatro décadas. Una hegemonía que se 
hizo sentido común, se hizo educación y cultura de masas, 
permeó la sociedad, salvo escasos reductos irredentos que 
ocasionalmente, en coyunturas críticas, de indignación y de 
movilización, encontraton ecos multitudinatios. 

Tan es así, valga la provocación, que el obradorismo tam- 
bién parece hijo de esta época, un hijo ilegítimo, algo rebelde 
pero fundamentalmente nostálgico, que pretende reinstalar 
algunos aspectos a contracorriente respecto de las tendencias 
dominantes pero que también está permeado por lógicas 
conservadoras, no sólo ni tanto porque quiere restaurar el 
México nacional-desarrollista de antaño, sino porque interio- 
rizó una serie de lógicas y de convenciones. En primer lugar, 
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aquellas que establecen límites estrechos a la intervención 
pública en términos de nacionalizaciones, reformas fiscales e 
impuestos patrimoniales. Pero también las que dan por sen- 
tado un régimen político presidencialista, en donde la movili- 
zación política se limita a las elecciones y no se expande de 
forma participativa a los ámbitos territoriales y laborales. O, 
para poner otro ejemplo, un sistema de medios de comunica- 
ción masivos concentrados en pocas manos. Sólo en el con- 
texto de la epocal derechización neoliberal, se puede asumir 
como izquierda una postura progresista nacional-desarrollis- 
ta —adaptada para ser compatible con el capitalismo neoli- 
beral— como la del obradorismo que, hace menos de medio 
siglo, era justamente lo que impuenaba y cuestionaba la iz- 
quierda mexicana. 

En este contexto, entre las derechas más extremas, voci- 
ferantes, las pragmáticas, las disfrazadas y las que incluso ani- 
dan en el progresismo, poco espacio queda para las izquierdas 
que hoy son tachadas de radicales —muchas de las cuales 
son tímidamente reformistas— por el corrimiento derechista 
de todo el escenario político nacional y mundial. Entre sus 
propios límites y el cierre oligopólico del sistema político, es- 
tas izquierdas, a las cuales se dedican los últimos capítulos 
del libro, se limitan a defender trincheras y mantener con 
eran esfuerzo un papel testimonial y resistencial que tiene la 
virtud de frenar el avasallamiento de derechos, cuerpos, 
mentes y territorios y, al mismo tiempo, de mantener prendi- 
da la llama de la esperanza, de la posibilidad de alternativas 
radicalmente antisistémicas que puedan operar, valga una 
metáfora pandémica, generando anticuerpos anticapitalistas, 
aunque sea como antídoto, no como cura, limitando los da- 
ños, ganando tiempo para acumular las fuerzas perdidas y 
aquellas todavía por ganar. 
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Introducción 
Sergio Tamayo y Alitzel Cruz 


DERECHAS E IZQUIERDAS: RESONANCIAS HISTÓRICAS 
CICLOS DE PROTESTA, OPINIÓN PÚBLICA 
Y MOVIMIENTOS SOCIALES 


> 


Tiempos convulsos. Se derrocaron gobiernos, se extendió la 
desestabilización y crisis en unos y otros. Donald Trump, el 
representante incuestionable del extremismo en el mundo se 
consolidaba en el país de las eternas oportunidades y parecía 
imparable. Mientras tanto la resistencia, tan difícil, tan comple- 
ja, de movimientos juveniles y de la enorme protesta feminista 
cubrían las calles de muchísimas ciudades latinoamericanas, 
desde Santiago y Buenos Aires hasta la Ciudad de México. 
La gente estaba eufórica, feliz del inédito y refrescante pasaje 
de protestas. Entonces cayó el Covid-19 y todo se valoró de 
manera distinta. Por la trascendencia de los cambios estamos 
entrando a una transición sostenida en una crisis inédita so- 
cial, económica y política, a escala planetaria. El Covid-19 
entró en muchos lugares cuando estábamos sumergidos ape- 
nas en tiempos de definición y trastocó cualquier expectativa 
de cualquier tipo. 

Toda acción social se modificó durante 2020. Se radicali- 
zÓ la derecha, se paralizaron las revueltas, se cubrió el mundo 
de autoritarismo y desconfianza, se rompieron lazos de soli- 
daridad y socialización, se desintegró más a la familia, se des- 
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estructuró el mundo del trabajo, se cayó la actividad económi- 
ca, se entró en un pandemonio. No será considerada como 
un hecho o un acontecimiento simple de tipo sanitario, pot- 
que ha conmocionado al conjunto de las relaciones sociales, 
modificado la correlación de fuerzas entre actores, institucio- 
nes y cambiado incluso valores y motivaciones. Dice Ignacio 
Ramonet (2020) que ninguna pandemia fue nunca tan fulmi- 
nante y de tal magnitud como ésta. Decenas de filmes, como 
Virus, del realizador coreano Kim Sung-su, se introyectaron 
en el imaginario de todo el mundo haciendo de la ficción 
post-apocalíptica una realidad tan impotentemente actual. 

La humanidad vive en el miedo. Ulrich Beck no pudo 
ser más profético. Nos recuerda el surgimiento de la socie- 
dad de riesgo, el efecto colateral de la segunda modernidad 
del siglo XX. La ciencia y la tecnología dejaron de ser el im- 
placable supremo que sustituía a Dios y daban respuestas cet- 
teras y positivas. Ahora se presenta la incertidumbre, el achi- 
camiento de futuros, la desconfianza al progreso debido a un 
estado de cosas en que los riesgos del desarrollo moderniza- 
dor se presentan cotidianamente. No hay lugar seguro, no 
hay tiempos seguros, no hay condiciones seguras. Vivimos la 
sociedad de riesgo (Beck, 2011). 

El Covid-19 vino a exponer la verdad parcial de la mo- 
dernidad líquida de Zygmunt Bauman (2006) que aquilataba 
las parcialidades de la teoría de Beck. Mientras en esa transi- 
ción la gente se refuglaba en el espíritu, con el Covid-19 re- 
egresó a abrazar a la ciencia, al Estado y a la autoridad, por 
desesperación, porque eran los últimos reductos que daban 
algo de certeza, pero tampoco ha habido una respuesta plena 


1 También están los filmes Contagio, de Steven Soderbergh; Estallido (out- 
break) de 1995, de Wolfang Petersen; Doce monos, de Terry Gilliam; Hijos 
de los hombres, de la novela de P. D. James, bajo la dirección de Alfonso 
Cuarón. Á ciegas, producida por Fernando Meirelles del libro de Sarama- 
go La Ceguera, Guerra Mundial Z, de Marc Foster (con Brad Pitt) del libro 
de Max Brooks, entre otros. 
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y satisfactoria. Ni el medio ambiente ha tenido un respito, y 
se mantiene la carrera destructiva del cambio climático. Las 
cifras del Covid-19 aumentan alarmantemente día con día, 
hora tras hora, desde hace más de un año (estamos hablando 
desde el mes de diciembre de 2019). Al 5 de abril de 2021 los 
datos son implacables a nivel mundial: 2.8 millones de muer- 
tos; 131.8 millones de infectados. El foco principal en pro- 
porción a sus habitantes ha sido Europa con casi un millón 
de muertes. En toda América se registran más de un millón de 
muertes y el número en la región sur es alarmante. Los paí- 
ses más afectados son Estados Unidos con 30.7 millones de 
afectados y más de 555 mil fallecimientos; Brasil e India con 
casi 13 millones de afectados y 332 mil y 165 mil muertos 
respectivamente. Y en cuarto lugar mundial está México con 
2.3 millones de infectados y más de 205 mil fallecidos. 

Es evidente que el efecto ha sido fulminante sobre la sa- 
lud en todo el mundo, que ha paralizado los motores de la 
economía mundial y bloqueado todas las cadenas de producción 
elobalizadas. En un informe general, Fourth International 
considera que todo esto ha agravado la crisis multidimensio- 
nal del capitalismo, con resonancias históricas contundentes 
en la crisis ecológica, el sistema de la deuda externa, la legiti- 
midad de las instituciones gubernamentales y sobre todo la 
incertidumbre sobre los efectos del conflicto cada vez más 
profundizado entre Estados Unidos y una China poderosa. 
Se abre así un momento de bifurcación. La pandemia está 
trastocando la vida de millones de seres humanos en el mun- 
do, abriendo una gran brecha en las crisis sociales, afectando 
el desarrollo económico y provocando tensiones y paradojas 
en los procesos de legitimación de las instituciones, profun- 
dizando las tensiones de la crisis política. 

El bloque hegemónico neoliberal mundial no cesa de re- 
forzar un discurso de soporte del neoliberalismo, pero el 
proyecto que siempre se ha producido como una utopía cos- 
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mopolita “una fantasía con una promesa de futuro construl- 
da sobre el mito de un desafío al estatalismo y al burocratis- 
mo para camuflar su destrucción social” y sobre la base de 
producir + consumir + enriquecerse (Cf Cuarta Internacio- 
nal, 2021). Redoblar la productividad, aumentar el consumo 
cosmopolita abriéndolo a los grandes mercados regionales y 
aumentar la plusvalía apropiada por los grandes propietarios. 
Sigue siendo esta la receta para el mundo. 

En otro espacio político tenemos a los regímenes progre- 
sistas latinoamericanos, en los que se puede incluir a Méxi- 
co. El asunto es que aún cuando en el discurso se posicionan 
como regímenes “posneoliberales”, se mantienen dentro del 
marco capitalista y al final están obligados a alinearse a las 
medidas neoliberales. No son en realidad regímenes anticapi- 
talistas, sino gobiernos que profundizan un modelo de desa- 
rrollo basado en la explotación y exportación de recursos na- 
turales y una política de bajos salarios para mantenerse com- 
petitivos en el marco mundial, buscando un equilibro con 
una política de “bienestar” que en los primeros años puede 
reducir los niveles de pobreza (Cf Cuarta Internacional, 
2021), pero después provoca un cuello de botella.” 


2 El progresismo tardío es un régimen posneoliberal, característico de algu- 
nos países de América Latina desde finales del siglo XX y hasta 2018, al 
menos. El progresismo busca el retorno hacia una economía mixta, a 
partir de la idealización del Estado de Bienestar. Éste último, instalado 
desde el periodo de entreguerras del siglo XX, genera un nuevo pacto so- 
cial que debe permitir una mayor y decidida participación del Estado en 
la economía y resolver la crisis estructural del capitalismo. Hoy, sin em- 
bargo, se trata de equilibrar la existencia y el mantenimiento del libre 
mercado, con una mayor incidencia del Estado para el desarrollo. En este 
sentido, los progresismos no son regímenes anticapitalistas, más bien se 
definen como posneoliberales, es decir críticos en sus discursos ante el 
modelo neoliberal, pero obligados a coexistir y continuar varias estrate- 
gias ajustadas al libre mercado y la globalización (Gaudichaud, Webber y 
Modonesi, 2019). En las condiciones de subdesarrollo de la región, el 
modelo económico se basa en el extractivismo de los llamados “commo- 
dities” (Svampa 2019). Al final, como dice David Harvey (2006), es una 
forma que mantiene la acumulación de capital por despojo. 
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En enero de 2021 se ratificó el triunfo de Joe Biden 
como nuevo presidente de Estados Unidos, ante un Donald 
Trump que mantuvo la dirección del país durante todo el 
año 2020. La importancia de la derrota de Trump no debe 
descartarse, pues: 


desbarata el impulso del autoritarismo que se extiende por 
todo el mundo [...] Trump y el trumpismo forman parte 
de una tendencia más amplia por la cual, nuevas formas de 
autoritarismo y teorías conspiratorias, autocientíficas, anti- 
ilustración y milenaristas se extienden por muchos paí- 
ses... (Cf. Cuarta Internacional, 2021). 


Estas tendencias que se extienden y amplifican son re- 
sultado no únicamente de formas radicales o extremistas de 
una sola corriente, sino sistémicas, como parte del tumbo de 
la política exterior estadounidense, independientemente del 
color republicano o demócrata, que mantiene a veces más de 
forma abierta vínculos de vigilancia y control en muchos paí- 
ses en diferentes regiones del mundo, como la propia élite 
estadounidense lo reconoce (Cf. Clinton, 2014). 

A este ambiente social y político que recorre al mundo 
entero en el contexto de una pandemia inédita, se suma la 
inestabilidad de una izquierda social que ha demostrado no te- 
ner fuerza suficiente para consolidarse como la única opción 
viable. La crítica a la globalización y sus efectos perversos a di- 
ferentes escalas ha sido en parte capitalizada por grupos de la 
derecha y la extrema derecha. En síntesis, para estas derechas 
se tratatía de volver a la mormalidad del sistema neoliberal, 
protegiendo el libre mercado, intensificando las privatizacio- 
nes, promoviendo el espacio privado y declarando la muerte 
del espacio público, extendiendo los gobiernos autoritarios 
y controlando cualquier disidencia que reclame democracia y 
justicia social. En ese sentido son proyectos conservadores, 
incluso nacionalistas, pero subordinados casi completamente 
a las directrices del neoimperalismo estadounidense, como se 
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pudo evidenciar antes de la pandemia en Brasil, Argentina, 
Chile y Bolivia, y después durante el Covid-19 principalmente 
en México. Surgen movimientos extremistas que comienzan a 
alinear un discurso radicalizado con tendencias de la derecha 
electoral. Con sus proporciones, es una labor que replica expe- 
riencias del neofascismo europeo y de los neocón estadouni- 
denses. Por un lado, se fortalece un movimiento conservador, 
generalmente xenófobo, racista, supremacista, neofascista O 
posfascista. Pero, aún con dificultad, están desviando las frus- 
traciones de sectores populares de aferrarse a alternativas de 
izquierda, y los jalan a posiciones engañosas que constituyen 
discursos ideológicos de modernización, defensa de liberta- 
des democráticas y derechos humanos, buscando apoyo en 
corrientes liberales del movimiento feminista, del LGBTIQ 
e incluso antirraciales. Es un proceso complejo y paradójico, 
pero la consolidación del apoyo popular a los movimientos 
incipientes de la derecha, sobre todo expresados a través de 
las elecciones, mostraría etapas de consolidación de la derecha 
y el peligro de replicar experiencias similares. 

Son varios los efectos y resonancias de la pandemia. El 
reposicionamiento político e ideológico de la derecha es una 
de ellas. Este libro, resultado de una investigación colectiva, 
trata de ello. ¿Cuál es el papel de la derecha en las posibilidades 
de cambio social, político y cultural generado por los efectos 
directos y colaterales del Covid-19? Alain Bihr (2021) plantea 
claramente ¿Está el fascismo en nuestras puertas? Habría que 
reconocer que la derecha existe desde antes de la pandemia. 
No surge a partir del Covid-19. Lo que sí se observa es que la 
derecha trata y en parte ha conseguido reforzar sus ideas duran- 
te la crisis, utilizándola para su reposicionamiento. Con todo, 
¿por qué se fortalecen las ideas extremistas? Históricamente 
se refuerzan en medio de la crisis estructural del capitalismo 
a nivel mundial, pero también a través de procesos cíclicos de 
esas rupturas debido al desarrollo desigual y combinado del 
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capitalismo. Se refuerza por la debilidad de la izquierda y los 
movimientos sociales antisistémicos, por la falta de estrategia, 
organización y la mínima capacidad de resistencia. Algunos 
sectores encuentran alternativas en proyectos populistas como 
han sido los casos en América del Sur y México. Esto muestra 
que cuando se analizan las tensiones derecha-1zquierda, habla- 
mos de una perspectiva inevitablemente relacional. La existen- 
cia de una está directamente vinculada a la existencia de la otra. 

Las características específicas de la derecha dependen del 
contexto sociohistórico de las regiones donde se desarrollan. 
Puede haber derechas de corte nacionalista que luchan contra 
el debilitamiento del Estado y contra políticas neoliberales, 
pues son grupos “perdedores” de la globalización neoliberal, 
especialmente pequeños y medianos empresarios con pro- 
blemas de asociación con la estructura del mercado mundial. 
Movimientos y partidos como el Vox en España y otros de 
Francia, Alemania, Austria, Dinamarca, Finlandia y Hungría. 
Existen movimientos tegionalistas de extrema derecha para 
reforzar la autonomía de las entidades geopolíticas subnacio- 
nales (regiones, provincias, áreas metropolitanas). General- 
mente, estos movimientos están constituidos por lo que Bihr 
califica de “sectores de clase ganadores” de la globalización 
neoliberal. Son elementos de la burguesía local con ciertas 
ventajas en el mercado mundial. Organizaciones que se han 
desarrollado en Bélgica e Italia. 

Habría que pensar en expresiones de clases medias “tra- 
dicionales” que pueden arrastrar tras de sí a sectores popula- 
res, situados económicamente en la agricultura, la artesanía, la 
pequeña industria y el comercio, servicios amenazados por 
la transnacionalización de la economía. Pero también, motiva- 
dos contra políticas posneoliberales, como en el caso de Amé- 
rica Latina, y en particular de México, donde algunos grandes 
empresarios y medios de comunicación se organizan contra 
las políticas populistas. 
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De cualquier forma, como se discutirá a lo largo del libro, 
debemos entender que hablar de la derecha significa hablar 
de posiciones múltiples y relacionales, esto significa entender 
a la derecha como un espectro conformado en relación con 
una izquierda histórica situada, al mismo tiempo que como una 
multiplicidad de posturas dentro de un continuum. De hecho, 
el principal problema de la derecha actualmente es su frag- 
mentación. El mayor obstáculo es alcanzar una alianza entre 
las facciones y corrientes más extremas con aquellas vincu- 
ladas a la burguesía financiera y globalizadora. En el caso de 
México no hay una fuerte asociación entre cierta burguesía 
industrial, principalmente de Monterrey en el norte del país, 
con los principales millonarios.* En caso de haber un punto 
de acuerdo entre las diferencias podrían encarnar una versión 
autoritaria del neoliberalismo, al estilo de Margaret Thatcher. 
Pero la versión de los diez gobernadores de oposición que 
intensificaron su contienda contra el gobierno posneoliberal* 
de AMLO, junto con la derecha no electoral, pudo haber sig- 
nificado un punto de contacto y alianza con los extremistas, 
que se plegaron totalmente a la orientación de los neolibera- 
les.? En el espectro de derecha, la hegemonía la tiene hoy la 


3 Para 2020 los primeros cinco en la lista de millonarios fueron: Carlos 
Slim, Germán Larrea, Ricardo Salinas, Alberto Bailleres y Eva Gonda. 

* Posneoliberal es un término que se aplica como sinónimo a gobiernos 
progresistas cuyo planteamiento no es totalmente coincidente con la 
experiencia del Estado de Bienestar de mediados del siglo XX, pero se 
asemejan en algunos rasgos de ese discurso y en las políticas sociales, po- 
sicionándose con una crítica al neoliberalismo. También se aplica a di- 
chos gobiernos cuyo planteamiento no es claramente anticapitalista, sino 
capitalista de tercera vía. En tanto que se asemeja a un modelo diferencia- 
do aplicado posteriormente a la consolidación neoliberal, el posneolibe- 
ralismo propugnaría por una fase de progresisimo y participación mayor 
del Estado en la economía y en las políticas sociales (Cf. Gaudichaud, 
Modonesi y Weber, 2019). 

3 Nos referimos a las coaliciones entre la Alianza Federalista y empresa- 
rios de Monterrey, que después tendrá su expresión más sólida en la 
alianza de “Va por México”, conformada por partidos opositores a Mo- 
rena, y el sector empresarial. 
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derecha neoliberal y electoral, pero las condiciones políticas y 
las tensiones internas podrían mover los hilos por los imanes 
de los extremos. 

En este contexto sintetizado en líneas más arriba, el Área 
de Teoría y Análisis de la Política de la Universidad Autóno- 
ma Metropolitana, unidad Azcapotzalco y la RED Mexicana 
de estudios de los movimientos sociales A. C., convocó a 22 
investigadoras/es y académicas/os, de siete instituciones de 
educación superior, para realizar una investigación otiginal 
sobre el reposicionamiento de la derecha en México, en el 
contexto del Covid-19.% Partimos de la base de una situación 
de crisis, ante la cual diversos grupos y tendencias políticas to- 
man conciencia de esa dificultad y surgen confrontados para 
intentar dar una salida propia a ese trance. Toda crisis se te- 
suelve como resultado de la lucha social y política. El mundo 
se cimbró ante la pandemia del coronavirus que destapó una 
profunda desorganización social de repercusión humanitaria 
en la salud y en el terreno económico de graves consecuencias 
internacionales. Organismos y gobiernos de todo el mundo 
decidieron estrategias de contención para revertir los efectos 
negativos de la pandemia. Las resonancias de esta crisis de sa- 
lud están teniendo implicaciones de muy diverso orden: eco- 
lógico, económico, social, político y cultural. 

Así, la pandemia ha sido sobre todo una catástrofe ecoló- 
gica, resultado de mutaciones de virus de animales (o peor, si 
se asumen otras hipótesis) producto de los efectos perniciosos 
de la modernidad capitalista y de la escalada de la guerra por el 
control de la producción de armas biológicas. Los efectos eco- 
nómicos y políticos ya se están desencadenando y se incremen- 
tarán en los meses y años por venir. Distintas fuerzas políticas 
se han descubierto para plantear diversas medidas de solución 
a la crisis. En México no ha sido la excepción, en el marco de 
un nuevo gobierno electo en 2018 y definido como progresista 


6 Véase el anexo de integrantes de la investigación. 
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tardío. Afectado por las grandes olas reaccionarias contra estos 
gobiernos progresistas en América Latina, en México se están 
moviendo cada vez más bruscamente tendencias que hacen 
resurgir la derecha política, que empiezan a acuerpar organi- 
zaciones sindicales empresariales, asociaciones civiles, centros 
educativos, medios de comunicación e intelectuales. Al mismo 
tiempo, y en contraposición, fuerzas de izquierda se encuen- 
tran diluidas y diezmadas. Por un lado, esas fuerzas de izquiet- 
da están disueltas en el espeso control del gobierno populista 
de López Obrador (AMLO)-Morena, que no permite liberar 
su impulso hacia la independencia y autonomía políticas. Por 
otro lado, otras asociaciones menos heterónomas están des- 
organizadas sin poder diseñar un proyecto que las acuerpe y 
las coloque en una correlación de fuerzas más equivalentes a 
la derecha mexicana. El papel del gobierno y el carácter bo- 
napartista, populista-autoritario de AMLO, augura una difícil 
confrontación ante la crisis que ya está avecindada. 

En este sentido es importante definir, delimitar, destacar, 
analizar, comprender y explicar: 4) las nuevas formas y po- 
sicionamientos políticos de estos grupos y tendencias, tanto 
desde la derecha como de izquierda, que pueden impactar la 
representación política en las eras del Covid-19 y POSCO- 
VID, y b) los espacios de conflicto y confrontación que expli- 
quen la correlación de fuerzas en esta lucha. 

El planteamiento central de este libro es que, en un con- 
texto de cambio de régimen, en el marco del progresismo 
tardío de la 4T' (Cuarta Transformación), se da un reposicio- 
namiento político de la derecha en México, que está teniendo 
una resonancia histórica de tal magnitud que ha radicalizado 
a ciertos sectores, mientras el movimiento social de izquiet- 
da, autónomo e independiente políticamente del gobierno se 
encuentra debilitado y desorganizado. Este reposicionamien- 
to está modificando la correlación de fuerzas políticas en el 
país, y se alinea con las tendencias latinoamericanas que, tras 
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experimentar los progresismos, se han orientado hacia la de- 
recha, es el caso de Brasil, Bolivia, Ecuador y las tensiones 
en Venezuela y Chile. El profundo impacto que la pandemia 
del Covid-19 ha tenido en las estructuras y formas de vida y 
trabajo de millones de habitantes, ha sido retomado tanto por 
fuerzas de derecha como de izquierda para explicar proyectos 
alternativos de nación. En esta tensión, grupos, organizacio- 
nes y élites políticas de derecha están abriendo un campo de 
oportunidad para reposicionarse políticamente. 

Para analizar y explicar estos momentos de fuerte ten- 
sión, el libro se estructura a partir de tres secciones. La prime- 
ra parte trata del resurgimiento de las derechas en el contexto 
del Covid-19, donde se expone el impacto que la pandemia 
ha tenido en el mundo trastocando las condiciones sociales, 
económicas y políticas de la vida de miles de millones de seres 
humanos en el mundo, en América Latina y en México. La 
segunda parte aborda el reposicionamiento de las derechas en 
México, abriendo un panorama teórico-analítico que explica 
la presencia de movilizaciones de la nueva derecha, que se 
insertan en resonancias históricas que van desde el siglo XVI 
hasta las más recientes manifestaciones en el siglo XXI. Es un 
contexto sociohistórico que nos permite situar finalmente los 
ciclos de protesta en el primer año de la pandemia, el 2020, 
y comprender mejor el proceso de consolidación del estado 
naciente del movimiento de las derechas. La construcción de 
un referente de derecha se fundamenta principalmente en el 
impacto que pueda tener en la opinión pública, y el tema de la 
posverdad se yergue como un tema conexo a la lógica de la ac- 
ción política. Finalmente, en la parte III situamos un referente 
relacional obligado cuando hablamos de identidades políticas. 
Como se explica a lo largo de los diferentes capítulos que 
conforman el libro, decir de la existencia de la derecha nos 
emparenta obligadamente con la otredad de esta identidad. 
La izquierda existe en la medida que haya derecha, y viceversa. 
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Esta parte, así, pone un vínculo en las trayectorias históricas 
y posicionamientos políticos de la izquierda en México, que 
debe leerse en relación con la sección dedicada a las derechas. 

El entorno mundial y nacional que contextualiza el resut- 
gimiento de la derecha en México y en el mundo, sin duda fue 
influenciado por la catástrofe ecológica que significó la pan- 
demia. En el primer capítulo “SARS-CoV-2: Entorno mun- 
dial y nacional: el virus que develó la fragilidad de los derechos 
sociales”, Ángel González Granados señala que es importante 
examinar tanto las generalidades como particularidades de la 
reciente pandemia mundial, tanto sus implicaciones globales 
como en México, concentrándose en evaluar la respuesta gu- 
bernamental. Para ello se deben explorar, aunque de forma 
sintética, otras pandemias ocurridas a lo largo de la historia 
y las respuestas adoptadas frente a ellas, señalando la globa- 
lización como el sello distintivo de la actual. En un segundo 
aspecto, habría que poner sobre la mesa dos de las teorías que 
explican el surgimiento del virus SARS-CoV-2, una basada en 
la explicación científica y la otra en las teorías conspirativas. 
Decantándose por la ciencia, en el texto se enuncian algu- 
nas de las medidas mundiales adoptadas ante la irrupción del 
virus. El capítulo explora las consecuencias relevantes de la 
pandemia, sobre todo relacionadas con temas de la economía, 
la salud, la fragilidad de los derechos sociales, y reflexiona so- 
bre las percepciones comunicativas de estos efectos. En este 
sentido es importante señalar las consecuencias del Covid-19 
en México y la respuesta gubernamental, poniendo especial 
atención en la vulnerabilidad de la población y la insuficiencia 
de las respuestas. Finalmente, el análisis reflexiona sobre las 
condiciones de precariedad actual y la importancia de reivin- 
dicat, ahora más que nunca, los derechos sociales. 

No es posible pensar la pandemia si no la asociamos al com- 
bate para solucionar el peligro de sus causas y consecuencias. 
El ejemplo de las respuestas gubernamentales dependerá de 
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los regímenes políticos y los tipos de gobierno. El capítulo 
de Azucena Granados Moctezuma y Catlos G. Torrealba M., 
“Derechas y pandemia: respuestas gubernamentales y sociales 
en América Latina ante Covid-19” se inserta en la discusión 
sobre las derechas en la región latinoamericana. Se examinan 
las actuaciones gubernamentales y las respuestas sociales que 
frente a la pandemia ha habido en diferentes países en Améri- 
ca Latina bajo regímenes de derecha, a partit de ello se elabora 
una tipología. Este instrumento analítico es de suma impor- 
tancia para adjetivar y con ello observar la vasta pluralidad 
dentro del campo de la derecha. Los países que se analizan, en 
una perspectiva comparada son: Brasil, Bolivia, Chile, Colom- 
bia, Guatemala, Honduras, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay 
y El Salvador. El periodo de observación va desde marzo has- 
ta agosto de 2020, es decir, desde el inicio de las intervencio- 
nes oficiales con medidas dirigidas contra la expansión de la 
pandemia, hasta el relajamiento de éstas en el mes agosto. En 
lo que se considera una primera etapa de contención, la meto- 
dología se basa en un detallado análisis documental y revisión 
hemerográfica de fuentes gubernamentales, organismos intet- 
nacionales y prensa electrónica. Desde ahí, el análisis aborda 
la forma en que cada país adopta medidas de confinamiento, 
sociales y económicas, que después se contrastan con una lec- 
tura política que resalta los discursos oficiales de los gobiernos 
en turno pata poder establecer tipologías. En la discusión teó- 
rica sobre la definición de la derecha, se plantean dificultades 
epistemológicas para poder establecer ciertas categorías útiles 
en el análisis fenomenológico y la necesidad, por tanto, de ad- 
jetivar las distintas expresiones de identidad política. Para ello, 
se recuperan los casos de Estados Unidos y Europa, que se 
contrastan con los de América Latina, para dar mayor claridad 
al abordaje teórico y para introducir el análisis en los países 
de elección. En un primer planteamiento se establece la dife- 
rencia entre las derechas estadounidenses y europeas, caracte- 
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rizadas por el rechazo a las consecuencias no deseadas de la 
elobalización, en clave xenofóbica y proteccionista, y las dere- 
chas latinoamericanas, que surgen de la reacción, al contrario 
de las primeras, en contra de los populismos progresistas y 
que rechazan al Estado asistencialista, lo que genera tensiones 
con elementos de las viejas derechas en la región. Otro corte 
analítico que permite delinear las siluetas de los espectros de 
derecha es la categorización entre viejas y nuevas, con ello se 
establece un filtro que permite comprender mejor el contraste 
geográfico, temporal e histórico entre la diversidad de grupos. 
Es en este marco que se delimita la indagación sobre las medi- 
das adoptadas en la región latinoamericana por gobiernos de 
derecha, a fin de distinguir tendencias de acción que permitan 
caracterizar las identidades políticas observadas. Esto sucede 
en tres pasos, el primero consiste en agrupar las medidas que 
los países adoptan al principio de la pandemia, el segundo en 
recuperar el índice de rigurosidad sugerido por la Universidad 
de Oxford, que desglosa las medidas en 18 indicadores que 
permiten medir y graficar la intensidad y nivel de restricción 
de las medidas tomadas a lo largo de todo el periodo de obser- 
vación, y finalmente se profundiza en el análisis de los contex- 
tos específicos para arrojar mayor luz sobre la relación entre 
implantación de las medidas oficiales y las posturas políticas. 
Posterior al análisis de datos se establece una clasificación que 
tiene como eje el nivel de autoritarismo presentado en la im- 
plantación de medidas, así tenemos que los países se agrupa- 
ron en nivel alto, medio y bajo de autoritarismo. 

“¿Por qué se movilizan? Heterogeneidad de las derechas”, 
de Sergio Tamayo, Alitzel Cruz y Elizabeth Chávez, es un ca- 
pítulo teórico-analítico. Por esa razón decidimos situarlo en la 
sección II referida a las resonancias históricas y ciclos de pro- 
testa del movimiento social de derecha. Instalados en el caso 
particular que nos ocupa, será posible entonces comprender 
con una reversibilidad analítica la trayectoria histórica de las 
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derechas en México. El objetivo de este capítulo es identificar 
los movimientos de la derecha y ultraderecha en México en 
el marco de la pandemia del Covid-19, destacando que las 
derechas pertenecen a una corriente heterogénea, con otíge- 
nes multidimensionales y constituidas por actores sociales y 
políticos diversos, que, sin embargo, han seguido trayectorias 
similares cuyas resonancias han podido converger en el tiem- 
po, incluso con las de otros países de América Latina. Este 
análisis se realizó utilizando diversas herramientas metodo- 
lógicas: análisis relacional de eventos contenciosos, aplican- 
do el método de triangulación; elaboración de un catálogo de 
eventos contenciosos; análisis documental que consistió en la 
compilación de biografías políticas, individuales y colectivas; 
y todo lo anterior enmarcado en un enfoque émico de los de- 
bates a través de especialistas, articulistas, entrevistas cualita- 
tivas, conversatorios y análisis editorialista. Se trata en primer 
lugar de explicar la pertinencia conceptual y política de las 
derechas y la necesidad de su adjetivación. Asimismo, se intro- 
duce al estudio relevante de los grupos de derecha en México, 
que se han activado y teactivado durante la pandemia por Co- 
vid-19. La derecha, durante el siglo XXI, destaca la existencia 
de al menos tres corrientes: la derecha católica, la pentecostal 
y la secular neoliberal. Producto de resonancias históricas, se 
aborda la relación actual entre el gobierno de AMLO y las 
diferentes derechas, que ha tenido un giro ideológico orien- 
tado hacia la vertiente secular y capitalista, constituido en un 
poderoso adversario a combatir. Esta derecha ha dedicado 
grandes esfuerzos y recursos a la formación y propaganda 
ideológica, subrayando su activación durante el periodo pan- 
démico. Existe una pluralidad de posturas, por lo que se hace 
relevante descubrir sus mecanismos, redes y estructuras de 
organización, así como convergencias, similitudes y diferen- 
cias. Como ejemplo están los vínculos entre organizaciones 
e instituciones nacionales e internacionales, el manejo en el 


35 


control de medios de comunicación, la formación de cuadros 
en instituciones educativas propias, la construcción de lide- 
razgos personalizados y en general la elaboración de discursos 
de poder que sirven a sus intereses. 

En “Origen y desarrollo histórico de las derechas en Mé- 
xico (ss. XVI-XX): Continuidad y cambio”, de Israel Jurado 
Zapata y Miguel Ángel Ramírez Zaragoza, se parte de la épo- 
ca colonial para explicar el origen de la derecha en México. 
Algunas de las preguntas que se abordan en este capítulo son: 
¿Qué acciones caracterizan a las derechas o grupos conserva- 
dores? ¿Cuál ha sido su papel en la historia moderna de Mé- 
xico? Y ¿Quiénes han sido sus principales actores políticos, 
individuales y colectivos? Se delinean así los bordes concep- 
tuales que permiten entender la experiencia política de las de- 
rechas. Los conceptos de colonialidad y colonialismo interno 
son claves para esto. A partir de ahí, los autores establecen un 
parámetro de definición mínima en el que se entenderá a las 
derechas como grupos defensores del statu quo y se explicará 
su relación con el Estado. Para examinar el surgimiento histó- 
rico de las derechas en México es importante situar el proceso 
de colonización, fundado principalmente en el debate sobre 
el reconocimiento de las y los indígenas como plenamente 
humanos, es decit, seres con alma. Este debate de naturaleza 
ético-religioso constituyó un primer elemento para establecer 
diferencias políticas, sociales y económicas de subordinación, 
sostenidas sobre un eje racial que puso en tela de juicio no 
sólo el problema del alma, sino también el de la razón. Así el 
proceso de colonización con todas sus consecuencias, como 
el epistemicidio, despojo, marginación y subordinación, se 
coloca como el origen de la dominación conservadora y no 
estará de más subrayar el importante papel que la iglesia cató- 
lica tuvo en este histórico proceso que ha tenido resonancia 
hasta la actualidad. La forma de conquista y colonización pue- 
de explicar la articulación entre capitalismo y catolicismo, par- 
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tiendo de esa “conquista espiritual” que sentó las bases para 
una primera jerarquización. Las oligarquías empresariales se 
vincularon con las religiosas para cristalizar sus intereses pat- 
ticulares, desde el ámbito jurídico que estará constantemente 
en cambio y disputa. Pero este vínculo no puede coexistir sin 
tensiones. Los conflictos entre derechas, Iglesia y Estado, du- 
rante el periodo del México Independiente y hasta el periodo 
de Revolución, el uso de recursos jurídicos y políticos, el con- 
trol de medios de comunicación y el uso de la violencia en el 
conflicto, fueron fuentes de disputa. Y en el periodo posre- 
volucionario caracterizado por la radicalización de la derecha, 
tanto a nivel nacional como internacional, en el contexto de 
la gran guerra, se destaca la emergencia de nuevos modelos 
políticos totalitarios, persecución de comunistas, población 
judía, negra, asiática y otras minorías. Se dio una exacerbación 
de los nacionalismos de corte fascista y la creación de grupos de 
choque. Hacia la época poscardenista y de la posguerra se dis- 
tinguen dos posturas en este proceso de radicalización de la 
derecha: la secular y la religiosa, una ligada a grupos empresa- 
riales y otra a la Iglesia, ambas compartiendo la formación de 
grupos y constitución de frentes que buscaron defender sus 
intereses, de claro corte anticomunista y muchas veces relacio- 
nadas con acciones violentas, como se evidencia en la política 
de contención durante el movimiento estudiantil de 1968. La 
institucionalización de las prácticas de la derecha a partir de 
los años cincuenta del siglo pasado, estuvo caracterizada por 
un ensanchamiento de las prácticas radicales hacia el ámbito 
institucional; característico de esta etapa serán la formación 
de sindicatos, prácticas corporativistas, corrupción e incluso 
la alineación del PAN con un importante sector empresarial. 
En síntesis, habría que destacar dos elementos importantes, 
la existencia de grupos de derecha a partit del proceso de co- 
lonización y su continunm histórico, sobre todo a partir de dos 
actores fundamentales: los grupos empresariales y la Iglesia. 
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El capítulo titulado “La derecha como actor político. 
Devenir histórico y dimensión movimientista: de la guerra 
Cristera a Frenaa”, de Miguel Ángel Ramírez Zaragoza, Israel 
Jurado Zapata y Roberto Osorio Orozco, puede considerarse 
la continuación del relato histórico del capítulo cuatro. Analiza la 
experiencia contemporánea en México de los distintos grupos 
de derecha que se han posicionado como actores políticos im- 
portantes durante los siglos XX y XXI teniendo en cuenta su 
heterogeneidad y destacando los puntos de convergencia en 
distintos momentos históricos, y actualmente ante el gobierno 
de López Obrador (AMLO). Hay una justificación histórica de 
la división izquierda-derecha para entender los procesos polí- 
ticos actuales y brindar una definición convincente. Propone 
una clasificación de las corrientes más importantes de dere- 
cha en el siglo XX, a saber: el nacionalismo xenofóbico, el 
anticardenismo, el anticomunismo, el antilaicismo, y la nueva 
derecha asociada al neoliberalismo. En este marco de referen- 
cia, el recorrido histórico de estas cinco corrientes muestta a 
los actores principales y periodos de activación. La derecha 
hoy muestra su antagonismo al proyecto político de López 
Obrador desde su triunfo en 2018, fecha a partir de la cual 
comenzó una importante reanimación. Se considera que las 
identidades de derecha actuaban en un marco de debilidad y 
dispersión. Sin embargo, especialmente durante el periodo del 
Covid-19, poco a poco, han ido ganando fuerza política y radi- 
calizando sus acciones bajo una identidad antilopezobradoris- 
ta, llegando a plantear la estrategia del “golpe blando” contra 
el actual gobierno. Un suceso importante, incluso mediática- 
mente, que debe destacarse, es la organización de los grupos 
de derecha en torno a un frente opositor inicial denominado 
BOA (Bloque Opositor Amplio), del que AMLO pretendió 
hacer un “destape” en una de sus conferencias mañaneras. 
Con documentos en mano, el presidente Andrés Manuel seña- 
laba la existencia de un bloque opositor de derecha dispuesto 
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a actuar desde diferentes ámbitos: civil, mediático, empresarial 
y electoral, para echar abajo a su gobierno. Aunque nunca se 
demostró la existencia de este grupo, los acontecimientos de 
los meses siguientes afirmaron la dinámica de organización 
de grupos de derecha exhibida en los documentos supuesta- 
mente pertenecientes al BOA, mostrando una cara movimien- 
tista, a través de Frenaa (Frente Nacional Anti AMLO) y otra 
cara institucional con la conformación de la coalición electoral 
Va por México, liderada por figuras del ámbito empresarial. 
Una característica importante de los grupos de derecha es que 
se asumen como “salvadores del mundo.” Así, la actual de- 
recha es fundamentalmente neoliberal y en el contexto de la 
pandemia ha sido capaz de adquirir relevancia, presentándose 
como alternativa a la crisis sanitaria y social. 

Situados en la trayectoria histórica y en la comprensión 
teórica de la existencia de las derechas en el país, un aspecto 
crucial del estudio se centró en identificar la trayectoria de mo- 
vilización y alineamiento discursivo de las diversas derechas 
durante el año 2020, en el marco de la pandemia por Covid-19. 
El capítulo “La derecha en acción. Ciclos de protesta y repet- 
torios de la movilización”, de Sergio Tamayo, Alitzel Cruz y 
Elizabeth Chávez, puede considerarse como una continuidad 
al capítulo 3: ¿Por qué se movilizan? Aquí, se traduce analí- 
ticamente la teoría de los ciclos de protesta, y se asocia a las 
atribuciones sobre le estructura de oportunidad política y los 
repertorios de la movilización, del enfoque de los procesos po- 
líticos de los movimientos sociales, empleando la metodología 
del análisis relacional de eventos contenciosos, con un segui- 
miento diatio de nueve medios de comunicación, con los cua- 
les se distinguieron cuatro periodos de acción. Para el abordaje 
de cada ciclo de acción, se analizan actores y temas relevantes, 
repertorios y estrategias de movilización, cambios en la estruc- 
tura de oportunidad política y marcos de interpretación. Lo 
que se muestra en gráficas y cuadros de medición a lo largo de 
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estos ciclos es el tránsito de una derecha débil y difusa a una 
derecha mejor articulada con un frente común, cuyo eje central 
es el antilopezobradorismo. Esta articulación y fortalecimiento 
debe leerse en el contexto de la pandemia que le resultó pro- 
picio. Se caracteriza una tipología, teniendo como hegemónica 
a la derecha electoral de corte neoliberal, que se articula con 
otras corrientes de la extrema derecha, y la semejanza con las 
trayectorias de otros países latinoamericanos. 

La relación entre posverdad y pospolítica en el contexto 
mexicano del actual gobierno de López Obrador, muestra la 
forma en que se crean discursos políticos desde los medios de 
comunicación que tienen un papel fundamental en la creación 
de tendencias de opinión pública, que a su vez impactan en 
la percepción y, por tanto, en el ejercicio de la política. En el 
capítulo “La configuración de la opinión pública: posverdad y 
lógicas de acción política”, Ricardo Torres Jiménez examina 
los conceptos de posverdad y pospolítica. Los sitúa en un con- 
texto de avance del neoliberalismo como escenario de disputa 
política, en el que se configuran posturas y, por tanto, discursos 
que se enfrentan en una lucha pot el poder. Estos discursos en 
la actualidad pueden ser leídos desde posiciones de izquierda 
o derecha y comparten una característica: la simplificación de 
sus discursos; esta cualidad les permite llegar con facilidad a 
la ciudadanía y posicionarse como fuerza política con capaci- 
dad de influencia, al mismo tiempo que restan profundidad de 
análisis en los fenómenos políticos. Así, los discursos políticos 
que circulan contribuyen a fomentar una visión simplificada y 
algunas veces polarizada de la realidad sin mostrar las alteracio- 
nes que la componen. Estas visiones parciales y fragmentadas 
se constituyen como verdades que configuran realidades polí- 
ticas. Además, el autor presenta un breve diagnóstico sobre el 
estado actual de la cultura política en México, con el que nos 
brinda una visión panorámica del escenario en que se enfren- 
tan los discursos políticos en el país, actualmente representa- 
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dos sobre todo desde dos posturas: la de la 4T' que encabeza 
Andrés Manuel López Obrador en el gobierno y la de su opo- 
sición de derecha. Desde ahí, se examina la construcción de 
la pospolítica a partir del uso de los medios de comunicación 
que propician la elaboración y tránsito de discursos simplifica- 
dos, emanados desde las diferentes posturas que se disputan el 
campo de la política. Para ello, se hace un análisis comparativo 
entre la construcción de interpretaciones políticas de carácter 
científico, ejemplificado a partir de los datos de encuestas pu- 
blicados por el IIJ-UNAM (Instituto de Investigaciones Jutídi- 
cas) y la construcción de interpretaciones políticas que se hace 
desde los medios de comunicación, usando como referencia 
los periódicos Reforma, El Universal y El Financiero que se catac- 
terizan por su parcialidad, líneas claramente tendenciosas y el 
uso de recursos que apelan más a las emociones que a infot- 
mación fidedigna, para la construcción de percepciones polí- 
ticas. Con este recurso comparativo, el autor muestra con cla- 
ridad la diferencia entre los discursos que emanan del campo 
científico, que buscan explicar y mostrar la complejidad de la 
realidad política, y los discursos emanados desde los medios de 
comunicación, que buscan moldear la opinión pública hacien- 
do uso de la posverdad; asimismo, recalca la importancia de 
los medios de comunicación como principales formadores 
de opinión pública. A partir de este examen sobre la construc- 
ción de percepciones políticas atravesadas por la posverdad, 
impulsadas desde los medios de comunicación, el autor explora 
el uso de las mañaneras como recurso político que incide en la 
construcción de la opinión pública, que es usado tanto por su 
protagonista, Andrés Manuel López Obrador, como por sus 
adversarios, lo que genera recursos discursivos que impactan 
en los temas de discusión pública, ya sea para apoyar el dis- 
curso oficialista y legitimarlo, ya sea para criticatlo, sin olvidar 
que desde ambas perspectivas se recurre a la posverdad para 
formar tendencias de opinión política. 
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Con “Trayectorias de las izquierdas mexicanas”, de José 
Luis García Hernández, abrimos la tercera parte del libro, con 
la intención de mantener un referente relacional con la expo- 
sición de los desarrollos sociales y políticos de las derechas en 
México. Este capítulo es una recapitulación de las izquierdas 
existentes en México desde finales de los años cincuenta y 
principios de los años sesenta del siglo pasado. Se analiza a la 
denominada nueva izquierda, con la finalidad de mostrar los 
complejos procesos sociopolíticos configurados desde diver- 
sos espectros de izquierda que han venido moldeando el es- 
cenario político hasta ahora. La recuperación de la acción po- 
lítica de los grupos más relevantes muestra las líneas de fuga 
y las continuidades, las tensiones, conflictos y convergencias 
de las izquierdas. El objetivo es servir como marco contex- 
tual desde la otredad, a la investigación del presente libro que 
aborda el posicionamiento político de la derecha mexicana, y 
del movimiento social de izquierda en la época de la pandemia 
provocada por el Covid-19. El recorrido histórico inicia con 
la izquierda armada, derivada del movimiento estudiantil de 
1968 y con dos vertientes importantes: la guerrilla urbana y la 
guerrilla rural. La primera encabezada por la Liga Comunista 
23 de septiembre y la segunda representada por Lucio Caba- 
ñas. Una segunda resonancia histórica de esta izquierda es la 
partidista. Ha habido una multiplicidad de agrupaciones que 
se conformaron en partidos políticos, ya sea como escisiones 
de los grupos guerrilleros o como parte de organizaciones de 
tendencias comunistas, socialistas, trotskistas o nacionalistas. La 
diversidad de organizaciones citadas en este apartado muestra 
la magnitud de la actividad política de la época pos68, que se 
extendió hasta finales de los ochenta del siglo pasado, lo que 
diversificó y multiplicó sus frentes de acción de forma expo- 
nencial, aunque sin lograr unificación o articulación amplia de 
los diversos grupos. Tal vez la experiencia más significativa 
de unidad fue en torno a la candidatura de Cuauhtémoc Cár- 
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denas de 1988, apoyada por diversas corrientes de izquierda que 
tras el fraude electoral volvieron a la desarticulación. Otros 
intentos de unidad no partidarios se experimentaron desde 
organizaciones civiles, frentes populares, sindicatos, organi- 
zaciones urbanas, rurales y populares. En diversas ocasiones 
mantuvieron vínculos y alianzas con organizaciones partidis- 
tas, pero aun sin ellas pudieron irrumpir en el escenario polí- 
tico para impulsar proyectos políticos no institucionales. Un 
tercer ciclo muestra el escenario de las izquierdas mexicanas 
desde los noventa del siglo pasado, década que se inicia con la 
disolución de la antigua URSS y la desarticulación de proyec- 
tos de la vieja izquierda socialista y comunista, que comienzan 
a ser vistos como paradigmas obsoletos de nuestra realidad 
política. La izquierda entonces se reagrupa en tres tendencias 
o movimientos, uno de ellos es el movimiento altermundista 
que resiste la globalización y reivindica procesos políticos y 
económicos, locales y comunitarios; otro es el movimiento 
antineoliberal, dedicado a criticar el neoliberalismo económico 
que irrumpe en México desde 1982. Y una tercera corriente 
fundamental de esta década fue el movimiento antisistémico 
zapatista e indígena, que irrumpió en 1994 con una crítica 
radical al sistema económico y político. Estos movimientos, 
aunque constituyeron referentes importantes pata la movili- 
zación de vatios grupos de izquierda, tampoco fueron capaces 
de impulsar un gran frente común bajo un proyecto único. La 
historicidad de la izquierda mexicana tiene muchos elementos 
comparables con las trayectorias de los grupos de derecha. Se 
convierten así en una referencia relacional de primer orden. 
En “Posicionamiento político de los movimientos socia- 
les de izquierda en México en torno al Covid-19 y el gobier- 
no de AMLO”, Heriberto Marín Ortega y Oswaldo Guillermo 
De La O Olvera, brindan una perspectiva amplia de los dis- 
tintos movimientos sociales de izquierda que han protesta- 
do en el contexto de la crisis sanitaria, social y económica de 
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eran envergadura que produjo la pandemia por Covid-19. Se 
muestra la forma en que las distintas protestas surgieron o 
se desactivaron, su comportamiento colectivo a partir de la 
irrupción de la pandemia y durante ella, así como un esquema 
de los actores que han participado de las protestas y sus tel- 
vindicaciones. La metodología empleada fue un análisis de la 
trayectoria de eventos elaborada por la Red Mexicana de Estu- 
dios de los Movimientos Sociales A. C., el seguimiento de no- 
ticias del periódico La Jornada desde el 1 de diciembre de 2018 
hasta el 1 de diciembre de 2020, y la aplicación de entrevis- 
tas a diversos actores movilizados para identificar su propia 
interpretación de los sucesos. Se define la contienda política 
en términos de aquellos mecanismos y procesos de acuerdo 
con teóricos como McAdam, Tarrow y Tilly, y se emplea el 
concepto de “eventos críticos” de Demirel-Pegg para expli- 
cat el fenómeno de movilización-desmovilización durante la 
pandemia. Así, se problematiza el lopezobradorismo como 
un proyecto político de amplio espectro y su relación con el 
progresismo y la izquierda social. Los autores desarrollan los 
conceptos de estructura de oportunidad política como meca- 
nismo de valoración de amenazas y los marcos de interpre- 
tación, para explicar el manejo de la protesta empleado por 
AMLO y la dinámica de movilización /desmovilización de las 
protestas de izquierda en este contexto. El proceso de movili- 
zación // desmovilización de la protesta a partir de la pandemia, 
puede situarse a raíz del movimiento feminista, cuya actua- 
ción fue sumamente relevante desde finales de 2019 y hasta al 
menos los primeros días del mes de marzo de 2020, en que se 
decretaron oficialmente las medidas de aislamiento social en 
México. No obstante, se expone la otra cara, es decir, la forma 
en que la desmovilización de algunos sectores, por efecto de 
la pandemia, le corresponde una activación de otros sectores, 
principalmente aquellos directamente afectados económica- 
mente o aquellos que se exponen a los riesgos sanitarios. Así, 
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se dieron algunos intentos de organización con la finalidad 
de unificar las demandas sociales. El movimiento, con todo, 
se enfrentó a mecanismos de represión social empleados en el 
contexto de la pandemia y sus efectos desmovilizadores en 
la protesta fueron contundentes. Las expectativas de la nue- 
va normalidad también prevén la reactivación de protestas en 
donde nuevamente el movimiento feminista estaría a la ca- 
beza como referente de movilización, que se ha constituido 
en la principal oposición de un gobierno fuerte y con amplia 
legitimidad, que sin embargo abre grandes oportunidades de 
acción y resonancia para otros sectores. 


ES 


El libro es un acercamiento riguroso y colectivo al reposicio- 
namiento de las derechas en la actualidad, situado en el con- 
texto de la gran pandemia. Las experiencias históricas en 
América Latina y México, así como el debate sobre la perti- 
nencia de utilizar la dicotomía derecha-izquierda, tiene el 
objetivo de explicar desde esta perspectiva las tensiones y 
procesos políticos contemporáneos. Por un lado, mientras 
existan sociedades que expresen profundas desigualdades so- 
ciales, existirán corrientes de derecha que justificarán las di- 
ferencias y la disparidad elevándose sobre argumentaciones 
clasistas, supremacistas y prácticas discriminatorias. Por otro 
lado, habrá corrientes de izquierda que tratarán de motivar a 
la resistencia para alcanzar lo contrario, altos niveles de justi- 
cia e igualdad social. Históricamente, algunos sectores de la 
derecha han tenido la hegemonía y otras corrientes de 1z- 
quierda han sido reducidas y debilitadas, pero eso no signifi- 
ca su desaparición, ni el fin de la confrontación ideológica. 
La lucha entre identidades políticas no es simple, ni reducida 
a campos homogéneos. Es compleja y diversa, multidimen- 
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sional y dialéctica. Este libro quiere aportar a la comprensión 
de esta problemática. 
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PARTE Il 
PANDEMIA, RESPUESTAS 
GUBERNAMENTALES 
Y DERECHAS 


CAPÍTULO 1 


SARS-CoV-2: Entorno mundial y 
nacional: el virus que develó la 


fragilidad de los derechos sociales 
Ángel González Granados 


INTRODUCCIÓN 


El tema que ocupa a este libro se coloca sobre todo en la im- 
portancia de identificar la movilización social y política en 
México durante el surgimiento y desarrollo de la pandemia 
asociada al SARS-CoV-2. Sin embargo, a pesar del tema espe- 
cífico, es necesario darle cuerpo a lo que significa y cómo se 
viven y se piensan las pandemias. Es un proceso histórico in- 
édito, sí, en tanto que existen rupturas respecto a otras pan- 
demias del tiempo presente, porque tenía varios periodos 
que la humanidad no experimentaba una pandemia prolon- 
gada. Respecto a la magnitud de la afectación se traduce en 
diversos temas que no solamente se reducen a la salud, que, 
por supuesto se convierte en el tema nodal, pero que tam- 
bién se proyecta sobre lo social, lo económico y por supuesto 
en las formas en que la humanidad y ciertas sociedades reac- 
cionan ante estos fenómenos. Por esta razón, la forma de 
situarse frente a esta pandemia es desde lo acontecido, pri- 
mero un asomo histórico que permitirá distinguir de forma 
superficial las pandemias y las epidemias, para después expo- 
ner el trayecto andado de experiencias frente a la expansión 
de algunos vitus. 

Las cronologías del origen y desarrollo del SARS-CoV-2 
ya son múltiples y pueden llegar a eclipsarse por la velocidad 


49 


y el sitio donde esta pandemia llegó. Considerando incluso 
que al momento de concluir este capítulo, en abril de 2021, 
aún la gran mayoría de la población mexicana no se encon- 
traba vacunada y se esperaba una tercera ola de contagios 
producto de las aglomeraciones subsecuentes a los asuetos 
de semana santa. Por esa razón, en este fragmento del texto se 
define cómo surgió el virus y cómo transcurrió la declarato- 
ria de pandemia, que por supuesto fue acompañada de medi- 
das que restringieron la interacción social y el contacto físico. 

El centro de este texto se coloca sobre las consecuencias 
en el plano social y económico del avance del virus, las que 
quizá se irían convirtiendo después en el material primordial 
de las posiciones políticas para debatir, actuar y reflexionar 
en totno al virus en: China, Estados Unidos, Francia, Rusia, 
Brasil y Sudáfrica. 

La acción colectiva y los movimientos sociales que se 
desarrollaron durante esta etapa estudiada de la pandemia del 
SARS-CoV-2, forman parte del mismo escenario que se en- 
cadenó después de las afectaciones que en México dejó el 
paso del virus, especialmente en el sector joven de estados 
como Quintana Roo, Estado de México y Ciudad de México, 
en los obreros de Chihuahua y también en el ámbito de las 
trabajadoras del hogar, recientemente agremiadas, y sujetos 
de prestaciones sociales. 

A la pregunta de qué vuelve a un sector o a una pobla- 
ción más vulnerable que otra, es relevante el avance científi- 
co que ofreció la UNAM a través de su índice de vulnerabili- 
dades ante Covid-19 en México y que en este texto se ofrece 
de forma general. 

En este texto se componen una serie de criterios y ca- 
racterizaciones que disponen la posibilidad de entender por 
qué el SARS-CoV-2 es un virus que develaría la fragilidad de 
los derechos sociales y bajo esta situación, por supuesto el 
desarrollo y surgimiento de acciones colectivas y movimien- 
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tos sociales que en otros capítulos se presentarán, tanto del 
espectro de las derechas como de las izquierdas. 


PANDEMIAS, UN ASOMO HISTÓRICO 


En el inicio de la pandemia que azotó al mundo en 2019, ha- 
bía una sensación entre la población de excepcionalidad. 
Efectivamente, el origen del SARS-CoV-2 y su desarrollo su- 
peró en algún sentido el régimen de historicidad (Estrella, 
2020), es decir, nuestra percepción del tiempo y el ritmo con 
el que se suceden los procesos históricos cambió. Quizá esta 
percepción está motivada por los tiempos que nos ha tocado 
vivir, es decir, desde que el mundo se encuentra globalizado 
a partir de las comunicaciones, los relatos que se construyen 
ya no involucran solamente a nuestro entorno inmediato. En 
las noticias hemos podido observar de forma simultánea 
cómo el mundo se ponía en pausa y las especulaciones res- 
pecto a nuestro futuro comenzaban a correr; subestimaciones 
y sobreestimaciones de nuestro destino, entre otras cosas. En 
medio de las especulaciones es necesario reivindicar el cono- 
cimiento que como humanidad hemos alcanzado al respecto 
del desarrollo de las pandemias. 

Lo primero que es necesario conocer es la diferencia que 
existe entre pandemias y epidemias. No profundizaremos en 
el sentido técnico médico porque basta conocer las distincio- 
nes generales para efecto de este capítulo. De forma que una 
epidemia es esa enfermedad que sufre un gran número de 
personas en un mismo lugar en un periodo específico, mien- 
tras que una pandemia es una epidemia extendida a diversos 
países y regiones (Castañeda y Ramos, 2020). 

En una búsqueda de publicaciones sobre las pandemias 
hecha en inglés y en español en bases de datos como Pub- 
Med, Google Scholar, SGELO y Latindex, desarrollada por estos 
medios desde el año 2000 hasta mediados de 2020, por lo 
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menos se encontraron referencias a once pandemias que han 
azotado al mundo (Castañeda y Ramos, 2020). Desde el siglo 
XIV se observa el paso de la muerte negra O peste negra, OCasio- 
nada por la peste bubónica en Europa, que por lo menos 
tendría cuatro tebrotes en 1348, 1361, 1371 y 1382. Cabe 
mencionar que estos rebrotes no tendrían el mismo orden 
sucesivo de la proporción de enfermos y sobrevivientes. El pri- 
mer rebrote de 1348 enfermaría dos tercios de la población y 
no sobreviviría ninguno, para 1382, enfermaría un veinteavo 
de la población y la mayoría se recuperatían favorablemente 
(Ledermann, 2003). 

Después se cuentan pandemias ocasionadas por el cóle- 
ra, diferentes cepas de influenza y el virus de inmunodefi- 
ciencia humana (VIH), quizá el más popular de la historia 
contemporánea; todas estas ubicadas a partir de mediados del 
siglo XIX y hasta el siglo XXI (Castañeda y Ramos, 2020). Si 
el número de víctimas fatales se considerara relevante, como 
hoy día los medios han incorporado en sus agendas noticio- 
sas el avance de la pandemia del SARS-CoV-2, las víctimas 
en estas pandemias han sido generalmente en millones de vi- 
das de seres humanos. No mencionamos las que anteceden a 
la muerte negra porque ésta es considerada el parteaguas de 
pandemias registrables y la primera gran pandemia (Block- 
mans, 1980), pero partiendo de allí las víctimas fluctúan entre 
los 75 millones y hasta 100 o 200 millones por cada pande- 
mia (Castañeda y Ramos, 2020). 

Las consecuencias sociales en esta primera gran pande- 
mia no sólo se colocaban en el ámbito de la salud. En los 
países bajos y en otras tantas regiones de Europa las tierras 
se quedaron sin cultivar a falta de fuerza de trabajo y en con- 
secuencia los precios del maíz, el vino y buena parte de la co- 
mida fueron aumentando (Blockmans, 1980). En el ámbito 
de la cultura y lo antropológico, durante el desarrollo de esa 
pandemia, las iglesias y capillas estaban abiertas, pero no ha- 
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bía clero; John Frith considera que la gente tenía miedo de 
morir incluso espiritualmente, pues no existía la posibilidad 
de desarrollar rituales alusivos a la muerte de familiares y 
amigos (Frith, 2012). 

Las consecuencias de las pandemias no sólo son trágicas 
y tan expansivas como se experimentó en buena parte de 
Europa durante el desarrollo de la muerte negra. Durante los 
siglos XX y XXI las consecuencias de las pandemias modet- 
nas se produjeron sobre varios planos de la vida. Estudios 
realizados en México basados en los indicadores económicos 
de costos de atención para enfermos de VIH en 1996, arro- 
jaban un costo promedio anual por paciente ambulatorio de 
5266 dólares, el promedio general de estancia por paciente 
era de 12 días y el costo por día de 187 dólares (Izazola, 
1998). El precio más alto que se puede pagar en torno a una 
pandemia no es necesariamente el gasto económico en los 
sistemas de salud para tratar a sus enfermos, es la propia vida 
de quienes enferman. En el caso del VIH, la prevalencia y 
mortalidad de la enfermedad se ha mezclado con determi- 
nantes sociales de forma peligrosa. Ya para principios del si- 
glo XXI se consideraba que la mortalidad en personas desde 
15 hasta 49 años era 20 veces mayor en habitantes de países 
de ingresos bajos y medianos que en los de países industriali- 
zados; la correlación queda establecida en el acceso a los an- 
tirretrovirales para quienes contraen el virus (ONUSIDA, 
2004). 

Otros virus nuevos con sintomatologías distintas al VIH 
desafortunadamente se han listado entre las epidemias y pan- 
demias que han azotado al mundo. En México, el vitus 
AHIN1 fue localizado por primera vez en el entonces Dis- 
trito Federal, hoy Ciudad de México, el 11 de marzo de 
2009. Una estimación hecha en 2010 por la misión conjunta 
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
de las Naciones Unidas (CEPAL) y de la Organización Pana- 
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mericana de la Salud (OPS), a petición del gobierno mexica- 
no, estimaba que de sostener su tasa de ataque el virus, las 
pérdidas económicas ascenderían a 127360 millones de pe- 
sos; 96% del total corresponde a menor producción y venta 
de bienes y servicios y 4% a gastos por encima de lo normal 
para atender las necesidades de la emergencia sanitaria, apro- 
ximadamente en total 1% del PIB del año anterior (CEPAL/ 
OPS-OMS, 2010). En ese mismo plano económico, entre 
2013 y 2014, durante el brote de ébola desarrollado en África 
occidental, el producto interno bruto (PIB) de Liberia se re- 
dujo hasta en 8 puntos porcentuales (Bloom, Caderette y Se- 
villa, 2018). 

A diferencia de las pandemias del pasado, la interco- 
nexión del mundo a través de los medios de comunicación 
nos ha permitido conocer que probablemente por primera 
vez en la historia de la humanidad, durante el desarrollo del 
SARS-CoV-2, hemos experimentado un estado de cuatente- 
na global, acompañado de medidas excepcionales impulsadas 
desde el Estado (Svampa, 2020). Por esta razón resulta nece- 
sario conocer cómo ha sido la respuesta a las pandemias con 
el paso de la historia y del tiempo. Durante esta pandemia 
que ocasiona la enfermedad Covid-19, no ha sido la primera 
vez que se ha empleado la cuarentena para intentar controlar 
el avance de la enfermedad. La palabra “cuarentena” surgió a 
finales del siglo XIV como producto de la peste en la Repú- 
blica de Venecia; un aislamiento durante 40 días y evidente- 
mente se convirtió en un método de seguridad sanitaria 
(OMS, 2007). La siguiente experiencia sería en torno a la vi- 
ruela y el experimento de Edward Jenner en 1796 al exponer 
una cepa de la misma familia, pero más leve, a una serie de 
pacientes, una inmunización que exitosamente prepararía el 
sistema inmunológico de quienes estuvieran expuestos a la 
viruela humana (OMS, 2007). Otra vertiente de medidas de 
control sanitario que establecieron precedente para el control 
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pandémico fue la confrontación frente al cólera que azotó 
Londres en 1854. El médico John Snow, después de un estu- 
dio basado en los sitios de decesos producto del brote, des- 
cubritía que retirando una manivela de una fuente de agua, el 
número de casos y muertes por cólera disminuiría velozmen- 
te (OMS, 2007), lo que se conocería como una medida de sa- 
neamiento, es decir, higiene y salud en la distribución del 
agua. 

Una consecuencia positiva de estas epidemias y pande- 
mias fue la organización de reuniones internacionales con el 
propósito de encontrar las rutas para vencer las enfermeda- 
des; estas juntas desembocaron finalmente en la fundación 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1948 y la 
promulgación del Reglamento Sanitario Internacional en 1951 
(OMS, 2007). Solamente entre 1851 y 1951 fueron aproxi- 
madamente más de 40 reuniones internacionales con objeto 
de control de enfermedades infecciosas (Fidler, 1999). La 
creación de estos espacios de acuerdos y apoyo internacional 
para enfrentar las pandemias, sin duda alguna ha dotado al 
mundo de mejores herramientas para enfrentar el avance de 
patógenos. Aparentemente cada pandemia que pasa por la 
historia de la humanidad va dejando experiencias, regulacio- 
nes, afectaciones sociales y económicas. 

El origen de las pandemias por supuesto es multifactorial. 
Las de finales del siglo XX y del siglo XXI se han reflexionado 
en la clave sistémica, es decir, de la forma en la que se orga- 
niza el mundo, pero sobre todo en el ámbito económico y 
sus consecuencias. El teórico británico David Hatvey identi- 
fica una de las causas de las pandemias en las circunstancias 
que rodean la mutación de patógenos: condiciones ambien- 
tales, sistemas de abastecimiento alimentario, grandes cen- 
tros poblacionales y por supuesto la higiene de quienes inte- 
ractúan (Harvey, 2020). Los resultados tanto económicos y 
demográficos del desarrollo de una pandemia, también depen- 
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den para Harvey en buena medida de lo que llama grietas y 
vulnerabilidades en el modelo económico hegemónico, y 
desde nuestro punto de vista también terminan reflejando el 
estado que guardan los derechos sociales en cada territorio, 
pues quizá por un periodo de tiempo se devela el derecho al 
acceso a la salud como el más importante. 


ORIGEN Y DESARROLLO DEL SARS-COV-2 


El primer caso de SARS-CoV-2, que fue identificado por au- 
totidades chinas, sucedió el 17 de noviembre de 2019 en una 
persona de 55 años en la provincia de Hubei, cuya capital es 
Wuhan (AFP y AP, 2020). Fue un mes después cuando la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) detectó los infor- 
mes de la Comisión Municipal de Salud de Wuhan, de modo 
tal que en enero de 2020 se celebró la primera teleconferen- 
cia sobre el nuevo coronavirus a través del Mecanismo de 
Coordinación Mundial para investigación y desarrollo para la 
prevención y respuesta ante las pandemias (OMS, 2020). 
Estos datos no son aleatorios, nos ayudan a entender 
por qué el desarrollo de las vacunas contra el SARS-CoV-2 
ha sido nombrado como uno de los esfuerzos científicos 
más rápidos ante una epidemia. El 11 de enero de 2020 fue 
cuando la OMS notificó a través de Twitter que había recibi- 
do de la República Popular de China las secuencias genéticas 
del nuevo coronavitus; ese mismo día una serie de medios de 
comunicación chinos informaban la primera víctima mortal 
del nuevo coronavirus (OMS, 2020). El 30 de enero, la Or- 
ganización Mundial de la Salud (OMS) declaró el Covid-19 
como una emergencia de salud pública y por tanto, una epi- 
demia (OPS, 2020). Para el 11 de marzo de 2020, la Organi- 
zación Mundial de la Salud (OMS), a través de su director 
Tedros Adhanom Ghebreyesus, declaró que la enfermedad 
Covid-19 pasaría de ser una epidemia a una pandemia (Re- 
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dacción Médica, 2020). En México, fue el 31 de marzo de 
2020 cuando el Consejo de Salubridad General reconoció 
como emergencia sanitaria, por causa de fuerza mayor, a la 
epidemia de enfermedad generada por el virus SARS-CoV-2 
(Secretaría de Salud del Gobierno de México, 2020). Las me- 
didas que se tomaron de inmediato fueron a partir de final 
de marzo de 2020 y al 30 de abril de 2020 suspender las 
actividades no esenciales en los sectores público, privado y 
social. 

Las medidas tomadas, a la par de la información que 
China y la OMS iban compartiendo, variaron en otras loca- 
ciones del mundo. En Corea del Norte se confinaron a los 
diplomáticos extranjeros y se optó por cerrar las fronteras 
con China y Rusia; de forma temprana se indicó a cualquier 
persona llegada al país un confinamiento de 30 días y además 
se organizaron visitas domiciliarias para monitorear el estado 
de salud de la población (AFP, 2020a). En Estados Unidos, a 
finales de marzo de 2020, se sopesaba la posibilidad de de- 
cretar cuarentenas obligatorias en ciudades duramente afec- 
tadas por el virus SARS-CoV-2, como New York, New Jet- 
sey y Connecticut (Laborde, 2020). Por supuesto, como en la 
eran mayoría de países, allí también se cerraron escuelas y 
negocios (Laborde, 2020). En contraste, en Francia, el 24 de 
marzo fue publicada una ley que confería más poderes al 
Ejecutivo para enfrentarse al virus y sometía al confinamien- 
to a los franceses con posibilidad de hacer actividades depot- 
tivas en un radio no mayor a 1 km (Olavarría, 2020a). Desde 
aquél entonces, reportaba el medio francés, France24, que ya 
había una treintena de ciudades que habían impuesto toques 
de queda y multas desde 38 hasta 3700 euros para quienes 
no respetaran el confinamiento, con un mayor gravamen 
para quien reincidiera hasta cuatro veces en un mes (Olava- 
rría, 2020b). En Rusia, las medidas también fueron drásticas, 
desde el 18 de marzo se prohibió la entrada a cualquier ex- 
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tranjero al territorio, las escuelas públicas cerrarían y los 
eventos masivos quedarían cancelados (Duch, 2020). 

A nivel biológico y médico sabemos que este coronavirus 
es el séptimo en infectar al ser humano y podemos conside- 
rar por lo menos dos teorías respecto a su origen (Andersen 
et al., 2020). De estas dos teorías, queda descartada la posibi- 
lidad de que este virus haya sido diseñado y liberado de un 
laboratorio. Este deslinde de teorías más cercanas a conspi- 
raciones políticas se explica a nivel biológico por la ausencia 
de un patrón objetivo lógico en las nuevas secuencias virales 
(Liu ef al., 2020). A partir de despejar esta teoría sin funda- 
mento, se desprenden dos posibilidades del origen de este 
nuevo coronavirus: selección natural en un hospedero ani- 
mal antes de la transferencia zoonótica y selección natural en 
humanos siguiendo la transferencia zoonótica (Liu ef al, 
2020). Sobre la primera posibilidad, hasta abril de 2020 se sa- 
bía de las similitudes que existían entre los coronavirus pro- 
cedentes del pangolín y ciertos tipos de murciélagos, peto 
ningún coronavirus había sido identificado como suficiente- 
mente similar para servir como progenitor directo del SARS- 
CoV-2 (Liu ef al, 2020). Sobre la segunda teoría, ésta refiere 
la posibilidad de que un progenitor del SARS-CoV-2 saltara 
a humanos, adquiriendo características genómicas particula- 
res del virus a través de la adaptación durante transmisión no 
detectada de persona a persona (Liu ez al., 2020). 

Hasta finales de noviembre de 2020, las víctimas fatales 
de la enfermedad Covid-19 habían alcanzado alrededor de 
1388590 decesos en todo el mundo y alrededor de 58647610 
personas habían contraído la enfermedad, al menos 37298300 
se habían recuperado (AFP, 2020b). En diciembre de 2020 
aún había una serie de vacunas que se encontraban en algu- 
nas etapas de desarrollo, pero también el proceso de vacuna- 
ción empezatía por primera vez en Reino Unido con la vacuna 
desarrollada por Pfzer-BioNTech. "También en diciembre de 
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2020, el gobierno mexicano se comprometería a recibir en la 
tercera semana de diciembre un primer lote de 125000 vacu- 
nas del mismo desarrollo, destinadas para el primer bloque 
de personas, es decir, personal de salud de primera línea (Re- 
uters, 2020). 


CONSECUENCIAS DEL SARS-COV-2 EN EL MUNDO 


Como hemos mencionado anteriormente, las consecuencias 
del avance del virus sobre la población del mundo se desarro- 
llaron en distintos niveles. El SARS-CoV-2 ha sido un virus 
que en cierta manera ha revelado la fragilidad de los dere- 
chos sociales y por supuesto ha puesto a la cabeza la impor- 
tancia del derecho a la salud. 

En China, la medición del Producto Interno Bruto (PIB) 
comenzó hace más de 30 años, y por primera vez en la histo- 
ria de la medición, en 2020 la economía se contrajo 6.8% en 
el primer trimestre (Redacción BBC News Mundo, 20204). 
Evidentemente la importación y exportación de productos 
se vio afectada en el marco de las restricciones y del desarro- 
llo de la pandemia. Es el caso de una de las compañías más 
grandes de gas natural licuado, China National Offshore Oz 
Corporation, que al decidir avanzar la cláusula de “fuerza ma- 
yor”, ocasionó que los precios del gas asiático cayeran en 
precios de referencia para el gas natural líquido, que cayó 
en más de 30% en 2020 (Philips, 2020). En el ámbito indus- 
trial, se calcula que uno de los impactos también se lo lleva- 
ría el sistema agroalimentario, que perdería 7% de su valot y 
27% de los empleos de los trabajadores de la misma área du- 
rante la fase de confinamiento inicial (Zhang ef al, 2020). 
También al principio del avance del virus, que se expandió 
en China antes que en otras regiones, el derecho a la salud 
sobresalió como una exigencia vital y básica para responder 
ante la pandemia. A inicios de febrero de 2020, en Wuhan, el 
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epicentro del avance del virus, el gobierno chino construiría 
un hospital con 1000 camas en solamente diez días y conti- 
nuatía con la construcción de un segundo con 1500 camas 
erogando aproximadamente 43 millones de dólares (DW, 
2020). 

En Estados Unidos, el problema del coronavirus proba- 
blemente comienza a partir del deficiente acceso a servicios 
de salud. En 2018 había aproximadamente 30 millones de 
personas sin cobertura sanitaria (Peña y Lago, 2020). La pro- 
porción de gastos que pueden enfrentar los estadounidenses 
que contraen el virus SARS-CoV-2 puede ser aproximado si 
tomamos en cuenta el testimonio de Frank Wucinski para 
The New York Times. Wucinski fue puesto en cuarentena por 
el gobierno a su regreso de China sin tener indicios del vitus 
y resultando negativo a las pruebas repetidamente. Su deuda 
ascendió a 3918 dólares (59813 pesos mexicanos a media- 
dos de diciembre de 2020) por radiólogos, médicos y una 
ambulancia (Kliff£, 2020). Por supuesto el gobierno estadou- 
nidense no pagó las cuentas resultantes de esa cuarentena ot- 
denada por el propio gobierno. 

Para dimensionar las afectaciones en EUA para el ámbi- 
to socioeconómico, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) establece como punto de com- 
paración la última recesión económica que se vivió en EUA 
durante 2008-2009. Desde el 21 de marzo hasta el 18 de julio 
de 2020, fueron 52,7 millones de estadounidenses que solici- 
taron beneficios del seguro de desempleo. Para abril de ese 
mismo año, se perdieron 21 millones puestos de trabajo en 
el país, superando la caída de la recesión de 2008-2009 
(CEPAL Covid-19 Respuesta, 2020a). En el informe, la 
CEPAL apunta que los trabajadores más afectados fueron 
los hispanos y afroamericanos que percibían bajos salarios en 
sectores de restaurantes y comercios minoristas (CEPAL Co- 
vid-19 Respuesta, 2020b). Entre otras serias afectaciones, el 
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país sostuvo la posición de la nación con más personas con- 
tagiadas a nivel global, aproximadamente 20% total de los 
contagios alojados en un solo territorio que representa 4% 
de la población del planeta (BBC News Mundo, 2020b). 

En Francia, las preocupaciones del Banco Nacional res- 
pecto a las previsiones económicas al principio de la pande- 
mia, también confiaban en una crisis económica más violenta 
que la surgida en EUA, que afectaría a todo el mundo en 
2008-2009 e incluso temiendo superar la crisis que vivió el 
país después de la Segunda Guerra Mundial (Le Financie 
Pour Tous, 2020). Al igual que en China y Estados Unidos, 
en Francia el PIB cayó 6% el primer trimestre de 2020 (Ola- 
vattía, 2020c), para el segundo trimestre el PIB descendería 
13.8% (AFP, 2020c). Entre otras cosas, el Instituto Nacional 
de Estadística registraría en el primer semestre de 2020 una 
pérdida de alrededor de 715000 puestos de trabajo en Fran- 
cia, para julio el número de solicitantes de empleo menores 
de 25 años alcanzaría un máximo de 550000 (Fayolle, 2020). 
Al igual que en Estados Unidos y en todo el mundo, en 
Francia hubo poblaciones que sufrieron más los impactos 
del virus, en este caso los jóvenes. 

En Rusia, como en la gran mayoría de los países, el PIB 
también se redujo. Para abril, la medición indicaba una dis- 
minución de 12%, acompañado de la caída de la facturación 
del comercio minorista en 23.4% y la disminución de la pro- 
ducción industrial en abril de 6.6% (Xinhua Español, 2020). 
Al igual que EUA, Rusia tenía uno de los porcentajes más al- 
tos en el mundo de personas contagiadas pot el virus. En ju- 
lio se habían realizado 26 millones de pruebas y se reporta- 
ban oficialmente 800000 casos positivos (Cook ez al, 2020). 
A diferencia de otros países, una medida excepcional tomada 
en la nación fue otorgarle un permiso remunerado para to- 
dos los rusos, anunciado a mediados de marzo (Xinhua Eu- 
rope, 2020). 
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Por su parte, otro país que sigue resultando fuertemente 
afectado es Brasil, que en septiembre estaría en segundo lugar 
después de EUA, respecto a decesos por contagios relativos 
al virus SARS-CoV-2; 62,8 decesos por cada 100000 habi- 
tantes (Agencia EFE, 2020a). Un análisis de crisis de otga- 
nismos económicos del gobierno brasileño comparaba la si- 
tuación solamente con la gripe española de 1918 (Gobierno 
Federal de Brasil, 2020). A inicios de la pandemia, la Secreta- 
ría de Política Económica calculaba que por cada semana de 
restricciones en la economía sucedería una pérdida inmediata 
de 20 mil millones de reales (Gobierno Federal de Brasil, 
2020). Lo cierto es que después de estos cálculos se sabe que 
en el primer semestre de 2020 la pandemia generó la pérdida 
de 7,8 millones de puestos de trabajo, según el Instituto Bra- 
sileño de Geografía y Estadística, en Sao Paulo, sólo en 
mayo por el cierre de restaurantes hubo por lo menos 27000 
trabajadores despedidos (Saccone, 2020a). Como en otros 
países donde el acceso a la salud se ha conformado como un 
obstáculo inicial para superar un contagio del virus, las clíni- 
cas y hospitales privados han aprovechado la ocasión para lu- 
crar. En Río de Janeito, el acceso a urgencias, análisis de san- 
gre, tomografía y rayos X, cuesta 860 dólares, mientras que 
en Manaos, el acceso a una cama en la Unidad de Cuidados 
Intensivos (UCI) cuesta hasta 17000 dólares (Saccone, 
2020b). 

En los medios de comunicación difícilmente se difunden 
con fuerza este tipo de datos y estimaciones, ha sido más co- 
mún conocer las tasas de mortalidad y las proporciones de 
contagios en algunos países. En el peldaño más bajo de la 
agenda noticiosa global se encuentran las afectaciones pro- 
vocadas por la pandemia en regiones como la africana. En 
Sudáfrica se calcula que la disminución del PIB probable- 
mente se recupere hasta 2024 (UNDP, 2020). En términos 
generales, el impacto más grande de la pandemia será para 
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los trabajadores que solamente cursaron la primaria y que 
son clasificados como no calificados (UNDP, 2020). 

Sobre las preocupaciones comunicativas, de cómo se 
constituye y fluye la información respecto a los impactos que 
ha generado la pandemia, en forma paralela a los contagios 
de virus, se presentaron oleadas de información falsa que 
afectaron en distintas proporciones a todos estos países. Aun 
con la esperanza de la vacuna a una distancia mediana, en ju- 
lio de 2020 la revista especializada The Lancet, en su editorial 
del 17 de julio, señalaba que los contenidos antivacuna pre- 
sentes en redes sociales virtuales alcanzaban ya alrededor de 
58 millones de seguidores en línea, creando ganancias de un 
billón de dólares (The Lancet, 2020). 

En México, esas falsas noticias se difundieron con rapi- 
dez y de forma profusa. En agosto, el titular del Sistema Pú- 
blico de Radiodifusión (SPR) informaría en una conferencia 
de prensa que México alcanzaría a ser el segundo país gene- 
rador de noticias falsas en 2019 (Presidencia de la República 
Mexicana, 2020). La diversidad de temas es sorprendente 
porque iba desde señalar falsos positivos sobre personas, fal- 
sas medidas que se tomarían por no acatar las recomendacio- 
nes sanitarias y suplantación de programas sociales (Presi- 
dencia de la República Mexicana, 2020). Un caso de muchos 
que circularon fue el que se reportó en mayo de 2020: un au- 
dio falso donde se advertía que por la noche aviones espatci- 
rían químicos en varios municipios para enfermar a la gente 
y así respaldar las “cuotas” de decesos por centros de salud 
(Rodríguez, 2020). Las consecuencias de este tipo de infor- 
maciones fabricadas ex profeso para cumplir un objetivo polí- 
tico, tuvieron consecuencias no sólo en el espacio de las re- 
des virtuales; por supuesto que hubo grupos de personas que 
actuaron inspirados por estos mensajes. En este caso, en 
municipios del Estado de México, como Ixtlahuaca, grupos 
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de personas exigieron a las autoridades explicación al respec- 
to (Rodríguez, 2020). 

Otra afectación transversal que se ha presentado en los 
países con la pandemia en desarrollo y que poco a poco ha 
comenzado a tratarse de forma más abierta, son las enferme- 
dades y padecimientos psíquicos asociados al SARS-CoV-2. 
Para el grupo de coronavirus compuesto por el SARS, MERS 
y SARS-CoV-2, desde 14 hasta 61% de personas infectadas 
enfrentan problemas psiquiátricos y neuropsiquiátricos du- 
rante la enfermedad, como la depresión, pérdida de memo- 
ria, insomnio y desórdenes del sueño, ansiedad y trastorno 
por estrés postraumático (Cénat el al., 2020). 


CONSECUENCIAS DEL SARS-COV-2 Y RESPUESTA 
GUBERNAMENTAL EN MÉXICO 


Hemos intentado personificar y atribuir sitios específicos 
dentro de la sociedad en donde el impacto del SARS-CoV-2 
fue mayor, donde evidentemente existían vulnerabilidades y 
se ensancharon con el desarrollo de la pandemia. 

En México, en los primeros periodos de contagio del vi- 
rus, se perdieron aproximadamente 685840 puestos de tra- 
bajo entre marzo y abril de 2020, de ese grupo, 55% eran 
menores de 30 años (Migueles, 2020). En ese mismo perio- 
do, fueron seis estados los que concentraron ese 55% de 
pérdida de empleo entre jóvenes: Ciudad de México, Quinta- 
na Roo, Nuevo León, Jalisco, Estado de México y Querétaro 
(Migueles, 2020). Las medidas sanitarias adoptadas que co- 
rrieron hasta abril dejarían hasta 12.5 millones de personas 
fuera del mercado laboral en todo el país, de los cuales 10.4 
millones estaban ocupados de manera informal (Villanueva, 
2020). En su primera Encuesta Telefónica de Ocupación y 
Empleo (ETOE) aplicada y presentada a principios de junio, 
el INEGI reportó que la Población No Económicamente 
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Activa en México fue superior a la Población Económica- 
mente Activa: 52.5% y 47.5% respectivamente (Redacción 
Animal Político, 2020). 

Una afectación sensible dentro de los núcleos familiares 
fue el costo que se tuvo que solventar cuando algún inte- 
erante de la familia quedaba contagiado. En 2021, la Alianza 
Nacional de Pequeños Comerciantes hizo un estudio de 
mercado a propósito de la incursión de la variante Delta del 
SARS-CoV-2. De acuerdo a sus datos, una familia tendría 
que gastar alrededor de 16500 pesos por semana para sumi- 
nistrar medicamento a una persona contagiada, considerando 
los gastos derivados de estudios clínicos, medicamentos, in- 
suflación de oxígeno y tratamiento posterior al contagio 
(González, 2021). 

Para tener la posibilidad de controlar la forma en la que 
el virus se contagia y se transporta en territorios, el 26 de oc- 
tubre de 2020 la Secretaría de Salud pondría en vigor el Se- 
máforo de Riesgo Epidemiológico por Covid-19, para su 
aplicación por entidad federativa, donde las propias autorida- 
des estatales definirían las actividades que se podrían desa- 
rrollar (Secretaría de Salud del Gobierno Mexicano, 2020). 
En aquél entonces, había una entidad federativa en semáforo 
rojo, 19 en naranja, 11 en amarillo y una en verde (Secretaría 
de Salud del Gobierno Mexicano, 2020). A nivel nacional, 
ese día existía una disponibilidad de camas generales para 
atención a infección respiratoria de 69% y 74% de disponibi- 
lidad en camas con ventilador para pacientes graves (Secreta- 
ría de Salud del Gobierno Mexicano, 2020). 

A pesar de este tipo de restricciones, hubo sectores que 
de por sí enfrentaban vulnerabilidades laborales y que éstas 
se agravaron debido a la permisividad de los gobiernos esta- 
tales y del gobierno federal. Por ejemplo, en Chihuahua, a 
pesar de haber estado en semáforo rojo desde el 23 de octu- 
bre, muchas plantas industriales de empresas como la auto- 
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motriz APTIV Río Bravo y Electrolux, de electrodomésti- 
cos, continuaron operando en Ciudad Juárez, supuestamente 
bajo controles sanitarios que hacían públicos (Gallegos y 
Minjáres, 2020). Un par de trabajadoras de Electrolux com- 
parten en su testimonio cómo la empresa, al localizar un 
contagio del vitus, no desinfectó el área de trabajo ni modifi- 
có las operaciones en el lugar (Gallegos y Minjáres, 2020). 
Este tipo de situaciones llevaron a trabajadores de otras em- 
presas como APTIV Planta 5 a suspender labores para exigir 
el cierre por el incumplimiento de medidas sanitarias para 
evitar la propagación del virus: “había muchos con gripa en 
mi área (...) ninguno fue al Seguro, así siguieron trabajando” 
(Gallegos y Minjáres, 2020). Esta es una muestra de lo que 
pudo haber pasado en cualquier centro de trabajo, en este 
caso referente a la situación de obreros de las industrias que 
se encuentran afincadas en Ciudad Juárez. 

Otro sector que enfrentó dificultades y obstáculos más 
agravados, para su ya de por sí compleja situación laboral, 
fueron las trabajadoras del hogar. El Sindicato Nacional de 
Trabajadores y Trabajadoras del Hogar (Sinactraho) tiene al- 
rededor de 1500 trabajadoras afiliadas a nivel nacional, entre 
marzo y agosto de 2020 recibió 400 solicitudes de asesorías 
laborales, de las cuales 70% fue de personas “descansadas” 
sin goce de salario o con reducción, y 30% fueron despedi- 
das inmjustificadamente (Nolasco, 2020). Se estima que en 
México puede haber hasta 2.5 millones de trabajadoras del 
hogar, de las cuales recientemente sólo 23826 están inscritas 
al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y solo 1% 
tiene contrato escrito (Nolasco, 2020). 

Algunas de estas complicaciones se movieron bajo la 
premisa de ser trabajadores afectados laboralmente pero no 
afectados en su salud. De haber sido así, los cálculos y la 
posibilidad de accesibilidad a la salud cambia. Medios de co- 
municación como Chiapas Paralelo, Alerta Chiapas y Gabriela 
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Coutiño: Periodismo en Libertad, elaboraron una serie de cálcu- 
los y monitoreos para conocer a cuánto ascienden cuentas 
relativas a enfrentar el SARS-CoV-2 en Chiapas, un estado 
que tiene 75% de su población en condiciones de pobreza 
(Mariscal es al., 2020). 

Las 136 personas que decidieron participar en este mo- 
nitoreo arrojaron un gasto de 16283 pesos (Mariscal ef al, 
2020). Para el caso de una persona con síntomas graves y ne- 
cesidad de oxígeno, y estudios de laboratorio, atendida en su 
casa, tendría que gastar 42678 pesos (Mariscal ef al, 2020). 
En caso de querer acceder a un hospital privado, el Hospital 
San Lucas en Tuxtla Gutiérrez, único autorizado, tendría un 
costo por día de entre 80000 y 100000 pesos, incluyendo es- 
pecialistas, servicios de enfermería, medicamentos e insumos 
(Mariscal ez al, 2020). En caso de un deceso, los gastos fune- 
rarios, cremación o sepelio, se pueden hasta duplicar e ir des- 
de 6000 hasta 13000 pesos, por tratarse de un cuerpo infec- 
tado con el virus SARS-CoV-2 (Mariscal ef al., 2020). Bajo 
otras circunstancias, también existen aquellos que, aunque 
tienen acceso a la salud pública, prefieren gastar de su sala- 
rio, pues como en muchos otros ámbitos, en la salud se tiene 
un atraso en la inversión pública de alrededor de 24 años 
(Albarrán, 2020). En palabras de quien ha encabezado la es- 
trategia gubernamental para atender la pandemia en México, 
el subsecretario de salud Hugo López-Gatell, las cuentas de 
atraso ascienden a 40 años (López-Gatell, 2020). 

Es claro entonces que México ha enfrentado como mu- 
chos países de América Latina y otros tantos que han sido 
sometidos a políticas gubernamentales en detrimento de los 
derechos, un reto mayúsculo en lo que corresponde al acce- 
so a la salud pública que en esta pandemia se han mezclado 
con otros criterios y elementos, como por ejemplo, los de- 
mográficos y socioeconómicos. Un informe surgido de un 
equipo grande de investigadores y la alianza entre diversas 
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instituciones de la Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico (UNAM), como el Instituto de Geografía, el Instituto 
de Geofísica, la Facultad de Medicina, la Facultad de Cien- 
cias, la Coordinación de Investigación Científica y el Institu- 
to de Investigaciones en Matemáticas Aplicadas y en Siste- 
mas, dieron cuenta de estas situaciones a través de un índice 
de vulnerabilidades ante Covid-19 en México. 

De esta forma, la dimensión demográfica estaría com- 
puesta por variables asociadas a las características de la po- 
blación, como las socioculturales, que dificultan el acceso a 
recursos de información para prevenir el contagio y otros 
factores asociados a menor accesibilidad a servicios médicos 
ya adquirida la infección (Suárez ef al., 2020). La dimensión 
de salud estaría compuesta por variables ligadas al estado de 
salud de la población, infraestructura, personal médico dispo- 
nible en los municipios, comotrbilidades, menor grado de 
cobertura y especialización en infraestructura y personal médi- 
co (Suárez ef al., 2020). Y finalmente la dimensión socioeco- 
nómica, compuesta por variables relacionadas con el bienestar 
de la población de un municipio, incluida la probabilidad de 
exposición al virus por las características de poblamiento y 
estructura del empleo (Suárez e? a/., 2020). 

A través de estas tres dimensiones, el índice se clasifica 
por cuatro grados de vulnerabilidad: el grado medio de vul- 
nerabilidad está en grandes centros urbanos con más infraes- 
tructura de salud y más capacidad económica: 63% de la po- 
blación vive en este tipo de municipios (Suárez ef al, 2020). 
El grado alto de vulnerabilidad se presenta en localidades ur- 
banas de tamaño medio, una infraestructura de salud escasa y 
con marginación debajo del promedio nacional: 17.6% de la 
población reside en estos municipios (Suárez ef al., 2020). El 
erado muy alto de vulnerabilidad se compone de municipios 
con marginación por arriba del promedio nacional con áreas 
urbanas pequeñas, presencia de población indígena por arri- 
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ba del promedio nacional, infraestructura escasa, hacina- 
miento mayor a las otras dos categorías, pocos medios de 
comunicación y producción económica precaria: 11.7% de la 
población se encuentra en esta circunstancia (Suárez ef al, 
2020). Y, finalmente, el grado crítico de vulnerabilidad, que 
se compone de municipios primordialmente rurales, con 
porcentaje alto de personas mayores de 60 años, un segmen- 
to importante de población indígena, servicios de salud esca- 
sos, marginación por arriba de la media nacional, el mayor 
nivel de hacinamiento, el menor acceso a medios de comuni- 
cación y una economía muy precaria (Suárez ef al., 2020). 

De forma complementaria, el índice de vulnerabilidad 
puede aportar bastante al análisis de las muertes de quienes 
no logran salir del ataque viral, es decir, más allá de las cifras 
y de las tasas de mortalidad en los países. En julio de 2020, 
se dio a conocer un estudio realizado por Héctor Hiram 
Hernández, en donde se concluía que el perfil más común 
entre los mexicanos que fallecen en México es una persona 
del sexo masculino con escolatidad básica o sin estudios, 
mayor de 40 años y sin trabajo remunerado (Agencia EFE, 
2020b). 

Bajo estas dimensiones y este índice de vulnerabilidad 
ante Covid-19, podría desarrollarse un análisis que tome en 
cuenta la localización de casos de SARS-CoV-2 durante el 
segundo semestre de 2020, para conocer cuáles fueron los 
municipios más afectados. Por lo pronto, hasta principios de 
abril de 2020, en el mismo informe citado en el párrafo ante- 
rior, se sabía que los municipios más afectados eran princi- 
palmente aquellos con vulnerabilidad media, quizá podríamos 
aventuramos a decir que debido a la concentración poblacional. 

Una de las respuestas que ofrecería el gobierno federal 
ante el aumento de contagios, considerando la concentración 
poblacional y la posibilidad de infraestructura con la que 
cuentan los municipios, sería la reconversión hospitalaria. En 
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la Reunión Occidente para fortalecer la respuesta ante la 
pandemia, Cristián Morales, representante de la OPS/OMS, 
animó el esfuerzo gubernamental para lograr una reconver- 
sión hospitalaria que lograra incrementar 357.6% las camas 
de UCI para enfermos de Covid-19 (Partida, 2020). Para dat- 
nos una idea de ese esfuerzo colocado en el transcurso del 
tiempo, según OPS/OMS, entre marzo y julio, en México 
había 2446 camas de UCI que pasaron a 11 643. En ese mo- 
mento la reconversión logró mantener a raya la ocupación 
promedio al 55% (Partida, 2020). 

Uno de los retos que enfrentaría la reconversión hospi- 
talaria, setía la atención médica no sólo de los habitantes de 
cada una de sus propias circunscripciones, sino que, en el 
caso de la Ciudad de México, aquellos provenientes de otras 
entidades también. A finales de diciembre, la jefa de Gobier- 
no de la Ciudad de México, informaría que entre 25% y 30% 
de los enfermos por Covid-19 provienen del Estado de Mé- 
xico y que, en caso de los nosocomios de la Defensa Nacio- 
nal y Marina, así como de unidades del Centro Citibanamex 
y el autódromo Hermanos Rodríguez, la cifra alcanza 50% 
(Cruz, 2020). 

La reconversión hospitalaria sería una de las varias estra- 
tegias adoptadas por el gobierno mexicano junto con la Jot- 
nada Nacional de Sana Distancia, una reacción temprana 
implementada desde el 23 de marzo hasta el 30 de abril, con 
el fin de reducir el contacto entre las personas y disminuir el 
riesgo de propagación del vitus, y que fue acompañada por 
la cancelación de clases, eventos masivos y actividades no 
esenciales (Enciso, 2020). A diferencia de muchos países, en 
México no se impusieron limitaciones a las garantías indivi- 
duales que la constitución otorga, como por ejemplo la limi- 
tación de la movilidad. Aunque en diversos municipios y es- 
tados, las autoridades impusieron sanciones y limitaciones, 
algunas de ellas anticonstitucionales. En abril de 2020, al me- 
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nos se reportaron en siete estados los toques de queda, en 
otros tantos se bloquearon las entradas a las ciudades para 
turistas, como fue el caso de San Francisco Kobén, en Cam- 
peche; Parral, en Chihuahua; Jonutla, en Tabasco; y Tamia- 
hua, en Veracruz (Redacción Animal Político, 2020). Llama 
la atención que la diversidad de estas medidas coercitivas no 
fuera proporcional a las críticas en la opinión pública, o por 
lo menos se colocara dentro de la agenda noticiosa al tomar 
en cuenta acciones violatorias de las garantías individuales. 
No sucedió de la misma forma en el caso de la estrategia ge- 
neral gubernamental, que naturalmente sufrió críticas y resis- 
tencias por parte de diversos sectores. Quizá las críticas más 
surrealistas, por tratarse de quienes compartieron responsa- 
bilidad del rezago en el sistema de salud pública, fueron las 
que lanzaron seis exsecretarios de salud, varios de ellos con 
militancia política activa en partidos de la oposición. Aconse- 
jaban de forma temprana concientizar respecto a la larga du- 
ración de la pandemia, realizar pruebas masivas, una encues- 
ta serológica nacional para saber quiénes habían sido infecta- 
dos, un servicio único de autoconfinamiento, cambios en la es- 
trategia de comunicación y otra serie de acciones que, en re- 
sumidas cuentas, parecían las decisiones obvias y necesarias 
que se tendrían que tomar en algún momento (Expansión 
Política, 2020). 

La respuesta del gobierno federal a este tipo de críticas, 
se basaría en un argumento central en el que se aseguraba 
que la curva de contagios del virus había logrado aplanarse, 
es decir, el número de contagios se había logrado distribuir 
para no presentar momentos críticos donde el número de 
contagiados estuviera por encima de las capacidades de aten- 
ción y respuesta, tanto del sistema de salud como del gobier- 
no federal (Vega, 2020). 

Los exsecretarios de salud no fueron los únicos que cri- 
ticaron la estrategia del gobierno federal. En un tono menos 
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propositivo y más de confrontación, en junio, a 100 días de 
haber iniciado la Jornada Nacional de Sana Distancia, Ótga- 
nos empresariales como la Confederación Patronal de la Re- 
pública Mexicana (Coparmex), calificó la estrategia sanitaria 
como un rotundo fracaso y la estrategia de comunicación del 
gobierno mexicano como “muy lejana de ser efectiva” (Co- 
parmex, 2020). 


COROLARIO 


Al pasar al primer plano el derecho a la salud, por supuesto 
que también pasa a un nivel distinto de importancia tener la 
posibilidad de construir un sistema de salud pública efectivo, 
de calidad y con acceso universal. Un recurso humano que 
también resultó afectado durante la pandemia fue el personal 
de salud, que por supuesto sostiene el funcionamiento del 
sistema de salud pública con salarios limitados. Se esperaría 
que después del revés en el ámbito económico y social en 
muchos países del mundo, la decisión más prudente sería re- 
pensar la orientación del presupuesto de los siguientes años. 
Un análisis realizado en octubre de 2020 planteaba que en 
México existen alrededor de 0.55 por cada 1000 habitantes, 
tomando en cuenta que el promedio de los países de la Or- 
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) es de 3.5 médicos por cada 1000 habitantes (Mén- 
dez y Llanos, 2020). Para la actual coyuntura sanitaria, se 
sabe que se han contratado, para atención de las consecuen- 
cias del virus SARS-CoV-2, alrededor de 18866 trabajadores 
de salud para las 30 entidades y se han transferido recursos 
para poder contratar 4029 plazas en institutos nacionales de 
alta especialidad, 4331 plazas para el Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), 
sumando un total de 27246 plazas autorizadas en general 
(Ortega, 2020). De todo el personal que ya trabajaba en el 
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sector salud atendiendo a pacientes contagiados del virus y 
de los tecién reclutados, se han contabilizado, al 7 de diciem- 
bre, 164196 personas positivas al virus, acumulados en Ciu- 
dad de México y Estado de México, y 2179 defunciones 
(Ortega, 2020). 

Uno de los retos bajo esta circunstancia es contar con 
personal suficiente para reaccionar de forma oportuna a la 
propagación del virus y por supuesto la reflexión inicial sigue 
siendo en la dirección de poder contar con servicios de salud 
pública efectivos y de calidad. Pero otras dos asignaturas 
pendientes son comenzar por dignificar el trabajo del perso- 
nal de salud, evitando la precarización laboral y opciones 
como los contratos por honorarios que no incorporan de lle- 
no a quienes trabajan en las instituciones. Por la parte que 
corresponde al salario, el personal médico en México gana 
en promedio 16146 pesos mensuales, una tercera parte del 
salario promedio que se percibe en países como Brasil (Pati- 
ño y Giles, 2020). El personal de enfermería gana 9909 pe- 
sos al mes, menos de la mitad de lo que ganan las enfermeras 
en Chile (Patiño y Giles, 2020). 

Entre otras tantas razones esa fue una que motivó, du- 
rante el desarrollo de la pandemia, la protesta del personal 
médico dentro de sus nosocomios y en redes sociales. Avan- 
zando una hipótesis general, quizá éste, junto con los distin- 
tos tipos de trabajadores, de los que también hemos dado 
cuenta, fueron de los sectores afectados que se movilizaron 
con razones de frente para hacerlo en pro de una mejora de 
sus derechos. En ese sentido, teivindicaciones asociadas a la 
izquierda como la necesidad de la igualdad y de la justicia so- 
cial, pero también, como en el caso del personal de salud y 
de quienes han sido más propensos de contagiarse de este vi- 
rus, la necesidad de defender la dignidad humana (Sánchez, 
2003). Diría el filósofo hispanomexicano Adolfo Sánchez 
Vázquez, que esa precisamente es una esfera de la cual se 
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distingue la izquierda y la derecha: la izquierda defiende la 
garantía de los derechos de los trabajadores y los derechos 
humanos (Sánchez, 2003). 

Muchos otros grupos, de los cuales se abundará en dife- 
rentes textos dentro de este libro, aprovecharon la situación 
política para intentar reposicionarse; párrafos atrás mencio- 
namos someramente el caso de los exsecretarios de salud. 

Lo presentado en este capítulo es parte de la base material 
en donde se moverán los posicionamientos políticos, tanto de 
las derechas como las izquierdas, en el marco de la pandemia 
por SARS-CoV-2. La revisión global ha sido necesaria para 
tener la posibilidad de comparar y de incorporar una visión in- 
tegral de lo que sucedió durante la pandemia en este año. 
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CAPÍTULO 2 


Derechas y pandemia: Respuestas 
gubernamentales y sociales en 
América Latina ante Covid-19 


Azucena Granados Moctezuma 
Carlos G. Torrealba M. 


INTRODUCCIÓN 


El primer registro latinoamericano de un infectado con la 
enfermedad denominada Covid-19 fue el 26 de febrero 
de 2020 en Brasil. De acuerdo con datos de la Universidad 
John Hopkins, al 18 de enero de 2021, el número de casos 
en América Latina y el Caribe ascendió a 18308248 y 
575834 muertes, es decir, los fallecidos en la región repre- 
sentaban en ese momento cerca de 30% de los dos millones 
de víctimas mundiales de la pandemia. Al momento de escri- 
bir este capítulo, los países más afectados en el subcontinen- 
te, según la tasa de mortalidad (proporción de muertes por 
cada cien mil habitantes), eran: Perú, Panamá, México, Ar- 
gentina, Brasil y Colombia. En cuanto al número simple de 
muertes, la lista la encabezaban Brasil con 214147, México 
con 146 174 y Colombia con 50187.* En ese contexto, la cri- 
sis del coronavirus ha sido caldo de cultivo para que grupos 
de extrema derecha propaguen fake news que refuerzan teorías 
de conspiración, apuntando a miedos y ansiedades caracterís- 
ticos de la derecha (globalización, migración, multiculturalismo). 


' Datos recuperados de https: / /coronavirus.¡hu.edu/map.html 
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Con esto en mente, nuestro objetivo es explorar las res- 
puestas gubernamentales a la crisis del Covid-19 para elabo- 
rar un catálogo o tipología de respuestas de las derechas de 
la región. Consideramos estas respuestas gubernamentales en 
tres dimensiones (medidas de confinamiento, medidas sociales 
y medidas económicas) y proponemos articulatlas a partir de 
una lectura política centrada en identificar a dichas interven- 
ciones del gobierno, si fueron acompañadas por manifesta- 
ciones de recrudecimiento (o continuismo) autoritario O por 
un discurso negacionista o minimizador de la pandemia y sus 
efectos. Para realizar esto, recurrimos a un análisis documen- 
tal y revisión hemerográfica de fuentes gubernamentales, or- 
ganismos internacionales y prensa electrónica.? 

Temporalmente, nos delimitamos a lo que consideramos 
la primera etapa de contención (marzo-agosto); en marzo 
comienza una aplicación de medidas, las cuales se empeza- 
ron a relajar de manera general en agosto. Justificamos esta 
decisión temporal, dado que nos permitió evaluar las res- 
puestas emergentes de contención antes de que se flexibiliza- 
ran por el descenso de contagios? (que después se clasificó 
como la primera ola), pero también debido a que permitió 
observar la heterogeneidad de medidas económicas y socia- 
les ante una situación pandémica insólita. Los países de 
nuestro interés son Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Guate- 
mala, Honduras, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y El Sal- 
vadot, debido a que: a) sus gobiernos llegaron al poder con 
el apoyo de fuerzas políticas de derecha, bh) en sus prácticas 
de gobierno pre-pandemia mostraron su orientación política 
y económica, O “) en términos relacionales, con respecto al 
gobierno anterior, se ubican hacia la derecha. 


2 Las fuentes específicas se encuentran al final del artículo. 

3 Como se verá más adelante, una de las fuentes de información a la que 
recurrimos fue el Índice de Rigurosidad de Oxford; ahí puede observarse 
que, de los 11 países seleccionados, durante el mes de agosto, cinco redu- 
jeron el rigor de sus medidas y dos se mantuvieron. 
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De esta forma, partimos inicialmente de las siguientes 
hipótesis de trabajo: 1. Se esperaría que las respuestas de los 
gobiernos de derecha para contener la propagación de la epi- 
demia sean autoritarias, punitivas, transigentes o tardías y 
2. Se esperaría que las medidas económicas de los gobiernos 
de derecha para enfrentar las consecuencias de la pandemia 
del Covid-19 se centraran en el beneficio de empresarios na- 
cionales, grandes capitales transnacionales y/o la dimensión 
macroeconómica. La investigación arrojó como resultado, 
por un lado, que las respuestas de los gobiernos de derecha 
para contener la propagación de la epidemia tendieron más a 
lo autoritario y punitivo, aunque menos a lo transigente y tat- 
dío. Por otro lado, que las medidas económicas de los go- 
biernos de derecha para enfrentar las consecuencias de la 
pandemia del Covid-19 tendieron a beneficiar al sector em- 
presarial (grandes, medianas y pequeñas empresas), sin em- 
bargo, también impulsaron una oferta más o menos extensa 
y variada de programas sociales. 

Aunado a estas hipótesis, también ofrecemos un breve 
comentario respecto a las protestas sociales que mostraron 
algún tipo de inconformidad ante las medidas sanitarias y 
económicas de la derecha, en virtud de las fuerzas políticas, 
su organización y conflictos previos a la crisis. 

Teniendo esto en cuenta, la estructura del capítulo es la 
siguiente: en primer lugar, se esboza un recorrido teórico so- 
bre el problema de definir a las derechas, luego, se repasan 
brevemente algunas características llamativas de las derechas 
actuales en Estados Unidos y Eutopa, y se ofrece una catac- 
terización de las derechas en América Latina, como antesala 
a la exploración de las medidas de confinamiento, sociales y 
económicas de los gobiernos de derecha en la región ante la 
pandemia. Posteriormente, se enarbola una clasificación de 
respuestas gubernamentales a partir de la dimensión de te- 
crudecimiento (o continuismo) autoritario, a la luz también 
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de la discusión sobre la pertinencia o rigurosidad de éstas y 
el componente negacionista. 


DEFINIENDO A LAS DERECHAS 


El mundo está presenciando un auge de políticas conserva- 
doras. Trump, Brexit, movimientos y partidos neonazis en 
Europa, son sólo algunas expresiones de una era caracterizada 
por preocupantes manifestaciones de derecha. En América 
Latina, dicha era estuvo marcada por el final del ciclo pro- 
eresista; hecho consumado en términos de gobierno, alian- 
zas regionales y clima de época (Svampa, 2020, p. 15). En 
realidad, el ocaso del ciclo inicia con los golpes blandos en 
Honduras (2009) y Paraguay (2012) y fue motivado en buena 
medida por la renovada vulnerabilidad estructural a raíz de la 
caída de los precios de las materias primas y los efectos rece- 
sivos del fin del boom de las commodities a partir de 2013 (Sa- 
nahuja y López Burian, 2020, p. 34). 

El fin del ciclo progresista se consumó con el golpe a 
Dilma Rousseff y el triunfo de Mauricio Macri en Argentina 
y se profundizaría con la victoria de Rafael Moreno en Ecua- 
dor y su distanciamiento del correísmo, continuaría con el 
regreso de Sebastián Piñera en Chile, la derrota del Frente 
Amplio en Uruguay y se establecería con el golpe de Estado 
a Evo Morales en Bolivia, el triunfo de Jair Bolsonato en 
Brasil y la acentuación autoritaria de Iván Duque en Colom- 
bia. Sin embargo, el ciclo progresista también fue socavado 
por mutaciones autoritarias dentro de los propios gobiernos 
de izquierda como Venezuela y Nicaragua (Svampa, 2020, p. 
20). Ante esta escena regional, empero, México, Argentina, la 
victoria del MAS en Bolivia (2020), de Castillo en Perú 
(2021) y Boric en Chile (2021) se erigen como excepciones a 
este cambio de época (y quizá el inicio de un nuevo ciclo 
progresista). 
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En ese sentido, en los últimos años, Panamá, Guatemala, 
Paraguay, Brasil, Haití, Honduras, Chile, Perú y Costa Rica, 
pasaron a tener presidentes de derecha luego de contar con 
ejecutivos controlados por la izquierda. De hecho, a media- 
dos de 2020, más de la mitad de los presidentes en América 
Latina podían ser clasificados de derecha, 11 de 18. 

Vale destacar que algunas de estas figuras presidenciales 
emergentes recuerdan de manera directa a dictaduras cívico- 
militares y gobiernos autoritarios que se impusieron en la 
región. Por ejemplo, Bolsonaro es un militar retirado y melan- 
cólico de la dictadura que se impuso en ese país (1964-1985); 
Macri es beneficiario del holding “Macri” de las dictaduras de 
Onganía y Videla; Piñera es un exfuncionario de la dictadura 
de A. Pinochet; Abdo es hijo del secretario privado del dicta- 
dor A. Stroessner y Duque retoma el embrujo autoritario que se 
impuso durante el mandato de Uribe (Álvarez e? al., 2020). 

Este ciclo de derecha no llegó a ser tan dominante como 
lo fue el de la izquierda; de hecho, fue muy heterogéneo, 
hubo variantes, excepciones y particularidades. Nótese que 
este viraje tampoco se dio de la noche a la mañana, la dere- 
cha ya venía teniendo presencia a nivel local y en los legislati- 
vos, pero también mediante campañas mediáticas, cabildeo y 
think tanks (Jeifets y Jeifets, 2016, p. 38). 

Considerando lo anterior, tratar de definir a eso que lla- 
mamos derecha (lo mismo sucede con la izquierda) no es 
una tarea sencilla. Podemos comenzar apegándonos, como 
lo hacen muchos, a lo mencionado en el texto clásico de José 
Luis Rometo —El pensamiento político de la derecha latinoamerica- 
na—, donde se considera una abstracción peligrosa definir la 
derecha en términos exclusivamente teóticos, sin referencia a 
casos concretos, a su dimensión histórica o a las relaciones 
con las otras corrientes políticas (Giordano, 2014, p. 47). En 
otras palabras, no existe un concepto dado o universal atri- 
buible a la derecha, se trata de una noción relacional (no se 
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puede entender derecha sin izquierda y viceversa) e histórica. 
Desde este punto de vista, nuestro objetivo es contribuir a 
elaborar definiciones situadas de las derechas a partir del ac- 
tual contexto histórico de pandemia. 

No obstante, conviene antes repasar algunas ideas gene- 
rales, que se suelen establecer al abordar esta tarea, con miras 
a preparar el terreno de elaboraciones más específicas en la 
región y en la coyuntura crítica que impone el Covid-19. Así 
pues, no son pocos los autores que acuden a Bobbio para 
distinguir izquierda y derecha en función de la actitud frente 
a la idea de igualdad (López Segrera, 2016; Wiesehomeier 
y Doyle, 2012; Chaguaceda y Duno-Gottberg, 2020; Jeifets y 
Jeifets, 2016). Más concretamente se puede aseverar que: 


La izquierda defiende que la mayoría de las desigualdades, 
en especial las socioeconómicas, son socialmente construi- 
das y se pueden corregir; en cambio para la derecha la ma- 
yoría de las desigualdades, incluidas las socioeconómicas, 
son naturales, de lo que se deriva que son difícilmente te- 
mediables (a un costo muy elevado) o que no es conve- 
niente hacerlo (Torrico, 2021, p. 4). 


Esta posición sobre la igualdad no se traduce, empero, 
en una doctrina concreta, sino que es frecuentemente tetra- 
tada, ya sea como corriente política (Cannon y Rangel, 2020) 
o grupo-partido-movimiento (Jeifets y Jeifets, 2016), o con- 
tramovimiento (Sanahuja y López Burian, 2020). En todo 
caso, consideramos prioritario hablar mejor de derechas que 
de una derecha y, como se verá en el resto del capítulo y en 
todo el libro, dichas derechas siempre tendrán algún adjetivo 
que da cuenta de la complejidad de manifestaciones históri- 
cas, regionales y culturales que involucran. Desde esta pers- 
pectiva, al referirse a las derechas importa no sólo apuntar a 
una “táctica de la política electoral de la guerra de maniobras, 
sino también [a] las estrategias de la guerra de posiciones en el 
terreno cultural” (Cannon y Rangel, 2020, p. 8), es decir, la 
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capacidad de las derechas de integrar clases e instituciones 
para propagar sus ideas de manera electoral, estratégica e in- 
telectualmente en una “lucha cultural encaminada a cambiar 
percepciones, afectos y visiones del mundo” (Cannon y Ran- 
gel, 2020, p. 8). 

Teniendo lo anterior en cuenta, podemos empezar la 
discusión acerca de los aspectos generales que se suelen atri- 
buir a las derechas, trayendo a colación la distinción realizada 
por Jianmin entre derecha en lo político y derecha en lo eco- 
nómico. En esa línea, según su perspectiva, la derecha en lo 
político suele ser suspicaz respecto al perfeccionamiento de 
la naturaleza humana mediante el desempeño de organismos 
políticos, tiende a valorar los beneficios generados por la 
desigualdad social y económica, y suele ser nacionalista y reli- 
giosa. Mientras que la derecha en lo económico suele creer 
en la libertad de elección en el campo económico, tiende a 
abogar por una economía de libre mercado y la mínima in- 
terferencia del Estado, y con frecuencia se opone al sistema 
de seguridad social bajo una organización estatal (Jianmin, 
2018). 

En la misma sintonía, podemos enunciar otras propieda- 
des que se le suele adscribir a la derecha: vocación autorita- 
ria, respaldo a la idea de libre mercado, predominio de clases 
altas en su composición, valores conservadores, apoyo de 
sectores evangélicos, mano dura para defender la ley y el ot- 
den. Sin embargo, aquí nos enfrentamos a una de las tantas 
dificultades al definir tanto a las derechas como a las izquier- 
das: ¿Qué características son exclusivas de una y otra? En ese 
sentido, Torrico señala que ni la vocación autoritaria, el con- 
servadurismo, el apoyo evangélico ni el predominio de clases 
altas son material exclusivo de la derecha, es decir, sectores 
populares se pueden identificar con la derecha, además de 
que puede existir una izquierda autoritaria en la región y tam- 
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bién hay experiencias de izquierdas conservadora y evangéli- 
ca (Torrico, 2021, pp. 18-20). 

Lo anterior también es argumentado por Jeifets en tanto 
sostiene que “el autoritarismo que muchos autores citan, ha- 
bitualmente, como un atributo de la derecha es propio tam- 
bién de algunos regímenes de izquierda” (Jeifets y Jeifets, 
2016, p. 39). Sin embargo, hay que ser cuidadosos con la 
identificación de atributos compartidos: izquierda y derecha 
no son iguales, pero sus diferencias respecto a ciertos temas 
son más bien de intensidad. En ese sentido, Torrico sí apun- 
ta que las derechas tienden a hacer mayor énfasis en el res- 
paldo a la idea de libre mercado, el recurso a la mano dura y 
suelen tener un mayor grado de conservadurismo. 

Vale destacar que, para terminar con esta sección, la 
“mayor o menor presencia de autoritarismo político y social, 
y la tendencia al uso de la violencia en un movimiento derechis- 
ta, permite distinguir entre un grupo más moderado, liberal 
o de centro derecha de uno más conservador o de extrema 
derecha” (Entíquez Arévalo, 2017, p. 19). En esa línea, en las 
próximas secciones profundizaremos en otras distinciones o 
adjetivos que se les adscriben a las derechas en EUA, Europa 
y, finalmente, en América Latina. Podremos así constatar de 
manera general cuáles son las formas que puede adoptar, y 
que ha adoptado, la derecha en contextos más cercanos y 
cómo es materia de intenso debate la manera en que pode- 
mos entender o nombrar las manifestaciones más recientes 
de extrema derecha, las cuales representan una amenaza para 
derechos y libertades a nivel global. 


LAS DERECHAS EN EUA Y EUROPA 


Aunque el objetivo de este escrito es desentrañar a las dere- 
chas latinoamericanas en relación con su accionar frente a la 
situación pandémica, y luego de ofrecer algunas pistas gene- 
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rales sobre lo que se puede entender por derecha, conviene te- 
conocer que el mundo está viviendo un auge en cuanto a 
irrupciones de gobiernos de este talante. Más aún, se trata de 
unas derechas, para unos, con ciertas particularidades y más 
bien antiguas, para otros, que las llevan a ser caracterizadas 
con adjetivos como derecha radical, populista, extrema, entre 
Otros. 

Es así como, a nivel global, se observa un “deslizamiento 
político-ideológico de las clases subalternas que hoy repu- 
dian las consecuencias de una globalización desigual, y tradu- 
cen ese rechazo en propuestas [...] de corte nacionalista y 
xenofóbico” (Svampa, 2020, p. 31), en ese sentido, en Euto- 
pa y Estados Unidos ha emergido una extrema derecha na- 
cionalista, contraria al libre comercio y a la inmigración que 
supo “recoger los reclamos de los perdedores de la globaliza- 
ción y convertir en votos la incertidumbre asociada a la pre- 
catiedad laboral y el miedo a la inmigración o el terrorismo” 
(Sanahuja y Comini, 2018, p. 33). Ejemplos concretos de esta 
tendencia serían Boris Johnson en Reino Unido, los gobier- 
nos de Polonia y Austria, Vox en España, Marine Le Pen en 
Francia, Matteo Salvini en Italia y Viktor Orbán en Hungría. 
Por otro lado, lo que diversas autoras y autores señalan en 
común es el elemento de rechazo a los resultados excluyen- 
tes de la globalización (con un talante xenofóbico) y que no 
se trata de la usual derecha neoliberal tecnocrática abierta al 
comercio global. 

En esa línea, en Europa se está expandiendo una “extre- 
ma derecha que reclama la salida del euro, la implementación 
de una política proteccionista y la expulsión masiva de inmi- 
grantes, a quienes se culpa de usufructuar los servicios socia- 
les” (Svampa, 2020, p. 3). Por ejemplo, estas características se 
han exacerbado a raíz del Covid-19 en algunos casos: la ex- 
trema derecha italiana culpó a los inmigrantes de llevar el vi- 
rus y la extrema derecha griega impulsó centros de detención 
forzados. Vale destacar que, para el análisis de las respuestas 
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gubernamentales de derecha en América Latina, realizaremos 
un énfasis en este tipo de acciones que atentaron contra los 
derechos humanos. 

En cuanto a Estados Unidos, la tesis defendida por algu- 
nos autores es que los partidos de derecha han adoptado la 
ideología de la derecha radical. En este país, con ayuda de 
Cambridge Analytica, se realizaron campañas de desinforma- 
ción y fake news que enfurecieron a una población que vio al 
“poder financiero, a los demócratas, republicanos, correc- 
ción política, feminismo y a los movimientos de los derechos 
de las minorías, como un combo indistinguible que los em- 
pobtece y humilla” (Magnani, 2020, p. 5). Así pues, la razón 
del éxito de esta nueva/vieja derecha en Estados Unidos, y 
que posibilitó la irrupción de Trump, es que encontró la for- 
ma de condensar en un único enemigo a elementos de la glo- 
balización económica (capital financiero que exporta trabajo) 
y lo que se entiende como una dimensión de la globalización 
cultural (el discurso centrado en los derechos humanos, el fe- 
minismo, ecologismo y el movimiento LGBTIQ). 

Mudde (2019), establece dos manifestaciones de la Far 
Rzghf que encontramos sugerente para los casos de Estados 
Unidos (mientras gobernaba Trump) y Europa: la extrema de- 
recha (que tendría como exponentes a Hitler o Mussolini) y la 
derecha radical. Esta última sería la que prima en la actualidad 
con una agenda que promete restaurar las naciones en fun- 
ción de una gloria pasada seudohistórica y mítica. Sin embar- 
go, siempre hay el riesgo de que la radical se convierta en ex- 
trema. 

Como se verá en la próxima sección, en las derechas lati- 
noamericanas existen elementos en común con aquellas revi- 
sadas en este apartado, pero también hay diferencias claras. 
Ya quedó en evidencia cómo para las derechas en Estados 
Unidos y Europa el motor es el rechazo a las consecuencias 
no deseadas de la globalización en clave xenofóbica y protec- 
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cionista. En las latinoamericanas la reacción es contra los po- 
pulismos progresistas y el rechazo a un Estado asistencialista 
(Svampa, 2020, p. 50), a través de tensiones con elementos 
de las viejas derechas en la región. 


CARACTERIZACIÓN DE LAS DERECHAS EN AL 


La derecha en América Latina se ha presentado en múltiples 
versiones, de hecho, históricamente ha sido la fuerza domi- 
nante en la región (Bowen, 2011, p. 102). Y, aunque sus raíces 
pueden rastrearse hasta las élites rurales de la época colonial, 
recuperamos las particularidades de la derecha desde la se- 
gunda mitad del siglo XX. El motivo de dicha decisión es 
que, a partir de este corte temporal, se puede señalar la con- 
solidación de “una ideología derechista que mezcla el neoli- 
beralismo económico, basado en la crítica del intervencionismo 
estatal en la economía y a la regulación del mercado, con 
puntos de vista conservadores en lo social” (Enríquez Aré- 
valo, 2017, p. 18),* pero también porque las presencias actua- 
les guardan remanentes de esas derechas y, en algunos casos, 
vínculos estrechos. 

Como lo mencionamos anteriormente, pata distinguir a 
las derechas es necesario partir de sus manifestaciones sociales 
y culturales en un determinado contexto histórico. En la re- 
sión se identifican al menos tres momentos de la derecha en 
los últimos 60 años (López Segrera, 2016; Svampa, 2020). El 
primero es el de la “derecha dictatorial”, que dominó entre 
1964 y 1985 con gobiernos militares o cívico-militares en 
Brasil, Paraguay, Chile, Argentina, Uruguay, Guatemala, El 
Salvador, Nicaragua, Honduras y Panamá. Se caracterizó por 


* A diferencia de la derecha dominante en la segunda mitad del siglo 
XIX, en la que los principios del liberalismo político y económico esta- 
ban separados de los intereses empresariales que apoyaban el papel acti- 
vo de la Iglesia. 
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actuar bajo la lógica de la Doctrina de Seguridad Nacional* y 
terrorismo de Estado, que significó un alto costo para la po- 
blación. 

El segundo momento es el de la “derecha neoliberal”, re- 
presentada por los gobiernos de Carlos Menem, Fernando 
Henrique Cardoso, Alberto Fujimori, Carlos Andrés Pérez, 
Gonzalo Sánchez de Lozada y Catlos Salinas de Gortari, pre- 
valecientes entre 1985 y 2001. Sus políticas siguieron los li- 
neamientos del Consenso de Washington” en lo económico, 
respeto a los términos de la democracia procedimental, apego 
a los marcos institucionales formales (casi en todos los casos), 
principios de seguridad de mano dura y plasticidad ideológica. 

El primer y segundo momentos son fácilmente distin- 
guibles porque fueron acompañados de estrategias políticas y 
económicas amparadas por Estados Unidos, o por grandes 
organismos económicos, con apoyo de las élites políticas y 
económicas locales que encontraron en este marco ventajas 
de todo tipo. El tercer momento es menos homogéneo para 
la región, pero ha surgido bajo el amparo de una derecha es- 


3 En el contexto de la Guerra Fría, la Doctrina de Seguridad Nacional 
postuló que a través del control militar del Estado se lograría su seguti- 
dad y en consecuencia la de la sociedad. El principio de la DSN fue la 
identificación del comunismo como enemigo internacional, asentado en 
la antigua Unión Soviética y representado en la región latinoamericana 
por Cuba. Por tanto, se centró en la defensa ante el enemigo interno que 
eran los simpatizantes o promotores del comunismo (Leal Buitrago, 2003). 
6 La década de 1980 se caracterizó por estancamiento, inflación y el in- 
cremento de la deuda externa en América Latina, lo que se atribuyó a la 
ineficiencia del modelo de gestión económica de crecimiento por sustitu- 
ción de importaciones. 


La búsqueda de un modelo económico abierto, estable y liberalizado se 
cristalizó con la formulación del Consenso de Washington en 1989, que 
propuso una serie de medidas que permitieran y facilitaran el comercio in- 
ternacional entre los países en vías de desarrollo y los desarrollados, con la 
finalidad de impulsar crecimiento económico en la región. Además, la disci- 
plina macroeconómica proporcionaría la estabilidad económica a partir del 
control de las finanzas públicas del Estado (Martínez y Reyes, 2012, p. 43). 
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tadounidense y europea que ha logrado atraer simpatizantes 
con un discurso de rechazo a las consecuencias no deseadas 
de la globalización con acento xenofóbico. 

En este contexto, el actual momento es el de una deno- 
minada derecha visibilizada, que es una reformulación de la an- 
terior, por lo que también se podría llamar derecha neoliberal 
actualizada. Sin embargo, hay algunos matices en su caracteriza- 
ción que son importantes, ya que hay elementos compatti- 
dos, pero también diferencias que son significativas. Una dis- 
tinción útil, a reserva de aumentar los adjetivos a considerar, 
es la de derecha como oposición y derecha como gobierno. 

Por un lado, la derecha como oposición, tanto no electo- 
ral como articulada en un partido político, tiene como objeti- 
vo común enfrentar y derrocar a las fuerzas políticas de iz- 
quierda y centro izquierda que llegaron al poder a través 
de procesos electorales democráticos. Dado que se confor- 
man como fuerzas políticas antagónicas, otro elemento co- 
mún es la incorporación de políticas a favor de los excluidos 
como algo novedoso. Esto se puede entender como una re- 
acción a los gobiernos de izquierda que instauraron dichas 
prácticas como parte de sus proyectos, ya que tendría altos 
costos electorales plantear su eliminación, por lo que incot- 
poran a sus proyectos las políticas sociales más exitosas, 
como sucedió en Venezuela, Bolivia, Ecuador y Argentina 
(Giordano, 2014, p. 53). 

Por otro lado, la derecha en el poder? mantiene continui- 
dad con la derecha neoliberal respecto a la “precariedad de la 
institucionalidad democrática, la totalización del mercado (es 
decir, impulsarlo como eje rector de la sociedad) y el control 
concentrado de los medios de comunicación” (Giordano, 


7 En este sentido, puede caracterizarse a estas derechas por sus mecanis- 
mos para llegar al gobierno como: a) no electorales, por ejemplo, golpes 
de estado “blandos”, como en Honduras (2009), Paraguay (2012) y en 
Brasil (2016); o 5) electorales no partidistas: Álvaro Uribe en Colombia y 
c) electorales partidistas: Mauricio Macri en Argentina. 
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2014, p. 54). La característica compartida entre la derecha 
como oposición y la derecha en el poder, es un discurso que 
apela al orden en antagonismo al conflicto y la polarización 
social que se atribuye como un resultado de los gobiernos 
progresistas, además de la defensa de la estabilidad institu- 
cional de la democracia (no tan perceptible en la práctica). 

De nuevo, a reserva de agregar mayor complejidad, otra 
forma de diferenciar a la derecha es en términos políticos: la 
derecha neoliberal actualizada en clave neoconservadora, por 
un lado, y una derecha radical autoritaria, por el otro. La pri- 
mera agrega a la lista de rasgos ya mencionados una relación 
ambigua con el neoliberalismo en campaña que se diluye con 
su performance en el poder. Por ejemplo, Macri, una vez que 
ganó la presidencia en Argentina, comunicó sus intenciones 
de ajustes, tarifazos, acuerdos con el Fondo Monetario Inter- 
nacional, tal cual la derecha neoliberal característica de la dé- 
cada de los noventa (algo similar pasó con Lenin Moreno y 
Sebastián Piñera). Por otro lado, la derecha radical autorita- 
ria, encarnada por Jair Bolsonaro, rescata los valores morales 
tradicionales, combina elementos de populismo de extrema 
derecha y fascismo explícito en correspondencia con la dere- 
cha xenófoba, antiglobalista y proteccionista de Estados Uni- 
dos y Europa (Svampa, 2020, pp. 39-45). 

La clasificación anterior también supone elementos en 
común: desmontar los acuerdos de integración latinoameri- 
cana (Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra Amé- 
rica — Tratado de Comercio de los Pueblos; Mercado Común 
del Sur; Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribe- 
ños; Unión de las Naciones Suramericanas), incorporación 
del empresariado a la gestión de bienes públicos, recurrir a 
símbolos e imágenes de la política sin ideología? y la proyec- 


$ La política sin ideología, o pospolítica, es aquella que busca evitar la 
confrontación y el conflicto, al menos de manera discursiva, cuando se 
acercan elecciones. El supuesto es que, en el contexto posguerra fría, la 
disyuntiva de seguir la vía socialista versus la capitalista no tiene cabida. 
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ción de una imagen atrayente para que la juventud no la aso- 
cie a las dictaduras (López Segrera, 2016, p. 81). Se suma una 
tendencia a la judicialización de la política como mecanismo 
contra el legado del ciclo progresista, profundización del ex- 
tractivismo protegido con medidas represivas y construcción 
imprecisa de un nuevo enemigo interno. En cuanto a las di- 
ferencias, “mientras que la derecha neoliberal combate el 
igualitarismo a través de la despolitización y busca articularlo 
en clave de mercado, meritocracia y de nuevas oportunidades 
aspiracionales, la derecha radical propone desinstalar la clave 
meritocrática”. Es decir, la derecha radical busca oponer a la 
población, una mayoría silenciosa, frente a los expertos aso- 
ciados a las izquierdas académicas cosmopolitas no tradicio- 
nales (Svampa, 2020, pp. 46-49). 

Finalmente, se puede diferenciar a las derechas de acuet- 
do con sus políticas económicas entre derecha liberal conser- 
vadora y derecha neopatriota. La primera está asociada a la 
democracia liberal, el libre comercio, globalismo y tecnocra- 
cia, estuvo representada por Sebastián Piñera en Chile, Mau- 
ricio Macri, en Argentina Enrique Peña Nieto en México y 
Michel Temer en Brasil. Las derechas neopatriotas, que algu- 
nos autores llaman populistas o derecha radical, “Logran mo- 
vilizar a quienes se sienten amenazados por la globalización, 
sea por razones socioeconómicas O por sus implicaciones 
socioculturales —rechazo a las sociedades abiertas y a la di- 
versidad cultural, étnica o de orientación sexual” (Sanahuja y 
López Burian, 2020, p. 44). Bajo este mote estarían Bolsona- 
ro, la coalición detrás del golpe de Estado en Bolivia, el Par- 
tido Republicano de José Antonio Kast en Chile, Restaura- 
ción Nacional en Costa Rica y Cabildo Abierto en Uruguay. 

Cabe señalar que, independientemente de los matices en 
las prácticas de las derechas, éstas se insertan en un contexto 
complejo debido a que la centralidad de la Iglesia católica, el 
ejército y el capital social se disputan influencia con “actores 
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emergentes como /hink tanks, iglesias evangélicas, nuevas redes 
sociales y multitud de movimientos que aquellos contribuye- 
ron a crear” (Cannon y Rangel, 2020, p. 13). Estas derechas, 
vistas de una manera amplia, han impulsado cambios en per- 
cepciones que han encontrado recepción en sectores socia- 
les, organizaciones e instituciones, naturalizando cierta visión 
del mundo. Así, las bases sociales que apoyan en lo electoral, 
económico e intelectual se han ampliado y diversificado, 
como las propias representaciones de la derecha. 

El objetivo de esta sección fue repasar el amplio abanico 
de caracterizaciones sobre las derechas latinoamericanas que se 
pueden encontrar en la literatura especializada. Como quedó 
claro, podríamos incluso estar en presencia de una prolifera- 
ción abusiva de adjetivos y tipos de derecha, sin embargo, la 
idea fue justamente mostrar esta pluralidad de concepciones 
que nos permiten agrupar a los países seleccionados. Aunque 
no estamos en condiciones de ofrecer un nuevo concepto 
más a la lista, consideramos que cada una de las nociones ex- 
puestas representa un lente distintivo que permite iluminar 
algún aspecto relevante de las derechas en América Latina. 
Particularmente, son de utilidad para nuestro estudio de las 
respuestas ante la pandemia las pautas que apuntan al énfasis 
empresarial (aunque se verá que esto cohibió el impulso de 
programas sociales), el recurso militar para la contención y el 
corte negacionista amparado en jake news que, por ejemplo, 
acerca a Bolsonaro a las derechas llamadas neopatriotas, radi- 
cales o populistas. 


RESPUESTAS DE LAS DERECHAS AL COVID-19 


En esta sección, nos interesa indagar sobre las medidas que 
tomaron los gobiernos de derecha en la región respecto a la 
pandemia, para vislumbrar si hubo una tendencia que nos 
permita agrupar sus estrategias, acorde con la previa caracte- 
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rización teórica de las derechas. En ese sentido, no buscamos 
establecer una relación entre las medidas y su eficiencia res- 
pecto a los mejores resultados para contener la pandemia, o 
evaluar cuáles fueron las mejores medidas, debido a que eso 
requeriría un acercamiento detallado a cada país. Así, consi- 
deramos tres dimensiones: las medidas de confinamiento, las 
sociales y las económicas. Cabe señalar que consideramos las 
medidas que han sido tomadas únicamente a nivel nacional, 
aunque en muchos casos los gobiernos subnacionales regio- 
nales y locales han aplicado estrategias que no se limitan a la 
perspectiva federal/nacional. 

Las medidas a las que nos referimos fueron las que se 
tomaron al inicio de la pandemia, muchas de éstas se han ido 
modificando, adaptando o ampliando también como conse- 
cuencia de un conocimiento ligeramente más claro sobre el 
comportamiento del virus. Por ejemplo, en las medidas de 
confinamiento, el cierre total de las fronteras se fue flexibili- 
zando por la solicitud de pruebas y, en las medidas de protec- 
ción social, los programas se extendieron a más beneficiarios 
o por periodos más largos. Sin embargo, con el rebrote o se- 
gunda ola de contagios y el surgimiento de una nueva cepa 
del virus, las medidas volvieron a ser restrictivas. En este 
sentido, nuestra descripción se limita a las medidas iniciales 
que abarcan desde el mes de marzo hasta agosto de 2020, 
pues este corte temporal permitió evaluar las políticas de 
contención antes de que se flexibilizaran y representó un pe- 
riodo de mayor heterogeneidad, así como la singularidad de 
medidas económicas y sociales ante una situación inédita. 


MEDIDAS DE CONFINAMIENTO 


En este apartado nos limitamos a las medidas de control sa- 
nitario ditectamente relacionadas con la contención de la 
pandemia. La mayoría de los países estudiados en el capítulo 
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comenzaron a tomar prevenciones durante marzo: el cierre 
de escuelas fue generalizado durante los primeros cuatro me- 
ses, al igual que el cierre de lugares de trabajo de actividades 
no esenciales, cancelación de eventos públicos, restricciones 
respecto a reuniones, movilidad interna, entre otros. 

Una de las medidas que mostró la gravedad de la crisis 
fue el cierre total o parcial de las fronteras. Esto implicó tan- 
to las fronteras terrestres como restricciones a la llegada de 
ciudadanos extranjeros, aunque todos los países permitieron 
el ingreso de sus nacionales y no afectó el intercambio co- 
mercial de gran escala. Colombia cerró los pasos fronterizos 
con Venezuela, restringiendo la entrada a extranjeros llega- 
dos de Europa y Asia con un aislamiento preventivo de 14 
días antes de su entrada al país; inicialmente Uruguay tomó 
las mismas medidas que Colombia respecto al cierre parcial 
pero después suspendió la llegada de vuelos provenientes de 
Europa; y Paraguay cerró parcialmente sus fronteras con 
Brasil y Argentina, implantando un estricto control en el ac- 
ceso terrestre. 

Los países centroamericanos de derecha también cerra- 
ron sus fronteras. Un mes después de la adopción de esta 
medida, la Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos, a través de un comuni- 
cado, subrayó que los migrantes, desplazados y refugiados, 
habían sido gravemente afectados por esta medida, exponién- 
dolos a una situación de vulnerabilidad y estigmatización. 
Brasil fue uno de los últimos países en cerrar sus fronteras, 
primero lo hizo con Venezuela (lo que no es casual) y unos 
días después con el resto de los países colindantes, además 
estas medidas se implantaron días después de protestas so- 
ciales conocidas como “cacerolazos”. 

Otra estrategia generalizada fue la cuarentena, es decir, 
restricciones de movilidad para los habitantes, pero con im- 
portantes diferencias entre ellas. Los países con gobiernos de 
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derecha que, en mayor medida, establecieron cuarentena 
obligatoria y toques de queda nocturnos fueron: Bolivia, 
Honduras, El Salvador, Panamá, Paraguay y Perú. En los pri- 
meros tres países enlistados, la cédula de identidad determinó 
los días que las personas podían salir sólo a realizar compras 
de alimentos o medicamentos. En Panamá la restricción fue de 
salida por día de acuerdo con el género, con franjas horarias 
de dos horas determinadas también por la cédula de identi- 
dad, además de la prohibición de venta y consumo de bebi- 
das alcohólicas. 

Algunos países aplicaron cuarentena selectiva y toque 
de queda nocturno, como Chile y Guatemala. El presidente de 
Chile declaró Estado de Excepción Constitucional de catás- 
trofe para todo el territorio nacional por 90 días, desde el 18 
de marzo de 2020, luego éste se fue prorrogando. En térmi- 
nos concretos, el Estado de Excepción significa que el ejército 
tiene un papel activo en la gestión de la emergencia, limitar la 
movilidad, prohibición de que los mayores de 75 años sal- 
gan, toque de queda nocturno bajo resguardo de policías y 
militares, además de prohibición de reuniones o manifesta- 
ciones. 

Finalmente, la cuarentena obligatoria sin restricciones 
horarias fue declarada sólo en Colombia. Así, los países con 
medidas más restrictivas y rigurosas fueron Honduras, El 
Salvador, Paraguay, Perú y Bolivia. Mientras que en Uruguay 
y Brasil se establecieron cuarentenas recomendadas, pero no 
obligatorias (igual que en México) y en general, las medidas 
sanitarias de estos dos últimos países fueron extremadamen- 
te laxas, al menos a nivel nacional, porque en lo subnacional 
las regiones aplicaron sus propias medidas, por ejemplo, en 
San Paulo Brasil, la cuarentena sí fue obligatoria. 
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MEDIDAS SOCIALES 


Respecto a esta dimensión, se establecen las medidas de protec- 
ción social ante la pandemia del Covid-19 que implantaron 
los distintos gobiernos de derechas en la región. Sin embar- 
go, no se propone realizar una evaluación de la efectividad 
de éstas. Como se verá, uno de los principales hallazgos del 
estudio es que, en menor o mayor medida, todos los gobier- 
nos de derecha estudiados implantaron políticas de apoyo a 
la población. 

De acuerdo con el seguimiento realizado por Oxfam? 
los países estudiados con mayor número de programas socia- 
les dirigidos a atender los efectos de la contingencia fueron: 
Colombia (21), Chile (19), Uruguay (14), Paraguay y Perú 
(12), Bolivia, El Salvador y Panamá (11), Guatemala y Brasil 
(10) y Honduras (7). Estos programas, clasificados en asis- 
tencia social, seguridad social y mercado de trabajo, se orien- 
taron a diferentes áreas sociales afectadas por la pandemia. 

Vale destacar que uno de los sectores más afectados por 
las medidas de confinamiento social fue el de los trabajado- 
res del sector informal (53% de la población latinoamerica- 
na, según PNUD).!” En ese sentido, Brasil, Colombia, Para- 
guay, El Salvador, Guatemala, Panamá y Chile, establecieron 
programas de transferencia monetaria específicamente dirigi- 
dos a este sector, el monto giró entre los 50 y 90 dólares por 
uno o tres meses. 

El apoyo a servicios básicos como reducción, congela- 
miento o postergación de pagos se aplicó en Bolivia, Colom- 
bia y El Salvador; en este último también se congelaron las 
deudas bancarias e hipotecas por tres meses. De igual forma, 
se implantó la entrega de canastas de alimentos, con diferen- 
te distribución según los parámetros de cada país: El Salva- 


? De acuerdo con el seguimiento de Oxfam y Fundación ARU. Recupera- 
do de https: / /atucloud.shinyapps.io/ps-covid19/ 
10 Véase Cejudo ef al., 2020. 
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dor, Honduras, Guatemala, Panamá, Chile, Colombia y Perú. 
Paraguay estableció transferencias monetarias para compra 
exclusiva de alimentos y Uruguay incrementó su abasto de 
alimentos para los comedores municipales y entregó alimen- 
tación escolar diaria. Otra medida de apoyo ante la pandemia 
en Chile, El Salvador y Panamá, fue la suspensión temporal 
o reducción de impuestos. Colombia, Uruguay y Chile tam- 
bién implantaron algún tipo de subsidio al desempleo. 

Profundizando en el tema de los programas de transfe- 
rencias monetarias, es importante resaltar que, según un do- 
cumento de PNUD, la mayoría de los gobiernos latinoameri- 
canos recurrió a ellos (existentes O nuevos) para tratar de ac- 
ceder a la población más afectada por la pandemia (sobre 
todo con el objetivo de amortiguar el golpe al ingreso que 
supuso) mediante el uso de sistemas de información previos. 
En ese sentido, de los países con gobiernos de derecha estu- 
diados, destaca Perú con cuatro programas de transferencias 
monetarias nuevos; Bolivia y Chile con tres innovaciones en 
la misma materia; Colombia, que implantó dos programas 
de transferencias nuevos y aumentó el monto en tres existen- 
tes; Uruguay con un programa nuevo y aumento de monto 
en dos existentes; Paraguay con dos programas de transferen- 
cias monetarias nuevos y aumento de monto en uno previo y 
Guatemala con dos innovaciones (Cejudo ef a/., 2020, p. 14). 

Resalta también Brasil con el programa Auxílio Emer- 
gencial, ya que fue la intervención con más beneficiarios di- 
rectos en términos de proporción respecto a la población y 
la que tuvo el monto de apoyo más alto: 1.73 salarios míni- 
mos mensuales (Cejudo ez a/., 2020, p. 14). Por otro lado, y 
siempre siguiendo a PNUD, los programas en Colombia 
también tuvieron montos altos, pero su cobertura fue reduci- 
da, mientras que Guatemala, si bien innovó, en realidad no 
se conoce con exactitud, dado que su sistema de informa- 
ción social está poco desarrollado. 
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Chile, en cambio, logró impactar a una óptima cantidad 
de beneficiarios (algo también resaltable en Perú), debido a 
que cuenta con uno de los mejores sistemas de información 
de protección social de la región. Mientras que Bolivia, aun- 
que no cuenta con registros sociales tan amplios como los 
de Chile, también pudo beneficiar a una cantidad apreciable de 
personas (Cejudo ef al., 2020, p. 22). Por su parte, las inter- 
venciones fueron poco ambiciosas en Honduras, “a pesar de 
haber contado con ciertos elementos de su sistema de infor- 
mación de protección social que hubieran facilitado este tipo 
de programas” (Cejudo ez al, 2020, p. 23). Por último, Uru- 
guay, con un buen sistema de información de protección so- 
cial, tuvo pocos beneficiarios directos, aunque esto puede 
deberse a que no tuvo la necesidad de innovar mediante 
transferencias monetarias gracias a un buen sistema de pro- 
tección social preexistente. En ese sentido, hay que tener en 
cuenta que: 


Si bien la efectividad de dichas intervenciones para com- 
pensar la pérdida de ingresos de las personas está determi- 
nada por los atributos de diseño de cada una (p. e., los 
montos, la frecuencia de entrega, y cobertura), antes lo es- 
tán por la posibilidad de los gobiernos para identificar a la 
población en necesidad (Cejudo e a/., 2020, p. 6). 


Es decir, aunque la mayoría de los gobiernos impulsó al- 
gún bono de apoyo, lo que habría que examinar son las co- 
berturas, los registros de los institutos de seguridad social, la 
interoperabilidad entre ellos, los padrones únicos, etcétera. 
Sobre todo, si se tiene en cuenta que lo que prima en Améri- 
ca Latina es la fragmentación de los sistemas de protección 
social y la dispersión de la información sobre potenciales be- 
neficiarios. Más aún, un matiz importante en relación con to- 
das estas medidas, es que “la mayoría de las intervenciones 
fueron poco ambiciosas: entregaron apoyos a menos del 
10% de la población por un monto total menor a un salario 
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mínimo mensual de cada país” (Cejudo ef al, 2020, p. 14). 
En otras palabras, la extensión y variedad de intervenciones 
no tienen por qué alejarnos de entendetrlas como paliativos 
coyunturales; además, no estuvieron orientadas a contener la 
brecha de diferencias sociales, las cuales se han hecho más 
grandes con la pandemia, como lo señaló Massimo Modone- 
si (Red de Estudios de Movimientos Sociales, 2020). 


MEDIDAS ECONÓMICAS 


En esta sección consideramos medidas económicas de apoyo 
a la emergencia sanitaria, tanto las que se enfocaron en mi- 
croempresas y empresas en general, hasta las medidas de im- 
pacto macroeconómico. Lo que no hay que perder de vista, y 
que se vincula con lo repasado en la sección anterior acerca 
de los programas sociales, es el recurrir a préstamos con ot- 
ganismos internacionales para atender la emergencia, algo 
que es consistente ideológicamente con las derechas (más no 
exclusivo de ellas) y que seguramente tendrá consecuencias 
para la población general en los tiempos venideros. 

Si se mide la inversión para atender la pandemia en fun- 
ción del porcentaje del PIB de cada país, y aunque los cálcu- 
los varían dependiendo de la fuente, se tiene lo siguiente: El 
Salvador (7.7% del PIB), Honduras (0.76%), Guatemala 
(3.4%), Panamá (3.5%), Colombia (10%), Brasil (8%), Para- 
guay (2.5%), Uruguay (1.4%), Chile (6.7%) y Perú (14.5%).** 
Esta inversión se compone en la mayoría de los casos de te- 
direcciones de gasto público y préstamos o líneas de crédito 
de instancias financieras internacionales: Banco Interameri- 


!! El porcentaje de PIB se refiere al año 2019 (excepto el de El Salvador, 
que es de 2018). Secretaría General Iberoamericana. (s/£). “Iberoamérica 
frente al Covid-19”. Recuperado el 16 de diciembre de 2020 de https: / / 
www.segib.org/covid-19/ 
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cano de Desatrollo (BID), Fondo Monetario Internacional 
(EMD) y Banco Mundial (BM). 

En ese sentido, hay que resaltar que la mayoría de los 
países de la región acudió al FMI o al Banco Mundial para 
poder financiar sus distintas intervenciones. Más aún, Chile 
(US$23930 millones) Colombia (US$16948.3 millones) y 
Perú (US$11000 millones), gobernados por derechas, concen- 
traron 80% de los préstamos provenientes del FMI (Villa- 
nueva, 2020) en líneas de crédito flexible (LCF) o ampliaciones 
de LCF previas. 

Estos tres países, sumados a Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Guatemala y Honduras, implantaron algún programa para la 
reactivación económica, como créditos a microempresarios O 
empresas, pero también incentivos tributarios o transferen- 
cias. Destaca el caso de Chile en el que, de sus 19 programas 
(o ampliación de programas), seis están dirigidos al sector 
empresatial. Por otro lado, El Salvador, Paraguay, Perú, Gua- 
temala, Panamá, Brasil y Uruguay son casos llamativos por- 
que dirigieron su atención al sector de las Pymes. 

Volviendo al financiamiento internacional, Bolivia (un 
préstamo y dos créditos por US$254 millones), Colombia (fi- 
nanciamiento de US$700 millones), El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Paraguay (proyectos de US$20 millones), Panamá 
(préstamo de US$41 millones) y Perú (línea de crédito con- 
tingente por US$1.8 mil millones) destacan por recurrir al 
Banco Mundial para construir sus fondos de ayuda ante Co- 
vid-19 (Banco Mundial, 2021). En concreto, los objetivos de 
la aplicación de dichos fondos radican en transferencias mo- 
netarias temporales, fortalecer el sistema de salud, financia- 
mientos para empresas, inversiones en equipos hospitalarios 
e insumos médicos, entre otras formas de atender la crisis 
(Banco Mundial, 2021). 

En suma, estos datos reflejan que Colombia, Brasil, Perú 
y Chile fueron los países con gobiernos de derecha con ma- 
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yor gasto en relación con la atención del Covid-19. Por otro 
lado, casi todos los países estudiados tuvieron un acento em- 
presarial claro en sus intervenciones (subsidios para peque- 
ñas y medianas empresas, créditos decrecientes según el 
tamaño de empresa O beneficios fiscales generales), sin em- 
bargo, como se observó en la sección anterior, la mayoría 
también implantó programas de protección social. 


ÍNDICE DE RIGUROSIDAD Y NEGACIONISMO 


En esta sección recuperamos el índice de rigurosidad de la 
Universidad de Oxford,'? porque es un instrumento que nos 
muestra un panorama general, graficable y medible, de la in- 
tensidad y nivel de restricción que los países de la región 
aplicaron. Es decir, las tres dimensiones antes exploradas: 
medidas de confinamiento, sociales y económicas, desagrega- 
das en 18 indicadores sobre respuestas gubernamentales ante 
el Covid-19. Estos son: cierre de las escuelas, cierre del lugar 
de trabajo, cancelar eventos públicos, restricciones a las reu- 
niones, cierre de transporte público, requisitos para quedarse 
en casa, testricciones al movimiento interno, controles de 
viajes internacionales, apoyo a los ingresos, alivio de deuda, 
adopción de medidas fiscales especiales, apoyo internacional, 
campañas de información pública, política de pruebas, segui- 
miento de contactos, inversión de emergencia en salud e 
inversión en vacunas. En otras palabras, se consideraron me- 
didas de cierre y contención, medidas económicas tanto de 
apoyo a la población como a empresas o provisión de ayuda 
exterior y medidas enfocadas al sector salud, como aplica- 
ción de pruebas o inversión en atención médica. 

El apego a estos indicadores se mide en una escala desde 
O hasta 100 para señalar mayor adopción de medidas. Sin 
embargo, un número cercano a 100 no significa necesaria- 


1 Recuperado de https: / /covidtracker.bsg.ox.ac.uk /stringency-scatter 
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mente que un país haya respondido mejor que otros, tampo- 
co debe interpretarse como un factor de la idoneidad o efica- 
cia de la respuesta de un país. De hecho, aunque el índice de 
rigurosidad muestra un panorama amplio sobre la adopción 
de medidas para la contención de la pandemia, las particula- 
ridades en cada país no son asequibles y resultan relevantes, 
por lo que en la siguiente sección abordamos la relación de 
estas medidas con las tendencias autoritarias y las protestas 
sociales para tener un mejor mapa. Igualmente, recurrimos a 
este índice porque nos permite entrar en la discusión acerca 
de posibles tendencias negacionistas o flexibles en la aten- 
ción de la pandemia. 

En términos generales, en el gráfico 1 observamos que 
los países de nuestro interés (incluimos a México y Estados 
Unidos como países de contraste; el último por ser un ejem- 
plo paradigmático de derecha con gran influencia en la re- 
gión y, el primero, porque es el foco del presente libro)?* 
comenzaron a adoptar algunas leves medidas la segunda se- 
mana de marzo de 2020, cuando se registraron los primeros 
casos en la región. Sin embargo, a finales de marzo, práctica- 
mente todos los países alcanzaron un puntaje mayor a 70 en 
el índice; Guatemala, Perú y Paraguay rebasaron los 90 pun- 
tos en el índice de rigurosidad. Es destacable que Bolivia 
adoptó medidas desde principios de marzo, las cuales no se 
modificaron desde mediados de ese mes hasta finales de 
agosto. Recordemos que en estos países la cuarentena fue 
obligatoria con toque de queda nocturno (Guatemala co- 
menzó con cuarentena selectiva y toque de queda nocturno, 
pero ante el incremento de casos la cuarentena fue nacional y 
obligatoria). 

Por otro lado, Uruguay alcanzó su puntaje más alto tam- 
bién a finales de marzo y se mantuvo constante en la dismi- 


15 Para profundizar sobre el caso de México, conviene referirse a los capí- 
tulos 1 y 9 de este libro. 
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nución de medidas, siendo el único país que nunca rebasó un 
puntaje de 70.!* Prácticamente todos los países comenzaron 
a relajar ligeramente algunas medidas a partir del mes de junio, 
por lo que consideramos que desde el mes de marzo a agos- 
to se configura una primera etapa de contención general. 
Durante el mes de abril, Paraguay, Panamá, Brasil, Perú, 
Colombia, El Salvador y Guatemala siguieron incrementan- 
do su puntaje, es decir, aumentaron las medidas de cierre de 
tipo económico y apoyo al sector salud, con aplicación de 
pruebas o mayor inversión al sector, sobre todo en atención 
médica. Honduras y Chile se mantuvieron igual que en el 
mes de abril. Sin embargo, Chile subió ligeramente en mayo, 
igual que El Salvador, que alcanzó el 100 en ese mismo mes, 
cuando el resto de los países se mantuvo o bajó ligeramente. 
En los meses de junio, julio y agosto, los cambios tien- 
den a una ligera disminución general en el índice de rigurosi- 
dad, con excepción de los países ya mencionados que son 
constantes: Uruguay hacía la disminución y Bolivia sin cam- 
bio alguno. De manera general, Honduras, Guatemala y El 
Salvador se mantuvieron con los puntajes más altos en los 
meses seleccionados. Que varios de los países centroameri- 
canos de derechas hayan respondido de esta forma a la pan- 
demia puede tener que ver con lo que fue señalado en sus 
respectivos discursos oficiales: la fragilidad de sus sistemas 
de salud exigía medidas de contención de todo tipo. Sin em- 
bargo, al constatar lo abordado en la siguiente sección, El 
Salvador y Honduras están dentro de los países con un perfor- 
mance más autoritario en la atención de la emergencia sanita- 


14 Aunque no es el punto de nuestro interés el caso de Uruguay, es signi- 
ficativo porque fue calificado en su momento como el país con mejores 
resultados durante el periodo de nuestro análisis en la contención de la 
pandemia (marzo-agosto). La contención, sin recurrir a medidas tan es- 
trictas de distanciamiento social, ha sido atribuida a su sistema de salud 
sólido, responsabilidad social y aplicación de pruebas, que además son 
producidas en el país (Manera, 2020; Anarte, 2020). 
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ria, lo que exige tomar con cuidado la discusión acerca de la 
pertinencia de las medidas empleadas y la forma en las que 
se implantaron. 

Por otro lado, los países con más bajo índice de rigurosi- 
dad fueron Uruguay, Brasil y Chile (junto con México y Estados 
Unidos). Esto puede deberse a varios factores, no obstante, 
no es casual que Bolsonaro y Piñera (en menor medida y so- 
bre todo al inicio de la pandemia) hayan endosado un discurso 
negacionista o minimizador del Covid-19 (al igual que Trump y 
López Obrador) y comparativamente tengan los puntajes 
más bajos. La poca rigurosidad de medidas de Uruguay, en 
cambio, no fue acompañada por un discurso negacionista, lo 
que lo vuelve un caso particular. Dicho país también se dife- 
rencia de Brasil y Chile porque estos últimos tuvieron un ac- 
cionar altamente autoritario en el manejo de la emergencia 
sanitaria. 


RECRUDECIMIENTO (O CONTINUISMO) AUTORITARIO 
EN EL MANEJO DEL Covid-19 


Una vez identificadas de manera general las medidas de confi- 
namiento, sociales y económicas de los gobiernos de derecha 
en América Latina ante el Covid-19, se vuelve necesario pro- 
fundizar sobre el contexto político en el que se insertan. Lo 
anterior con el objetivo de comprenderlas de una manera no 
aislada, pero también con miras a establecer una posible ti- 
pología de respuestas. 

En ese sentido, las dimensiones de intervenciones socia- 
les y económicas no mostraron una variación suficiente para 
establecer distinciones claras y útiles —más allá de haber 
reconocido que Colombia, Brasil, Perú y Chile fueron los 
países con mayor gasto para atender la pandemia y que Hon- 
duras fue el que menos invirtió y menos innovó en programas 
sociales—. La dimensión que seleccionamos para establecer 
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una clasificación del manejo de la pandemia de los gobiernos 
de derecha en la región, es la de demostraciones de recrude- 
cimiento (o continuismo) autoritario que acompañaron las 
medidas anteriores, a la luz también de si éstas fueron trespal- 
das por un discurso o performance negacionista, es decir, mini- 
mizador de la pandemia y sus consecuencias. Específicamen- 
te, definimos una gradación en términos de magnitud sobre 
el autoritarismo expresado por los gobiernos, estudiados que 
va desde un bajo hasta un alto nivel de manejo autoritario de 
la pandemia. En cada grupo se establecen las justificaciones 
de por qué se incluye a algún país y los parámetros que defi- 
nen cada nivel. 


DERECHAS ALTAMENTE AUTORITARIAS EN PANDEMIA 


Los países con gobiernos de derechas que pueden ser clasifi- 
cados en un manejo altamente autoritario de la pandemia 
son: El Salvador, Honduras, Chile, Brasil y Bolivia. Se decide 
agruparlos en esta categoría debido a que vulneraron dere- 
chos humanos de manera nototía y en tanto que se caracterl- 
zaron por darle un rol central al ejército o fuerzas armadas 
en la gestión de la emergencia sanitaria. 

En ese orden de ideas, El Salvador implantó Centros de 
Contención por violar medidas de cuarentena y para nacionales 
que retornaron: 


para finales de agosto [2020], el gobierno había sometido 
a cuarentena obligatoria a 16,780 personas. El Procurador 
para la Defensa de los Derechos Humanos del país calculó 
a finales de mayo que se habían constituido 88 centros de 
cuarentena [...] 1,300 quejas relacionadas con situaciones 
derivadas de la emergencia sanitaria y 406 casos de perso- 
nas detenidas arbitrariamente (Amnistía Internacional, 
2020, p. 3-5). 
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A pesar de las denuncias de violaciones a derechos hu- 
manos, Bukele llevó a cabo la suspensión de procesos de so- 
licitud pública de información, sobre todo los relacionados 
con la pandemia y los centros de detención. Así, el poder 
ejecutivo se confrontó tanto con el legislativo como con el 
judicial, específicamente y en un primer momento, el presi- 
dente no acató las tres sentencias del poder judicial que or- 
denaron al gobierno a abstenerse de detener a personas en 
centros de contención solamente por haber violado la cua- 
rentena domiciliar.'* Vale destacar también que las protestas 
en los centros de detención se han contenido con la inter- 
vención de la policía antidisturbios. 

En Honduras, por otro lado, se emitió un decreto Presi- 
dencial en Consejo de Ministros (PCM) que restringió garan- 
tías constitucionales, entre ellas el artículo 72 referente a la 
libre emisión del pensamiento. Igualmente, la conflictividad 
social se elevó debido a protestas contra los actos de corrup- 
ción y el saqueo del sistema público por un aparente desvío 
de fondos para atención de la pandemia, las cuales fueron re- 
primidas por la policía militar según órdenes del Consejo 
Nacional de Seguridad y Defensa.!* 

Más aún, los eventos de represión no sólo se dirigieron 
para contener las protestas, sino para hacer cumplir los to- 
ques de queda; de hecho, se contabilizaron al menos 54 mil 
personas detenidas por violar medidas de aislamiento. Nóte- 


15 Vale destacar que la Asamblea Nacional dictó una nueva ley de emet- 
gencia para establecer la transición hacia una reapertura gradual y garan- 
tizar el acceso a la información. Ese mismo día, Bukele tuiteó que vetatía 
la ley. Al final, la Asamblea logró superar el veto de Bukele en junio de 
2020. Sin embargo, aunque los otros poderes han podido contenerlas, 
esto no minimiza la magnitud de las tendencias autoritarias del presiden- 
te de El Salvador 

16 Desde su creación, este Consejo (CNSD) ha sido denunciado por la 
sociedad civil y la CIDH por favorecer la concentración del poder en el 
ejecutivo y ser expresión de una tendencia militarista en la toma de deci- 
siones gubernamentales. 
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se que Honduras es de los países que destacó por un alto ni- 
vel de autoritarismo en pandemia, además fue el que menos 
gasto fiscal invirtió para atender la emergencia y el que me- 
nos innovó en medidas sociales. 

En cuanto a Chile, el gobierno mantuvo una extensión 
continuada del estado de excepción (al menos hasta septiem- 
bre de 2020) con participación activa de la policía y los milita- 
res en puntos de revisión, lo que, al igual que en El Salvador 
y Honduras, resultó en numerosas detenciones por incumpli- 
miento del toque de queda. El caso chileno refleja muy bien 
la importancia de los conflictos previos a la pandemia en el 
análisis de las respuestas a la crisis sanitaria, ya que las pro- 
testas se reactivaron tras el ciclo de 2019, esta vez motivadas 
por las carencias que supuso el impacto del Covid-19, la inicial 
falta de medidas sociales gubernamentales y por la posterga- 
ción del referendo. Ante esta situación, y justificada oficial- 
mente como una estrategia frente a la pandemia, se desplegó 
presencia militar en lugares previamente ocupados pot pro- 
testas. En otras palabras, a diferencia de El Salvador y Hon- 
duras (donde se puede señalar que la pandemia sirvió para 
recrudecer los eventos autoritarios), en Chile sería más preci- 
so hablar de una continuidad represiva en función de las 
protestas y conflictos previos. 

Brasil, en cambio, es un caso particular dentro de este 
grupo de gobiernos de derechas debido a que su recrudeci- 
miento autoritario no vino de la mano, como se vio, de una 
cuarentena obligatoria o punitiva. Las protestas también fue- 
ron algo común: tanto movilizaciones de simpatizantes de 
Bolsonato que buscaban romper la cuarentena en los estados 
que sí la implantaron, como manifestaciones en contra de la 
inacción del mandatario. Hubo, en ese sentido, represión (en 
forma de denuncias judiciales) contra quienes criticaron la 
respuesta que ha tenido el gobierno a la emergencia del Co- 
vid-19, a partir de una ley de seguridad nacional de 1983. Es- 


116 


tas denuncias fueron dirigidas tanto a la población general 
(cuatro casos) como a personajes públicos y miembros de 
instituciones del Estado. Por otro lado, también se aprove- 
chó la emergencia para promover un proyecto que buscó 
prohibir la ideología de género. 

Resalta, en particular, el hecho de que la cartera de salud 
brasileña, clave en la crisis del coronavirus, es dirigida por un 
general; asimismo, hubo destituciones de secretarios de salud 
que estuvieron en contra de las estrategias (o falta de ellas) 
de Bolsonaro. Se decide incluir a Brasil en esta categoría 
dada la presencia del ejército en la gestión más que por el 
tipo de cuarentena impuesta; en otras palabras, aunque hubo 
menos abuso de autoridad en hacer cumplir la cuarentena en 
comparación con los otros casos de este grupo, se puede es- 
tablecer que hubo una suerte de atropello por omisión con- 
tra la ciudadanía en tanto que la cuarentena flexible fue 
acompañada por un discurso negacionista, el cual sostenía 
que no había que aislarse y que todo tenía que continuar para 
así mantener la productividad empresarial y la economía (el 
mismo discurso hubo en Chile al inicio de la pandemia). El 
corte negacionista amparado en fake news es distintivo en 
Brasil y, como se vio en los primeros apartados más teóticos, 
esta propiedad refuerza el argumento de que el tipo de nueva 
derecha que representa Bolsonaro se acerca más a aquella de 
Trump o de Johnson, entre otros. 

Ahora bien, Paraguay estableció centros de cuarentena 
(al igual que El Salvador) enfocados en los migrantes que de- 
cidieron retornar;!” éstos se consideraron como la primera 
línea de defensa contra el virus y la mayoría fueron gestiona- 
dos por militares hasta agosto, que dejaron de funcionar. 
Con denuncias de detenciones arbitrarias, opacidad en la im- 


17 Más de 8000 personas que regresaron de países vecinos, principalmen- 
te de Brasil, fueron colocados en centros de detención. A finales de mayo 
las autoridades habían establecido 84 centros de cuarentena, en su mayo- 
ría en depósitos y otros edificios de propiedad estatal, como escuelas. 
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formación y condiciones inadecuadas para que los detenidos 
pasaran apropiadamente las semanas necesarias, los centros 
de detención rebasaron la delgada línea entre las medidas de 
contención sanitaria y violación de derechos humanos. Cabe 
señalar que se ofreció, para quienes contaran con recursos, 
realizar la cuarentena en algunos hoteles, lo que enfatiza la 
desigualdad social en el complejo contexto de pandemia. 

Durante las primeras semanas de cuarentena total, abun- 
daron las denuncias de abuso policial y judicialización, que 
afectaron sobre todo a los barrios populares, “algunas perso- 
nas vincularon estas acciones y amenazas con la memoria de 
los estados de sitio de la época de la dictadura de Stroessner” 
(Rodríguez, 2020). También hubo protestas por el endureci- 
miento de la cuarentena (las cuales finalmente lograron te- 
vertir las medidas de aislamiento), otras de índole gremial en 
torno al plan de reactivación económica, y cacerolazos junto 
a escraches contra la corrupción; un problema prepandemia 
pero que se reactivó con la falta de medidas judiciales hacia 
algunos políticos involucrados en dichos actos. 

Por último, el gobierno de Áñez, en Bolivia, entra tam- 
bién en esta clasificación debido a la represión que promovió 
contra movilizaciones y bloqueos de movimientos sociales y 
sindicales ante la prórroga de las elecciones presidenciales. 
En esa línea, hubo alta presencia policial y militar los primeros 
tres meses de la pandemia en las zonas en las que el partido 
Movimiento Al Socialismo es mayoritario. De igual forma, se 
implantaron sanciones económicas y de cárcel a quienes vio- 
laban la cuarentena y se impulsó un decreto que amenazó 
con penas de prisión por cargos de desinformación e incita- 
ción a delitos contra la salud. 

En suma, estas derechas, y el manejo que han hecho de 
la emergencia sanitaria, ofrecen algunas reminiscencias en te- 
lación con esas viejas derechas militares del último cuarto del 
siglo XX. Como se estableció en los apartados iniciales, estas 
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prácticas reavivan el debate entre qué tan nuevas son las nue- 
vas derechas. 


DERECHAS DE AUTORITARISMO MEDIO EN PANDEMIA 


Ahora bien, decidimos clasificar a Perú y Panamá en un gru- 
po distinto debido a que, si bien mantiene manifestaciones 
que dan cuenta de un recrudecimiento o continuismo autori- 
tario (abuso de la fuerza, centros de detención o estados de 
excepción), el elemento militar no se encuentra tan acentua- 
do como en los casos anteriores. 

Perú confirió a la policía y a las fuerzas armadas faculta- 
des excepcionales para el cumplimiento del estado de excep- 
ción, que en las primeras dos semanas resultó en la detención 
de 52000 personas. En la lógica punitiva de contención de la 
pandemia, el entonces presidente Vizcarra aseguró: “Antes 
eran tres mil por día y el que hoy tengamos mil detenidos es 
una buena noticia. Vamos mejorando nuestro comporta- 
miento de acatar la cuarentena” (Gestión, 2020). En ese con- 
texto, el Congreso promulgó la Ley de Protección Policial que 
borró el uso de la fuerza exclusivamente con fines legítimos 
y conforme a la amenaza. 

Por otro lado, se avivó la inestabilidad política resultado 
del enfrentamiento entre el legislativo y el ejecutivo que en 
noviembre culminó con la destitución del presidente Martín 
Vizcarra y la toma de poder de Manuel Merino, quien fungía 
como presidente del Congreso. Esto acompañado de conti- 
nuas manifestaciones en contra y en favor de ambos perso- 
najes y otras inconformidades directamente relacionadas con 
la pandemia. 

Perú, al igual que Panamá, impuso salidas diferenciadas 
de hombres y mujeres por días. Sin embargo, en Perú se 
mantuvo sólo durante un mes y en Panamá se aplicó de for- 
ma estricta y continúa pese a las críticas al atentar contra los 
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derechos humanos de la comunidad trans. La cuarentena pu- 
nitiva dio como resultado la continua detención de aquellos 
que violaron alguna de las medidas impuestas, llegando a 
más de 40000 personas multadas. 

Al igual que otros países (Colombia, El Salvador y Chi- 
le), en Panamá también se presentaron protestas por falta de 
ayuda ante la crisis económica en torno a la pandemia, con el 
matiz de oponerse a que la ayuda estuviera centralizada en 
las empresas. 


DERECHAS DE AUTORITARISMO B4]JO EN PANDEMIA 


Por último, se decide agrupar a Colombia, Guatemala y Uru- 
guay en una categotía distinta, en tanto que el aprovecha- 
miento de la pandemia para reforzar prácticas autoritarias 
fue menos sistemático y evidente que en el resto de los paí- 
ses gobernados por las derechas. Es decir, no se puede ase- 
verar que no realizaron abusos; sin embargo, la magnitud de 
éstos estuvo menos acentuada que en los casos anteriores. 
Colombia enfrentó la pandemia mientras algunos terri- 
torios estaban controlados por grupos armados no estatales, 
así que éstos lograron imponer medidas extralegales para la 
contención del virus. Además, se considera que el país vive 
un recrudecimiento de la violencia desde 2019 y en medio de 
la pandemia se han registrado por lo menos 60 masacres en 
el país. En este contexto, las protestas se reactivaron por un 
caso de abuso policial, escándalos que involucran al ejército e 
inconformidad de la gestión que el presidente ha tenido 
frente a la emergencia. Destaca al inicio de la cuarentena que, 
en algunos municipios, las personas colocaron trapos rojos 
en las ventanas de las casas para solicitar apoyo a sus comu- 
nidades, específicamente comida (este tipo de manifestación 
también tuvo presencia en algunas localidades de El Salvador 
y Guatemala). Es importante señalar que Colombia (junto 
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con Chile) fue uno de los países que mayor inversión hicie- 
ron en programas sociales. 

En Guatemala y Uruguay también hubo protestas para 
exigir una mejor gestión de la pandemia, tanto en la transpa- 
rencia de los fondos como por suficientes medidas para la 
reactivación económica, entre otras protestas gremiales y 
contra la corrupción. Nos interesa apuntar que pese a que 
Uruguay mantuvo las medidas más laxas de contención en 
relación con el resto de los países de derecha (y de América 
Latina en general), en julio se aprobó por el Congreso la Ley 
de Urgente Consideración que, para algunos, abría la posibilidad 
de actuación policial con impunidad y medidas de control 
social. 


CONCLUSIONES 


Las respuestas iniciales de las derechas en América Latina ante 
la crisis sanitaria del Covid-19 confirman su alta capacidad 
de adaptación y transformación, “mientras se mantiene[en] 
fiel[es] a sus valores históricos, que es una visión del mundo 
fundamentalmente jerárquica en términos sociales, atendien- 
do a distinciones de clase, género y etnia” (Cannon y Rangel, 
2020, p. 14). 

Si retomamos nuestras hipótesis iniciales de trabajo, po- 
demos señalar que la primera de ellas se cumple, ya que las 
respuestas de los gobiernos de derecha para contener la 
propagación de la pandemia tendieron más a lo autoritario y 
punitivo, aunque menos a lo transigente y tardío. Según la 
clasificación establecida, el componente autoritario fue par- 
ticularmente visible en Chile, Brasil, Bolivia, Paraguay, El Sal- 
vador y Honduras, es decir, seis de los 11 países estudiados, 
porque éstos fueron los que recurrieron al ejército como un 
elemento central para el control de la emergencia, acompa- 
ñado de una flagrante violación a los derechos humanos de 
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sus ciudadanos (accionar consistente con el pasado dictato- 
rial de las derechas en la región). Vale destacar que el caso 
brasileño fue el único que se caracterizó por un componente 
transigente O tardío (negacionista), que lo acerca más a los 
gobiernos de derechas de Trump, Johnson, entre otros. De 
hecho, este hallazgo se puede vincular con lo discutido en las 
secciones teóricas en torno a que Bolsonaro se puede agru- 
par en las derechas llamadas neopatriotas, radicales o popu- 
listas. 

Sobre la segunda hipótesis de trabajo, se puede comen- 
tar que se cumple parcialmente, debido a que las medidas 
económicas de los gobiernos de derecha para enfrentar las 
consecuencias de la pandemia del Covid-19 tendieron al be- 
neficio de empresarios nacionales, grandes capitales transnacio- 
nales y/o a la dimensión macroeconómica, sin embargo, esta 
tendencia no fue exclusiva, ya que también impulsaron una 
oferta más o menos extensa y variada de programas sociales 
y de transferencias monetarias directas. 

Por último, un hallazgo importante es que las respuestas 
sociales a las medidas gubernamentales de las derechas no se 
pueden comprender sin apelar a los conflictos políticos y so- 
ciales previos. Por ejemplo, Chile, Colombia, Bolivia y Perú 
tuvieron un periodo de protestas importante en 2019; en ese 
orden de ideas, las respuestas de los gobiernos de derecha 
ante la emergencia sanitaria, buscaron tanto desmovilizar de- 
liberadamente a los grupos organizados en las protestas pre- 
cedentes, como teaccionar ante las movilizaciones hechas 
durante la pandemia enfocadas en rechazar medidas econó- 
micas centradas exclusivamente en lo empresarial o exigir 
respuestas más efectivas contra el impacto económico y so- 
cial del Covid-19. 

Si bien las derechas impulsaron programas sociales y de 
transferencias monetarias para la atención de la pandemia, 
una posible respuesta de las motivaciones que las pudieron 
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haber llevado a este tipo de asistencialismo es que no pueden 
“eludir los elementos sociales que los gobiernos de izquierda 
han impuesto, especialmente referidos a una sociedad civil 
movilizada, aunque es evidente una vuelta a un Estado des- 
regulador y creyente fiel del mercado como mejor asignador 
de recursos” (Barolin, 2016, p. 25). Es decir, en el atípico 
contexto, no dirigir recursos a los sectores de la población 
afectados por el paro de actividades en la mayoría de los sec- 
tores productivos, puede tener altos costos electorales y polí- 
ticos. Además, los programas sociales no tienen un alcance 
de redistribución (como podría planteárselo un gobierno 
progresista), sino que se limitan a amortiguar el impacto eco- 
nómico de la pandemia, lo cual no es incompatible con las 
prácticas de las nuevas derechas neoliberales. En suma, hay 
que tomar con pinzas las medidas sociales impulsadas por las 
derechas en el contexto de pandemia, debido a que sólo son 
paliativos que buscan montarse en el clima de época impuesto 
por el giro progresista (lo que permite una lectura de conve- 
niencia en términos político-electorales) y en algunos casos 
(Chile, Perú y Colombia) fueron posteriores a protestas que 
exigían algún tipo de respuesta social. 

En esa línea, los gobiernos de derecha en América Lati- 
na se han: 


visto forzados a traicionar sus principios e intervenir a 
gran escala para respaldar los servicios sanitarios y de 
bienestar social [...] esta intervención fiscal tan acusada 
provocará incrementos igualmente acusados en la deuda 
pública. Está por ver el impacto futuro que tendrá esta co- 
yuntura económica y fiscal sobre las ideas de la nueva de- 
recha (Cannon y Rangel, p. 14). 


De esta forma, si bien México no está dentro de los paí- 
ses observados en esta investigación, nos interesa traerlo a 
cuenta para dialogar con el resto de los capítulos del libro, 
los cuales se enfocan en dicha nación. Se le suele criticar a 
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López Obrador la falta de programas enfocados directamen- 
te en la atención de la pandemia, así como tener un discurso 
negacionista (elementos que pueden verse reflejados en la 
baja puntuación en el índice de rigurosidad), sin embargo, 
como retrata la cita anterior, los países que implantaron este 
tipo de programas lo hicieron gracias a esquemas de financia- 
miento y endeudamiento con organismos internacionales. 
En ese sentido, el gobierno mexicano se ajustó al presupues- 
to contemplado sin recurrir al FMI, lo que puede ayudar a 
disminuir un mayor impacto a largo plazo del Covid-19. 

En este punto, también resulta importante recordar lo 
mencionado en el apartado teórico acerca de que algunas 
propiedades que se le suelen atribuir a las derechas no son 
exclusivas de éstas. Los acentos autoritarios y negacionistas 
en el manejo de la emergencia sanitaria también se presenta- 
ron en algunos gobiernos de izquierda: el discurso oficial en 
Nicaragua fue negacionista, Argentina utilizó las fuerzas at- 
madas de forma punitiva en las medidas de confinamiento y 
Venezuela implantó centros de detención sobre los que se 
denunciaron graves atropellos. Queda para futuros trabajos 
alguna comparación entre gobiernos con distinto signo ideo- 
lógico. 

La coyuntura de la pandemia evidenció que el Estado 
tiene la capacidad de desempeñar un papel preponderante en 
la salud y en la economía, pero también de aprovechar la si- 
tuación para endurecer sus prácticas autoritarias. El progre- 
sismo de la región debería enfocarse en demandar lo primero 
sin que se cuele lo segundo. América Latina fue en su mo- 
mento la región con más contagios y muertes justo por el 
desmantelamiento de los sistemas de protección social du- 
rante los gobiernos neoliberales y sobre el que los gobiernos 
progresistas no lograron alguna mejoría significativa. Sin em- 
bargo, esta contingencia abre la oportunidad para que el Es- 
tado refuerce y fortalezca el sistema de salud, la economía, la 
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educación, la ciencia, la tecnología de manera estructural y 
en favor del bienestar social, para así enfrentar con mejores 
condiciones y herramientas la incertidumbre de los años por 
venir, 
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PARTE ll 
TRAYECTORIAS HISTÓRICAS, 
CICLOS DE ACCIÓN DE 
LAS DERECHAS Y POSVERDAD 


CAPÍTULO 3 


¿Por qué se movilizan? 
Heterogeneidad de las derechas 


en el México del siglo XXI 
Sergio Tamayo, Alitzel Cruz y Elizabeth Chávez 


INTRODUCCIÓN 


El día 6 de enero de 2021, un número considerable de mani- 
festantes pertenecientes a grupos de ultraderecha en Estados 
Unidos tomó las instalaciones del Capitolio, instados/as por 
Donald Trump, el presidente de esa nación, para evitar que 
el Congreso sancionara las elecciones presidenciales y ratifi- 
cata el triunfo al demócrata Joe Biden. La nota destacaba que 
la mayoría de los ocupantes estaba formada por hombres de 
tipo anglosajón, que vestían ropa camuflada y algunos iban 
armados, portaban banderas del ejército confederado de la 
época de la guerra civil, con una actitud supremacista asocia- 
da a la actitud de los dueños de haciendas y esclavos negros 
de los estados sureños durante el siglo XIX. Detuvieron la 
sesión por unas horas y antes de retirarse, realizaron actos 
vandálicos e intentaron revertir el dictamen que favorecía a 
Biden (La Jornada, 7 de enero de 2021). 

Otro caso, en una “mañanera” —así llamada coloquial- 
mente la conferencia de prensa que el presidente mexicano 
Andrés Manuel López Obrador (AMLO) realiza entre las 
siete y nueve de la mañana cinco días de la semana—, el 4 de 
septiembre de 2020, una reportera le pregunta su opinión 
sobre el crecimiento inédito de grupos de derecha en México 
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y la posición del gobierno ante estos acontecimientos. Argu- 
mentando la pregunta con base en un previo estudio, señaló 
que grupos de derecha y ultraderecha en el país habrían esta- 
do financiados por fundaciones privadas estadounidenses 
como la Kellog's, la Rockefeller y la Ford, así como por la 
Fundación para la Democracia (ésta del Departamento de 
Estado de EUA), entre otras. Específicamente, dijo que tales 
fundaciones habían financiado a grupos opositores a la cons- 
trucción del “Tren Maya, uno de los megaproyectos centrales 
del nuevo régimen. La reportera señaló que la Fundación por 
la Democracia habría desestabilizado la gobernabilidad en 
Ecuador, Bolivia y Venezuela, de ahí que el aún presidente 
boliviano, Evo Morales, haya pedido expresamente la expul- 
sión de este organismo de su país. Ánte esta inequívoca pre- 
gunta, el presidente respondió que la cancillería no protesta- 
ría, pero sí informaría sobre la situación, ya que consideraba 
que estas fundaciones estaban además asociadas con una 
nueva empresa de noticias, “Latinus”, creada por sus princi- 
pales oponentes mediáticos, los periodistas Carlos Loret de 
Mola y Víctor Trujillo, alias “El payaso Brozo”, y financiado 
por un excandidato a la presidencia por el PRI y hoy parte de 
la élite económica, Roberto Madrazo. El presidente recalcó: 
“(pero) no queremos que se piense que hay censura.” Este 
tipo de seudoperiodistas forman parte de grupos y hasta de 
bloques, en un acelerado proceso de polarización que sin 
ningún prejuicio mi análisis colman el espacio público de 
mentiras, ofensas y exageraciones, para deslegitimar la pre- 
sencia que aún mantiene el gobierno del progresismo tardío 
de la llamada cuarta transformación (4T) (Hernández, 7 de 
enero de 2021). 

Otros especialistas, periodistas de otro signo y simpati- 
zantes del gobierno, también han considerado el fantasma 
del golpe de estado contra AMLO, impulsado desde el periodo 
de campaña electoral de 2018, en el que el actual presidente 
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aún era candidato, intriga que se conoció con el nombre de 
“Operación Berlín”, por la ubicación de la casa en la calle 
Berlín de la alcaldía Coyoacán, de la CDMX, un complot que 
partió de la reunión de algunos intelectuales y empresarios 
(como Enrique Krauze, propietario de la revista Letras Libres, 
Francisco Agustín, de Coppel, y Alejandro Ramírez Magaña, 
de Cinépolis), quienes incitaron una campaña de despresti- 
gio, vinculando artificialmente a AMLO con intereses en Ru- 
sia, el gobierno de Nicolás Maduto y de las secuelas totalita- 
rias del cubano Fidel Castro (Cf. Tatiana Clouthier, 2019). A 
este grupo y corriente ideológica se han venido integrando 
otros personajes como Claudio X González G.,' a través de 
la asociación “Mexicanos contra la corrupción y la impunidad”, 
Gilberto Lozano, líder del Frente Nacional AniAMLO (Fre- 
naa), y el periodista ultraconservador Pedro Ferriz de Con. 
No se trata únicamente de impulsar una confrontación de 
proyectos políticos para convencer en las urnas a la ciudada- 
nía, sino de promover el cambio político por medio de pro- 
vocaciones de desestabilización financiera y política, a través 
de financiamientos privados y externos, así como inducir cri- 
sis políticas, como sucedieron en Brasil, Bolivia y Venezuela, 
por medio de campañas de tumores, difusión de noticias fal- 
sas y engaños que puedan cambiar la percepción de la gente 
del gobierno, el control de medios de comunicación, y la uti- 
lización de personalidades e intelectuales orgánicos (Sader, 
en La Jornada, 7 de enero de 2021). 

Lo dicho en los párrafos anteriores, establece la necesi- 
dad de pensar en la existencia de sociedades fragmentadas en 


! El padre de Gilberto X. González G., es presidente del consejo de admi- 
nistración de Kimberly Clark de México y miembro activo del Consejo 
Mexicano de Hombres de Negocios. González G. se dedicó a fundar aso- 
ciaciones civiles como Bécalos y Mexicanos Primero, para impulsar la refor- 
ma educativa desde el gobierno de Felipe Calderón. Produjo el documental 
De panzazo en coproducción con Catlos Loret de Mola, con el objetivo de 
impulsar la reforma educativa combatiendo los derechos de las/los maes- 
tros. En 2016 fundó Mexicanos Contra la Corrupción y la Impunidad. 
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creencias, experiencias y prácticas políticas que se enmarcan 
inevitablemente en una lucha de clases (diferenciación y des- 
igualdad social) y por la imposición de ideologías de derecha 
o de izquierda, especialmente en momentos de crisis y fran- 
co nihilismo (Rodríguez Araujo, 2004; cfr. Bovero 2006). Re- 
cordemos que los efectos perniciosos de la mundialización 
se recrudecieron al término del periodo de la Guerra Fría, el 
derrumbe del muto de Berlín y la expansión neoliberal a ni- 
vel global, que hizo cambiar el discurso prevaleciente e im- 
poner otro que homologata la idea elitista de democracia y 
de representación política en la mayoría de los países, lo que 
estandarizó el comportamiento de las burocracias políticas, 
definió una medida de evaluación y comparación sobte parti- 
culares pautas de la democracia liberal entre los Estados. 
Previamente, se colapsó tanto la lucha por la justicia y la 
igualdad social, que hacía desplazar la lucha de clases supera- 
da por la historia que llegaba a su fin, como la distinción 
ideológica entre corrientes de derecha e izquierda, que deja- 
ron de tener predominio en la definición de los antagonis- 
mos. Esa política ahora tachada de anticuada, anquilosada y 
arcaica, se sustituyó por la subpolítica, con nuevos proble- 
mas y nuevos actores sociales despolitizados, desplazados de 
las relaciones de dominación, y desligados de la economía y 
la conciencia sobre la precarización de la vida humana.? 

El problema no debería reducirse al desplazamiento de 
las nociones derecha e izquierda, que más bien simplificaría 
la lucha de contratios, sino tehusatse a utilizar estas nociones 
para explicar las verdaderas y complejas relaciones de domi- 
nación que existen en las sociedades contemporáneas. 

En este sentido, el objetivo que nos proponemos en este 
capítulo es identificar el movimiento de la derecha y ultradere- 


2 Sobre esta consideración que sustenta la metamorfosis del mundo, pen- 
sada por Ulrich Beck y Zigmunt Bauman, véase a Albanski, 2019; cfr. 
Beck 2005; Giddens 2000, 2001. 
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cha en México, que se ha expresado en el marco de la pande- 
mia del Covid-19, un acontecimiento de efectos civilizatotios 
devastadores, a niveles sociales, económicos y políticos a es- 
cala mundial y nacional. Exponemos que existe una corriente 
heterogénea, cuyos orígenes tienen un perfil multidimensio- 
nal, constituida por diversos actores sociales y políticos. No 
obstante, la tendencia derechista en México ha estado in- 
fluenciada y financiada, en mayor o menor medida, por orga- 
nismos y políticas transnacionales de derecha, y ha seguido, 
más O menos, una trayectoria similar a la historicidad de las 
ultraderechas de otros países latinoamericanos.* 
Metodológicamente, organizamos la investigación teto- 
mando el Análisis relacional de eventos contenciosos de Tilly 
(2008; 2011) y Wada (2004; 2019) y adaptando dicha meto- 
dología a nuestros objetivos.* Se construyó un Catálogo de 
eventos contenciosos desde enero hasta octubre de 2020. Se 
revisaron nueve medios digitales, con los cuales destacamos 
con detalle acontecimientos, movilizaciones y situaciones de 
conflicto de grupos tipificados en la derecha política (Cfr. 
Offerlé, 2015). A partir del catálogo de eventos, clasificado 
cronológicamente, se hizo un análisis de trayectoria, detallan- 
do tres dimensiones relacionales: 4) acontecimientos y reper- 
torios de movilización, bh) actores e identidades colectivas, y 
c) elementos del contexto asociados a la pandemia del Co- 
vid-19, como los efectos sociales de la crisis ambiental, la cti- 
sis económica y otros procesos de desmovilización popular. 
El análisis documental, por otra parte, consistió en la realiza- 


3 Véase también antecedentes históricos de la derecha mexicana en el ca- 
pítulo “Origen y desarrollo histórico de las derechas en México (ss. XVI- 
XX): continuidad y cambio”, de Miguel Ángel Ramírez e Israel Jurado; 
así como las referencias de la derecha en Latinoamérica de Azucena Gra- 
nados y Carlos Torrealba en este mismo libro. 

* Para la explicación completa de esta metodología consultar el Anexo 1 
al final de este capítulo. Esta metodología está explicada con detalle en el 
capítulo de Tamayo, Cruz y Chávez, sobre los ciclos de protesta y diná- 
mica de la derecha en México, publicado en este mismo libro. 
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ción de biografías políticas individuales y colectivas, de las 
cuales analizamos sus orígenes, desarrollo, estructura organi- 
zativa y su discurso actualizado. De las organizaciones y ac- 
tores seleccionados, rescatamos esquemas de interpretación 
y discursos elaborados en relación con los acontecimientos, 
la construcción de identidades y otredades de los grupos de 
derecha, así como la comprensión émica de los debates a tra- 
vés de especialistas, articulistas, entrevistas, conversatorios y 
análisis editorialista.? 

La estructura del capítulo combina la discusión teórica y 
analítica. En el apartado ¿Por qué hablar de derechas? pre- 
sentamos algunas reflexiones para interpretar la derecha en 
México. Respondemos analíticamente a esa pregunta reco- 
giendo la discusión sobre la dicotomía existente entre los 
posicionamientos políticos que se definen en el espectro ideo- 
lógico como derecha e izquierda. En el segundo acápite defi- 
nimos la heterogeneidad de la derecha en el México del siglo 
XXI, situando las nuevas prácticas, resultado de resonancias 
históricas de los nacientes fascismos y grupos religiosos fun- 
damentalistas, para subrayar algunos tipos de organización 
de la derecha mexicana. Con estos referentes, respondemos 
finalmente a la cuestión sobre la existencia de una gran di- 
versidad de grupos extremistas y a la pregunta por qué se 
movilizan, asociamos las acciones coordinadas a los funda- 
mentos téoricos de los “golpes blancos” de Gene Sharp. 


¿POR QUÉ HABLAR DE DERECHAS? 


Definir la derecha o la izquierda requiere primeramente asu- 
mir una perspectiva polisémica y relacional. Como las nociones 


3 Agradecemos el apoyo de las entrevistas y la organización de los con- 
versatorios a la RED Mexicana de Estudios de los Movimientos Sociales 
A. C. y al Área de Teoría de Análisis de la Política de la UAM-A. Asimis- 
mo a los/as coordinadores/as: las sociólogas Karla Mondragón y Mati- 
sol Barrios Salvador y el pasante de Física Manuel Casillas Olivier. 
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democtacia, revolución o cambio social. Estas identidades 
políticas se expresan como categorías que se construyen so- 
cialmente y significan diferentes cosas para distintos sectores 
sociales, de acuerdo con determinaciones históricas y el pa- 
pel de los sujetos históricos. Michelangelo Bovero (2006) y 
Octavio Rodríguez Araujo (2004), señalan el carácter históri- 
co y relacional de estos conceptos. Lo mismo puede conside- 
rarse para Bobbio (2014) e Immanuel Wallerstein (1996). Éste 
último lo hace cuando establece en la historia las ideologías 
de liberales, conservadores, socialistas y sus combinaciones re- 
lativas desde el siglo XIX. Las diferencias son relacionales 
porque la ubicación en el espectro del progresismo o del re- 
accionarismo depende de su relación con las demás. Boveto 
(2006) señala: “El que afirma “soy de izquierda” no responde 
a la pregunta quién eres?”, cuál es tu identidad política”, 
sino a la interrogante Gen dónde estás respecto a otros, cuál 
es tu ubicación?”. Pero consideramos que afirmar esto no 
sólo es un dato situacional. También es cultural, y en ese sen- 
tido intervienen las formas de identidad, ya que asumirse de 
derecha o de izquierda hace adoptar obligadamente un refe- 
rente de identidad política, que es el sentido de pertenecer a 
un grupo y a una filosofía, así como al reconocimiento de un 
“nosotros”, que por supuesto está en relación con la alteri- 
dad, es decir, con el “otro” u “otros” que representan la ne- 
gación del “yo” y del “nosotros”, pero que lleva implícito el 
reconocimiento de la existencia política del ajeno, el “ellos”, 
que es el antagónico del “nosotros”. Debemos considerar, 
sin embargo, que Bovero planteó esta pragmática reflexión a 
raíz de una solicitud de la revista Nexos en México, durante la 
dura competencia electoral de 2006. De los resultados obte- 
nidos en esa contienda se mostró un país fuertemente polari- 
zado e identificado entre estas dos grandes ideologías 
políticas, de derecha e izquierda; dicha condensación polari- 
zada evidenció su propia existencia empírica y predijo a pe- 
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sar de todo su desarrollo futuro. La revista Nexos quiso apot- 
tar su propia concepción para sustentar la hipótesis que de- 
bía negar la existencia de esta lucha de contrarios en el marco 
de la democracia y de paso reconocer el triunfo del candidato 
de la derecha a pesar del fraude. No obstante, en términos 
sociológicos, si bien estas nociones pueden ser consideradas 
como relativas y relacionales, ello no significa que dejen de 
existir como tensiones y contradicciones dialécticas. Y si 
bien la parte medular del texto de Bovero es la ubicación del 
acontecimiento en el espacio del espectro ideológico, el ca- 
rácter amplio y general de la distinción derecha-1zquierda no 
se pierde. En efecto, para Bovero otra pregunta que comple- 
mentaría su posición relacional sería: ¿en qué lugar se está, 
más a la izquierda o más a la derecha, de quién? Y eso hace 
que se esté relativamente más a la izquierda o más a la dere- 
cha de alguien. No obstante, estos posicionamientos como 
respuesta a Bovero se encuentran en conjuntos o campos 
más o menos constituidos ideológicamente, y por eso a pat- 
tir de esos campos es posible reconocer la diversidad y diver- 
sificación de las derechas tanto como de las izquierdas. Sería 
tanto como evitar la singularidad de los términos, pata reco- 
nocer en cambio la pluralidad de las derechas en un determi- 
nado campo de identidad y conflicto. 

El origen de las nociones “derecha” e “izquierda” tiene 
una fecha y lugar: el 28 de agosto de 1789, en el Palacio de 
Versalles, día en que tuvo lugar una sesión crucial en la cual, 
los miembros de los “Estados Generales” de Francia, con- 
vertidos en “Asamblea Nacional”, discutirían sobre el veto 
real, e intentarían anteponer a la voluntad del Rey la sobera- 
nía popular. La asamblea se acomodó observando el orden 
normal: el rey en un trono elevado, los nobles y el clero en 
una tribuna inmediatamente por debajo, y lo que llamaban el 
tercer Estado (mejor conocido como el pueblo llano o la ple- 
be, que en realidad era la pequeña burguesía) más abajo y ha- 
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cia el fondo de la sala. Pero, para facilitar el cálculo de los vo- 
tos, todos los aliados a la realeza, nobles y clérigos, se senta- 
ron a la derecha del Rey, y todos los opositores (es decir la 
plebe pequeño burguesa) a la izquierda. La posición del ala 
izquierda simbolizaría el rechazo del statu quo, y el de la dere- 
cha la defensa y mantenimiento del orden establecido (Bove- 
ro, 2006; Illades, 2017). 

Desde entonces, cuando hablamos de derecha nos referi- 
mos a aquellos grupos, sectores, ideologías y formas simbólicas 
que se asocian al poder instituido, a las élites, las oligarquías, 
al establishment, a la normalidad y estabilidad de un sistema 
que reproduce y justifica la existencia de desigualdades socia- 
les. El término derecha ha sido coligado a la conservación 
del szatu quo, como señala Rodríguez Araujo, y en el sentido de 
Easton, los grupos de derecha se constituyen en defensores 
y mantenedores de ese sistema de desigualdad social (Rodrí- 
guez Araujo, 2004). La izquierda, como oposición, represen- 
ta lo popular, la transgresión de la normalidad del san quo, 
y el cambio de un sistema que reproduce esa desigualdad, y 
por tanto, lucha por la igualdad y la justicia social. 

No obstante, como hemos visto en la condición relacio- 
nal de este debate, la derecha no existe sin su opuesto, como 
tampoco la izquierda. Después de la revolución francesa, du- 
rante todo el siglo XIX y parte del XX el mundo de la políti- 
ca se dividió entre derechas e izquierdas que representaban 
también la lucha de clases entre burguesías y proletarios, la 
lucha por la hegemonía entre monarquías y republicanos, 
entre conservadores y liberales, entre liberales, socialistas y 
comunistas (Illades, 2017; Wallerstein, 1996). Pero estos refe- 
rentes políticos y culturales no son tipos ideales, se adjetivan 
como resultado de la experiencia y las resonancias históricas, 
y así podemos tener, tanto derecha como izquierda, a co- 
rrientes y tendencias modernas o conservadoras, democráti- 
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cas O autoritarias, violentas y noviolentas, cosmopolitas y na- 
cionalistas, moderadas y radicales. 

Las derechas como las izquierdas tratan de aprovecharse 
de los tormentosos torbellinos de las crisis para “jalar agua a 
su molino”. Eso ha pasado en varios de los países de Améri- 
ca Latina, y el gobierno de México no es la excepción. En la 
desestabilización política se pudo imponer a presidentes de 
derecha como Temer y Bolsonaro en Brasil, a Jeannine Áñez 
en Bolivia, a líderes de la extrema derecha como Guaidó en 
Venezuela. No obstante, como vimos, las expresiones de esta 
derecha son muy diversas, existen desde grupos que partici- 
pan electoralmente, hasta la ultraderecha neofascista que 
puede formar aun bandas clandestinas dedicadas a la violencia 
política. En general, la derecha es considerada conservadora 
porque defiende el statu quo, y la ultraderecha es también reli- 
giosa fundamentalista, antifeminista, misógina, homófoba, 
chovinista, xenófoba, clasista y racista supremacista. 

En la historia política y electoral de América Latina, 
existe una corriente relativamente consolidada ubicada en lo 
que se ha llamado la derecha electoral, moviéndose en el 
centro-derecha y derecha del espectro político. Pero existen 
también corrientes, organizaciones, movimientos y partidos 
ubicados en la extrema derecha o ultraderecha. Actores polí- 
ticos que se organizan en asociaciones de la sociedad civil, 
organizaciones clandestinas de tipo fascista, algunas vinculadas 
con corrientes del clero católico, y otras en sectas protestan- 
tes, principalmente evangélicos pentecostales. Son una reac- 
ción poderosa del crecimiento de la derecha en el mundo 
ante las crisis que golpean los niveles de vida de amplios sec- 
tores de las clases medias, como en los casos de Europa, en 
Francia, España, Alemania, Austria, Italia, Holanda, las ex- 
presiones radicales en Japón, y por supuesto la extensión de 
los fundamentalismos católicos, evangélicos e islámicos en el 
mundo. El contexto, desde el 11 de septiembre de 2001, que 
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tuvo un impacto global, arropó el desarrollo de estos grupos. 
La derecha creció en EUA. Y con el gobierno supremacista 
de Donald Trump en 2016 (15 años después de la catástrofe) 
se reforzó esta ideología en todo el país. La resonancia histó- 
rica de la derecha es un proceso pausado pero ascendente. 
Como la situación de la izquierda que ha sido fuertemente re- 
primida y marginada por los vaivenes del sistema, de la mis- 
ma manera la derecha se encuentra hoy fragmentada con una 
dificultad prometeica para alcanzar la unidad de acción. Así, 
el espectro de la derecha se diluye en un pantano de lideraz- 
gos, experiencias, prácticas y proyectos fragmentados que com- 
plejizan su unidad. 

El hecho es que la crisis del Covid-19 está desempeñan- 
do un papel fundamental tanto de visibilizador como de ace- 
lerador en los procesos que emergen alrededor del mundo, y 
en este caso del fortalecimiento de la dimensión autoritaria en 
gobiernos autodenominados como “democracias liberales”. 
El fortalecimiento de los grupos de derecha está ligado a las 
crisis del sistema capitalista, independientemente del grado 
en que se muestren las fisuras. En particular, podemos decir 
que se trata de crisis política de gobernanza y gobernabilidad 
ante crisis más severas de orden sistémico. Para el politólogo 
francés Julien Salingue (2020), el contexto de crecimiento de 
las corrientes extremistas es resultado de las decisiones polí- 
ticas autoritarias de los gobiernos democráticos, especial- 
mente medidas de control social y la ausencia de fórmulas de 
participación popular en las decisiones de combate a la pan- 
demia. En el caso de México, como en Argentina, cuyos 
gobiernos fueron asumidos por corrientes progresistas, esta 
explicación puede relativizarse en el sentido de que la pro- 
fundidad de la crisis social fue ocasionada por la expansión 


6 La relación entre el aumento de las acciones de la derecha y la intensifi- 
cación de los efectos de la pandemia por Covid-19 en México, se observa 
claramente en la gráfica 1 del capítulo “La derecha en acción. Ciclos de 
protesta y repertorios de la movilización”, publicado en este mismo libro. 
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de los efectos perniciosos de la pandemia. No obstante, la 
intención de las corrientes de derecha, como señala Salingue, 
es crear un proceso de autoafirmación y fortalecimiento de su 
ideología neofascista, al incrementar sus amenazas al nuevo 
gobierno. Buscan beneficiarse de la crisis social y de las grie- 
tas generadas en la hegemonía política del nuevo régimen, 
que se expresa en el debilitamiento de su representación sim- 
bólica y política. En realidad, el marco del discurso de la de- 
recha finge reivindicar la democracia, pero en realidad sus 
prácticas históricas son hostiles a las libertades democráticas 
y los derechos humanos (George, 2009; Adorno, 2020). Una 
diferencia con la experiencia fascista europea de la posguerra 
fue la capacidad de movilización y la formación de partidos 
de masas (Tacchi, 2002), pero ello no es una diferencia es- 
tructural con el fascismo contemporáneo, que siempre ha 
buscado una mayor participación tanto en la movilización 
popular como en la contienda electoral, principalmente alia- 
dos a partidos de centro-derecha, aumentando su simpatía 
tanto en sectores populares como de clases medias (Rodrí- 
guez Araujo, 2004). Las causas del surgimiento del fascismo 
en Europa fueron claramente los efectos perniciosos de la 
guerra, especialmente en los países derrotados, Italia, Alema- 
nia y España, el papel “indigno” de los combatientes que te- 
eresaron vencidos a sus países, a pesar de haber arriesgado 
sus vidas y fueron estigmatizados como soldados perdedores, 
que se añadió a la crisis irreversible del sistema liberal capita- 
lista y la incapacidad de los gobiernos para ofrecer una salida 
viable y eficaz (Tacchi, 2002). También un factor determi- 
nante fue la debilidad de la izquierda comunista (y la intransi- 
gencia de la Internacional Comunista de Lenin a construir 
alianzas con la socialdemocracia), así como el repliegue del 
movimiento obrero. Ante este panorama, como señala Diana 
Fuentes (2021), los grupos de derecha se apoyaron en la pe- 
queña burguesía y en los industriales que fincaron todas sus 
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esperanzas de estabilidad en la autoridad y violencia de los 
fascistas. Esta radicalización se nutrió “del sentimiento na- 
cionalista de la posguerra, de la oposición al colectivismo 
rural de los socialistas y del miedo antibolchevique de la bur- 
guesía de las ciudades”. 


LA DERECHA EN EL MÉXICO DEL SIGLO XXI 


El debate sobre el orden social y el futuro se ha polarizado, 
pero al mismo tiempo se ha querido cubrir la fragmentación 
con un fundamento basado en la autoafirmación de estos 
personeros de la derecha como defensores de la democracia 
contra el totalitarismo, encarnado hoy en el nuevo presidente.” 

No obstante, estas oleadas de la derecha no surgieron en 
el marco de la pandemia, sino antes. La derecha en México 
ha existido al menos desde el proceso mismo de la indepen- 
dencia nacional, profundizada en momentos de crisis duran- 
te todo el siglo XIX, en la formación del Estado Nación, que 
como en muchos países de América Latina, se fue constitu- 
yendo tras la lucha fratricida entre conservadores realistas y 
liberales positivistas (Illades, 2017; Wallerstein, 1996; Main- 
waring y Scully, 2010). 

La democracia cristiana es un importante referente y he- 
redera de este conservadutismo. En América Latina ha sido 
una corriente histórica que surgió al menos en los años trein- 
ta del siglo XX. Mainwating y Scully (2010) consideran que 
este movimiento ha presentado una notable diversidad de 


7 En el entendido de la construcción de una fuerza de derecha dialéctica- 
mente confrontada con otras fuerzas de izquierda, es importante hacer 
notar que, en el otro extremo del espectro, las corrientes a la izquierda 
del nuevo gobierno yacen impávidas, apenas balanceándose dificultosa- 
mente, muy por atrás de las desesperadas revueltas de los grupos de de- 
recha. El discurso de esa izquierda ha dejado entonces de aparecer crítico, 
ya que se suma y subordina, quizá sin querer, a la retórica radical de la 
derecha y apenas se distinguen. 
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partidos que abarcan desde posiciones de izquierda (favora- 
bles al socialismo revolucionario) hasta de la derecha. En 
América Latina, se ha vinculado a los vaivenes institucionales 
del poder de la Iglesia católica, a raíz de los concilios vatica- 
nos, a partir de los cuales se definieron posiciones de centro, 
derecha e izquierda que maquillaron a la institución. No obs- 
tante, las principales prácticas e ideologías de la democracia 
cristiana se han establecido en el espectro de la derecha, unas 
más orientadas hacia el centro, otras más en la extrema dere- 
cha. Si bien los orígenes de la democracia cristiana pueden 
diferir por los cambios en las condiciones del contexto históri- 
co con respecto a las organizaciones actuales, el fundamento 
y muchas de las bases ideológicas y políticas se han manteni- 
do. El Partido Acción Nacional (PAN) es uno de los partidos 
reconocidos dentro de la democracia cristiana a pesar de que 
no fue sino hasta 1998 cuando se afilió formalmente a la In- 
ternacional Demócrata Cristiana. Desde su fundación, y en 
parte debido a las resonancias biográficas de sus principales 
promotores, el PAN ha sido una mezcla, como dicen Main- 
wating y Scully, de pragmatismo secular de corte liberal que 
incrustó desde su origen uno de los fundadores, Manuel Gó- 
mez Motín, pero constituido además por católicos practican- 
tes que “consideran su fe religiosa como la base de su acción 
política”, un ala confesional tutelada por el otro fundador, 
Efraín González Luna (Mainwaring y Scully, 2010, pp. 59-61; 
cf. Moctezuma, 1997; Delgado, 2010). Como la mayoría de 
los partidos demócrata cristianos, el PAN se ha alineado con 
las fuerzas políticas conservadoras y hostiles al comunismo y 
al marxismo, prolongando el movimiento de Acción Católica 
entre estudiantes, mujeres y jóvenes, con el objetivo de fot- 
mar líderes laicos bien educados. 

Las resonancias históricas y biográficas del movimiento 
político de la derecha en México han tenido vínculos con las 
nuevas expresiones en el siglo XXI. La gran transformación 
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de la década de los ochenta del siglo pasado, cuyo contenido 
fue la transición hacia un nuevo modelo económico neolibe- 
ral, significó la consolidación de un gobierno de derecha eli- 
tista, y abrió la posibilidad de crear laboratorios de ensayo de 
corte neofascista posdemocrático. Para muchos, el modelo 
neoliberal no ha concluido y profundiza la radicalización de 
la lógica del despojo, el racismo y el feminicidio; de esta ma- 
nera el gobierno de la Cuarta Transformación (41), aunque 
progresista, sigue siendo neoliberal, y en consecuencia estaría 
situado en el espectro político de la derecha laica. 

Con todo, el propósito de las organizaciones de derecha 
se ha orientado a movilizar a las clases medias y medias altas. 
Para algunos/as estudiosos/as de la derecha, vivimos una 
época de microfascismo social que se diferencia de los grandes 
movimientos de masas del pasado. La filosofía de la diferen- 
cia, de la exclusión, del racismo, de la misoginia, está impreg- 
nada en prácticamente todos los sectores sociales a nivel de 
la vida cotidiana y no es exclusivo de un grupo identificable. 
El fascismo de hoy es una postura a la profundización del in- 
dividualismo, al reconocimiento de la desigualdad mediado 
por las tecnologías, que apuestan a la defensa del libre mer- 
cado. En México, sin embargo, esta adecuada caracterización 
se ha combinado con organizaciones surgidas desde las déca- 
das de los cincuenta y sesenta del siglo pasado, vinculadas a 
instituciones académicas y penetradas por resonancias histó- 
ricas de la guerra Cristera de la década de los veinte del siglo 
anterior y Otras experiencias sinarquistas (Serrano, 2010). No 
debe sorprender entonces que de la diversidad de posiciones 
de derecha, y extrema derecha se puedan distinguir al menos 
tres tipos, que de acuerdo a Bernardo Barranco, serían las si- 
guientes: la tendencia de la ultraderecha católica (asociada al 
Yunque, Provida y Profamilia); la ultraderecha pentecostal, 
mejor definida por la existencia del Partido Encuentro Social 
(PES), que identifica a la clase política como herida de muet- 


147 


te por la corrupción, a la que hay que reemplazar por una vi- 
sión evangélica, patriarcal y homófoba; y finalmente, la ultra- 
derecha secular hipercapitalista (de extracción empresarial, 
cuya orientación es la relación costo-beneficio, la rentabili- 
dad, la ganancia, y por tanto, se enraíza en una postura pro- 
fundamente clasista). 

Por otro lado, Oranday sintetiza así las resonancias his- 
tóricas de estas organizaciones: la Liga Nacional Defensora 
de la Libertad Religiosa (LNDLR, 1925), representa el pri- 
mer organismo político organizado de derecha, después del 
Partido Católico Nacional, en el marco del Estado burgués 
institucionalizado. Posterior a la Liga, en 1929 se funda la 
Acción Católica Mexicana. Desde 1934 hasta 1937, aparecen 
simultáneamente el Partido Nacionalista Mexicano (PNM), 
además Acción Revolucionaria Mexicanista (ARM), el Cen- 
tro Anticomunista, La legión, La Base, la Unión Nacional Si- 
narquista y en 1946 el Partido Fuerza Popular, todos los cua- 
les están ligados estrechamente, formando en algunos casos 
un incipiente entramado social de densas redes sociales (Oran- 
day, 2002, pp. 187-188). 

En México, también la Iglesia evangélica ha ido fortale- 
ciéndose, en parte por la estrategia adoptada de aliarse con 
las élites políticas, sean de partidos institucionalizados o go- 
biernos. No obstante, esta corriente no ha llegado a exten- 
derse ni a contar con los recursos que sí han provisto otros 
países de América Latina, como hemos podido constatar a 
raíz de las crisis políticas de varios de ellos en los últimos 
años. Con el actual gobierno, AMLO ha manejado de mane- 
ra poco clara la relación con las Iglesias, al grado que varios 
especialistas sobre la relación lglesia-Estado consideran la 
actual conducción política como peligrosa para mantener el 
Estado laico en México (Barranco y Blancarte, 2019). Según 
Barranco, AMLO tiene amistad con católicos progresistas, 
pero también ha hecho públicamente su alianza con un bloque 
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evangélico pentecostal de los más conservadores, como son 
Hugo Eric Flores, a quien lo define como un político evan- 
gélico, y Arturo Farela, quien conseguiría el título de evangé- 
lico político. Para la derecha, vinculada a la Iglesia católica, 
esta es una afrenta del nuevo gobierno, que paradójicamente, 
pondría en peligro las bases constitucionales del Estado lai- 
co, mostrándose sorprendentemente como si fueran los más 
altos garantes de la laicidad. Para otros, incluido el gobierno 
de la 4T, la postura al abrir espacio político a las iglesias es en 
realidad una maniobra y una táctica de alianzas necesarias 
con las fuerzas reaccionarias, para evitar caer en crisis irre- 
mediables como aquellas experimentadas en el Cono Sur. 

El principal referente en la actualidad de la extrema de- 
recha activista, de perfil claramente patriarcal, nacionalista 
católico y conservador, es el Yunque, surgido desde la déca- 
da de los cincuenta y fortalecido en el periodo naciente del 
neoliberalismo, entre los años ochenta y noventa del siglo pa- 
sado. Esta organización clandestina de corte fascista y funda- 
mentalista, promovió asociaciones cívicas como Desarrollo 
Humano Integral y Acción Ciudadana (DHIAC), Asociación 
Nacional Cívica Femenina (Ancifem), Comité Nacional Pro- 
vida, Comisión Mexicana de Derechos Humanos (CMDH), 
y Coordinadora Ciudadana (ésta fundada en 1996 como 
Asociación Política Nacional otorgada por el IFE). El Yun- 
que tiene una inspiración cristera y es heredera de organiza- 
ciones clandestinas como el MURO y otras asociaciones más 
de la sociedad civil. Su tarea principal fue penetrar organiza- 
ciones de derecha moderada para reorientar su trabajo políti- 
co, como lo hicieron en la Universidad La Salle, el PAN, la 
Coparmex y los gobiernos de derecha de Vicente Fox y Feli- 
pe Calderón (entre 2000 y 2012). Para el Yunque, sus mili- 
tantes son Cruzados de Cristo Rey: “Reconoce que toda au- 
toridad legítima viene de DIOS... Dios quiere que todos se 
salven y en esta predestinación señala a sus criaturas distintos 
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caminos para lograrlo, constituyendo así las vocaciones espe- 
cíficas. A nosotros nos llamó Dios a la política” (cita de un 
panfleto del Yunque, en Delgado, 2003). 

La Iglesia, sea católica o evangélica, se ha adherido al 
campo de la derecha por sus planteamientos conservadotes, 
especialmente hacia las mujeres, jóvenes, la familia y su opo- 
sición a los movimientos sociales de izquierda. Algunos es- 
pecialistas consideran probable la vinculación de la Iglesia 
con organizaciones supremacistas como el Yunque. Pero el 
concepto de “las iglesias” es, como todo campo de defini- 
ción, complejo y diverso. Al interior se acomodan distintas 
visiones, aún conservadoras por su adherencia a la divinidad 
como explicación maximalista del mundo, pero diferenciadas 
por su posicionamiento con respecto a la sociedad. Puede 
clasificarse en posiciones de derecha, centro e izquierda, que 
se acomodan de acuerdo con las encíclicas papales y su teco- 
nocimiento de la iglesia de los pobres o el posicionamiento 
con las élites en turno. El gobierno de AMLO está más iden- 
tificado con algunos integrantes de la iglesia defensora de los 
derechos humanos, ahora representada por el sacerdote So- 
lalinde, coordinador de la Pastoral de Movilidad Humana del 
Pacífico del Episcopado Mexicano, y Raúl Vera, Obispo 
emérito de Saltillo. No obstante, la Iglesia católica ha perdu- 
rado por su postura de centro-derecha y su eficaz tratamien- 
to al adaptarse con los cambios de régimen a las nuevas élites 
políticas, pero las tensiones no han dejado de relucir las 
grandes diferencias a su interior. Según Bernardo Barranco, 
en la jerarquía católica convivían dos grandes posturas, una 
de oposición moderada al régimen que señalaba la corrupción 
y las injusticias producidas, y otra de colaboración. Final- 
mente, el peso de la representación papal durante el periodo 
neoliberal logró fortalecer a la generación más conservadora, 
orientando la práctica de la Iglesia con el poder instituido, 
con base en tres principios básicos: fidelidad absoluta al papa 
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(el entonces ultraconservador Juan Pablo II) y a la ortodoxia 
doctrinal; una visión de Iglesia fuerte, unida y poderosa, que 
se posicione en el concierto organizado por los poderes fác- 
ticos; y una lglesia visible, mediática y triunfalista, que use el 
poder económico político y mediático con eficacia. Á pesar 
de que especialistas han mirado con aprehensión el vínculo de 
la Iglesia con la derecha política, ésta la ha promovido discre- 
cionalmente a través de asociaciones civiles, partidos y cot- 
poraciones empresariales, por mediación de párrocos y órdenes 
religiosas (Barranco, 2010, Rodríguez Araujo, 2010). 

Pero hoy, en el marco de la pandemia y de la victoria tat- 
día del progresismo en México, el remolino político entre 1z- 
quierda y derecha se ha agitado a niveles inéditos. Recobra 
así importancia sociológica y política la necesidad de analizar 
este periodo desde las novedosas formaciones de la derecha. 
Durante el inicio de la pandemia (en México, marzo de 
2020), se han abierto varios frentes de movilización de la de- 
recha contra el gobierno de la Cuarta Transformación (4T) 
haciendo su blanco preferido la impostura de AMLO. Veamos. 

La realización de formas simbólicas de movilización 
tuvo un relativo éxito al presentarse como antípodas del régi- 
men. Un claro ejemplo fue el plantón organizado por Frenaa 
(Frente Nacional Ani AMLO), primero en la principal aveni- 
da de acceso al Centro Histórico de la Ciudad de México, 
después apropiándose de la plancha del Zócalo, donde colo- 
caron 500 pequeñas tiendas de acampar sobre el pavimento 
que volaban por el viento. Aunque la mayoría de las tiendas 
no estuvo ocupada, la demanda principal en medio de rezos, 
cánticos, imágenes y oraciones a la virgen guadalupana se 
centró en: “¡Que se vaya AMLO!, no queremos el chavismo 
en México, no queremos otra Venezuela, presidente usurpa- 
dor, espurio, comunista, criminal confeso”. Frenaa ha sido el 
resurgimiento de la ultraderecha abierta, movilizada, organi- 
zada, que, aunque aún minoritaria, tiene ímpetu para colarse y 
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extenderse en el imaginario de la ciudadanía y funcionar como 
un referente de otras organizaciones de la derecha mexicana. 
El Frente Nacional Anti-AMLO (Frenaa) es un movimiento 
que se autodenomina “ciudadano y pacífico”, y cuyo objetivo 
principal es hacer dimitir a Andrés Manuel López Obrador a 
través —según ellos mismos— de herramientas jurídicas y 
presión social (Lau Almaraz, 31 de mayo 2020). Este es un 
movimiento que no surgió en la pandemia, pero resurgió con 
ésta, modificando las catavanas de automóviles, a la coloca- 
ción de tiendas de campaña vacías en la vía pública. En efec- 


to, como lo señala Barranco,* 


aunque reducida en número, la 
participación de sectores de clase media y clase media alta re- 
fleja un desagravio clasista, que no les permitió aceptar los 
resultados de las elecciones de 2018 y se entaíza en un pro- 
fundo odio hacia la figura de AMLO. La estrategia de movili- 
zación de los líderes de Frenaa ha sido principalmente el uso 
mediático de su discurso, los recursos jurídicos y la manipu- 
lación. El desagravio de la Iglesia ante la historia liberal jua- 
rista se mostró en la organización de un rezo colectivo, rezar 
el rosario colectivamente, frente al monumento de Benito 
Juárez, un acto que algunos consideran de provocación, que 
refleja el rencor de esa clase a la separación del Estado y la 
Iglesia, especialmente de las regiones del centro-occidente, 
zonas del Bajío en Guanajuato y Jalisco, que se han caracteri- 
zado por su subordinación al clero de tradición ultraconset- 
vadora. En el fondo, también es un reclamo religioso, y la 
exigencia de la renuncia de AMLO como presidente simboli- 
za la verdadera normalización después de la pandemia. Á pe- 
sar de que aparentemente el movimiento no tiene un proyec- 
to de país, según analistas que consideran que la manifesta- 
ción de las tiendas vacías es una caricaturización de la protes- 
ta, consideramos que ello no reduce el riesgo de convertirse 


$ Entrevista de Julio Astillero a Bernardo Barranco, 22 de septiembre de 
2020. 
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en un movimiento amplio que pueda extenderse incluso a 
sectores populares alineados con un discurso religioso y fun- 
damentalista, impactados por el ingenio mediático que ha lle- 
gado a conformar lo que se ha llamado la fasciosfera (el uso 
eficaz de la tecnología por el neofascismo). Así, como dice 
Éric Fassin: “vivimos un momento neofascista y tenemos 
que salir de él”.? 

El proyecto de futuro de los movimientos no son estruc- 
turas discursivas acabadas; éstas se han venido constituyendo 
en el fragor de la confrontación y con los anclajes de teso- 
nancias históricas, desde donde se teciclan elementos de un 
viejo discurso con los nuevos. En el caso de Frenaa, a pesar 
de la negación por analistas, éste tiene un planteamiento ideo- 
lógico claro, simple y acotado, que lo hace más peligroso. El 
Frente está reconsiderando el uso de viejas categorías del an- 
ticomunismo: cristianismo sí, comunismo no. Asocia a la iz- 
quierda, que supuestamente definiría al nuevo gobierno, con 
el comunismo, el ateísmo, el anticristianismo y el totalitaris- 
mo, y sobre eso va toda la actuación de revancha por la de- 
rrota cristera del siglo XX.!” Por eso critican a AMLO como 
un miembro masón, chamánico (por su acercamiento a las 
comunidades indígenas) y anticatólico (por sus referencias a 
los pentecostales). Les desagrada pues su ecumenismo dis- 
cutsivo (Cf. Barranco, 22 de septiembre 2020). 

De los principales promotores de Frenaa se encuentra 
Pedro Martín Bringas, quien además es accionista de Soriana, 
Gilberto Lozano integrante del Consejo administrativo de 
Fomento Económico Mexicano (FEMSA), empresa multina- 
cional con sede en Monterrey vinculada a la industria de be- 
bidas y restaurantera. Al frente de la comisión de vinculación 


? Véase a Gúell Toni. (2018). “Vivimos un momento neofascista y tene- 
mos que salir de él”. Entrevista a Éric Fassin, ara.cat, 11/12/2018 
https: / /www.ata.cat/es/opinion/Vivimos-momento-neofascista-inevitable- 
debemos_0_2141186086.html 

10 Bernardo Barranco, entrevista, op. cif. 
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religiosa está Juan Bosco Abascal, hijo de Salvador Abascal 
Infante y hermano de Carlos Abascal Carranza, exsecretatio 
de Trabajo y secretario de Gobernación en el gobierno de 
Vicente Fox, una familia inclinada al fascismo y anticomunis- 
mo, ligada a la organización El Yunque. Llama la atención 
que exista en Frenaa una comisión de vinculación militar a 
cargo de un tal Grupo Tlaxcala (Salmerón, 2020).!* Asimis- 
mo, destacan los periodistas simpatizantes como Pedro Fe- 
rriz de Con y su hijo Pedro Ferriz Hijar, así como Rafael Lo- 
ret de Mola y el escritor Salvador Mendiola. El principal líder 
de Frenaa, Gilberto Lozano, defiende la idea de remover a 
AMLO de la presidencia, a través de la fórmula teorizada 
por el filósofo estadounidense Gene Sharp, conocido como 
“el cerebro detrás de los golpes de Estado blandos, contra 
gobiernos que no se alinean a los intereses de los Estados 
Unidos” (Luengas, 24 de septiembre de 2020). Así, en efecto, 
podemos decir que Frenaa no es un accidente, ni como pro- 
yecto, ideología ni como movimiento. Al contrario, forma 
parte de una recuperación mundial de la ultraderecha, como 
los casos de Vox en España, Marie le Pen en Francia, el neo- 
nazismo en Austria y Alemania, los neofascistas en el norte 
industrial de Italia, el ascenso de Donald Trump en Estados 
Unidos, entre otros (cfr. Rodríguez Araujo, 2004). 

Además, algunos grupos empresariales, principalmente 
asociados a grandes sindicatos patronales como la Coparmex 
(Confederación Patronal de la República Mexicana) han di- 
fundido ampliamente videos poniendo el énfasis en “Ya no 
más, en el 21 AMLO te vas”. Una de las diferencias que se 
atribuyen a los grupos de derecha actuales, en comparación 
con los orígenes fascistas de principios del siglo XX es el 
desplazamiento de ideologías nacionalistas para asumir abier- 
tamente los principios neoliberales hiperindividualistas. El 


11 Cf. Salmerón Sanginés Pedro (2020). “Otra vez los Abascal”. En La 
Jornada, martes 28 de julio de 2020. 
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mejor ejemplo de esta orientación es el espectro de corpora- 
ciones y organizaciones empresariales. En México, esa con- 
fusión se deriva de las características específicas e históricas 
en las que surgieron estas agrupaciones empresariales, así 
como otras instituciones de educación superior privada. 

El nacimiento de la Coparmex surge de una propuesta 
para formar un organismo de empresarios que no fuera 
cooptado por la clase política posrevolucionaria y antiempre- 
sarial. De acuerdo con la historia de la Coparmex (2020), los 
patrones encontraron en la figura “sindical” la forma jurídica 
que permitiría libertad y autonomía con respecto al Estado, 
bajo la definición de “sindicato”: 


[...][(una) asociación de trabajadores o patrones que se re- 
úne para el estudio, defensa y mejoramiento de sus intere- 
ses.” En la reunión, nuestro fundador Don Luis G. Sada, 
propuso la creación de un sindicato patronal que se ocu- 
para de la representación empresarial para efectos de lo 
dispuesto por el Artículo 123 y su reglamentación. En ge- 
neral, para defender los legítimos intereses de sus afiliados 
ante los distintos Órdenes y poderes de gobierno y ante 
todo tipo de organizaciones. 


La historia de la Coparmex se ha caracterizado por man- 
tener una postura crítica y confrontacional con los gobiernos 
priistas. Ha sido una de las principales organizaciones patro- 
nales que han desarrollado actividades políticas, vinculándo- 
se con el PAN. Asimismo, ha sido fuertemente influenciada 
por la ideología yunquista, cuyos militantes se han incrustado 
en la estructura de la organización. Podría decirse que la bisa- 
era que une a la Coparmex con el PAN está delineada por 
militantes del Yunque. Relacionados con el posicionamiento 
político de la Coparmex están otras grandes asociaciones de 
hombres de negocios en México que han logrado una mayor 
unidad orgánica. Estas organizaciones son: el combativo 
Consejo Nacional Agropecuario (CNA), el Consejo Mexicano 
de Negocios (CMN), antes Consejo Mexicano de Hombres 
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de Negocios (CMHN), la Asociación Mexicana de Institucio- 
nes de Seguros (AMIS), la Asociación de Banqueros de Méxi- 
co (ABM), la Confederación de Cámaras Industriales (Con- 
camin) y la Confederación de Cámaras Nacionales de Co- 
mercio (Concanaco). Con ellas constituyó el Consejo Coor- 
dinador Empresarial en 1976 como una estrategia para com- 
batir las políticas nacionalistas revolucionarias de los enton- 
ces presidentes Luis Echeverría Álvarez (1970-1976) y José 
López Portillo (1976-1982) (Cf. Tamayo, 1999). 

El Consejo Coordinador Empresarial (2020), efectiva- 
mente fue una respuesta del sector productivo nacional a la 
creciente intervención del gobierno en la economía y la apli- 
cación de medidas claramente populistas: 


Su objetivo ha sido coordinar las políticas y acciones de 
los organismos empresariales, e identificar posiciones es- 
tratégicas con soluciones específicas, que contribuyan a 
diseñar políticas públicas para elevar el crecimiento econó- 
mico y el nivel de competitividad, tanto de las empresas 
como del país (CCE, 2020). 


Como representante e interlocutor del empresariado mexi- 
cano, el CCE impulsa el libre mercado, la democracia plena, 
la responsabilidad social y la equidad de oportunidades para la 
población. Actualmente integran el CCE siete asociados (Con- 
camin, Concanaco, Coparmex, AMIS, CMHN, CNA y ABM). 
Si bien este giro de la derecha (específicamente de la extrema 
derecha) se considera una de las características fundantes de 
la “nueva derecha”, en México ha sido uno de los principios 
básicos del desarrollo de organizaciones patronales asociadas 
a la gran burguesía, contrarios a las políticas populistas del 
régimen. 

Así podemos ubicar también las instituciones de educa- 
ción superior privadas de élite. En 1943, Eugenio Garza 
Sada y un grupo de empresarios conocido como el poderoso 
Grupo Monterrey, fundan el Instituto Tecnológico de Estu- 
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dios Superiores de Monterrey, y también constituyeron una 
asociación civil llamada Enseñanza e Investigación Superior 
A. C.; motivados pot el auge de la cultura empresarial en la 
educación superior privada en México, como resultado de 
la adaptación educativa mexicana a las transformaciones del 
capitalismo y de la internacionalización de la educación supe- 
rior (Maldonado, 2017; Quinto Poder, 2020; Solera, 2013). El 
antecedente más inmediato fueron las tensiones generadas 
en el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), que hicie- 
ron imposible equilibrar la visión educativa de los empresa- 
rios privados con la idea de una educación socialista que 
daba el marco del capítulo 3” de la Constitución, apoyando la 
educación técnica y nocturna para trabajadores, así como la 
creación del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
El TEC, como lo señalan los empresarios, obedeció a una in- 
compatibilidad de intereses con el régimen. 

También el Instituto Tecnológico Autónomo de México 
(TAM) fue fundado el 29 de marzo de 1946 por la Asocia- 
ción Mexicana de Cultura, que reunía a un destacado grupo 
de banqueros, industriales y comerciantes, liderados por Raúl 
Bailleres, con el propósito de hacer de la educación superior 
el motor del cambio industrial y económico de México (Mal- 
donado 2017; Quinto Poder, 2020; Solera, 2013). Desde sus 
inicios, el TAM se propuso formar profesionistas capaces 
de impulsar y generar, en los ámbitos económico, técnico y 
administrativo, un nuevo modelo de desarrollo para Méxi- 
co.'? Como fue el caso del TEC de Monterrey, el ITAM se 
vio favorecido por los cambios en las políticas educativas del 
entonces presidente Manuel Ávila Camacho (1940-1946), 
quien terminó por revertir la educación socialista y fundar 
instituciones educativas privadas y confesionales. Estas dos 
instituciones se fortalecieron en el periodo salinista que ins- 
tauró el modelo neoliberal en México a partir de 1988. Los 


12 Véase la página web del ITAM: https: / /wwwitam.mx 
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egresados del ITAM (a quienes se les conoce popularmente 
como “itamitas”) han llegado a ocupar los más altos cargos 
del gobierno: desde un presidente de la República de derecha, 
secretarios de Estado, senadores, diputados y embajadores, 
así como altos funcionarios del gobierno y expertos influ- 
yentes en política y manejo de opinión pública, adaptando 
las nuevas políticas de privatización y globalización al desa- 
rrollo nacional.!'* Con el cambio de régimen en 2018, estas 
instituciones se inclinaron decididamente hacia la derecha, 
combatiendo el populismo del progresismo tardío del nuevo 
gobierno. 

Más aún, 10 gobernadores (de 31 gobernadores existen- 
tes en la República Mexicana) de las regiones del norte, no- 
reste y centro-occidente del país, formaron un pacto con el 
nombre de “Alianza Federalista” para renunciar a la Confe- 
rencia Nacional de Gobernadores (Conago). (El Financiero, 7 
de septiembre de 2020).'* Exponiendo los motivos,el gober- 
nador del estado de Chihuahua, Javier Corral, dijo: “Hemos 
resuelto poner fin a nuestra participación en la Conferencia 
Nacional de Gobernadores (Conago). Vamos a dejar de inte- 
erar esta instancia con el propósito de construir nosotros un 
espacio de diálogo y colaboración efectivos” (Redacción, 
2020). 


13 Algunos nombres más conocidos por su identidad itamita son: Pedro 
Aspe, Francisco Gil Díaz, José Antonio Mead, Luis Videgaray, Felipe 
Calderón Hinojosa, Agustín Carstens, Emilio Lozoya, Alfredo del Mazo, 
Josefina Vázquez Mota, Alejandro Murat, Enrique Ochoa Reza, Luis 
Carlos Ugalde, Luis Antonio Ramírez, Gabriela Cuevas, Alonso Lujam- 
bio, José Ramón Cossío, Santiago Creel, Miguel Messmacher, Fernando 
Galindo, Vanessa Rubio, Fernando Aportela, Aristóteles Núñez. 

1 Los gobernadores son: Martín Orozco Sandoval, Aguascalientes; Ro- 
drigo Otañez Licona, Baja California; Javier Corral Jurado, Chihuahua; 
Miguel Ángel Riquelme Solís, Coahuila; José Ignacio Peralta Sánchez, 
Colima; José Rosas, Durango; Diego Sinhue Rodríguez, Guanajuato; En- 
rique Alfaro, Jalisco; Silvano Aureoles, Michoacán; Jaime Rodríguez, 
Nuevo León; Francisco Javier García, Tamaulipas. 
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La noticia menciona que otro de los motivos es porque 
dichos gobernadores consideran que el organismo mencio- 
nado y criticado ya no funge como un espacio para la delibe- 
ración en pro del federalismo nacional y la soberanía de los 
estados, sí no que “se ha alejado de su función y su espíritu 
en general. Vemos pocas, por no decir nulas posibilidades de su 
propia transformación, corrección, a partir de su integración 
actual” (E/ Financiero, 7 de septiembre, 2020). Estos goberna- 
dores critican el excesivo centralismo del gobierno actual. 
Los diez estados que se separan de la Conferencia Nacional 
de Gobernadores, juntos representan “el 31 por ciento de la 
población total del país, con 39 millones 192 mil 600 habi- 
tantes, con una Inversión Extranjera Directa valuada de 3 
mil 084 millones de dólares, que significa el 40 por ciento del 
total del país, al cierre del segundo trimestre del presente 
año” (El Financiero, "7 de septiembre, 2020). Además, las ex- 
portaciones por este conjunto de estados “es de 55 mil 622 
millones de dólares (59 por ciento del país) y representan 40 
por ciento de empleos a julio de 2020 registrados ante el Ins- 
tituto Mexicano del Seguro Social, con 7 millones 729 mil 189 
empleos formales.” (El Financiero, 7 de septiembre, 2020). La 
mayoría de los gobernadores “rebeldes” que se oponen a 
AMLO son militantes del PAN, dos del PRI, y uno por cada 
uno de los partidos PRD y MC, así como uno independiente. 
En términos de su formación profesional, la mayoría de los 
ejecutivos locales proviene de instituciones privadas y confe- 
sionales como la Houston Baptist University at Texas, el 
ITESO, ITAM, La Salle y la Universidad Panamericana. !* 

De la misma manera, 650 empresarios, comentaristas de 
radio y televisión, intelectuales y artistas opositores a AMLO, 


15 Véase “Alianza Federalista: quiénes son los gobernadores “rebeldes” 
que se oponen a López Obrador” En INFOBASE, 31 de octubre de 
2020. https: //www.infobae.com/america/mexico/2020/10/30/alianza- 
federalista-  quienes-son-los-gobernadores-rebeldes-que-se-oponen-a-lo- 
pez-obrador/ Consultado el 31 de diciembre de 2020. 
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firmaron una carta contra el Gobierno, titulada: “En defensa 
de la democracia”, exigiendo que “(el comportamiento del 
presidente) tiene que parar”. Senadores y diputados de parti- 
dos de derecha, la mayoría integrantes del PAN, mantuvieron 
un ataque sistemático al presidente, cerrando las pinzas con 
la crítica de estos intelectuales contra el gobierno de la 4T. 
Reprochan que el discurso del presidente fuese de perma- 
nente estigmatización y difamación contra los que AMLO 
llamaba “sus adversarios” (El Universal, 17 de septiembre de 
2020), así como “la censura, las sanciones administrativas, los 
amagos judiciales a los medios y publicaciones independien- 
tes que han criticado al actual gobierno, y la advertencia de 
que la opción pata los críticos es callarse o dejar el país”. En- 
tre las firmas hay intelectuales de izquierda que decidieron 
subscribir, aunque la mayoría han sido formadores de opi- 
nión que se han coludido con los gobiernos neoliberales 
anteriores.'* La escritora Sabina Berman, pot su parte, tepro- 
cha la orientación general del escrito, teniendo en cuenta los 
millones de pesos que los medios de comunicación recibían 
en forma de pagos por publicidad de las instituciones del Es- 
tado en gobiernos anteriores. Berman enfatiza: entonces 
“qué del censor que cuidaba que ni un trozo de aquellas ver- 
dades concretas (asesinatos, corrupción) se publicaran”, refi- 
riéndose a los gobiernos panistas de Fox y Calderón y al 
priista de Peña Nieto. Así, Berman recupera “la acción histó- 
rica” de Andrés Manuel, cuando decidió cancelar el dinero 
público a los medios de comunicación y, a su vez, renunciaba 
a la censura sobre los medios. Por lo que califica de injustas 


16 Entre ellos destacan algunos que habrían sido los mayores fustigadores 


del gobierno como Denise Dresser, Carlos Tello Díaz, Carlos Elizondo 
Mayer-Sierra, Beatriz Pagés, Enrique Krauze, Gabriel Zaid, Agustín Ba- 
save, Ángeles Mastretta, Claudio X. González G., Héctor Aguilar Camín, 
Ricardo Pascoe, Rubén Aguilar, Jorge G. Castañeda, Jesús y Federico Re- 
yes Heroles, la mayoría vinculados a instituciones promotoras del neoli- 
beralismo anterior, al PAN, al PRI y al PRD, ente otras. 
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las aseveraciones en el sentido de que AMLO difunde un 
discurso de odio y difamación (Berman, en El Universal, 20 
de septiembre de 2020). 

Es importante hacer notar el hecho de que existe una 
eran coincidencia entre estas diversas y variadas posiciones 
ideológicas orientadas hacia la derecha. Esta casualidad es 
adjudicar a la crisis el momento de posibilidad para insertar 
una cuña decisiva por el cambio político y el regreso a la 
normalidad. Todas las tendencias se han endurecido contra 
el gobierno, el que se ha autoasumido como antineoliberal, o 
posneoliberal. Una postura que confronta a la derecha, que 
busca encontrar otra opción para resolver la crisis actual, ha- 
cia lo que estos grupos consideran el necesario regreso a la 
estabilidad y normalización de las estructuras de poder. 

La faceta electoral de la derecha se expresó en México 
con la convergencia de visiones en el proyecto de nación que 
se orienta hacia la restauración de la normalización neolibe- 
ral. Es parte de la corriente hipercapitalista, como señalamos 
anteriormente. Este proyecto es, no obstante, resultado de 
resonancias históricas que se han confrontado abiertamente 
en ciertos momentos, tanto como se han acercado en otros, 
a través de coincidencias en puntos tácticos e incluso ideoló- 
gicos (Cf. Tamayo, 1999, 2010). Así, la derecha empresarial, 
principalmente aquellas organizadas del norte y centro occi- 
dente del país, se vincularon con el PAN, reforzando las co- 
rrientes internas de la democracia cristiana y del fundamen- 
talismo católico, a partir de la década de los ochenta del siglo 
XX. El otro elemento del proyecto surge a partir del salinis- 
mo y su incrustación en la transformación del nuevo PRI 
neoliberal, a partir de 1988. Y un tercer grupo se define 
como tesultado de las fuertes tensiones entre dos de las co- 
rrientes más importantes en el PRD, que se expresa desde el 
fraude electoral de 2006, lo cual desliza a una de ellas hacia la 
derecha de la socialdemocracia. Á estos dos últimos teaco- 
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modos se puede incluir al partido neoliberal Movimiento 
Ciudadano. Esta tríada electoral no es una divina coalición 
estratégica, pues aún existen importantes diferencias ideoló- 
gicas. No obstante, el pragmatismo de las futuras contiendas 
electorales, el revanchismo imperante en las estrategias contra 
el gobierno de la 4T y el rencor acumulado después de haber 
quedado reducidos a una minotía política después de las 
elecciones de 2018, hace que se presente como la opción 
electoral de la derecha, a la que se sumarán los gobernadores 
disidentes, intelectuales agraviados, los encolerizados empre- 
sarlos y el movimiento supremacista de la ultraderecha. 

Así, el 30 de noviembre de 2020, mediante un comuni- 
cado, el grupo “Sí por México”, encabezado por empresa- 
rios, expresidentes de la Coparmex y priistas, dio a conocer 
que cuatro partidos dieron el sí y seis no habrían respondido 
a una convocatoria respecto a la conformación de una agen- 
da ciudadana propuesta por ellos desde el 20 de octubre y 
entregada a los partidos nacionales. Aquellos partidos que 
aceptaron la mencionada convocatoria fueron: Partido Ac- 
ción Nacional (PAN), Partido Revolucionario Institucional 
(PRD, Partido de la Revolución Democrática (PRD) y Parti- 
do Movimiento Ciudadano (MC). Otros seis partidos que no 
respondieron fueron: Partido del Trabajo (PT), Partido Ver- 
de Ecologista (PVEM), Partido Movimiento Regeneración 
Nacional (Morena), Fuerza Social por México, Partido En- 
cuentro Social (PES) y Redes Sociales Progresistas. De ma- 
nera tal que la organización liderada por Claudio X. Gonzá- 
lez G., el expresidente de la Coparmex Gustavo de Hoyos, y 
la priista Beatriz Pagés, invitaron a los partidos que hubieron 
aceptado a participar en la Convención Nacional programa- 
da para el 8 de noviembre con el objetivo de hacer pública su 
postura. 

La agenda impulsada por las 534 organizaciones que 
participan en Sí por México incluye propuestas para solucio- 
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nar los problemas que enfrenta el país, y éstas se resumen en 
seis puntos: Sí a una democracia plena. Sí a la seguridad, el 
acceso a la justicia y combate a la corrupción. Sí a una eco- 
nomía inclusiva que combata la pobreza y la desigualdad. Sí a 
la salud y a la educación universal con calidad. Sí a la igual- 
dad sustantiva y al combate a la violencia contra las mujeres. 
Sí a un medio ambiente sano y sustentable. Según AMLO, la 
organización Sí por México sería una especie de Frenaa-2. 
Otras críticas han asegurado que lo único que se busca con 
esta coalición es desplazar a Morena de la mayoría en las 
elecciones de 2021 y que la consulta por la revocación de 
mandato de 2022 arroje en definitiva la salida de AMLO de la 
presidencia. Algunos más comparan el logotipo de Sí por 
México con el de “Sí Pinochet”, usado en el plebiscito reali- 
zado en 1988 por el entonces dictador chileno Augusto Pi- 
nochet, en el cual se decidiría si continuaba el régimen militar 
o se instauraba un sistema democrático. “Sí por México” es 
una iniciativa que tiene antecedentes. El “destape” indeseado 
del llamado BOA, Bloque Opositor Amplio, formado princi- 
palmente por el PRL, PAN, PRD y MC, tenía los mismos ob- 
jetivos que Sí por México. Posteriormente, los escritores 
Enrique Krauze, Héctor Aguilar Camín, encabezando a 30 
intelectuales y líderes de opinión, difundieron una convoca- 
toria para formar parte de una corriente con objetivos simi- 
lares al BOA, buscando “corregir el rumbo”. Hacia diciem- 
bre de 2020, finalmente se constituyó “Va por México”, 
como respuesta a esos llamados, formando así una coalición 
de partidos que competirían en las elecciones tanto interme- 
días como del 2022. 


¿POR QUÉ SE MOVILIZAN? 


Como señala Susan George (2007), para explicar la manera 
en que la derecha laica y la religiosa se han apoderado de Es- 
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tados Unidos, nos preguntamos ¿cómo ha ocurrido esto? La 
derecha como la izquierda pueden analizarse de la misma 
manera, aludiendo a la pregunta ¿por qué se movilizan», que 
es la cuestión central en la teoría de la acción colectiva por 
muchas décadas (Cefai, 2007; Offerlé, 2015). Esperamos que 
la primera proposición de la existencia y pertinencia analítica 
de las derechas y las izquierdas haya quedado explicada en 
esta parte de nuestra disertación. Lo que ahora nos interesa 
decir es que las expresiones de derecha, que en nuestro caso 
podemos identificar desde la organización empresarial hasta 
la estrategia de movilización de grupos sociales conservado- 
res, pueden y deberían entenderse como parte de la dinámica 
de la acción colectiva. Michel Offerlé (2015) en su artículo 
“La acción colectiva empresarial” señala con claridad: “ni la 
competencia entre los empresarios, ni el secreto de sus nego- 
cios, ni su supuesto individualismo les impiden actuar de for- 
ma conjunta y formar organizaciones perdurables de distinta 
naturaleza” (p. 289). Del mismo modo, la idea de que la clase 
empresarial no necesita organizarse porque forma parte de la 
élite económica dominante asociada a la política y al poder 
del Estado, se ha visto debatida por distintos trabajos que 
explican la pluralidad, diversidad, autonomía y heterogenei- 
dad de los campos sociales y políticos de la clase empresarial 
y del Estado, que hacen impensable la reproducción sistémi- 
ca del poder (Offerlé, 2015, p. 290). Retomando este enfo- 
que con mayor amplitud, consideramos que una tendencia 
articulada a los neofascistas o neoconservadores reflejan for- 
mas de transgresión política e institucional, a partir de la cual 
se crean estados nacientes y movimientos sociales, así como 
procesos de institucionalización en la formación de partidos 
políticos y gobiernos (Alberoni, 1984). Se pueden analizar 
estas identidades políticas examinando campos de acción, es- 
tructuras de organización, redes sociales, cultura política y 
repertorios de la movilización. No debería sorprender enton- 
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ces que la acción colectiva de los empresarios y grupos de la 
derecha pueda aparecer a la vez simple y compleja. De acuer- 
do con Offerlé, un acercamiento simple sería analizar la dis- 
posición de recursos que son muy superiores a los que están 
al alcance de las acciones de la izquierda social. Por lo que en 
este espacio de conflicto, la causa puede avanzar más fácil- 
mente debido a la capacidad de movilización de recursos de 
diferente origen. No obstante, el análisis se complejiza debi- 
do a que la movilización de recursos abre un abanico más 
amplio de opciones, que deben sustentarse simbólicamente 
en discursos que apelen a la universalidad de la causa ciuda- 
dana y se despegue, al menos en la retórica, de los intereses 
particulares e individuales (Cf. Offerlé, 2015). La prominen- 
cia de recursos permite contratar a activistas especializados, 
encargados de relaciones públicas, activar gerentes y supervi- 
sores que consigan la cooptación y aceptación de sectores de 
otras clases y asesores de la política. 

Como en el resurgimiento de los fascios en Italia o en 
Alemania, el de la ultraderecha de las postrimerías de los go- 
biernos progresistas en países de América Latina, como la 
derecha radical en México, o los análisis de la clase empresa- 
rial de Offerlé, habría que partir definiendo a la derecha de 
hoy en los términos propios en que Susan George lo hace 
para Estados Unidos, esto es a partir de su heterogeneidad. 
La extrema derecha agrupa diferentes tendencias y visiones, 
tanto política, económica como social; la derecha, dice, es 
“rica y pobre, religiosa y laica, externa e interna, del partido 
republicano o demócrata” (George, 2007, p. 47). No obstan- 
te las particularidades, podemos identificar una línea general, 
aunque contradictoria del pensamiento “neocon” (como Su- 
san George define a la derecha estadounidense), que se iden- 
tifica de manera muy certera con las características de la dere- 
cha y ultraderecha mexicana, ya que, efectivamente, una co- 
rriente es hipercapitalista, sustentada en la herencia hayekia- 
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na que propugna la supremacía del mercado, la disminución 
del papel del Estado en la sociedad, y la aplicación 
recurrente de políticas de privatización. Al mismo tiempo, 
abogan por un Estado fuerte e intervencionista que promul- 
ga un gran gasto público en la industria armamentista y el 
papel de árbitro y policía de los conflictos internacionales. 
Hacia el exterior, apoyan las políticas intervencionistas, 
como veremos explícitamente en el caso de México. Además, 
en “política interior”, tienen una “enorme preocupación por 
las políticas del cuerpo” (George, 2007, p. 45), esto es, los 
neocon se oponen a la igualdad racial y los derechos de la 
mujer, propugnan por la pena de muerte, abogan por el uso 
de las armas de fuego, apelan a la interpretación divina y reli- 
eiosa de la política y al activismo devoto de los representan- 
tes políticos. Oponen a los valores laicos valores tradicionales, 
y las representaciones parecerían libertarias: como reforzar el 
capitalismo “democrático”, apoyar la libre empresa, la defen- 
sa nacional, alejarse de instituciones centralizadas burocráti- 
cas, propugnan por una educación con elección religiosa, el 
derecho de educar a los hijos en casa, y al final, revindican la 
máxima de Hayek, que se usó como lema en la lucha de Mil- 
ton Freedman: Freedom to choose, libertad para elegir. Así, pri- 
vilegian la libertad individual a la justicia social, y nombran 
sus organizaciones con base en las libertades civiles: 
defender la libertad, impulsar el Foro de Mujeres Indepen- 
dientes, el Instituto Estadounidense de Derechos Civiles, el 
Centro pata la Igualdad de Oportunidades, el Centro por los 
Derechos individuales, Ciudadanos por una Economía Sóli- 
da, etcétera. Nociones que aparentemente se ubican en el es- 
pacio de la libertad, la democracia y los derechos civiles. 

Un referente formativo y filosófico de la derecha esta- 
dounidense ha sido la Universidad de Chicago, donde llegó 
Hayek a liderar la filosofía del libre mercado, ahí donde se 
formaron los Chicago Boys en las teorías hayekianas que in- 
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fluenciaron toda la política económica en Chile y la exporta- 
ron después hacia toda la América Latina, a partir del llama- 
do “Consenso de Washington”. El padre del neoliberalismo 
vino después reforzando la personalidad de Milton Friedman 
y la experiencia de los gobiernos británico de Margaret That- 
cher y estadounidense de Ronald Reagan, lo que permitió in- 
crustarse en la realidad económica de todo el orbe. Para 
Geotge, esto empezó siendo una red relativamente informal 
de políticas que iban confluyendo en una filosofía común. 
Pero, paulatinamente se convirtió en una galaxia, con diver- 
sos nodos en una densa ted de empoderamiento, formada 
por: fuentes de financiación, centros de estudios, universida- 
des, centros de desarrollo de políticas públicas, publicaciones, 
organizaciones de base, además de intelectuales y activistas 
individuales. Así, diversas empresas, corporaciones y funda- 
ciones, van identificando a los posibles líderes, los subven- 
cionan y reclutan desde la juventud, tales como la Fundación 
Bradley, Fundación Olin, Instituto Hoover, Fundación Heri- 
tage, entre otras. Lo mismo se adhieren a centros de estudios 
y universidades, como el Instituto de Empresa Estadouni- 
dense (AED, las universidades de Yale, Harvard, John Hop- 
kins, Nueva York (UN Y), Georgetown, Princeton, Stanford, 
y el MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts), así como 
una cadena de medios locales, nacionales y de influencia glo- 
balcomo el New York Times, el Washington Post, la revista Time, 
Fox News y muchos etcéteras (George, 2007, pp. 27-85). Es 
decir, forman una enorme y poderosa ted de intercambios. 
Como hemos visto, las agrupaciones asociadas con posi- 
cionamientos políticos e ideológicos de derecha han seguido 
rumbos similares en México. Las y los analistas e intelectua- 
les críticos/as o de izquierda no se han tomado en serio este 
resurgimiento. Pareciera que estos grupos minoritarios sólo 
son unos “chiflados fanáticos de Jesús” y de ninguna manera 
podrán llegar a ser una auténtica fuerza política, como lo 


167 


sugería Adorno (2020), no sin cierta desesperación. Al con- 
trario, estamos convencidas/os de que la situación que se ha 
reflejado durante el año 2020 de la pandemia muestra un te- 
lativo éxito de estos grupos. En efecto, podríamos parafra- 
sear a Susan George (2007, p. 31) para el caso mexicano, 
diciendo que aunque aún es una minoría, la derecha y la ex- 
trema derecha, acaudalada y activista, ha puesto en marcha 
estrategias conscientes, y ha logrado interiorizarse en el po- 
der y el Estado, resonancias históricas que ha venido culti- 
vando cuidadosamente desde la guerra Cristera y la lucha por 
la libertad religiosa sinarquista de las décadas veinte y treinta 
del siglo XX, así como de otras formas de organización em- 
presarial, educacional y partidista del poscardenismo y la 
posguerra en la década de los cuarenta. Es decir, están cons- 
tituyeno una poderosa red de intercambios de poder. 

En México, el intento de formar un amplio movimiento 
de oposición y suplantar al gobierno electo, comenzó en el 
momento mismo de su debacle electoral el 1 de julio de 
2018, cuando los partidos PRI, PAN, PRD y MC fueron te- 
ducidos a una minoría representativa, y perdido el poder que 
habían mantenido; nos referimos específicamente al PRI y 
PAN, al menos desde 1988 (Cf. Palma y Tamayo, 2020). A 
partir de 2018 fueron emergiendo diferentes frentes de opo- 
sición al gobierno y a la figura presidencial. Las principales 
televisoras fueron construyendo un discurso contra la presen- 
cia de AMLO, que iba moldeándose a partir de las conferen- 
cias matutinas que el presidente tenía con la prensa nacional 
e internacional. Ya Entique Krauze, el ideólogo de este campo 
de la derecha, que fue estableciéndose en la práctica, habría 
definido con toda precisión el perfil de AMLO como líder 
carismático, el “mesías tropical”, como se publicó en la revista 
Letras Libres, núm. 90 y fue distribuida entre los directores de 
Banamex. Krauze, junto al escritor peruano, premio Nobel 
de Literatura, Mario Vargas Llosa, asociaban el nombre de 
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AMLO con el del presidente venezolano Nicolás Maduro, 
dictadores y verdugos de la democracia, apoyando desde 
aquí la campaña de desprestigio promovida por el diputado 
Juan Guaidó, líder de la derecha venezolana. El plan de esa 
derecha parecía guiar el encadenamiento de acciones planea- 
das en otros países: Juan Guaidó se asume presidente, el pre- 
sidente de Estados Unidos, Donald Trump, lo reconoce 
como tal y Guaidó insta al ejército a un golpe de Estado y 
derrocan a Nicolás Maduto. Así, la situación de Venezuela 
polariza las posiciones en varios países. En México, el PAN 
se orienta hacia la derecha con Guaidó, y recibe con com- 
placencia a representantes de la derecha venezolana en el 
Congreso de la Unión. Como patte de una revelación de po- 
sible conspiración en México, Carlos Mendoza (2019) realiza 
un documental donde comienza a desanudat las redes políti- 
cas internacionales del caso venezolano, que introducen una 
descripción casi algorítmica del financiamiento y el apoyo a 
organizaciones de la derecha mexicana por organismos y 
grupos internacionales. 

Tanto a nivel gubernamental como de organismos y fun- 
daciones de Estados Unidos, se ha impulsado al exterior una 
estrategia basada en el llamado Golpe Blando, que es una es- 
pecie de modalidad de la Guerra de Baja Intensidad que im- 
plantó Ronald Reagan desde la revolución sandinista en Ni- 
caragua en 1979 y durante toda la década de los años ochen- 
ta del siglo pasado. Pero ahora ya no se trata de invasiones o 
de financiamiento de grupos armados, aunque no se descat- 
ta. Se trata de elaborar un discurso antigubernamental total, 
basado en una mezcla de hechos reales y ficticios, constru- 
yendo una campaña con base en rumores y noticias falsas 
que cambien la percepción de la gente sobre su gobierno. 
Utilizan medios de comunicación, personalidades y periodis- 
tas como intelectuales orgánicos y redes sociales digitales. 
Estos medios son sostenidos por asociaciones estadouniden- 
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ses: como el CATO Institute (vinculado a la ideología neoli- 
beral de Milton Freedman), la Atlas Network y la Fundación 
Nacional por la Democracia, financiada directamente pot la 
CIA a través de USAID (del Departamento de Estado de 
EUA). En todos los países de América Latina hay asociacio- 
nes de derecha financiadas por estas fundaciones.'” A nivel 
del gobierno de Donald Trump, un personaje central de esta 
expedición injerencista fue Mike Pompeo, entonces Secreta- 
rio de Estado, promotor del programa USAID; el perfil de 
Pompeo encaja perfecto en la identidad de los grupos de de- 
recha: un alto empresario, de los más ricos del país, de origen 
escocés e irlandés, educado como abogado en Harvard, re- 
publicano, presbiteriano de ascendencia calvinista, exditector 
de la CIA, de ideología ultraconservadora, a favor del espio- 
naje masivo y a líderes extranjeros. En México, toda esta am- 
plia red de asociaciones se ha vinculado a través de Students 
for Liberty y Caminos de la Libertad (la versión en español), 
que están ligados a Gloria Álvarez (vocera guatemalteca del 
neoliberalismo), el mexicano Enrique Krauze y el peruano 
Mario Vargas Llosa (Mendoza, 2019). 

Caminos de la libertad fue apoyado por el empresario 
mexicano Ricardo Salinas Pliego, quien además paradójica- 
mente funge como miembro del Consejo Asesor Empresa- 
rial del gobierno de AMLO.'* Actualmente el presidente de 


17 Habría que decir que no todas estas fundaciones ni todos sus financia- 
mientos son orientados o dedicados a formar específicamente movi- 
mientos “por la libertad” y por “la democracia” en otros países del orbe. 
Para efectos de este trabajo, consideramos únicamente las referencias 
orientadas a derrocar gobiernos posdemocráticos o defender a los consi- 
derados democráticos. 

18 Lo paradójico de este personaje de TV Azteca, Ricardo Salinas Pliego, 
puede entenderse a partir de sus propios intereses materiales, como lo 
pueden ser otros grupos de la clase económica, especialmente los casos 
de Catlos Slim o de Alfonso Catlos Romo Garza, éste último asesor de 
AMLO; más aún, el papel de Televisa, que ha mantenido un perfil bajo 
como corporación, aunque no así a través de sus voceros y comentaristas 
políticos, ante sus diferencias irresolubles con la 4T. Todas las corpora- 
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Caminos de la Libertad, es el periodista líder de opinión, Ser- 
gio Sarmiento, e integrante de la corporación de Salinas Plie- 
go; también, el exsecretario de Educación de la 4ta. Trans- 
formación, Esteban Moctezuma, era miembto del mismo 
erupo. Claudio X. González G., uno de los líderes empresa- 
riales de las campañas más recias de desprestigio al gobierno 
de la 4T, ha creado diversas asociaciones financiadas pot es- 
tas redes, como NED y USAID en sus vínculos con la CIA. 
Así, tenemos al Instituto Mexicano para la Competitividad, 
Mexicanos contra la corrupción y la impunidad, México uni- 
do contra la delincuencia, y recientemente la formación del 
partido de Felipe Calderón y Margarita Zavala, México Libre, 
asociados ditecta o inditectamen a una ted internacional, 

El intelectual orgánico de la derecha y otras revoluciones 
como la primavera árabe en Egipto, ha sido Gene Sharp. Al- 
gunos con pleno conocimiento y otros imaginándose a un 
revolucionario de la noviolencia, aseguran que Sharp ha teni- 
do una influencia abrumadota en las consecuencias de las re- 
voluciones democráticas a nivel mundial, desde 1993. Su pri- 
mera incursión fue en Birmania, un país ubicado en el sudes- 
te asiático, cuando escribió su primer libro titulado De /a dic- 
tadura a la democracia, con el cual impactó a miles de lectores 
en otros países de la región, como Tailandia e Indonesia. Las 
acciones de la no violencia se experimentaron también en 
Serbia, en la llamada Revolución Bulldozer, que culminó con 
la caída del régimen de Milosevic en octubre de 2000. La in- 
fluencia de Sharp se extendió por Europa del Este, Sudamé- 
rica y Medio Oriente. En 2011, miles de jóvenes sublevados/ 
as en la Plaza Tharir de la ciudad de El Cairo, en Egipto, 


ciones de los personajes anotados aquí son de derecha. No obstante, to- 
dos han tenido un papel destacado en las relaciones y pactos con el 
gobierno de la 4T y AMLO. Esta es una línea de trabajo a desarrollar y 
profundizar a mediano plazo. Por ahora, destacamos únicamente las bases 
que consideramos están sustentando la posibilidad de construir un movi- 
miento de unidad entre las diferentes corrientes de la derecha en el país. 
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leían las 198 acciones de la no violencia registradas por 
Sharp, algunos/as sin saber conscientemente que se trataba 
de un politólogo estadounidense. Gene Sharp era ya un aca- 
démico acreditado hacia 1990 por su libro en dos tomos Po- 
der y Lucha. La política de la acción no-violenta (Sharp, 1984; 
Arrow, 2011; Mendoza, 2019; Tamayo, 1996). Su lectura era 
indispensable para el campo naciente en Estados Unidos de 
los estudios sobre la paz, el pacifismo, el movimiento contra 
el armamentismo, etcétera. Sus referentes de la no violencia 
eran Mahatma Ghandi y Martin Luther King Jr., y teórica- 
mente fundado en la perspectiva weberiana. Cuestionaba 
toda orientación religiosa para aceptar la idea de la no violen- 
cia. Al contrario de estos líderes religiosos, Sharp proponía 
una perspectiva política, secular y pragmática de la no violen- 
cia, esgrimiendo sobre todo la practicidad y eficiencia para 
conseguir el cambio político. Era una perspectiva casi neutra 
ideológicamente, a partir de la cual podían analizarse los re- 
pertorios de la movilización, tanto de derecha como de iz- 
quierda. No debería sorprendernos el hecho de que especial- 
mente la izquierda y más particularmente los/las matxistas, 
hayan recurrido como estrategia y principios a diversas mo- 
dalidades de la no violencia para promover la organización y 
la movilización independiente de las masas, pero se resistían 
a utilizar a Sharp como referente teórico. En México, ade- 
más, la derecha institucional ha utilizado métodos de acción 
colectiva no violentos en contextos electorales, como fue el 
periodo de finales de la década de los ochenta del siglo pasa- 
do. Entonces el PAN organizó formas de resistencia civil pa- 
cífica en las ciudades del norte de Chihuahua y otras en la re- 
gión del Bajío. Poco después, la experiencia de movilización 
de AMLO y el PRD del primer periodo se fundó también en 
acciones de resistencia civil pacífica (Cf Tamayo, 2016). 

Es pertinente reflexionar sobre la influencia que tuvo 
después Gene Sharp, sobre todo en las revoluciones llama- 
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das “democráticas”, pero promovidas intensamente por la 
incursión estadounidense en esos países, y el señalamiento de 
que Sharp empezara a trabajar para la CIA. Al mismo tiempo, 
mientras los libros de Sharp se distribuían ampliamente en paí- 
ses con revoluciones democráticas proneoliberales, en otros 
países fueron censurados, como en Rusia, Irán y Venezuela, 
acusándolos de ser medios de difusión de una conspiración 
de la CIA contra los regímenes políticos de esos países 
(Arrow, 2011). Si Sharp no adecuó sus definiciones de dictadu- 
ra y democracia para calificar gobiernos desde los estrechos 
parámetros de evaluación de la CIA, quizá su entendimiento 
de los gobiernos totalitarios estaba en la misma lógica de la 
confrontación entre derechas »s. izquierdas, y desde ahí infe- 
rir democracias 25. dictaduras. Lo preocupante en todo caso 
es la utilización de métodos empleados históricamente por 
los movimientos sociales. Charles Tilly asegura que los movi- 
mientos sociales modernos, que han pasado un periodo de 
tiempo largo de experiencia y desarrollo, cambiaron sus re- 
pertorios de movilización a partir de la revolución francesa, 
para perseverarlos a lo largo de la historia de la modernidad 
capitalista hasta nuestros días, en pleno siglo XXI. Y esos re- 
pertorios han sido resultado de frecuentes estrategias tanto 
violentas como no violentas. Ahora, en América Latina y en 
México, es la derecha que se detuvo para internalizar las 
sugerencias de Gene Sharp, porque se han colocado en la 
oposición, y les permite resolver la dicotomía libertad »s. to- 
talitarismo, a partir de definir al gobierno como mesiánico 
tropical totalitario. Cinco fases parecen identificar la reco- 
mendación de Sharp con las acciones que la derecha en Mé- 
xico ha venido impulsando desde 2018, intensificadas duran- 
te el año 2020 de la pandemia: 


1. El periodo del ablandamiento: un trabajo principalmente 
realizado por los medios de comunicación, que genera 
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una sensación de desesperanza y malestar. Se van defi- 
niendo expertos/as que empiezan a intervenir en redes 
digitales. 

La fase de deslegitimación: difusión de butlas, mofas y 
noticias falsas que provocan incertidumbre en la población. 
La etapa del calentamiento de las calles: se promueven 
constantes movilizaciones de protesta, la mayoría son cla- 
ras provocaciones que resultan en detenidos/as, quienes 
se consideran presos/as políticos/as de conciencia. 

La fase de la combinación de otras formas de lucha, a tra- 
vés de operadores de la guerra psicológica: Más rumores 
que pueden impactar la economía, generando carestía de 
productos y desabasto. Se califica al gobierno como in- 
competente y se inician juicios tanto simbólicos como 
reales a funcionarios y gobernantes. Los medios de comu- 
nicación apoyan para crear esta atmósfera de caos. 
Finalmente llega la fractura institucional: Se intensifican 
las acciones callejeras y tomas de oficinas y edificios pú- 
blicos. Los juicios empiezan a prosperar. Los medios apo- 
yan las medidas de los inconformes. El gobierno cae. 


Son contundentes las fases puntualizadas por Sharp al 


confrontarlas con la realidad. No obstante, lo que no se lo- 


era explicar es la manera cómo diferentes vectores de lucha 


van coincidiendo y alineando marcos de referencia, constitu- 


yendo frentes de lucha. Estos alineamientos han permitido 


definir un plan de acción que se vincula con diferentes posi- 


cionamientos o vectores de grupos de derecha. Tampoco 


dice nada sobre la injerencia de otras organizaciones exter- 


nas y la distribución de recursos a grupos abiertamente de 


derecha, incluyendo gobiernos como el caso de Estados 
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Unidos u ottos aliados a éste. Tales vacíos han venido a ser 
los objetivos de este estudio.!” 


REFLEXIONES FINALES 


Vertimos aquí algunas conclusiones preliminares. La derecha 
como movimiento social y político existe en las realidades 
contemporáneas del siglo XXI. Es un espacio de contención 
política, tanto comprendida en marcos institucionales, como 
transgresiva y relacional, cuya práctica se desenvuelve inversa 
y políticamente proporcional a la existencia de la izquierda, 
que presenta características similares, pero se sitúa en la otre- 
dad. No obstante, la diferencia entre izquierda y derecha no 
estriba en su posicionamiento dentro del espectro político, 
tampoco en su adjetivación: sea moderna o tradicional, demo- 
crática O autoritaria, regionalista o internacionalista, conser- 
vadora o progresista, nacionalista o internacionalista, porque 
hay izquierdas y derechas con estas clasificaciones o combi- 
naciones posibles. La diferencia es ideológica y está en el grado 
de aceptación o no, de la justificación o no, de las desigualdades 
sociales, de la pobreza y de la discriminación de la diferencia. 
En términos de la lucha política, podríamos simplificar esta 
aseveración así: sí hay un gobierno o movimiento tachado de 
izquierdista, habrá una reacción desde el lado opuesto, situa- 
do a la derecha. En una sociedad capitalista, estructurada 
con base en fuertes desigualdades económicas y sociales, las 
tensiones se expresan en luchas cotidianas, sistémicas y anti- 
sistémicas, entre contrarios, aquellos que defienden la estabi- 
lidad de un sistema de injusticia, y aquellos que la rechazan. 
Estas luchas no son homogéneas, sino altamente asimétricas, 


12 Por supuesto, aún faltan llenar muchos otros vacíos. Uno de ellos es la 
profundización del papel de los medios de comunicación en estos proce- 
sos de formación de oposición política, como se señala en el pie de pági- 
na 18. Otro más es la injerencia de EU en la definición del Estado mexi- 
cano y en el fortalecimiento de la oposición. 
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expresan diversidad, heterogeneidad e irregularidad en las re- 
laciones de poder. Sus posiciones se sitúan así entre una 1z- 
quierda diversificada, que busca la justicia e igualdad sociales, 
y aquella a la derecha, también diversificada, que plantea la 
defensa al individualismo, el egoísmo y la jerarquía, y que ci- 
mentan el s/atu quo. 

La derecha como movimiento, está formado por posi- 
cionamientos políticos y culturales: se establecen formando 
densas redes sociales y estructuras de organización, lideraz- 
gos personalizados y control de medios de comunicación, 
formación de cuadros en instituciones educativas propias y 
elaboración de discursos de poder, que poco a poco logran 
converger en momentos y periodos históricos distintas for- 
mas de acción, logrando polarizar aún más el espacio público 
al que logran llenar con argumentos sobre hechos y simula- 
ciones, críticas y diatribas, exageraciones y fantasías, todo 
para deslegitimar el campo de los opuestos. La derecha for- 
ma así un espacio antagónico situado en el espectro político 
que se recorre de izquierda a derecha, y viceversa, que ejem- 
plifica la lucha de contrarios por la transformación o la nor- 
malización del estado de cosas vigente. 

En esta perspectiva general, el objetivo de este capítulo 
ha sido identificar el movimiento situado a la derecha del es- 
pectro político en México, que se evidenció históricamente 
en el marco de la crisis humanitaria afectada por la pandemia 
del Covid-19, destacar las formas de organización y diversas 
redes que se establecieron en este periodo, el esfuerzo por 
construir un frente de unidad entre una gran diversidad de 
culturas políticas de derecha, los repertorios de movilización 
y los ciclos de protesta que escenificaron. 

La derecha en México del siglo XXI se ha formado a 
través de distintas trayectorias y experiencias, entre las que 
destacamos las siguientes: 
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a) Por resonancias históricas, que se asientan en varias expe- 
riencias de la posrevolución mexicana, del sinarquismo, la 
democracia cristiana, la organización patronal y las insti- 
tuciones educativas de élite. 

b) Es heterogénea, constituida por una diversidad de actores 
sociales y políticos que han mantenido diversos grados de 
acercamiento entre sí a lo largo de su historicidad. 

c) Las causas del surgimiento de la derecha y de su continui- 
dad es multidimensional, no ha seguido una línea unívoca 
que defina una sola causa y un efecto previsible. Al con- 
trario, la multidimensionalidad toca aspectos políticos, 
económicos y culturales, situados en la contradicción ut- 
bano-tural, alineamientos con ideologías de derecha inter- 
nacionales, en contextos de crisis económica o política. 

d) Organizaciones y acciones de la derecha han sido finan- 
ciadas por grupos económicos poderosos tanto internos 
como externos, nacionales como extranjeros. 

e) La derecha naturalmente se encuentra dispersa. Se expresa 
a través de partidos políticos, organizaciones empresaria- 
les, asociaciones civiles, medios de comunicación, institu- 
ciones de educación superior de élite, líderes de opinión y 
grupos religiosos e iglesias. 


ANEXO METODOLÓGICO 1 


Este capítulo se basó principalmente en un trabajo documen- 
tal, de resonancias biográficas y entrevistas a profundidad. 
Análisis documental: Consistió en la realización de bio- 
erafías políticas individuales (nacimiento: fecha y lugar, redes 
familiares, redes profesionales, formación universitaria, redes 
ideológicas-políticas y posicionamiento político del actor) y 
colectivas, de las cuales analizamos sus otígenes (por qué 
surgen, cómo surgen, cuándo surgen, quiénes convocaron, 
alianzas, ideario inicial y alteridades antagónicas), desarrollo 
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(crecimiento, consolidación, trayectorias, ciclos y periodos, 
alianzas y debates, alteridades antagónicas), estructura orga- 
nizativa actual y su discurso actualizado (posicionamiento 
político). Esto nos permitió comprender la existencia de vecto- 
res y nodos (dirección e intensidad de flujos comunicacionales 
y correlación de fuerzas) de redes establecidas, alineamientos 
políticos y resonancias biográficas, las relaciones de poder y 
sus puntos de inflexión. Enseguida, presentamos de manera 
puntual el listado de organizaciones y personalidades revisado: 


a) Sindicatos empresariales y empresatios: Coparmex, 
CCE, Canacintra, Concanaco, Concamin, Consejo de la Co- 
municación, Grupo Salinas, Grupo México, Grupo Carso, 
Grupo Bal, Confederación de Cámaras Industriales, Consejo 
Nacional Agropecuario, Carlos Salazar (CCE) Vicente Yáñez 
(CNA), Presidentes de Coparmex: Luis G. Sada, Manuel 
Clouthier, Catlos Abascal, Gustavo A. de Hoyos, Roberto 
Guajardo Suárez, Andrés Marcelo Sada, José Luis Coin- 
dreau, José Maria Basagoit1, Alfredo Sandoval González, Jor- 
ge Ocejo Moreno, Héctor Larios Santillán, Antonio Sánchez 
Díaz de Rivera, Catlos Abascal Carranza, Geratdo Aranda 
Orozco, Alberto Fernando Garza y Jorge Espina Reyes. 

b) Asociaciones civiles de derecha: CESE (Comisión de 
Educación del Sector Empresarial), México Elige, México 
Unido contra la Delincuencia, Enseña por México (Teach 
For all), México Contra la Corrupción y la Impunidad, Méxi- 
co Evalúa; lelesias evangelistas; Conferencia del Episcopado 
Mexicano; Frente Nacional por la Familia. 

c) Instituciones educativas de élite: TEC de Monterrey; 
ITAM, Universidad Panamericana. 

d) Medios de comunicación privados: TV Azteca, Hugo 
Salinas Price (padre), Ricardo Salinas Pliego; Televisa, Mile- 
nio, Excélsior, El Universal, Reforma, El Financiero, SPD Noti- 


cias. 
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e) Intelectuales orgánicos: Federico Reyes Heroles, De- 
nisse Dresser, Javier Alatorre, Carlos Loret de Mola; Claudio 
X. González, Vicente Fox; Felipe Calderón; Margarita Zava- 
la; otros panistas; Entique Krauze, Jorge Castañeda, Leo 
Zuckerman, Eduardo Ruiz Heally, Jesús Silva Herzog Mát- 
quez, Gabriel Guerra C., Federico Arreola, Javier Lozano, 
Jorge Berty. 

f) Partidos y organizaciones políticas: Organización fu- 
turo XXI, PAN, El Yunque, Derecha católica conservadora, 
Derecha liberal económica, Ultraderecha, Caballeros de Co- 
lón, Legionarios de Cristo, México Libre, PES. 

De las organizaciones y los actores aquí enlistados, res- 
catamos esquemas de interpretación y discursos elaborados 
en relación con acontecimientos del periodo, la construcción 
de identidades y otredades de los grupos de derecha, así como 
la comprensión émica de los debates a través de especialistas, 
articulistas, entrevistas, conversatorios y análisis editorialista, 
a los que tuvimos acceso gracias al Seminario Itinerante so- 
bre la derecha y los movimientos sociales de izquierda en el 
contexto del Covid-19 en la CDMX, organizado por la Red 
Mexicana de Estudios de los Movimientos Sociales y el Área 
de Teoría y Análisis de la Política, de la UAM Azcapotzalco, 
así como las mesas de trabajo subsecuentes. 
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CAPÍTULO 4 


Origen y desarrollo histórico de las 
derechas en México (ss. XVI-XX): 


continuidad y cambio! 
Israel Jurado Zapata y Miguel Ángel Ramórez Zaragoza 


INTRODUCCIÓN 


El presente capítulo tiene como objetivo hacer un ejercicio 
de reflexión histórica para situar los orígenes y el desarrollo de 
la ideología y cultura política de los grupos actuales de las 
derechas en México, principalmente las conservadoras y ul- 
traconservadoras, a partir de algunos rasgos característicos de 
continuidad observables entre éstas y los grupos de coloni- 
zadores, élites coloniales y neocoloniales, grandes latifundis- 
tas decimonónicos y dueños del gran capital, que permiten 
comprender la continuidad y permanencia de los modelos de 
explotación, la construcción de la dependencia y la disputa 
que dichas élites han dado a otras corrientes políticas y a los 
grupos subalternos de la sociedad, para preservar un statu quo 
que se remonta hasta la colonia y ha sobrevivido a diferentes 
transformaciones en distintos contextos de la vida política y 


! El presente capítulo es la primera parte de un estudio histórico sobre 
las derechas que estamos elaborando y que comprende desde el siglo 
XVI hasta la primera mitad del siglo XX Para poder tener un panorama 
completo de nuestra reflexión histórica hasta el siglo XXI invitamos al 
lector a leer nuestro trabajo “La derecha como actor político. Devenir 
histórico y dimensión movimientista: de la guerra Cristera a Frenaa” in- 
cluido en este libro. Los autores agradecen a Roberto Osorio Orozco su 
apoyo en la elaboración de este trabajo. 


185 


social de nuestro país. Para hablar del origen de las derechas 
—y su consolidación como parte del poder político y econó- 
mico—, es preciso identificar los procesos históricos a través 
de los cuales se conformaron precisamente como grupos de 
poder, reciclando ideologías colonialistas y promoviendo sis- 
temas políticos autoritarios. Ello nos permitirá ir reconocien- 
do los elementos presentes en cada uno de esos procesos 
que, como continumm, nos ayuden a comprender la existencia 
de vínculos diacrónicos entre los diferentes actores individua- 
les y colectivos —que dieron forma a lo que hoy entendemos 
por “derechas”— en diferentes etapas históricas; vínculos 
que van desde aspectos ideológicos e inclinaciones políticas, 
hasta doctrinas económicas y criterios raciales, y de clase so- 
cial para segregar a la sociedad y distribuir o negar privile- 
elos, estatus y reconocimiento. 

En este sentido, hablar de grupos de derecha es pensar 
en los defensores del sistema de desigualdades y explotación 
capitalista, del sistema heteronormativo, de la hegemonía 
neocolonial, del sistema monárquico del siglo XIX o casi 
aristocrático del presidencialismo del siglo XX y en adelante 
hasta el neoliberalismo, es hablar de la relación de estos gru- 
pos con las élites en el poder y con la construcción del poder 
mismo; es comprender sus alianzas y estructuras pata la con- 
solidación y manutención de un statu quo impuesto a otros 
grupos sociales como los étnicos, las clases subalternmas o 
los grupos no privilegiados, que dan paso a disputas políticas 
permanentes. Á partir de esto, podemos plantear la explora- 
ción del continuum histórico de los grupos político-económicos 
que han ostentado el poder constituido en la era moderna, 
de economía capitalista más allá de su posición en el espec- 
tro político con respecto al centro o la extrema derecha, 
opuestos complementarios de lo popular, la gente de tradi- 
ción, el proletariado, lo marginal y los desposeídos y explota- 
dos, cuyas permanencias a través de ese tiempo y espacio 
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son el eslabón con que se heredan la estafeta de la domina- 
ción; son pues, supervivencias constantes, fortalezas y debili- 
dades con que defienden sus privilegios de clase, imponen el 
modelo político y económico, e inciden en la idiosincrasia de 
amplios sectores sociales. En este sentido, observamos a los 
grupos de derecha como actores políticos capaces de tener 
incidencia en la vida política, económica, social y cultural por 
su capacidad de generar fuerza, influencia y autoridad, con- 
servando con ello su dominación (Cf. Valles, 2007). 

Desde el inicio de la dominación colonial, teconocere- 
mos la aplicación y arraigo de las ideas de superioridad mo- 
ral, espiritual y social, el supremacismo racial e intelectual, el 
clasismo, el “machismo”, y la coacción social mediante fot- 
mas democráticas liberales y representativas, así como las 
tradiciones espirituales, modelos económicos e imaginarios 
sobre el desarrollo y el bienestar, entre algunos otros ele- 
mentos, como los principales aspectos del pensamiento he- 
gemónico y las prácticas políticas de los grupos dominantes 
que desembocarán o tendrán su expresión contemporánea 
en las derechas. De esta manera, para plantear la construc- 
ción de una línea del tiempo como continunm histórico desde 
hace quinientos años en México, sin que por esto aquí se en- 
tienda al devenir histórico de forma lineal, hay que comenzar 
por definir ¿Qué acciones caracterizan a las derechas o gru- 
pos conservadores», ¿cuál ha sido su papel en la historia mo- 
derna de México? y ¿quiénes han sido sus principales actores 
políticos, individuales y colectivos? Una respuesta inicial 
——<ue es la propuesta de este trabajo—, es entenderles como 
actores que se instauran desde el inicio del colonialismo eu- 
ropeo, lo que nos da un punto de partida que no busca exi- 
mir el papel histórico de las propias élites indígenas en la 
construcción del régimen conservador, pero sí centrarnos en 
la génesis y desarrollo de estas formas de poder que se han 
ejercido desde la colonialidad, y que sí bien pueden incluir 
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tanto a conservadores como a liberales, nos referirá más a 
ideologías del poder fundamentadas en profundos valores 
coloniales respecto a los grupos subalternos y expoliados; 
pero su diferenciación con liberales y grupos del centro polí- 
tico, y la caracterización de algunas de sus propias diferencias 
intrínsecas, será un reto para el presente trabajo, pues sabe- 
mos que no resulta fácil definir a las derechas o a las izquierdas. 


DERECHA E IZQUIERDA: UNA DISTINCIÓN 
HISTÓRICA Y RELACIONAL 


Antes de comenzar a argumentar esta propuesta de continuum 
histórico de las derechas, también resulta preciso sopesar qué 
tanto el concepto de derecha como de izquierda son muy re- 
lativos y relacionales. Existe una derecha en tanto existe una 
izquierda (Bobbio, 2001, p. 63), son términos antitéticos pero 
indisociables que se transforman y adquieren nuevas catas 
(Traverso, 2018). Caras, iniciativas y acciones políticas de las 
derechas y las izquierdas que están basadas en sus principios 
y valores, en sus visiones de mundo y de sociedad, y que si 
bien pueden en ocasiones definirse perfectamente los cam- 
pos de acción de ambas caras del espectro político (sin olvi- 
dar por ejemplo que existe un centro y la posibilidad de las 
posiciones extremas y moderadas (Bobbio, 2001), muchas 
veces la realidad política hace que se desvanezcan esas fron- 
teras y que las mismas disputas políticas lleven a grupos de 
derecha a buscar ideas y prácticas más asociadas a la izquierda 
y viceversa. O incluso, por el mismo pragmatismo y la nece- 
sidad de ganar la opinión pública, los votantes, las elecciones, 
las narrativas, las disputas políticas o las posiciones de poder 
que se encuentren en juego, muchos actores tanto de dere- 
cha como de la izquierda —como apunta Bartra (2008) — 
buscan ganar el centro político cediendo parte de sus princi- 
pios y su identidad, así lo han hecho los partidos políticos o 
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incluso los movimientos sociales. También es importante 
considerar que la derecha y la izquierda son conceptos histó- 
ricos —que responden a realidades específicas— que cam- 
bian en el tiempo y en el espacio, aunque conserven siempre 
muchas de sus características que les dieron origen (Cf. Bar- 
tra, 2008). De ahí la importancia de esta propuesta, ya que, sl 
bien reconocemos tales cambios, también identificamos la 
continuidad de valores, ideologías, cosmogonías y, por tanto, 
de una actitud hacia los grupos subalternos. 

En este orden de ideas, es importante señalar que la de- 
recha ha sido asociada comúnmente a los grupos conserva- 
dores, a los defensores del orden establecido que buscan la 
persistencia del sistema que genera injusticias para muchos y 
privilegios para pocos. Se trata de un concepto que ha varia- 
do según las tradiciones, el tipo de sociedad y las diferentes 
construcciones del poder que la acompañan; esto quiere de- 
cir que algunas posiciones que hoy se consideran de derecha, 
fueron alguna vez de izquierda o viceversa (Rodríguez, 2004, 
p. 13), por ejemplo, los criollos que organizaron las conspira- 
ciones para la independencia o los españoles que la secunda- 
ron como el propio Agustín de Iturbide, quien más tarde 
sería conservador entre conservadores. El surgimiento del 
Partido Acción Nacional como oposición al presidencialis- 
mo del PRI, puede ser otro ejemplo de esto, pues al luchar 
por la democracia independientemente de su posición conset- 
vadora, ha contribuido a abrir debates necesarios y fundamen- 
tales de transformación social. Hay pues una identificación 
de la derecha con el conservadurismo y de la izquierda con el 
progresismo, pero estas posiciones deben valorarse a la luz 
de momentos históricos y realidades políticas concretas, lo 
cual define una y otra posición. "Tomando en cuenta esto y 
considerando los ejemplos proporcionados por Qin Hui, hay 
que mencionar que ninguna clase es inherentemente progre- 
sista en la historia (Qin Hui, citado en Rodríguez 2004, p. 
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14). Y quizá podríamos decir lo mismo en el caso del con- 
servadurismo, en todo caso, esto es lo que necesitamos po- 
ner precisamente a debate. 

Lo mismo sucede con la idea de progreso que puede 
identificarse con la derecha y con la izquierda, según la apre- 
ciación y los valores del analista u observador, o bien con la 
idea de conservación misma. Estos conceptos dependen del 
momento en que se les ubique, así como de las perspectivas 
políticas, morales e ideológicas del observador o de los ban- 
dos en pugna que designan diferentes contenidos según los 
tiempos y las situaciones (Rodríguez 2004, pp. 15-16). Claro, 
todo ello en el marco de la disputa por el poder político y 
económico, por el “monopolio de la violencia legítima”, por 
el Estado y las otras dimensiones del poder. Esto último 
también nos remite a preguntarnos ¿Cuál es el papel de la 
derecha frente al Estado? y ¿cómo lo entiende», esto para 
terminar de establecer el esquema desde el que aquí se en- 
tenderá al conservadurismo y las derechas. En este sentido, 
los conceptos de colonialidad y colonialismo interno trabaja- 
dos ampliamente por Quijano (2014), González (2003, 2006 
y 2017), Garrido (2015), Mignolo (2010) y Santos (2009) en- 
tre otros, resultan fundamentales, pues los agentes promoto- 
res del statu quo construido con la Conquista, conservado por 
el mundo novohispano, continuado con la independencia y 
modificado —pero no en esencia— por la Reforma, la Re- 
volución y el desarrollo estabilizador del siglo XX, han sido 
también los promotores de los privilegios de los sectores do- 
minantes en una situación de colonialidad y han construido 
una relación muy estrecha con la organización de este Esta- 
do, cuyo propósito es justificar y mantener ese estado de co- 
sas a través del desarrollo de la “administración pública” y el 
despliegue de las políticas públicas, todo encaminado a per- 
petuar los privilegios y profundizar las desigualdades; en lo 
que el desprecio y la deshumanización de los sectores socia- 
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les subalternos, en los términos que lo ha planteado Freire 
como violencia de los opresores (Freire, 1994, p. 32), resulta 
clave en la estrategia para la dominación. 


EL ORIGEN ESPIRITUAL DE LA DOMINACIÓN 
CONSERVADORA 


Este desprecio y deshumanización que se hace del otro sub- 
alterno —que cobraría nuevos bríos desde el momento mis- 
mo del surgimiento del Estado nacional—, se puede obser- 
var desde los tempranos coloquios entre los doce francisca- 
nos (llegados en 1524) y los sabios indígenas mexicas, donde 
se discutió la falsedad de la religión nativa y se reafirmó la 
universalidad de la “verdadera fe” (Cf. León Portilla, 1985); o 
bien en las juntas de Valladolid en 1550, donde fray Battolo- 
mé de las Casas y fray Juan Ginés de Sepúlveda debatieron 
sobre la humanidad de los indios y sobre la necesidad de que 
recibieran “tutela” por su incapacidad de gobernarse ellos 
mismos (Cf. Maestre, 2004). Estos y otros tantos debates, 
discusiones y polémicas sobre si los indígenas tenían alma o 
necesitaban ser tutelados por la Corona española, repercuti- 
rán decididamente en la política de los dominadores “blan- 
cos” de la Nueva España, posteriormente en los criollos he- 
rederos del Estado virreinal, y finalmente en los mexicanos 
“no indígenas” del Estado posrevolucionario. 

Pero ¿desde dónde surgen estas controversias y cómo 
llegan a América? Podríamos remontarnos hasta la Política de 
Aristóteles y su idea de la incapacidad de algunos para go- 
bernarse, sobre todo los bárbatos; pero es con la llegada al 
poder de “España” de los reyes católicos como tepresentan- 
tes del más recalcitrante ultraconservadurismo católico don- 
de inicia —a nuestro juicio— esta historia de la derecha en 
México, pues su intolerancia religiosa y su persecución de la 
idolatría, el judaísmo y los mahometanos, se proyectará en la 
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invasión y conquista de las Américas hacia los diferentes gru- 
pos indígenas, en un largo proceso de epistemicidio y que se 
prolongó hasta el siglo XX (Cf. De Sousa, 2009), y de sincre- 
tismo por medio del cual lograrían subsistir saberes y prácti- 
cas simbólicas. Aunado a esto, la donación papal hecha por 
Alejandro VI a los reyes pretendía entregar la potestad de los 
territorios “recién descubiertos” tutela hacia los indios que 
llegará hasta el indigenismo del siglo XX.? 

Posteriormente, con la penetración militar de los territo- 
rios indígenas, tomaría fuerza una gran construcción jurídica 
(las Leyes de Indias) a través de sus versiones regionales 
como el Derecho Novohispano, que constituía la implanta- 
ción y continua construcción del aparato jurídico para ges- 
tionar el despojo de tierras a los indios y para restar poder y 
jurisdicción a sus “señores naturales”, por ejemplo, con los 
títulos jurídicos fundados en el zas comoune (derecho común), 
basado en la tesis Hostiense para obtener el dominio de las 
tierras de los infieles (Sánchez-Arcilla 2012, p. 66), o en la 
autoridad de Aristóteles (1999) y sus pasajes de política, so- 
bre gente incapaz de gobernarse a sí misma, con lo que se le- 
eitimaba la sujeción de los indios a un “gobierno superior” 
(Sánchez-Arcilla 2012, p. 66). Igualmente, en la junta de Burt- 
gos se trató sobre el derecho del rey a legislar sobre los in- 
dios y se redactó el Requerimiento, que debía ser traducido a 
las lenguas indígenas para dar ocasión (a los indios) de deli- 
berar sobre su reconocimiento pacífico a la Iglesia como “se- 
ñora universal del universo”, al papa como su representante 
y a los reyes de Castilla como señores de sus tierras indianas 


2 En este caso tenemos una contradicción al constatar que esta visión ha- 
cia los indígenas —que fue impulsada históricamente por los grupos de 
derecha encabezados por la Iglesia católica— fue continuada por un 
gobierno progresista como el de Lázaro Cárdenas (1934-1940), que se 
planteó “la integración de los indígenas a la nación mexicana” o la 
“mexicanización del indio” a partir de las ideas de intelectuales mestizos. 
Idea que fue coronada posteriormente en 1948 mediante la creación del 
Instituto Nacional Indigenista (Paris, 2007). 


192 


(Sánchez-Arcilla 2012, pp. 65-66). La negación a tales condi- 
ciones daría derecho a los españoles para reducitles y confis- 
catles —por la vía de las armas— sus bienes y esclavizatlos. 

Con el advenimiento de Catlos V al trono del Sacro Im- 
perio Romano Germánico, se recalcaría la condición del rey 
de Castilla y Aragón como señor temporal de todo el orbe 
(como los emperadores romanos) y, por tanto, con derechos 
legítimos sobre las indias y sus habitantes (Sánchez-Arcilla 
2012, p. 66). La invasión y conquista de las Indias occidenta- 
les contaba con la justificación jurídica y moral al apoyarse 
en “la bula Intercaetera de Alejandro VI, que concedía no sólo 
las tierras descubiertas a España y Portugal, sino también la 
plena, libre y total potestad, autoridad y jurisdicción sobre 
éstas” y sus habitantes (Reding 2009, p. 150). Además, exis- 
tió el “regio patronato”, que cubriría con un velo de paterni- 
dad sobre las Indias occidentales cualquier acción del rey de 
Castilla. Concedido a través de la bula Universalis Ecclesiae regi- 
minis, otorgada por el papa Julio 11 el 28 de julio de 1508, el 
rey de España obtendría el Regio Patronato Universal que lo 
convertía en patrón de todos los obispados, dignidades y be- 
neficios, erigiéndolo como señor absoluto de las Indias, lo 
cual desde el derecho canónico se definía como la suma de 
privilegios que eran competencia por concesión de la Iglesia 
a los fundadores católicos de la iglesia en las Indias (Koba- 
yashi 1974, p. 133). 

Silvio Zavala, en su análisis de las instituciones jurídicas 
que primero intervinieron en la construcción de la “otredad” 
indiana, habla del proceso en que se define la categoría jutí- 
dica del indio “por ser bárbaro, pecador, infiel y vicioso”, 
por lo que estarían obligados a someterse pacíficamente o 
enfrentarse a la guerra justa (Zavala, citado en Reding, 2009, 
p. 152). Frente a ello, los lascasianos afirmaron la calidad hu- 
mana y los derechos de los indios, a pesar de su condición de 
gentiles, negando el poder temporal del papado y la jurisdic- 
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ción universal del emperador sobre los infieles. “Sostuvieron 
que el Derecho natural amparaba las personas y bienes de los 
gentiles” (Reding, 2009, p. 152). Particularmente, Las Casas 
señalaba que los hispanos sólo debían evangelizar en las tie- 
rras ocupadas que de por sí ya se habían anexado a la coto- 
na, por lo que, sus habitantes se convertían en súbditos por 
cuyo título merecían los mismos derechos y protección que los 
súbditos europeos y sus bienes (Reding, 2009, p. 153). 

Un siglo más tarde, Juan de Solórzano y Pereira definió 
Asia como origen de los indios occidentales y, por tanto, una 
identidad que les relacionaba además con los indios orientales 
y los etíopes, todos, descendencia maldita de Cham, cuyo co- 
lor de piel oscura determinaba su condición de sometimiento 
natural al trabajo y la servidumbre. La interpretación patrística 
de pasajes del antiguo testamento se constituyó en funda- 
mento para establecer las diferencias entre los pueblos y jus- 
tificar políticamente las relaciones sociales y económicas de 
subordinación que se construían, desde lo que Solórzano y 
Pereira coincidió en que el color de la piel era un signo de 
origen común y de naturaleza inferior, y era la “salvación” la 
que podía hacer que los “bárbaros” accediesen a la humana 
razón y al desarrollo de instituciones y costumbres humanas, 
criterios de civilidad que Chávez Maldonado (2009, p. 206) 
denomina la “redención de culpas atávicas” y purificación. 
Todo ello configuraba algunas de las bases del racismo como 
elemento fundamental de la dominación de los europeos so- 
bre los indios y las castas, que se va a conservar y actualizar 
como ariete del colonialismo interno para vencer las resisten- 
cias populares en la etapa independiente y en gran parte del 
sielo XX (Cf. González Casanova, 2006). 

Cabe señalar que, aunque los debates sobre la calidad 
humana y espiritual de los indios fueron intensos durante los 
siglos XVI y XVIL, dejando honda huella para los siglos XVIII 
y XIX en la idiosincrasia de la sociedad novohispana, basada 
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en un sistema de “castas”, la rebelión de los indios siempre 
fue un peligro temido por sus dominadores blancos; pero 
más aún, la naturaleza indómita de los bárbaros del desierto, 
de las llanuras o las selvas húmedas. Miedo hacia los indómi- 
tos indios de guerra que aún rechazaban la “pax hispánica” y 
ya bien entrado el siglo XIX seguían sin aceptar la inferiori- 
dad indígena que la lelesia y las autoridades virreinales tanto 
pregonaban. Quizá esto exacerbó el odio que los estados na- 
cionales cobraron hacia ellos, llevándolos hacia el exterminio 
durante un siglo de hostilidades emprendidas por la civiliza- 
ción para erradicar la barbarie y permitir el supuesto “pro- 
greso de la humanidad”. 

Esta herencia del poder de los blancos sobre los more- 
nos y negros, de los españoles sobre los indios, de los ilumi- 
nados por la razón de la Ilustración frente a los supersticiosos 
pueblos marginales del progreso, tendrá continuidad clara- 
mente observable cuando los congresistas tempranos (tanto 
conservadores como liberales), los gobernantes de cada esta- 
do y provincia, las fuerzas militares, el clero católico y los 
grupos económicos privilegiados triunfantes del movimiento 
de independencia, entren en disputa por decidir el rumbo 
político del país sin tomar en cuenta a las “castas”, ni preten- 
der la abolición real de las estructuras de poder y explota- 
ción, aunque jurídicamente ya habían sido suprimidas (más 
por terminar con los “privilegios” de que gozaban los indios 
como corporación). Así, diputados liberales como José María 
Luis Mora o Lorenzo de Zavala, señalaron la necesidad de la 
desaparición del indio en aras del progreso nacional (Cf. 
Hale, 1987). Otro elemento que demuestra esta continuidad 
de prácticas coloniales en el Estado nacional moderno, es el 
afianzamiento de la dicotomía dialéctica “gente de razón 
y gente de tradición” para diferenciar en oposición a uno y 
otro tipo de ciudadano: los blancos de cultura occidental, 
promotores de la “pigmentocracia” y los indios y campesi- 
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nos pobres, integrantes de los sectores subalternos, y entre 
ellos una creciente masa de “mestizos” que aspiran a la blan- 
quitud, el ascenso social y a dejar detrás su pasado indígena. 
Estos criterios tendrán vigencia hasta la actualidad, como lo 
demuestran las cifras históricas de marginación y pobreza o 
la manera en que se conduce el racismo normalizado en la 
vida cotidiana, en las instituciones, y se reproduce y promue- 
ve en los medios de comunicación masiva como la tadio, la 
televisión, o los periódicos, que desde el siglo XIX clamaban 
por la destrucción de los indios “rebeldes” en defensa de la 
civilización y las buenas costumbres. 

Para ejemplo de esto último —y más allá de las disputas 
entre liberales y conservadores— tenemos la “Proclama al 
mundo civilizado”, realizada por el gobernador del estado de 
Chiapas, José Pantaleón Domínguez, ante el alzamiento arma- 
do de los indígenas tzotziles del pueblo de San Juan “Cha- 
mula”, donde se expresa claramente el profundo desprecio 
que los grupos dominantes atesoran como base del statu quo 
heredado del mundo novohispano hacia el campesino que se 
conforma con su situación de explotación. Y, más aún, por el 
campesino e indígena que está harto de los abusos del poder 
y se Organiza y arma para irrumpir en la vida pública, lo cual 
es tomado como una franca amenaza a la supervivencia mis- 
ma de la civilización que se cimentaba precisamente sobre la 
explotación, la deshumanización y la cosificación de estos 
sectores subalternos. Domínguez proclamaba: 


Compatriotas: La guerra de castas se ha iniciado con todos 
sus horrores en nuestro estado. En las inmediaciones de 
esta ciudad dos combates reñidos han tenido lugar entre 
las tropas del gobierno y las chusmas indígenas y si bien 
éstas han sido rechazadas con grande pérdida de su parte, 
también tenemos que lamentar por la nuestra muchas y 
muy apreciables víctimas. Las haciendas [...] están asola- 
das y algunos de sus dueños y sus esposas y tiernos hijos 
han sido cruel y bárbaramente asesinados y robados. En la 
furia salvaje no debe esperarse piedad ni consideración, 
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[...] La guerra que emprenden no es contra esta o aquella 
población, sino contra todo el estado que en sus habitan- 
tes cuenta con triple número de indígenas; y a esto es pre- 
ciso oponer nuestras armas, nuestros recursos, nuestra 
inteligencia [...] Ciudadanos: unión y fraternidad y la bat- 
barie sucumbirá ante la civilización, que es la fuerza mayor 
de todas las fuerzas; y ante la consideración de tener que 
defender vuestro interés, vuestra vida y vuestro hijos [...] 
os conjuro en nombre de esa misma civilización, en nom- 
bre de la humanidad y en nombre de esos mismos sagra- 
dos deberes que tenéis que cumplir, a que os levantéis 
como un solo hombre para sofocar esos instintos salvajes, 
que al fin llegarían con todo su furor a turbar la paz de 
vuestro hogar doméstico... $an Cristóbal de las Casas, 22 de 
junto de 1869... (Archivo de la Defensa Nacional, Exp. 
XI/481.4/9755, citado en Reina 1980, p. 54). 


Ejemplos como este pululan no sólo en la prensa del si- 
glo XIX —periodo en que cundieron por todo el territorio 
una serie de rebeliones populares e indígenas, muchas de las 
cuales fueron denostadas como: “guerras de castas”—, sino 
que su esencia misma de considerar como base del orden, la 
paz y el desarrollo civilizatorio a la miseria y la explotación, 
la segregación racial, el control político, la dependencia eco- 
nómica, el trato desigual y el distanciamiento social sobre las 
clases explotadas y los sectores sociales subalternos, es una 
de las constantes más infames, cuyas expresiones se pueden 
ver en las primeras reacciones gubernamentales y de los me- 
dios de comunicación ante hechos tan variados encabezados 
por los sectores populares como: el alzamiento zapatista de 
1910; la guerrilla de Lucio Cabañas en la década de los 70 del 
siglo pasado; la irrupción neozapatista en 1994 en plena en- 
trada en vigor del Tratado de Libre Comercio (Cf. Ramírez, 
2019; Aguirre, 2014); la rebelión magisterial de 2013 en con- 
tra de una reforma punitiva (Cf. González ef a/., 2020); o con 
el hartazgo de la ciudadanía eligiendo democráticamente un 
cambio de gobierno en las elecciones de 2018 (Cf. Acker- 
man, 2019), la cual ha sido denostada y despreciada como 1g- 
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norante, “chairos” y demás calificativos con que políticos y 
comunicadores de la derecha han expresado su descontento 
ante un clamor legítimo y la promesa de un cambio de tum- 
bo político y económico diferente al neoliberalismo. 

Así, derecha política y colonialismo se engarzan en estra- 
tegias discursivas, formas de concebir el mundo y mecanis- 
mos para el establecimiento de las relaciones de explotación 
y dominación, alimentando la deshumanización histórica de 
los oprimidos, pretendiendo evitar su lucha en contra de los 
opresores por la recuperación de su humanidad, por la res- 
tauración de ésta (Cf. Freire, 1994, p. 33). La preservación a 
toda costa del control coercitivo sobre la población explota- 
da, más allá de lo ignominioso que sean las condiciones de 
su control, constituye una esencia más de la construcción del 
poder desde las élites políticas conservadoras y de derecha 
en México; y en todo lo cual el papel de la Iglesia católica ha 
sido fundamental, radicalizando las respuestas políticas y at- 
madas a todo intento de búsqueda de equilibrio social o de 
detonar mecanismos de desarrollo y progreso económico e 
intelectual, cuya ausencia es clave del colonialismo interno. 


IGLESIA Y EL CELO CIVILIZATORIO Y CONSERVADOR 


Los grandes momentos de las disputas políticas en México 
que sirvieron de engarce para agrupar a las facciones conser- 
vadoras que aquí se proponen como antecedentes directos 
de las derechas políticas del siglo XX, constituyen otro indi- 
cador histórico que nos permite explorar el continuum, desde 
donde se podrá colegir las respuestas a preguntas como: 
¿Qué unifica o aglutina a las derechas», ¿qué les permite in- 
cluir temas en la agenda política?, ¿qué les permite disputar 
votos y/o bases sociales? y ¿cómo disputa el poder político y 
el sentido de la democracia? 
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Las derechas y el conservadurismo político en México 
pueden ser asociados con un sistema económico: el capitalis- 
mo, así como con una forma de religiosidad dogmática, sea 
católica, pentecostal o de alguna otra secta cristiana, aunque 
no todos ellos sean precisamente religiosos, pero sí se han 
valido de estas concepciones para construir narrativas desti- 
nadas a justificar las brutales desigualdades del sistema social, 
político y económico que se edifica al tenor de la acumula- 
ción de capital, la apropiación de los medios de producción y 
la explotación de la mano de obra. Las relaciones sociales de 
producción en que se finca el capitalismo salvaje imperante 
en México —potr lo menos desde los años 40 del siglo pasa- 
do, con la llegada al poder del presidente Manuel Ávila Ca- 
macho, parteaguas entre lo que fueron los gobiernos que aún 
trataban de reivindicar algunas de las demandas de la Revolu- 
ción, de los cuales el cardenista habría sido el más destacado 
por sus coqueteos con la ideología socialista (más concreta- 
mente un socialismo mexicano más nacionalista que bolche- 
vique), su apertura al sindicalismo de masas y su idea de una 
educación para obreros y campesinos que promovía valores 
colectivistas, y la sumisión total al imperialismo yanqui, a los 
intereses del capitalismo y al oscurantismo de la Iglesia cató- 
lica—, están ligadas con la conformación histórica de mode- 
los de dominación que parten desde la misma conquista y 
colonización del territorio que hoy denominamos México. 

La lelesia católica y las oligarquías que se vinculan a las 
actividades empresariales y las funciones de gobierno hasta 
hoy, han permeado la conformación de la cultura política de 
los partidos conservadores y las derechas durante los siglos 
XIX y XX. Por supuesto, las derechas en México son y han 
sido mucho más complejas que una alianza y sumisión al cle- 
ro, pero todas, derechas y ultraderechas, se han nutrido de 
una u otra forma de estos dos grupos y de su alianza, de su 
posibilidad de tener “agentes” en los altos mandos del ejérci- 
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to, la política y la administración pública. Las familias más 
poderosas económica y políticamente hablando desde la 
consumación de la independencia, respaldadas moral y espi- 
ritualmente por la alta jerarquía católica, han sido histórica- 
mente dueñas del gran capital nacional que puede financiar 
guerras y regímenes políticos afines a ellos. 

En este sentido —y entendiendo la relevancia que ha te- 
nido la Iglesia en esta historia de dominación de un territorio 
y sus grupos sociales convertidos así en subalternos: pueblos 
indígenas, clases sociales proletarias y “castas infames”—* 
encontramos que la consolidación de la conquista, patticu- 
larmente en su faceta “espiritual”, como diría Robert Ricard 
—en su clásica obra de 1947—, sienta las bases del “supre- 
macismo” racial y cultural con que entienden y justifican su 
preeminencia las élites políticas y económicas en México. 
Esta conquista por supuesto representa un proceso largo de 
evangelización, apostolado y méritos misioneros de las cua- 
tro órdenes mendicantes que actuaron en la Nueva España 
por espacio de tres siglos, en que se provocaron irreparables 
epistemicidios con la erradicación de milenarias tradiciones 
culturales indígenas. 

En este proceso, la fundación de la Iglesia novohispana 
tendría entre sus objetivos poner a disposición de los “natura- 
les” los medios para su conversión más allá de la yuxtaposición 
de los diferentes elementos culturales europeos e indígenas, 
así como de las diferentes resistencias con que se encontraron, 
dificultades que recibirían los influjos tanto de las autorida- 
des civiles como de las eclesiásticas para lograr el cometido: 
la salvación de las almas (Cf. Ricard, 1986). Y aquí subyace 
una idea fundamental para las derechas actuales: occidente 
“salvando” a sociedades indígenas de su ignorancia de Dios 


3 Es la manera en que se hacía referencia a las mezclas raciales que acen- 
tuaban la tez morena o negra en la piel, en un sistema que planteaba el 
ascenso social a partir de criterios de color hacia la “blanquitud” de la piel. 
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y enseñándoles (imponiéndoles) modos de vivir “política y 
decentemente”. En este sentido, occidente reafirma su papel 
civilizatorio desde la idea de la salvación de las almas de los 
indios, que se proyecta en la salvación de América Latina de 
la amenaza comunista, y hasta el impedimento de la libre de- 
terminación de los pueblos, como cuando la ciudadanía mexi- 
cana se volcó contra el modelo neoliberal en las elecciones 
presidenciales de 1988, pero fue obligada (por los intereses 
económicos nacionales e internacionales, una clase política 
de derecha entregada a estos intereses y una institucionalidad 
cooptada) a continuar bajo el mismo canal mediante el frau- 
de electoral y la imposición de Carlos Salinas de Gortari 
como presidente, pasando pot el eurocentrismo de la imposi- 
ción de la ciencia como único saber válido por encima de los 
conocimientos ancestrales e indígenas; pero esto es parte de 
otro debate. 

Cabe mencionar que el papel de la orden jesuita como 
amenaza pata el orden político y la rebeldía de diversas co- 
munidades de “indios de guerra”, pueblos indómitos de las 
selvas de Centro América, del semidesierto mexicano y de la 
eran llanura norteamericana, “salvajes” que preservaban gran 
parte de sus ancestrales modos de vida, se convirtieron en 
algunos de los obstáculos a vencer para la élite colonial do- 
minante y para liberales y conservadores respectivamente; 
razón por la cual se decretó la expulsión de los primeros de 
todos los virreinatos españoles en 1767 por orden del rey 
Carlos IL. De la misma forma en que los estados nacionales 
modernos ya independizados, datían guerra sin cuartel a los 
“salvajes” hasta llevarlos al exterminio. Aquí cabe señalar que 
indígenas rebeldes de las antiguas repúblicas de Indias, lucha- 
ron y negociaron por igual en contra de gobiernos conserva- 
dores como de gobiernos liberales, y que su subsistencia 
misma como comunidades tradicionales sería irónicamente 
más viable en lo sucesivo pata conservadores y ultraderechas 
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en tanto su vínculo con la Iglesia católica alimentara fanatis- 
mos religiosos, como cuando comunidades putépechas de 
Michoacán participaron activamente en la Cristiada desde 
1926 hasta 1929. 

El papel de la alta jerarquía católica, principalmente, 
como aliada del poder colonial, no terminaría con la Inde- 
pendencia. Primero se opondrían a las ideas ilustradas que 
comenzaban a prosperar entre algunos de sus miembros, 
como la orden jesuita o los curas de la primera etapa del mo- 
vimiento de independencia, los cuales serían por ello exco- 
mulgados; más tarde se opondrían a la modernización de la 
administración pública, a su separación del Estado, a dejar de 
cobrar diezmos y servicios a los pobres, a abandonar sus 
prácticas lucrativas y especulativas y a la Ley de Libertad de 
Cultos de 1860, tratando siempre de preservar sus privilegios 
y evitar los cambios políticos reformistas; sobre todo, cuan- 
do trataron de mantener su monopolio sobre la educación y 
los registros y servicios estadísticos basados en los registros 
eclesiales. La oposición religiosa a las políticas que son desfa- 
vorables a sus intereses económicos y que pueden mermar 
su riqueza O ascendencia sobre las masas populares que ma- 
nipulan desde el púlpito sacerdotal, encuentra un punto álgi- 
do frente a las Leyes de Reforma, aunque, el anticlericalismo 
es mucho más temprano. 

En el último cuarto del siglo XIX, con la paz potfiriana, 
se reactivaría con fuerza la alianza entre latifundistas y el cle- 
ro para mantener taciturmos a los peones acasillados. Más 
tarde, ante la derrota electoral de Potfirio Díaz, se creatía el 
Partido Católico Nacional en 1911, de efímera existencia por 
su alianza con el nuevo dictador Victotiano Huerta. Así, encon- 
trarían cauce sus actitudes reaccionarias en oposición radical 
ante el comunismo, teprobando todas las doctrinas socialis- 
tas, inclusive las moderadas, según la encíclica de Juan 
XXIIL, Mater et Magistra, de 1961 (Rodríguez, 2013, p. 63), 
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para justificar el statu quo dominado por las oligarquías y el 
capitalismo, alimentando el colonialismo interno y declaran- 
do que el “comunismo es opuesto a la ley natural”. Como 
anteriormente se hizo con la aparición de la Encíclica de Pío 
IX, Oui Pluribus, promulgada el 9 de noviembre de 1846, in- 
cluso antes del propio Manifiesto Comunista (Rodríguez, 2013, 
p. 64). También hay que recordar que se opusieron en Méxi- 
co a la ley de Libertad de Cultos, que acotaba la autoridad sa- 
cerdotal a un margen puramente espiritual y que apoyaron la 
intervención francesa y la imposición de un príncipe extran- 
jero para gobernar el país y lograr que la religión católica 
fuera promulgada como teligión de Estado. 

Una de sus reacciones más extremas sería ante el artícu- 
lo 240. de la Constitución Política de 1917, que planteaba que 
ningún acto religioso de culto público se podía celebrar fuera 
de los templos, lo que ya se venía persiguiendo desde 1857 
con la Reforma. Esta nueva medida de separación Estado- 
Iglesia será —a la postre—, una de las principales causas de 
la guerra Cristera en la tercera década del siglo XX; por su- 
puesto, junto con la afectación política de no poder hacer 
críticas a las leyes fundamentales ni al gobierno, y la contro- 
versia económica surgida de no poder adquirir, poseer o ad- 
ministrar bienes raíces ni capitales impuestos sobre ellos, o 
tener instituciones de beneficencia pública o privada; todo 
emanado de la misma constitución que recogía los principa- 
les ideales revolucionarios. 

Cuando el gobierno de Calles hizo valer el artículo 27, se 
cerraron conventos, iglesias y escuelas católicas que no impat- 
tían educación laica como marcaba la constitución, y fueron 
expulsados los curas extranjeros, lo cual provocatía final- 
mente la reacción violenta del arzobispo primado de México 
José Mora y del Río, quien el 4 de febrero de 1925 declaró que: 


La doctrina de la Iglesia es invariable porque es la verdad 
divinamente revelada [...] El episcopado, clero y católicos, 
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no reconocemos y combatiremos los artículos 3%, 5%, 272 
y 130” de la constitución vigente. Este criterio no pode- 
mos, por ningún motivo, variarlo sin hacer traición a nues- 
tra fe y a nuestra religión (Rodríguez, 2013, p. 66). 


El 14 de marzo de 1925 sutgiría la Liga Nacional para la 
Defensa de la Libertad Religiosa (Cf Oranday, 2002), detrás 
de la cual luchatían los llamados “Caballeros de Colón”, or- 
den fundada por laicos en 1905 y enseguida aparecerían: la 
Unión Nacional de Damas Católicas Mexicanas, la Asocia- 
ción Nacional de Padres de Familia, la Asociación Católica 
de la Juventud Mexicana (ACM) y la Acción Católica Mexi- 
cana (ACM), entre otras, para luchar decididamente contra 
las conquistas sociales y los proyectos de la Revolución, im- 
pulsando muy probablemente la guerra Cristera (Rodríguez, 
2013). Pero la verdadera agitación vendría cuando Calles ela- 
boró el decreto, en el mes de junio de 1926, de las reformas 
al Código Penal, que fueron denominadas Ley Calles; provo- 
cando para el 1 de agosto que el Episcopado mexicano sus- 
pendiera el culto público en todo el país, y el envío de un 
Memorial al presidente y al Congreso de la Unión donde se 
pedía la reforma de aquellos artículos por ser contrarios al 
clero y a la Iglesia católica, lo cual fue acompañado de la pro- 
clamación de la encíclica Iniquis afflictisque por el Papa Pío XI, 
donde se marcaba la conducta a seguir por los católicos 
mexicanos en contra del gobierno. 

Luchar y morir “por la santísima libertad de la fe”, era el 
llamado y exhorto de la lelesia para los creyentes, alimentan- 
do la polarización al señalar que el gobierno elaboraba malas 
leyes “por su despiadado odio contra la religión” (encíclica 
Iniquis afflictisque, citada en Rodríguez Araujo, 2013, p. 67), 
con lo que se terminaría de desatar la Cristiada que duraría 
oficialmente desde 1926 hasta 1929, cuando el episcopado 
mexicano, por órdenes del Vaticano y mediación del embaja- 
dor de Estados Unidos, reabrió los templos y una nueva eta- 
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pa en su relación con el Estado mexicano; periodo después 
del cual los católicos del centro del país se organizarían en la 
Legión (1931-1934),* la Base u Organización, Cooperación, 
Acción (1934-1937)? y finalmente en la Unión Nacional Si- 
narquista, fundada en la ciudad de León, Guanajuato, en 
1937 (Rodríguez Araujo, 2013, p. 67). 


DISPUTAS POR EL PROYECTO POLÍTICO 


El papel de la Iglesia será importante en los años de agita- 
ción durante toda la historia del Estado nacional mexicano; 
pero las élites conservadoras y las oligarquías tendrán un pa- 
pel fundamental en la desestabilización política y económica 
del país, cuando los proyectos de nación emprendidos por 
diversos grupos en el gobierno no les favorecen por encima 
de los demás sectores sociales. En un principio y para lograr 
la independencia, conservadurismo y liberalismo (criollos y 
españoles), harían alianza para conformar el ejército de las 
tres garantías: religión católica como única tolerada, indepen- 
dencia y unión. No obstante, pronto surgieron las primeras 
pugnas que reclamaban la gloria y paternidad de la emanci- 
pación nacional para los partidarios de Iturbide, los conser- 
vadores y monárquicos que desdeñaban a los republicanos, 
herederos de las desordenadas turbas salvajes de Miguel Hi- 
dalgo, disputan por el sentido de la independencia que ali- 
mentaría las confrontaciones entre liberales y conservadores 
en lo sucesivo. 

Los conservadores —vistos como herederos de Hernán 
Cortés, a quien consideraban fundador de la nación bajo la 


* Fue impulsada por el mismo Papa para constituir un grupo político, el 
cual “sin hacerse llamar católico, estuviera basado en los principios cris- 
tianos y diera garantías para la defensa de Dios y de la Iglesia” (Rodrí- 
guez Araujo, 2013, p. 68). 

3 Tenía el propósito de hacer frente a la educación socialista que había 
asumido el Estado (Rodríguez Araujo, 2013, p. 68). 
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pluma de Lucas Alamán—, rechazaron todas las doctrinas li- 
berales y progresistas, y consideraban a las revoluciones 
como fenómenos destructivos iguales a los de la naturaleza, 
lo cual no podía ser modelo para el desarrollo humano. Para 
los conservadores la independencia podía ser benéfica en 
tanto producto de tres siglos de política ilustrada y progresi- 
va, pero el uso republicano que se le había dado constituía 
una afrenta. Desde esta oposición se reconocían dos revolu- 
ciones: la primera desde 1810 hasta 1820 iniciada por el cura 
Hidalgo, la segunda, más breve, fue encabezada por Agustín 
de Iturbide en 1821. La primera era considerada un levanta- 
miento proletario contra la propiedad y la civilización, lo cual 
causaría una reacción “de la parte responsable de la sociedad 
en defensa de sus bienes y familias”, que terminaría sofocan- 
do la rebelión, cuyo triunfo hubiese sido la “peor calami- 
dad”. La verdadera revolución sería el movimiento conserva- 
dot dirigido por Iturbide en contra de los principios anticle- 
ricales y democráticos de las Cortes españolas y la Constitu- 
ción de Cádiz de 1812 (Alamán, citado por Hale, 1987, pp. 
20-23). Estas concepciones, junto con los desastres naciona- 
les que se sucederían en medio de la inestabilidad política, la 
independencia de Texas, la primer gran rebelión indígena 
(en Papantla), la invasión estadounidense, la pérdida de más 
de la mitad del territorio con el tratado de Guadalupe-Hidalgo, 
la rebelión indígena de Chalco y la llamada Guerra de Castas 
de Yucatán, así como el derrocamiento de presidentes con 
golpes de Estado y la imposición de dictaduras militares, ca- 
racterizaron la vida pública y política de la nación durante la 
primera mitad del siglo XIX, en medio de lo cual prevalecie- 
ron las pugnas entre liberales y conservadores, entre federa- 
listas y centralistas. 

Así, más allá de las guerras fratricidas del exterminio de 
indígenas rebeldes, del desgarramiento del territorio o de las 
constantes amenazas extranjeras, para 1846, el diario E/ 
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Tiempo, de Lucas Alamán, se proclamaba a favor del monat- 
quismo refiriéndose al Plan de Iguala y las tres garantías, de 
cata a un programa que propuenaba respeto por las jerar- 
quías militares, una aristocracia de mérito y opulencia, soste- 
nimiento del culto católico atesorado como “herencia de 
nuestros padres”, donde la propiedad privada —necesaria 
para sostener todo este apatato— era el eje para construir 
una nueva estabilidad. Con este nuevo clamor —como si las 
pugnas pot el poder, las traiciones entre la clase política y su 
distancia de las bases sociales del país no hubiesen sido los 
causales de tales desgracias, y aprovechando particularmente 
la derrota nacional de 1847—, los conservadores obtuvieron 
los argumentos para clamar por la monarquía con ayuda de 
periódicos como El Universal, al cual se sumaron El Ómnibus 
y El Orden en 1852, con ataques a la república, contrastando 
aquel desastre y la anarquía imperantes con la “paz colonial”, 
y tecalcando que la desacreditación en que había caído la de- 
moctracia favorecía al otro principio llamado conservador 
“porque guarda y lleva consigo los elementos de vida y de 
bienestar de las sociedades” (Hale, 1987, pp. 32-33). 

Esta mezquina argumentación, uso tendencioso de los 
medios de información y manipulación de los hechos histó- 
ricos, destaca como elemento central de los que conformarán 
el continuum histórico de las derechas y el conservadurismo 
hasta el siglo XXI, cuando los empresarios, los políticos de 
derecha y los medios de comunicación hegemónicos acusan 
al gobierno de la autodenominada “Cuarta transformación” 
(4T) —ya desde 2018 tras haber entrado en funciones el cam- 
bio administrativo— de no poder contener satisfactoriamente, 
ni mucho menos resolver, las graves crisis y el endeudamien- 
to económico que provocaron seis sexenios de gobiernos 
neoliberales (Cf. Ramítez, Jurado y Osorio, en este libro). 


6 El que Lucas Alamán haya sido pagado por el Duque de Terranova y 
Monteleone, heredero de Hernán Cortés, para defender su patrimonio en 
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El anticlericalismo como política de Estado tendría en la 
década de 1850 un momento álgido causando divisiones en- 
tre los liberales moderados (que se conducían con cautela 
ante el clero) y los liberales puros, quienes eran más radica- 
les; mientras el diatio E/ Monitor concentraba su atención en 
la publicación de ataques a la propiedad privada de la Ielesia, 
a su jurisdicción y a su control sobre la educación y el registro 
de actas de defunción y nacimiento, así como por su entique- 
cimiento absorbiendo bienes de propietarios por deuda. Por 
su parte, El Universal y la Voz de la religión reaccionarían de- 
fendiendo al clero. Entonces los liberales propusieron que la 
Reforma política debía liberar a los propietarios y sus bienes 
de las ataduras del clero y convertirlos en defensores de la li- 
bertad y las instituciones, “desde una sociedad secular basada 
en la libre iniciativa individual” (Hale, 1987, pp. 39-40). 

Los intentos de reforma y modernización serían califica- 
dos de política anticlerical por el alto clero, y coadyuvarían a 
desatar la Guerra de 3 Años o Guerra de Reforma, donde 
los liberales triunfarían y lograrían imponer una nueva cons- 
titución que permitiría la desamortización de bienes eclesiás- 
ticos y bienes comunales (de los pueblos indígenas). Ante 
este triunfo liberal, la clase política conservadora, entre quie- 
nes estaba por supuesto la lelesia, poderosos hacendados y 
comerciantes dueños del capital y los medios de producción, 
militares de alto rango, intelectuales y dueños de periódicos, 
se reagruparían para clamar por el intervencionismo extranje- 
ro, logrando imponer al emperador Maximiliano de Habs- 
burgo, tras las crisis diplomáticas suscitadas por la suspen- 
sión del pago de la deuda externa y el bloqueo naval de las 
potencias extranjeras, desconociendo con ello a la república 


México, nos lleva a considerar que los actores políticos, comentócratas y 
demás personajes que defienden el sistema de desigualdades y las políti- 
cas neoliberales a pesar de tanta miseria provocada, también defienden 
los intereses de quienes les han puesto en los espacios de difusión o fi- 
nanciado sus trayectorias políticas. 
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juarista, la cual sobrevivió itinerante por el norte del país 
hasta que a los franceses no les interesó más seguir mante- 
niendo presencia en el país y abandonaron al emperador a su 
suerte. Con los conservadores derrotados en el campo de 
batalla militar y político, se daría paso a la República Restau- 
rada (Cf. González, 1988). 

Poco tiempo pasaría para que el gobierno restaurado tu- 
viese que enfrentar una nueva convulsión social: la revolu- 
ción liberal de Tuxtepec en 1876 liderada por Porfirio Díaz, 
que acusaba al juarismo de conservador. Mientras tanto, la 
Iglesia, los latifundistas y los caciques regionales, usurpaban 
tierras indígenas con la complacencia del supremo gobierno. 
Con el triunfo de la revolución liberal de Tuxtepec, Porfirio 
Díaz ascendería al poder para no dejatlo por tres décadas, 
durante las cuales los sectores más conservadores del país, la 
oligarquía, la alta jerarquía católica y el capital extranjero, se 
adueñarían del destino de millones de campesinos y obreros, 
sumergiéndolos en la más ignominiosa pobreza y explota- 
ción. Uno de los ejemplos más claros y crudos de esto sería 
documentado por el periodista estadounidense John Ken- 
neth Turner (2010), en la península de Yucatán, donde los 
llamados “señores del henequén” herederos de la “casta divi- 
na” de mediados del siglo XIX, habían instaurado impune- 
mente un sistema de esclavitud sobre indígenas y campesi- 
nos (Meyer 2005). Y las condiciones del resto del país no 
distaban mucho de lo que ocurría en la península, pues los 
latifundios habían crecido de manera desproporcionada. 

Nuevamente, con el hartazgo de la sociedad explotada y 
los sectores intelectuales y empresariales marginales a las éli- 
tes en el poder, estallarían los conflictos sociales y la guerra 
generalizada en 1910, que aprovecharía Francisco 1. Madero 
para lograr la alternancia política y el fin de la dictadura potr- 
firista, esto con el apoyo de amplios sectores populares, cam- 
pesinos e indígenas organizados y armados, liderados por 
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caudillos carismáticos principalmente, forjados al calor de las 
injusticias, el bandidaje y los alzamientos populares. El em- 
poderamiento popular y, sobre todo, las propuestas alternati- 
vas de organización socioeconómica, no es algo que vean 
con buenos ojos los grupos de poder económico de tipo 
conservador, por lo que Madero y su gabinete, así como los 
intereses detrás de ellos o la dificultad de ordenar un país 
cooptado durante tantos años por la dictadura, provocatían 
la ruptura con los guerrilleros de Morelos y con los Dorados 
de Villa principalmente, y el reagrupamiento de los conser- 
vadotes para recuperar el poder presidencial con un golpe de 
Estado y el asesinato del presidente electo. 

La Decena Trágica (desde el 9 hasta 19 de febrero de 
1913), golpe certero de los conservadores, grupo social al 
que el presidente Madero no desarticuló o restó verdadera- 
mente poder político y económico para impulsar el cambio 
que realmente necesitaba la nación, derivaría en la sangrienta 
dictadura de Victoriano Huerta, tras ultimar al presidente y a 
su vicepresidente Pino Suárez, con la venia del embajador 
estadounidense en turno y Félix Díaz, en lo que fue llamado 
el “Pacto de la embajada” (Cf. Ulloa, 1988). Una de las accio- 
nes más deleznables de este conservadurismo reivindicado 
con Huerta fueron las masacres dirigidas hacia los campesi- 
nos morelenses para restituir las tierras e ingenios azucareros 
a los hacendados y terratenientes. Por supuesto, este panora- 
ma abriría un nuevo periodo de guerra, donde el llamado 
“orupo Sonora” tendría protagonismo con la proclamación 
de la Constitución de 1917, de alto contenido social, que 
tampoco resolvería los graves conflictos sociales que lleva- 
ron a la Revolución de 1910. En este contexto daría inicio el 
Maximato, donde el anticlericarismo y autoritarismo de Ca- 
lles y las ambiciones de la Iglesia provocarían nuevos conflic- 
tos sociales (Cf. Meyer, 19884). 
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LA DERECHA RADICAL EN EL PERIODO POSREVOLUCIONARIO 


El periodo inmediato al proceso revolucionario de 1910- 
1920 se caracterizó por la exacerbación de elementos nacio- 
nalistas, un tanto por buscar la vía para la unidad nacional, 
otro tanto por influencia de las corrientes fascistas interna- 
cionales que planteaban la imposición de nuevos modelos 
políticos totalitarios. En este contexto internacional de una 
creciente xenofobia marcada por la Gran Guerra, el naciona- 
lismo de la postevolución comenzaría a endurecer las medi- 
das y el trato contra los extranjeros: asiáticos, negros, judíos 
y gitanos especialmente, en lo que la agrupación denominada 
los Camisas Doradas —fomentada por Calles como grupo 
de choque para su régimen y la cual se agrupaba en Acción 
Revolucionaria Mexicanista, grupo violento que clamaba por 
el exterminio de treinta mil judíos—, coadyuvatía a imponer 
la voluntad de un grupo político-económico por encima del 
desastre que seguía siendo la vida pública en el país. Así, co- 
menzatía el desarrollo de una política de “unidad nacional”, de 
tintes anticomunistas y catalanistas como ejes doctrinarios 
de la mexicanidad, o de la idea que de esto tenía Sánchez Ta- 
boada, presidente del Partido Revolucionario Institucional 
(PRD en aquella época (Ramírez, 2013, p. 238). 

Estos usos del nacionalismo en los años 30 del siglo pa- 
sado, se debieron en gran medida a la crisis económica glo- 
bal de 1929 y a la carencia de un proyecto político de parte 
del siguiente presidente títere de Calles: Pascual Ortiz Rubio; 
a lo que se sumaron las políticas “antiobreras” de Emilio 
Portes Gil, quien se dedicó a combatir organizaciones obre- 
ras como la Confederación Regional Obrera Mexicana 
(CROM, de Manuel M. Morones y Vicente Lombardo Tole- 
dano), a los comunistas y la Confederación Sindical Unitaria 
de México (CSUM, organizada por el Partido Comunista 
Mexicano), logrando con ello la depuración (de comunistas) 
de la primera y la desaparición de la última. Y las políticas de 
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masas que también se habían impulsado en un principio bus- 
cando empoderar a los trabajadores y campesinos, quedaron 
finalmente sustituidas por prácticas arbitrarias y el ejercicio 
más brutal del poder por parte de “caciquillos lugareños” y 
grupos de “bandidos” protegidos por el entonces Partido 
Nacional Revolucionario —después PRI— (Rodríguez, 
2013: 23) 

Mención especial merece aquí el papel de personajes 
como José Vasconcelos, anticomunista y fascista mexicano 
católico, cuyo discurso recalcitrante y de odio racial sentó las 
bases para la idea del mestizaje, que sería fundadora de la 
nueva mexicanidad posrevolucionaria, de la idea de la raza 
cósmica hacia la que se orientaría la política pública. Por su 
parte, Rodríguez Araujo (2013, p. 51) lo define como furioso 
anticallista y anticardenista. Fue fascista y a partir de 1940 
nazi confeso. Además, apoyó a Ávila Camacho y fue halaga- 
do por los gobiernos de Alemán y Ruiz Cortines. Para Vas- 
concelos existía un pacto entre Dios y sus elegidos: la “gente 
decente”, a la cual él mismo sentía pertenecer y con quienes 
contrastaba a las masas populares y a sus caudillos, a quie- 
nes despreció profundamente. Consideraba pues a las masas 
y al socialismo como: “estúpidos al servicio de judíos millo- 
narios; el espíritu es aristocracia; la aristocracia es espiritual y 
las clases aristocráticas deben dominar a la plebe, pues en la 
degeneración actual de las sociedades sólo cabe el despotis- 
mo y más vale un despotismo ilustrado que uno bárbaro” 
(Vasconcelos, citado en Rodríguez, 2013, p. 51). También se- 
ñalaba que en México había dos elementos “podridos”: los 
indios y los estadounidenses y que, frente a ellos, lo hispáni- 
co era sublime y redentor. 

Más allá de los tejes y manejes de la consolidación del 
poder durante el Maximato, o de las peculiares bases del na- 
cionalismo y la exaltación del mestizaje como síntesis del 
“ser mexicano”, el conflicto de intereses con la Iglesia católi- 
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ca merece a partir de aquí una nueva mención especial, pues 
como en los más álgidos momentos de la Guerra de Refor- 
ma, el clero desplegaría su poder de manipulación de masas 
para mandar al “matadero” a miles de feligreses por la defen- 
sa de sus privilegios y sobre todo, de su injerencia en la con- 
formación pedagógica de la ideología e idiosincrasia de los 
mexicanos, pues llevaba siglos a cargo de la educación. Des- 
pués de tanta sangre derramada durante diez años de guerra 
en la Revolución y “estabilidad” forzada durante el Maxima- 
to, y tres años de Cristiada, además de un sinfín de conflictos 
locales e intentos de rebelión, no hay indicios para pensar 
que “los gobiernos revolucionarios y posrevolucionarios fue- 
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ran socialistas mi simpatizantes del comunismo...”, como 
tanto temían las oligarquías, la jerarquía católica y hasta Esta- 
dos Unidos; inclusive se puede señalar que el propio Cátde- 
nas desarrolló sus políticas de forma independiente a las co- 
rrientes y organizaciones socialistas y comunistas (Rodríguez, 
2013, p. 37). 

No obstante, más allá de la ruptura del presidente Cár- 
denas (1934-1940) con Calles y de una presencia lánguida del 
socialismo en las políticas públicas como la educación, que 
tampoco empoderaban a las clases trabajadoras o resolvían 
las principales demandas sociales aún pendientes, antiguos lí- 
deres revolucionarios excluidos del presupuesto público y del 
centro de la toma de decisiones políticas (que Vicente Lom- 
bardo Toledano llamó “cartuchos quemados”), irrumpitían 
nuevamente en el escenario político como declarados simpa- 
tizantes del fascismo, los cuales, usando la exacerbación del 
nacionalismo, aún desde la presidencia de Ortiz Rubio, mez- 
clado con xenofobia y chovinismo, alimentarían un clima 
anticomunista al confundir al cardenismo con un auténtico 


socialismo (Rodríguez, 2013, p. 37). 


213 


RADICALIZACIÓN DE LA DERECHA MEXICANA 


Como se ha visto hasta aquí, la rancia oligarquía decimonó- 
nica asumida como heredera de los conquistadores, los nue- 
vos empresarios, políticos y terratenientes conservadores, el 
alto clero y la Iglesia católica en general, y aun muchos gru- 
pos liberales que negaban al indio, se disputaron durante dé- 
cadas los restos de un campesinado indígena y “mestizo” 
que terminaría abyecto en diversos momentos (después de la 
República restaurada, durante el Porfiriato y durante el perio- 
do posrevolucionario) por la confluencia de una ideología y 
cosmovisión para oprimidos, y de un sistema de explotación 
solapado y protegido por las instituciones del Estado, y por 
la falsa caridad de sus opresores, todo lo cual alimentó su 
deshumanización, junto a la de obreros proletarios y grupos 
marginales de un país subdesarrollado; pero han sido los 
conservadotes las derechas más recalcitrantes, todos como 
opresores, quienes más han alimentado la mentalidad de los 
oprimidos, quienes les han negado con mayor ahínco el de- 
sarrollo de la pedagogía para su liberación, quienes más han 
buscado perpetuar el colonialismo interno promoviendo la 
ignorancia y el fanatismo religioso entre los pobres y despo- 
seídos, alejándolos del pensamiento libertario y hasta promo- 
viendo las nuevas doctrinas fascistas que tomaron el poder 
en el mundo. 

Hugh Campell propone la dicotomía derecha radical re- 
ligiosa y derecha radical secular, donde la primera, impulsora 
de la guerra Cristera, se desenvuelve en aquellas décadas pos- 
revolucionarias entre los años desde 1929 hasta 1935. La se- 
gunda categoría resulta útil para referirnos, por ejemplo, a los 
viejos revolucionarios y contrarrevolucionatios, que a partir de 
1938 comenzaron a reunirse en la “Sociedad de precursores 
y revolucionarios de los años 1910-1913”, organizada por 
declarados anticomunistas y fascistas como Juan Cabral, Ja- 
cinto Treviño, Rafael Cal y Mayor, Luis Cervantes, Antonio 
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Islas Bravo, Adolfo de León Osorio, Luis del Toto y Bernan- 
dino Mena Brito, de clara ideología anticomunista, fascista-na- 
zista y antijudaica; los cuales se reunían determinados a llevar 
el fascismo a México (Campell, citado en Rodríguez, 2013, p. 43). 

La Falange Española era otra organización internacional 
que contaba con muchos seguidores en México, entre quienes 
había empresarios y banqueros anticardenistas que apoyaban 
económicamente a Franco en contrarrespuesta al apoyo que 
el gobierno de Cárdenas daba a la España republicana a tra- 
vés de Narciso Bassols e Isidro Fabela, proporcionándoles 
pertrechos de guerra y oponiéndose a su penetración en 
América Latina a través de órganos como el periódico El 
Popular, de la CIM, bastión del régimen presidencialista de 
Cárdenas, desde cuyas páginas de carácter progresista y filo- 
comunista se definió una posición antifascista (Sola, 2019). 
Con lo que los seguidores y simpatizantes de la Falange en 
México y otros grupos conservadores tendrían que esperar a 
que los ideales de la Revolución, las causas obreras y campe- 
sinas y los intereses de las clases populares que gozaban de 
eran simpatía en la figura de Cárdenas, menguaran con su sa- 
lida del poder y el arribo de presidentes y figuras políticas 
más afines a sus intereses. 

A partir de aquí las derechas se van consolidando como 
contramovimientos ante las reivindicaciones populares con que 
el permisivo régimen cardenista alimentaba la popularidad 
del último jefe revolucionario que ocuparía la silla presiden- 
cial y sellaba el ocaso de las políticas de tendencias socialistas 
en México, pues con la llegada al poder de Manuel Ávila Ca- 
macho, los intereses nacionales volverían a quedar supedita- 
dos al imperialismo estadounidense y a los intereses del gran 
capital nacional y extranjero. Como apunta Meyer, todos los 
gobiernos posteriores a 1940 dijeron representar los intere- 
ses de los grupos populares en nombre de los cuales ejercían 
el poder. Pero la primacía de los intereses de la élite indus- 
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trial —nacional y extranjera— sobre los de campesinos y 
obreros fue clara: la distribución singularmente inequitativa 
del ingreso así lo demuestra (Cf. Meyer, 1988b, p. 1353). En 
este sentido, un sector importante de la clase empresarial co- 
menzaría a erigirse como dominante en el pujante crecimien- 
to económico del país, encontrando posteriormente un po- 
der clave en la defensa de sus intereses durante el gobierno 
de Luis Echeverría, al que consideraban adverso, y en su tea- 
egrupamiento para sumarse a las estructuras partidistas de la 
derecha en la década de los 80 del siglo pasado con su incor- 
poración al PAN (Cf. Loaeza, 1999; Hernández, 2005). 

Ahora bien, tras el “fin del fallido intento socialista”, que 
caracterizó —en algunas acciones como la política educati- 
va— al paradigmático gobierno cardenista, las organizacio- 
nes de ultraderecha cobrarían nuevos bríos, caracterizándose 
más por su fanatismo ideológico y sus naturalezas reacciona- 
rias ante todo lo que suponían podía ser una transgresión a 
sus principios políticos, ideológicos, culturales y económicos. 
Una de esas agrupaciones fue El Yunque, creado supuesta- 
mente en 1955, en el estado de Puebla, por Ramón Plata 
Moreno, como un grupo hispanista relacionado con la Falan- 
ge española, que defendería la hegemonía católica con ideas 
de corte cristero. Su existencia es aún dudosa a pesar de los 
importantes datos e investigaciones que al respecto ha apot- 
tado Álvaro Delgado; sin embargo, como yunquistas o como 
parte de alguna otra agrupación, es un hecho que hubo gru- 
pos en ese momento con la consigna de apoderarse de las 
universidades como bastión, y hasta de la sociedad entera 
como distopía. (Cf González, 2013; Delgado, 2003). Poste- 
riormente se establecería en Guanajuato, en 1965, lugar 
desde donde logró tener más impacto nacional; pues se co- 
menzó a concebir como una organización “instrumental a 
los designios de Dios en la Tierra. Partiendo de una ideolo- 
gía católica integrista”, El Yunque buscaba: 
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redimir a la sociedad y la política en México por todos los 
medios posibles, incluso la violencia, a través de una otga- 
nización jerárquica, autoritaria, secreta, de corte militarista, 
destinada a tomar el poder político y poner orden en la so- 
ciedad (Uribe 2008, p. 47). 


También se concibió como “un cuerpo de combate contra el 
comunismo, la masonería y todos los demás enemigos de 
Dios y de su lelesia” (González, 2013). Para lograr sus obje- 
tivos, se vinculó de forma jerárquica a “organizaciones pan- 
talla” o “fachada” caracterizadas por el uso de la violencia, 
tales como: el Frente Universitario Anticomunista (FUA) y el 
Movimiento Universitario de Renovadora Orientación 
(MURO), en donde adoctrinaba jóvenes de clase media (Del- 
gado, 2003). También lograría infiltrar a las fuerzas armadas 
y articular relaciones con el Episcopado y el sector periodís- 
tico (González, 2010). 

El Frente Universitario Anticomunista también fue crea- 
do en Puebla en 1954, igualmente por Ramón Plata Moreno, 
los Caballeros de Colón, la jerarquía católica de Puebla y los 
grupos empresariales estatales, con el objetivo de contrarres- 
tar a las fuerzas socialistas que se agrupaban particularmente 
en la Universidad Autónoma de Puebla. Por otra parte, el 
MURO, sutgido en 1962, se constituyó como grupo de cho- 
que violento católico, operado como una sociedad secreta at- 
ticulada a una ted en universidades y otros sectores de la so- 
ciedad. Se caracterizó por organizar campañas anticomunis- 
tas y en contra de religiosos de corte progresista. Entre sus 
filas se idolatraba a personajes como Francisco Franco, Díaz 
Ordaz, Luis Echeverría y Augusto Pinochet, mientras que se 
rechazaba tajantemente a figuras como Fidel Castro o Salva- 
dor Allende. Pero el aspecto más oscuro de esta organiza- 
ción fue su participación en diferentes momentos históricos, 
como la represión estudiantil de 1968 y la matanza de Tlate- 
lolco, actuando como grupo de choque, dando golpizas, pro- 


217 


vocando enfrentamientos con armas de fuego, atentados te- 
rroristas y cometiendo robo de expedientes y documentos 
confidenciales, todo esto mientras enarbolaban consignas 
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como: “¡queremos uno, dos, tres Chés muertos)”, “mueran 
los guerrilleros apátridas!”, “¡viva Cristo Rey!”, “¡viva Díaz 
Ordaz!” (Cf. González, 2014; Uribe, 2008). 

Por supuesto, estas son sólo algunas menciones que 
aquí resultan importantes por su vinculación con la lelesia 
católica, que tanto protagonismo ha tenido en este contínuum 
histórico, o por su alianza con el poder político y económi- 
co capitalista instaurado en los gobiernos que sucedieron a 
la presidencia de Cárdenas, desde la cual gozan de total im- 
punidad para contener los avances o intentos de reivindica- 
ción popular desde corrientes socialistas. Lo que sí queda 
claro es la complicidad de la Iglesia católica con los proce- 
sos de colonialismo interno que instauran un orden de 
explotación, despojo y desprecio por las clases populares, 
clases proletarias que irónicamente son el sostén económico 
de estos regímenes y legitimadores electorales de los repre- 
sentantes populares encargados de mediar entre los ciudada- 
nos y sus demandas, y los intereses económicos detrás del 
poder. Aquí, las derechas de ideologías extremas como here- 
deras simbólicas de la oligarquía latifundista decimonónica, 
han venido reproduciendo las prácticas deshumanizantes de 
los colonizadores españoles, impidiendo al indígena “ser” y 
lograr su autodeterminación, han impuesto la pigmentocra- 
cia de privilegios según el color de la piel y poder económi- 
co, y han negado al obrero, al campesino y al estudiante, el 
pensamiento libertario que le permita su emancipación, te- 
humanizarse; aunque también las derechas moderadas com- 
parten muchos de estos valores fundamentados en la paz 
civilizatoria y la fe de una religión que se ha proclamado 
como única y verdadera, a pesar de su propia división en 
múltiples sectas. 


218 


Además de lo anterior, resulta preciso destacar la aporta- 
ción pública de personajes ideólogos de la derecha como Sal- 
vador Borrego Escalante, periodista y escritor, quien fue para 
un considerable sector de la intelectualidad mexicana un tefe- 
rente del fascismo, nazismo o ultraderecha. Sus claras simpa- 
tías por el régimen nacionalsocialista alemán de Adolfo Hitler 
y su discurso antijudío, lo convirtieron en el principal referente 
de muchos grupos de la ultraderecha. Sus elementos ideológi- 
cos no constituyeron una excepción dentro del panorama inte- 
lectual mexicano, pues escritores como Gerardo Murillo, 
Rubén Salazar Mallén, Carlos Roel y José Vasconcelos, por 
sólo mencionar algunos, también expresaron posturas seme- 
jantes en libros y artículos de prensa elaborados entre los años 
30 y 40. Sin embargo, la especificidad de la obra de Salvador 
Borrego se establece a partir de que ningún otro escritor mexi- 
cano mantuvo su postura durante tanto tiempo, ni de forma 
tan pertinaz, lo que le valió para lograr la expresión de sus 
ideas en trabajos como Derrota mundial, trabajo paradigmático 
que increíblemente cuenta con 58 ediciones y miles de ejem- 
plares impresos (Ruíz Velasco, 2019). Con esto, podemos co- 
rroborar que el racismo y el profundo desprecio por la otre- 
dad subalterna, alimentados desde las Juntas de Burgos y las 
bulas papales de Alejandro Vl y Julio IL, constituyen uno de 
los elementos esenciales del consinuum histórico que une en un 
mismo “tipo ideal” de opresor a colonizadores, encomenderos 
y autoridades coloniales, con conservadores decimonónicos 
(Importantes liberales también) y agrupaciones de derecha y 
ultraderecha en un periodo de 500 años, donde los valores 
emanados de este tipo de ideología colonial no pierden vigen- 
cia, sino que se actualizan y refrendan con mayor poder de pe- 
netración ideológica, todo para mantener igualmente vigente 
un statu quo que no debe ser problematizado. 

Entre los intelectuales profascistas de México, Borrego 
destaca por su pretensión de armonizar el catolicismo con el 
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nazismo y un virulento antijudaísmo, donde pone especial 
atención a los fenómenos modernos como el “racismo cien- 
tificista” u ocultista, y la crítica filosófica al universalismo y a 
la moral cristiana en tanto destructores del antiguo paganis- 
mo, entre otros aspectos.” (Ruíz Velasco, 2019). Así pues, su 
obra entronca con el ideario del conservadutismo mexicano, 
por ser antirrevolucionaria, católica, nacionalista, hispanista, 
antiestadounidense, antiprotestante y antisemita, razones por 
las cuales se convertiría, particularmente para organizaciones 
como el MURO, el Yunque, y ProVida, en autor ícono de la 
extrema derecha nacional (Ruíz Velasco, 2019). 


INSTITUCIONALIZACIÓN DE LAS PRÁCTICAS 
DE LA DERECHA 


A partir de la década de los 50 del siglo pasado, podemos ha- 
blar claramente de un conjunto de actores políticos dispues- 
tos a valerse de las prácticas corporativistas, de corruptelas 
con autoridades gubernamentales o de su posición dentro de 
instituciones estatales, para construir, incrementar y preset- 
var sus privilegios. "Todo ello, en una abierta acción contra la 
democratización de las instituciones y con una actitud indo- 
lente ante la creciente pauperización política y económica de 
los sectores subalternos. Entre estos actores podemos consi- 
derar a muchos de las derechas, que hicieron de la violencia 
legitimada por el aparato de Estado su principal brazo tepte- 
sor, por lo cual se consolidatían como instrumentos del con- 
servadurismo y de la reproducción perpetua del síatu quo, que 
a esas fechas había sobrevivido a los conatos de socialismo y 
reivindicación popular de la Revolución y el cardenismo, y 
sobre todo a la amenaza del comunismo internacional pro- 
movido por la antigua Unión de Repúblicas Socialistas So- 
viéticas, que se había enfrascado con Estados Unidos en la 
llamada Guerra Fría, por la hegemonía global. 
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Con la cooptación gubernamental de las organizaciones 
sindicales, protegiendo liderazgos charros y corruptos dedi- 
cados a la persecución de la disidencia interna y al tráfico de 
influencias, con la penetración de las universidades públicas 
con organizaciones “porriles”, solapadas por directores y 
rectores, con la protección de las organizaciones católicas ul- 
traconservadoras, y con las corruptelas dentro de las institu- 
ciones públicas para hacer de la inversión pública un negocio 
de particulares, el poder de las derechas en México se conso- 
lidaría al amparo de las elevadas rentas petroleras y el inter- 
vencionismo estadounidense, así como de los organismos 
financieros internacionales, que contaban así con la garantía 
de tener totalmente inhibida la reivindicación social de los 
erupos subalternos, ya para las décadas del desarrollo estabi- 
lizador en México, generando las condiciones para que algu- 
nos sectores de la élite empresarial se consolidaran como 
parte de una derecha defensora del statu quo, como sucedió 
en la industriosa ciudad de Monterrey (Cf De la Cruz y 
Aranda, 2019). 

Finalmente, con lo hasta aquí esbozado, no sólo conta- 
mos con elementos para identificar el contínuum histórico de 
las derechas en México, sino para reconocer sus otígenes y 
desarrollo en una historia de conquista, explotación y bús- 
queda constante de la desaparición de cualquier mecanismo 
de defensa o reivindicación que las clases proletarias o explo- 
tadas pudiesen implantar para alterar el statu quo impuesto de 
esta forma (Cf. Campos y Velázquez, 2017). En lo que refiere 
específicamente a los grupos que pueden ser identificados 
como “derechas” y las cuatro corrientes fundamentales con 
que han sido catalogadas para el caso mexicano: el naciona- 
lismo xenofóbico, el anticardenismo, el anticomunismo y el 
antilaicismo;” tuvieron, particularmente durante el siglo XIX 


7 Para continuar con el análisis de estos fenómenos, véase Ramírez, Jura- 
do y Osorio, en este libro. 
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y principios del XX, como uno de sus principales pilares el 
poder económico, desde donde pudieron cooptar a las es- 
tructuras del poder político, práctica que volvería con gran 
fuerza a finales del siglo XX y principios del XXI para hacer 
negocios al amparo del poder público y en detrimento de la 
soberanía nacional, permitiendo en esto cabida y privilegios 
especiales al capital extranjero (Ramírez Reyes, 2013, p. 236); 
aunque no se puede afirmar que dichos grupos hayan partici- 
pado unificados y bajo los mismos intereses en los diferentes 
procesos y coyunturas históricas, sino que, más bien, tuvie- 
ron confrontaciones y rupturas, como en toda complejidad 
política. 


REFLEXIONES FINALES 


Los grupos de derecha y ultraderecha han opuesto, en térmi- 
nos generales, las mismas visiones hegemónicas como únicas 
y verdaderas frente a las reivindicaciones étnicas y populares 
que han clamado por mundos diferentes; aunque comparten 
prácticas racistas y clasistas muy similares y parten de una 
misma matriz civilizatoria, no han actuado de forma unifica- 
da y han variado las estrategias para disputar el poder, desde 
la negociación con los grupos subalternos, hasta su exterminio 
o completa marginación. Pero al parecer todos los grupos 
de derecha en México mantienen una ideología del privilegio de 
clase y de raza, de destino manifiesto, de la diferencia moral, 
espiritual e intelectual, que les permite mantenerse por enci- 
ma de los oprimidos; su idea del mundo, su actitud hacia el 
resto de la sociedad no privilegiada y su idiosincrasia en ge- 
neral, tienen las actitudes civilizatorias heredadas del pasado 
colonial, desde las cuales miran con desprecio a las subalteri- 
dades, a las culturas autóctonas y tradicionales, a las clases 
proletarias, a los grupos sociales marginados, a la pobreza; y 
aún más que desprecio, odio y terror hacia las corrientes so- 
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cialistas y progresistas del pensamiento, así como a cualquier 
posibilidad de reivindicación desde las luchas populares. Esto 
se manifiesta con la decidida preservación que han hecho de 
las condiciones de colonialismo interno que han privado his- 
tóricamente en México, en sus relaciones sociales de produc- 
ción; así como con su responsabilidad en la ausencia total del 
“Estado de derecho”, de la justicia social para los sectores 
pauperizados y empobrecidos, o con la promoción y acelera- 
ción de su precarización en todos los aspectos de la vida 
cotidiana: familia, alimentación, trabajo, educación, salud, vi- 
vienda, servicios básicos, etcétera. Esto lo han hecho logran- 
do el control de diversos sectores del Estado en algunos mo- 
mentos o siendo parte de los poderes ejecutivo, legislativo y 
judicial, en otros. 

En este sentido, los matices con los que se reconocen el 
pensamiento, la naturaleza y el accionar de los grupos de de- 
recha en México, en América Latina y probablemente en 
todo el continente americano, pueden estar relacionados ínti- 
mamente con la terrible polarización histórica propiciada 
desde su “celo civilizatorio”, primero por la violencia de las 
diferentes fases históricas de la conquista, de las que se des- 
prendería la estigmatización de las poblaciones indígenas 
tendiente hacia su deshumanización y que los colocaba 
como “infantes” a los que había que tutelar, para pasar pos- 
teriormente a convertirse en “lastres del progreso” dentro de 
esta perspectiva civilizatoria; de la que, cabe mencionar, no 
se plantea para que todos los grupos humanos involucrados 
gocen en igual medida de sus “beneficios”, sino para que to- 
dos estén alineados a sus designios, a su ordenamiento del 
mundo y a sus estructuras de poder. 

Si desde un principio, la civilización occidental respalda- 
da por la cosmogonía católica condujo a conservadores y 
liberales a la usurpación de territorios ancestrales, el casi ex- 
terminio de sus habitantes convertidos en minorías étnicas 
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en sus propios territorios, y el sometimiento a condiciones 
de explotación, las más de las veces ignominiosas, a estos y 
otros tantos grupos sociales que han sido objeto del despojo 
de su condición humana para ser igualmente explotados, 
como los negros, los obreros y los campesinos “mestizos”, 
todo ello como “males necesarios” para el establecimiento 
de un orden que se defiende como único e imperecedero. 
Hoy las derechas, más allá de su signo partidista o cercanía 
con el centro, parecen indiferentes con esta historia, o bien 
simplemente no conocen una historia social mexicana, man- 
tienen fundamentalmente los mismos valores de los coloni- 
zadores y están dispuestas a preservar y defender la situación 
de colonialidad que ha definido a México por 500 años. 

La historicidad de muchas de las pervivencias que se vie- 
ron a lo largo de esta propuesta, se debe a la efectividad de 
sus mecanismos de organización y respuesta, de condiciones 
estructurales previas y de la tutela de fuerzas extranjeras con 
intereses muy claros en la apropiación de las riquezas que se 
generan bajo estos sistemas de explotación y dominación. 
De esta forma, ante las luchas, resistencias y rebeliones de 
estos sectores sociales subalternos, así como de algunos gru- 
pos liberales y de izquierda, la reagrupación y la superación 
circunstancial de las fisuras existentes entre los grupos cons- 
titutivos de las élites conservadotas, han sido elementos clave 
de su cultura política, gracias a lo cual han podido hacer 
frente a estas amenazas hacia el statu quo; así como las alian- 
zas con otras agrupaciones nacionales o internacionales de la 
misma naturaleza, el uso de discursos demagógicos o enga- 
ñosos, que distorsionan la realidad e inclusive la manipula- 
ción religiosa y espiritual; contubernio desde el cual han 
logrado preservar el poder político y económico histórica- 
mente, saliendo “victoriosos” —la mayoría de las veces— de 
las disputas por los proyectos de nación, lo cual terminaría 
sellando la polaridad social con diversos matices, entre los 
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que destacan: mexicano/indio, blanco/moreno-negro, civi- 
lizado /incivilizado, inteligencia/ignorancia, capacidad/inca- 
pacidad, y hasta belleza/fealdad, que se reproducen como 
elemento esencial de la idiosincrasia de la sociedad mexicana 
en su conjunto. 

Como ideología, la misión civilizatoria de la derecha 
busca mantener esa polaridad y un “equilibrio desequilibra- 
do” que constituye su visión del mundo; visión donde el pa- 
sado colonial y poscolonial son pilares de legitimidad, pues si 
algo caracteriza a esta historia política mexicana, es su pro- 
fundo vínculo con este pasado que enarbola con orgullo 
nombrando “pueblos mágicos” a los antiguos centros de ex- 
pansión colonial que tanto genocidio causaron, así como la 
permanencia de prácticas secularizadas (desde la administra- 
ción pública hasta la vida cotidiana) en las relaciones labora- 
les, interétnicas y sociales en general, sin importar lo nocivas 
que éstas sean, y que han marcado la construcción de una 
vida política insana, deplorable, antidemocrática, caracteriza- 
da por la represión, la intolerancia y el desprecio por cual- 
quier forma de disidencia. 

De esta manera, del papel de la Iglesia católica no es ne- 
cesario apuntar más reflexiones, pues su alianza con este po- 
der conservador, su manipulación del culto y su fomento de 
la ignorancia y el fanatismo, han sido de secular importancia 
para la continuidad de un orden colonial en un nuevo orden 
neocolonial que se ha extendido por espacio de 200 años, 
desde la independencia del territorio de la Corona española 
hasta la llegada de las políticas neoliberales y el inicio del si- 
glo XXI. En el México de hoy, es necesario hacer ejercicios 
de reflexión histórica que nos permitan conocer las ideas, 
prácticas, principios, valores e iniciativas que tradicionalmen- 
te se atribuyen a la derecha, pero dejando claro que no son 
siempre y exclusivamente privativas de ellas, sino que en la 
complejidad de la vida política y social, así como de las nue- 
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vas disputas por el poder, las fronteras entre las derechas y 
las izquierdas tradicionales son permeables, no son infran- 
queables. Esto nos obliga a criticar y analizar posiciones de 
las izquierdas que hacen alianzas con grupos de poder o de- 
rechas que buscan espacios de organización social y acerca- 
miento a los sectores populares. 

Esperamos, con esta reflexión e interpretación histórica, 
haber contribuido (o al menos incentivado un interés) al co- 
nocimiento y estudio de los grupos de derecha en México, 
que es necesario analizar en sus elementos de continuidad y 
cambio. Esto sobre todo en un contexto político de inicios 
de la tercera década del siglo XXI en donde es posible ob- 
servar la reactivación de actores de esa derecha que siguen 
basando parte de su discurso y su acción en ideas fuertemen- 
te conservadoras que explotan el fanatismo religioso, que 
privilegian el poder y prerrogativas del capital y de los gru- 
pos empresariales, que siguen impulsando el antisocialismo 
y el anticomunismo, con un profundo matiz racista, clasista y 
patriarcal, en el que esconden su verdadera pretensión de 
conservar los privilegios a los que están convencidos tienen 
derecho. En otro texto ya referido (Ramírez, Jurado y Oso- 
rio, en este libro), intentamos continuar esta reflexión y aná- 
lisis de la derecha en México para seguir contribuyendo a un 
examen que sea a la vez de largo alcance histórico y con una 
dimensión coyuntural; invitamos a leerlo esperando conti- 
nuar con el debate. 
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CAPÍTULO 5 


La derecha como actor político. 
Devenir histórico y dimensión 
movimientista: Desde la guerra 


Cristera a Frenaa' 
Miguel Ángel Ramórez Zaragoza 
Israel Jurado Zapata y 
Roberto Osorio Orozco 


El presente capítulo tiene como objetivo analizar y caracteri- 
zar a los distintos grupos que han conformado a la derecha 
en México y que se han posicionado en distintos momentos 
de la vida pública del país, convirtiéndose en actores políti- 
cos importantes durante los siglos XX y XXI. En este perio- 
do, es posible observar un continuum histórico que nos permi- 
te entender su capacidad de construir poder político, lo cual 
es observable a partir de sus procesos de rearticulación y ra- 
dicalización en determinadas coyunturas —como sucede en 
el contexto del gobierno actual—, desde donde reafirman 
experiencias históricas y contemporáneas para dar paso a 
movimientos reaccionarios o contramovimientos. Así pues, 
en el contexto de cambio de régimen en México —que algu- 
nos han llamado progresismo tardío o segunda ola progresis- 


| Este trabajo constituye la continuación de un ejercicio de reflexión his- 
tórica sobre las derechas en México. Para tener un panorama más amplio, 
se remite al lector al texto “Origen y desarrollo histórico de las derechas 
en México (ss. XVI-XX): continuidad y cambio” incluido en este libro. 
Los autores agradecen a Luis Eduardo Jiménez Alarcón su apoyo en la 
elaboración de este trabajo. 
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ta junto con los casos posteriores de Bolivia, Honduras, 
Perú, Chile y Nicaragua—, se observa un reposicionamiento 
político de la derecha, que está teniendo una resonancia, de 
tal magnitud, que ha radicalizado a ciertos sectores, mientras 
el movimiento social de izquierda se encuentra desarticulado, 
debilitado y desorganizado. 

Estudiar este reposicionamiento de la derecha es impor- 
tante para entender la modificación de la correlación de fuer- 
zas políticas en el país y ponderar —tomando en cuenta 
algunas experiencias latinoamericanas— si, por un lado, puede 
existir una tendencia hacia lo que podemos llamar la derechi- 
zación de los progresismos, como sucedió en Brasil, Bolivia, 
Argentina o Ecuador, donde, en ciertos momentos de la his- 
toria reciente, se ha dado un regreso de la derecha que ha 
frenado las transformaciones sociales, o en otro sentido, si se 
pueden generar contextos como los de Venezuela o Chile, 
donde las tensiones y la polarización política han recrudeci- 
do en distintos momentos. 

La derecha en México ha tenido un devenir histórico 
diverso y ha estado compuesta por un conjunto de actores 
heterogéneos que se articulan para defender sus intereses y 
disputar el campo político a la izquierda y otras posiciones 
políticas e ideológicas, constituyendo en ciertas coyunturas 
(históricas y contemporáneas) expresiones y acciones de 
contramovimientos. En la actualidad, la rearticulación y radi- 
calización de diversos actores de la derecha en México tiene 
el objetivo de frenar el intento de conformación de una ex- 
periencia progresista en el contexto del gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador (AMLO), a través de un continuo y 
permanente posicionamiento como actor político, ideológico 
y económico que —a partir de su fuerza (política y económi- 
ca), su influencia (ideológica y discursiva), así como su auto- 
ridad (moral como desde algunos sectores de la Iglesia o 
cuando han encabezado al gobierno) — ha sido parte funda- 
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mental de las decisiones políticas y económicas que impuso 
el neoliberalismo en los últimos 40 años. 

A inicios de la tercera década del siglo XXI la derecha en 
México es diversa, va de la oposición partidista encabezada 
por el PAN a las expresiones radicales como el Frenaa, pa- 
sando por el BOA y Va por México; y ha sido respaldada his- 
tóricamente por las iglesias (católica, pentecostal, testigos de 
Jehová y evangelista, principalmente), organizaciones civiles 
como Pro-Vida o el Frente Nacional por la Familia y grupos 
empresariales ligados a la oligarquía nacional y extranjera. 
Ese grupo heterogéneo —a pesar de tener distintas posicio- 
nes y estrategias políticas— ha convergido en distintos mo- 
mentos en hacer frente a sus oponentes, como ha sido el 
caso del gobierno actual, el cual es visto como un oponente 
común que debe ser derrocado. Cabe señalar, además, que el 
contexto de crisis sanitaria producto del Covid-19, significó 
una coyuntura idónea para que la derecha y otros sectores te- 
crudecieran sus ataques políticos al gobierno federal, inten- 
tando posicionarse frente a las elecciones intermedias de 2021. 


SOBRE LA UTILIDAD 
DE LA DISTINCIÓN IZQUIERDA-DERECHA 


Como es sabido, la díada izquierda-derecha nació en la Re- 
volución francesa y el parlamento inglés, dando paso a ideo- 
logías radicalmente contrapuestas, a saber: la postura de 
izquierda que planteaba cambios revolucionarios respecto al 
poder del Estado monárquico, buscando garantizar la igual- 
dad ante la ley; y la postura de derecha, que defendía los 
derechos de la monarquía y el orden jerárquico del antiguo 
régimen (Loaeza, 2020). Posterior a la Revolución, se han se- 
guido utilizando estos conceptos para clasificar las posturas 
políticas confrontadas en diferentes partes del mundo, pos- 
turas movilizadas por la búsqueda de la transformación del 
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poder político, económico, cultural y social, frente a aquellas 
que buscan la permanencia del statu quo, de un orden capita- 
lista. La distinción izquierda-derecha y sus derivados nos es 
útil para analizar la conflictividad política actual sumamente 
compleja y dinámica, sobre todo en nuestra región latinoa- 
mericana, que está escenificando un conjunto de transforma- 
ciones de diversa índole donde se debaten distintos proyec- 
tos políticos de sociedad. La distinción de Bobbio (2014), en 
el sentido de que la derecha se centra más en la defensa de la 
libertad y la izquierda en la igualdad, sigue siendo válida, 
aunque hay que entender que en los últimos años, tanto la 
derecha como la izquierda, han presentado distintas caras 
que las hacen más difícil es de caracterizar en escenarios cada 
vez más abiertos de disputa política que dan paso a políticas 
radicales (Cf. Traverso, 2018; Rodríguez 2013, 2004 y 2002; 
VVAA, 2013; Giddens, 2011). 

Es necesario tener en cuenta que resulta mejor pensar en 
las derechas e izquierdas de forma plural. La distinción nos 
permite seguir identificando posiciones políticas e ideológi- 
cas de los diferentes actores políticos para entender la con- 
flictividad y las disputas políticas. Si bien refiere inicialmente 
a posiciones políticas e ideológicas, la distinción también nos 
ayuda a construir identidades políticas, lo que permite a los 
actores definirse políticamente en el conflicto, en las disputas 
políticas, en el terreno de la confrontación social y democrá- 
tica. Estas identidades remiten necesariamente a un conjunto de 
valores, principios, prácticas y comportamientos de los gru- 
pos que intentan posicionarse de mejor manera en el conflic- 
to político para tener una mejor correlación de fuerzas; esto 
nos lleva también a la idea de cultura política. Los grupos 
políticos y sociales se posicionan política e ideológicamente y 
se definen o construyen como identidades por los principios 
y valores que defienden. Por los medios y fines que tienen, 
por el tipo de sociedad que quieren construir, por el tipo de 
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políticas públicas que apoyan o implantan, dependiendo si 
están en la oposición o en el gobierno. Por ello, es necesario 
concebir los términos derecha e izquierda como relacionales, 
en tanto son parte de las disputas, de la conflictividad, de las 
posiciones que los definen en un campo político en donde 
despliegan su fuerza, influencia y autoridad, para tener una 
correlación de fuerzas favorable e incidir, de mejor manera y 
a su favor, en la toma de decisiones colectivas. 


¿QUÉ PODEMOS ENTENDER POR DERECHA? 


Cuando se habla de derecha —o se pretende identificar a al- 
gún actor individual o colectivo con una posición política e 
ideológica de derecha—, el concepto suele aludir al conser- 
vadurismo, éste puede entenderse, según Uribe, como “la 
voluntad de mantener inalterables los valores tradicionales” 
(Uribe, 2008, p. 40). La asociación derecha-conservadurismo 
es lo más común en la caracterización del concepto y de la 
realidad a la que alude. Diversos autores así lo describen, por 
ejemplo, para Hurtado: 


La derecha en sí misma constituye una forma de pensar y 
de actuar, ya que es un sistema de ideas y creencias que 
contempla al conservadurismo, el cual comprende el de- 
seo de la estabilidad sobre el deseo del cambio, tanto en el 
sistema de ideas, como en el sistema de relaciones existen- 
tes en una determinada sociedad [...] Por otra parte, igual- 
mente la derecha contempla mucho más las acciones que 
generen cierta desigualdad que igualdad, al promover y de- 
fender los distintos hechos que benefician a un reducido 
grupo de individuos (Hurtado, 2013, pp. 95-96). 


Asimismo, Ramírez asocia a la derecha con el conserva- 
durismo y la describe como reaccionaria: 


La derecha [...] se asocia al conservadurismo en el sentido 
de reproducción de un sistema, aunque también puede ser 
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definida como reaccionara. Lo que la caracteriza es la de- 
fensa de los intereses dominantes y es, al contrario de las 
izquierdas, opuesta a las tendencias al igualitarismo (2015, 


p. 236). 


De acuerdo con Cansino, Velázquez y Campos, ser de de- 
recha es asumir que el statu quo debe permanecer inamovible: 


En la mayor parte de las ocasiones se ha denominado de 
“derecha” a quien asume valores conservadores. General- 
mente cuando alguien asume que el statu quo debe perma- 
necer inamovible, se señala la posición conservadora. Á su 
vez, también se denomina de Derecha, o conservadot, a 
quien sostiene tendencias que reconocen la desigualdad 
entre los hombres y asumen que solamente el mérito pet- 
sonal estimula la superación de las adversidades (2017, p. 36). 


La asociación de la derecha con el conservadutismo sue- 
le ser un denominador común entre las definiciones, sin em- 
bargo, otros autores advierten sobre cierta ambigúedad de 
dicha asociación, debido al cambio político-ideológico que 
ciertas posturas políticas han tenido a través del tiempo, por 
lo que algunas posiciones que hoy se consideran de derecha, 
fueron o pudieron haber sido alguna vez de izquierda (Rodrí- 
guez, 2004, p. 13). Un ejemplo de ello es el liberalismo y la 
lucha de la burguesía europea, considerada como revolucio- 
naría ante el poder monárquico (una postura de izquierda 
asociada al progreso), pero al pasar del tiempo se desenmas- 
cara como una clase que busca la permanencia de sus intere- 
ses a pesar de las desigualdades que ha generado. Es por ello 
que Rodríguez (2008) propone un enfoque diferente para la 
caracterización del concepto, relacionándolo con la lucha de 
clases inherente al sistema capitalista, siendo así, el momento 
histórico es un primer referente que permite la identificación 
de una posición de derecha o de izquierda, conservadora o 
progresista. Si se mira desde esta perspectiva, la ambigúedad 
de lo que implica ser conservador o progresista se desvanece 
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al situar a la clase dominante como aquella que tiene el inte- 
rés de la conservación del poder a través de la dominación 
de la clase dominada. Entonces, se puede identificar una 
postura de derecha en ciertos grupos políticos, dependiendo 
de la orientación de sus intereses, particularmente en las po- 
líticas públicas que lleve a cabo el Estado: sí éstas están más 
enfocadas a exacerbar las desigualdades entre las clases se 
consideran de derecha, si buscan disminuir la brecha entre las 
mismas toma tintes de izquierda. En una idea similar, Shabot 
menciona lo siguiente: 


Cuando nos referimos al concepto “derecha”, estamos ha- 
blando concretamente, tanto de los sectores sociales, 
como de la ideología de aquellos que defienden el orden 
establecido dentro del sistema capitalista de explotación. 
Son aquellos que aprovechan las ventajas que dicho orden 
les ofrece y por lo tanto intentan mantenerlo, teniendo por 
principio negar los privilegios que verdaderamente po- 
seen, y concibiendo como justo y natural el estado de ex- 
plotación a que se somete a la sociedad, legitimando de 
esta manera su supremacía como sector dominante (Sha- 


bot, 1979, p. 1). 


De manera general —y sin pretender unificar de manera 
arbitraria los conceptos mencionados, sino tratando de en- 
contrar un denominador común entre éstos—, se puede 
identificar a la derecha como aquella postura política que 
busca la permanencia de un sistema político, económico, so- 
cial y cultural que beneficia a cierta clase social, la cual obtie- 
ne los beneficios de dicho sistema y que se opone al cambio 
estructural que pueda transgredir el statu quo. Ser de derecha 
es defender, por tanto, el orden social establecido en el cual 
una clase social es beneficiada y la otra queda subordinada a 
la primera. Mención especial merece aquí la idea de la defen- 
sa de la tradición, de la cual la derecha se ha convertido en 
garante, en contraposición a la izquierda que busca las trans- 
formaciones (Bobbio, 2014). En este sentido, se pretende 
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entender como parte de la tradición un orden social, político 
y económico establecido desde tiempos coloniales, que a pe- 
sar de sus injusticias se debe preservar en tanto es parte de 
una tradición. 

La derecha puede ser clasificada en dos grandes tipos: la 
liberal y la ultraderecha. La primera se caracteriza más por 
ser moderada, pragmática, sin desafiliarse de su origen católi- 
co, “es una derecha que ha surgido como el movimiento que 
favorece la propiedad privada y al funcionamiento patrimo- 
nial del capitalismo” (Dresser, 2010, citado en Cansino ef al, 
2017, p. 41), la segunda “radicaliza su defensa del catolicis- 
mo, el papel de la Iglesia como institución organizadora y 
estabilizadora del cambio social, se opone a la modernidad, 
actúa al margen de las instituciones estatales (casi siempre a 
través de células o grupos clandestinos o semiclandestinos) y 
proyecta fuertes tendencias fascistas”, utilizando la violencia 
como recurso si lo considera necesario (Cansino ef al., 2017, 
p. 38). Ahora bien, una vez caracterizado el concepto de ma- 
neta sucinta, identificando su asociación con el conservadu- 
rismo, su enmarcación dentro de la lucha de clases y 
habiendo identificado dos “tipos” de derecha según su fun- 
damento ideológico y su pragmatismo capitalista, a continua- 
ción se mencionan algunos de los principales grupos de 
derecha que han surgido en diferentes momentos de la histo- 
ría de México. 


LA DERECHA EN MÉXICO DURANTE EL SIGLO XX 


La derecha en México se ha caracterizado por su cercanía a 
los valores e intereses de la religión católica y por su articula- 
ción con la clase empresarial. La religión católica, según Hur- 
tado (2013), se caracteriza por estar en contra de los cambios 
que pudieran generarse en la sociedad, lo cual propiciaría 
cierta inestabilidad en el sistema de creencias e ideas, por lo 
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que ha desempeñado un papel importante en oposición a los 
cambios histórico-políticos. De igual modo, la clase empresa- 
rial que ha intervenido políticamente por medio de los parti- 
dos políticos ejerciendo cierta presión al Estado, ha buscado 
continuar con el sistema político-social-económico que los 
beneficia (Cf. Hurtado, 2013). 

Las derechas en México se caracterizan por oponerse a 
los cambios estructurales que han tenido confrontación en la 
dimensión ideológica en los distintos momentos históricos 
del país. Según Rodríguez (2013 y 2008), estas oposiciones se 
pueden encontrar en cuatro corrientes sociales de las dere- 
chas mexicanas: el nacionalismo xenofóbico, el anticardenis- 
mo, el anticomunismo y el antilaicismo, las cuales se articulan 
a dos rasgos estructurales: el poder de la clase empresarial 
nacional y extranjera, y el poder de la Iglesia católica (Rodrí- 
guez, 2008, citado en Ramírez, 2015, p. 236.). Aunque tam- 
bién se destaca la identificación de una “nueva derecha”, que 
surge desde el gobierno de Miguel de la Madrid con la llega- 
da del neoliberalismo, como la llama Luis Méndez, “la nueva 
derecha política: entendida como aquella difusora de la ideo- 
logía neoliberal y, en especial, impulsora de la nueva política 
económica de mercado” (Méndez, 2008, p. 15). Estas cuatro 
corrientes que identifica Rodríguez (Cf. 2013 y 2008) y lo que 
Méndez califica como “nueva derecha”, se identifican a lo 
largo del siglo XX en los diferentes momentos histórico-po- 
líticos que se han suscitado en el país. A razón de poder 
identificar los grupos de ultraderecha y de derecha liberal, 
según sea el caso. A continuación se mencionan algunos mo- 
mentos históricos durante el siglo XX en donde estos gru- 
pos tuvieron relevancia en el escenario político mexicano. 
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LA GUERRA CRISTERA COMO MOVIMIENTO ANTILAICISTA 


La postura conservadora de la Iglesia católica, ante los cam- 
bios de modernización que se sintetizaron en la Constitución 
de 1917 se explica debido a que éstos dañaban de manera 
directa los intereses de la Iglesia (como mantener su ascen- 
dencia sobre las masas populares, su posición de autoridad 
moral y espiritual en las comunidades, el monopolio de la 
educación y su capacidad de manipulación a través del fana- 
tismo religioso, entre otros tantos aspectos construidos des- 
de tiempos coloniales). Los artículos constitucionales que 
entraban en conflicto directo con los intereses de la Iglesia 
eran el 30, 50, 240, 270 y 1300, referentes a la educación, la 
libertad de creencias religiosas, la propiedad y la eliminación 
de personalidad jurídica de la Iglesia (Molina, 2014). Así, con 
el objetivo de posicionar al Estado como la mayor fuerza po- 
lítica y combatir a la entonces institución más fuerte de la 
época, es decir, la Iglesia, el gobierno de Plutarco Elías Ca- 
lles (1924-1928) creó medidas para establecer controles más 
severos sobre la institución religiosa, lo cual llevó a una res- 
puesta contundente por parte del poder católico, dando ini- 
cio a un conflicto sangriento entre la Iglesia y el Estado que 
duró desde 1926 hasta 1929 y que es conocido como la gue- 
rra Cristera (Molina, 2014). Previo a la guerra ya existían ot- 
ganizaciones religiosas y laicas que se oponían al gobierno 
Callista. Uno de los grupos más sobresalientes fue la Liga 
Nacional de Defensa Religiosa, en 1925, que tenía como ob- 
jetivo la revocación de los artículos constitucionales antitre- 
ligiosos (Cf. Oranday, 2002). 

La Liga estuvo compuesta por organizaciones laicas, 
pero apoyadas por la Iglesia, entre las que destacan: “la Aso- 
ciación Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), la Unión 
Popular, la Cruzada Femenina de la Libertad, la Unión de Da- 
mas Católicas, la Confederación Nacional Católica de Traba- 
jadores y la Unión Nacional de Padres de Familia (UNPE), 
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entre otras” (Molina, 2014, p. 174). Sin embargo, no fue sólo 
la Liga la que desempeñaría un papel importante contra el 
Estado mexicano; la autorización del Papa Pío XVI para co- 
menzat una lucha atmada, daría inicio al clímax del conflicto 
entre la Iglesia y el Estado. Finalmente, a pesar de los esfuer- 
zos generados por el ejército cristero y a pesar de lo amplio 
de la lucha a nivel territorial, sobre todo en los estados de 
Zacatecas, Aguascalientes, Jalisco, Nayarit, Guanajuato, Coli- 
ma, Michoacán y Querétaro, la Iglesia, después de tres años 
de lucha armada, decidiría en 1929 negociar con el gobierno 
sucesor de Calles, dando fin a la lucha armada y generando 
una nueva relación entre la Iglesia y el Estado, quedando su- 
bordinada la primera al segundo, sin que este último intervi- 
niera en los asuntos internos de la institución católica (Cfr. 
Molina 2014; Oranday, 2002). 


EL ANTICARDENISMO DE LA UNIÓN NACIONAL SINARQUISTA 
Y EL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL 


En el periodo de gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), 
se empezaron a dar cambios sociales trascendentales, cam- 
bios que generarían una aceptación de la política pública en 
la clase obrera y campesina, pero también una oposición im- 
portante de los grupos empresariales y las élites económicas 
y religiosas. Las políticas de carácter social del presidente 
Cárdenas —en particular la educación socialista y la reforma 
agraria—, serían el detonante para el surgimiento de la 
Unión Nacional Sinarquista (UNS), organización que se 
oponía a la anarquía y que se construyó sobre los restos de la 
Liga Defensora de la Libertad Religiosa, vinculada al clero 
católico e inconforme con los arreglos de 1929 entre la Igle- 
sia y el Estado. También es el periodo en el que se creó el 
Partido Acción Nacional (PAN) con una postura de derecha, 
con ideales políticos y filosóficos ajustados a la Doctrina So- 
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cial de la Iglesia.? La UNS sutgió en el año de 1937 y —de 
acuerdo con Víctor Muñoz (2011)— se podían identificar 
tres corrientes en su interior: 


[...] la cívico-social, la místico-social y la cívico-política. 
La primera, representada por la Base, se mantuvo cercana 
a las directrices del Papa Pío XI y las acciones definidas 
para Acción Católica Mexicana. [...] La segunda corriente 
tuvo en Salvador Abascal a su exponente más destacado, 
beligerante luchador a favor de “la salvación de la patria”. 
A pesar de su alejamiento del movimiento sinarquista des- 
de los años cuarenta esta corriente ha sido identificada 
con la formación de grupos de extrema derecha. Final- 
mente, el sinarquismo cívico-político se caracterizó por su 
cercanía con los planteamientos de la doctrina social de la 
lelesia y por su rechazo a la dirección del movimiento por 
parte de la alta jerarquía católica y del Alto Mando. Esta 
tendencia opta por la escisión y la formación en 1944 de 
un partido político, Fuerza Popular, de presencia electoral 
efímera, pero que se encuentra en el origen del Partido 
Demócrata Mexicano que obtiene su registro como resul- 
tado de la reforma político-electoral de 1977, por medio 
de la cual se inicia la transición democrática en el país 
(Muñoz, 2011, p. 20). 


Según Uribe (2008), el sinarquismo se caracterizaba por 
ser extremadamente nacionalista, antisemita, anticomunista, 
anticapitalista, xenófobo, antiliberal y antidemocrático, consi- 
derándose el origen de buena parte de la extrema derecha 
mexicana, que al día de hoy subsiste en el PAN y en organi- 
zaciones secretas como el Movimiento Universitario de Re- 
novadora Orientación (MURO) o el Yunque, así como en las 
cúpulas empresariales (Cf. Delgado, 2003). Por otto lado, el 
PAN nació como un partido conservador en 1939. Sus prin- 
cipios ideológicos se ajustaban a la Doctrina Social de la Igle- 


2 En 1891, el papa León XII publicó la encíclica Reru Novarin, en la que 
propuso una vía moral intermedia entre el capitalismo y los movimientos 
obreros, denominada Doctrina Social de la Iglesia, que supone la práctica 
concreta del Evangelio en el mundo contemporáneo (Uribe, 2008). 
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sia Católica, que incluía aspectos específicos sobre la realidad 
mexicana en aquellos años: “por una parte se expresa un re- 
chazo abierto a las tesis marxistas de la lucha de clases, del 
trabajo humano como una mercancía y del Estado como ins- 
trumento de una clase social” (Muñoz, 2011, p. 26). De igual 
manera que el sinarquismo, al PAN se le asocia con organiza- 
ciones colaterales como Acción Católica Mexicana, el MURO, 
la Unión Nacional de Padres de Familia, ProVida y foros 
empresariales, entre otros. El análisis y seguimiento de estos 
y otros actores de la derecha tradicional y ultra conservadora 
es importante, pues, guardadas las diferencias en el gobierno 
actual encabezado por AMLO y Morena se reactivan como 
oposición generando una reacción como sucedió en esta eta- 
pa cardenista (1934-1940) con la creación del PAN, el com- 
bate a la educación socialista, la reorganización de los empre- 
sarios que quedaron aislados del pacto corporativo que el 
Estado estableció con obreros, campesinos y sectores popu- 
lares, así como la recomposición de la Iglesia católica que ha- 
bía sido fuertemente golpeada durante la entonces reciente 
“cuerra Cristera”. 

Aunado a las organizaciones que se oponían a la gestión 
cardenista, en la época de finales de los años 30 y principios de 
los 40 del siglo pasado, emergió un aire pronazi en México. 
Una ultraderecha que treivindicaba las ideas nacionalistas em- 
pezó a cobrar fuerza, sobre todo en las clases medias. Su prin- 
cipal ideólogo fue Salvador Borrego, autor de Derrota Mundial, 
obra en la que exalta la figura de Hitler y denuncia la conspira- 
ción internacional judía (Muñoz, 2011). Aunque la ultradere- 
cha con orientación nazi no tuvo una trascendencia como los 
de la UNS y el PAN, se argumenta que es una minoría de la 
cual no se desestima su poder de convocatoria. Algunas de las 
agrupaciones que se gestaron con ideologías pronazis fueron: 
Comité Pro-Raza, La acción Mexicanista, la Confederación de 
la clase media y Orgullo Criollo (Cf. Muñoz, 2011). 
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LA DERECHA Y EL MOVIMIENTO ANTICOMUNISTA EN JALISCO 


El movimiento anticomunista de los años setenta del siglo 
anterior, que tuvo su principal sede de operaciones en la 
Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG), en Jalisco, 
fue una estrategia liderada por Estados Unidos en el periodo 
de la Guerra Fría, constituyéndose en uno de los principales 
enclaves de la Doctrina de Seguridad Nacional.? Según lo 
analiza María Moreno (2017), tanto los gobiernos federal y 
local en México, como grupos de ultraderecha, reprimieron 
toda manifestación de quienes simpatizaban con las ideologías 
comunistas y socialistas. Uno de los grupos más represivos e 
importantes del movimiento anticomunista fue el grupo de 
ultraderecha Los Tecos. La organización que dio cobertura al 
movimiento de los Tecos fue la Federación Mexicana Anti- 
comunista, su principal forma de manifestación fue el ataque 
frontal al Partido Comunista Mexicano (PCM) desde dos po- 
siciones diferentes: la ideológica mediante la revista Réplica, 
que se encargaba de desprestigiar y tergiversar el sentido po- 
lítico de lo que representaba el comunismo y la izquierda; y 
por medio de hechos prácticos de persecución, espionaje e 
infiltración al PCM (Cf. Moreno, 2017). La lucha que se ges- 
tó en Jalisco, una de las entidades más conservadoras del 
país, permitió contrarrestar la escalada de la “marea roja” co- 
munista a nivel nacional. Sin embargo, el anticomunismo no 
sólo se manifestó en lo local, fue un movimiento a nivel 
regional e incluso internacional, que se planteó toda elimina- 
ción ideológica de carácter comunista en la región latinoame- 
ricana. 


3 La Doctrina de Seguridad Nacional fue una ideología desde la cual Es- 
tados Unidos enfrentó la Guerra Fría consolidando su dominio sobre los 
países de América Latina; por medio de sus fuerzas de inteligencia y fuer- 
zas armadas estimuló un pensamiento político de derecha en los países 
de la región (Cf. Velázquez, 2002). 
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LA DERECHA Y EL PODER ECONÓMICO EN NUEVO LEÓN 


El estado de Nuevo León es considerado como una de las 
entidades federativas con mayor tradición política conserva- 
dora, en la cual el triunfo obtenido por Andrés Manuel Ló- 
pez Obrador (AMLO) en las elecciones presidenciales de 
2018, apenas alcanzó 34% de los votos, ubicando a la enti- 
dad como la segunda (después de Guanajuato) en la que me- 
nos respaldo tuvo el actual presidente (Manrique, 2018). 
¿Qué fuerzas están detrás del poder político del estado de 
Nuevo León? El poder empresarial, sin duda, es una de las 
fuerzas con mayor presencia en el estado. Agrupaciones em- 
presariales como la Confederación Patronal de la República 
Mexicana (Coparmex) o el Consejo Coordinador Empresa- 
rial (CCE), fungen como fuerzas influyentes en la política, lo 
mismo organizaciones civiles y/o ciudadanas como el Con- 
greso Nacional Ciudadano (Conaci), el cual aparenta ser una 
red de organizaciones civiles que ha contado con una activi- 
dad importante en los temas políticos del estado, pero una 
vez que se consumó el triunfo de AMLO se radicalizaron sus 
posturas, demostrando su afinidad a los grupos de derecha. 
En un análisis que hacen Smith, García y Pérez (2008) 
respecto de la ideología empresarial de Monterrey (el munici- 
pio más importante del estado en términos económicos, y 
perteneciente a la tercera Zona Metropolitana más grande 
del país), argumentan que ésta obedece a una larga tradición 
que tiene sus inicios a finales del siglo XIX en la época 
industrial porfirista, con una ideología cimentada en las doc- 
trinas socialcristianas y tomando como base un modelo fa- 
miliar tradicional —celosamente conservador—, el cual está 
“sustentado en una religiosidad sincrética que complementa- 
ba la dimensión humanista del catolicismo con la visión 
pragmática de las corrientes puritanas angloamericanas, don- 
de el trabajo, el ahorro y la generación de la riqueza son muy 
valorados” (Smith, García, y Pérez, 2008, p. 14). La consoli- 
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dación de la ideología empresarial a través de los años, tiene 
un importante resultado gracias a instituciones que han for- 
mado a los diversos empresarios de Nuevo León. Una de las 
instituciones educativas más relevantes para las exigencias 
del mercado y de personalidades comprometidas con el capi- 
tal es el Tec de Monterrey, como lo señala Domingo García: 


La creación del Tecnológico de Monterrey obedece al prin- 
cipio enunciado por Durkheim (2003:53), según el cual la 
“educación responde ante todo a necesidades sociales” 
[...] El Tec sería el portador y difusor de nuevos valores 
morales, convirtiéndose en una de esas instituciones que, a 
través de la educación, “mantienen el orden capitalista” 
[...] las prácticas impuestas por el capitalismo estructuran 
el sistema de preferencias de los futuros egresados. Pare- 
cería que las maneras de apreciación, de percepción y de 
acción que caracterizan al “pensamiento empresarial” son 
justamente el producto de la incorporación de esas prácti- 
cas (García, 2013, pp. 212, 213). 


No sólo la creación de instituciones educativas para la 
formación de cuadros ideológicos fungió como estrategia 
importante; asimismo, años atrás y ante un contexto de in- 
fluencia de un Estado cardenista en el modelo económico y 
en las organizaciones laborales, los empresarios propusieron 
una nueva Organización que respondiera a sus intereses, 
creando la Coparmex (Smith, García, y Pérez, 2008). Según 
estos autores referenciados, los empresarios regiomontanos 
generaron un poder importante en la región, combinando sus 
esfuerzos con hombres de negocios de otras regiones, con lo 
que convirtieron a Monterrey y su zona metropolitana (in- 
cluido el municipio de San Pedro Garza) en la base de sus- 
tentación de un proyecto que alcanzaría dimensiones nacio- 
nales. En la actualidad la Coparmex tiene un peso importan- 
te en la política a nivel local y nacional. No es de extrañar 
que su actual presidente, Gustavo de Hoyos Walther, participe 
en el movimiento Sí por México que encabeza Claudio X. 
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González y que coaliciona a los tres partidos (Partido Revo- 
lucionario Institucional, Partido Acción Nacional y Partido 
de la Revolución Democrática) que harán frente en las elec- 
ciones de 2021 a Motena. 

La tradición empresarial de Nuevo León se ha consoli- 
dado a lo largo de todo el siglo XX, encontrando un patticu- 
lar esplendor desde la llegada del neoliberalismo al país. Sin 
embargo, en la actualidad, ante el cambio político que enca- 
beza AMLO, estos grupos económicos confrontan al nuevo 
gobierno desde una base ideológica que les permite la articu- 
lación con instancias políticas de posturas conservadoras, tal 
es el caso del Conaci, red de organizaciones civiles fundada 
en Nuevo León por su líder empresarial Gilberto Lozano, 
quien fuera presidente del equipo de futbol Rayados de 
Monterrey y directivo de FEMSA, también líder del Frente 
Nacional Anti AMLO (Frenaa) (Petersen, 2020). Actualmen- 
te, el Conaci ha tenido un papel activo en contra de la admi- 
nistración del presidente de México. Entre algunas acciones 
que ha tomado esta organización contra el gobierno desta- 
can: la solicitud de juicio político contra AMLO ante la Cá- 
mara de Diputados “por traición a la patria”, al haber “per- 
mitido una invasión de migrantes” a inicios del año 2019, los 
ataques mediáticos por el supuesto “mal manejo de la pande- 
mia por Covid-19” y por la negativa presidencial a endeudar 
al país con préstamos de organismos financieros para resca- 
tar al sector empresarial; asimismo, ha participado en protes- 
tas frente al Palacio de Gobierno de Nuevo León, manifes- 
tando su rechazo contra la forma en que ha gobernado el 
presidente de la República mexicana (Velázquez, 2019; Carri- 
zales, 2019). 

La figura de Gilberto Lozano como líder del Conaci, ha 
ido más allá de la manifestación en las calles, presentándose 
en la Séptima Zona Militar con sede en Nuevo León, con 
oficio en mano, para exigir a las fuerzas armadas un golpe de 
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estado para derrocar al presidente de México (Petersen, 
2020). El rechazo del Conaci hacia el gobierno por medio de 
diversos integrantes del mismo o de su líder, muestra la into- 
lerancia de un sector conservador de la derecha empresarial 
ante una nueva administración que, según el mismo Lozano, 
tilda de “comunista”, utilizando como estrategia un discurso 
fundamentalista religioso similar al sinarquismo de los años 
30, y al anticomunismo de los años 70 del siglo anterior. 


LA DERECHA Y EL ORIGEN DEL CONSERVADURISMO 
DEL SIGLO XX EN GUANAJUATO 


Otro caso paradigmático que nos permite ver la influencia y 
el poder de las derechas, se encuentra en el caso de Guana- 
juato, una entidad con tradición política de derecha que se 
reflejó en las elecciones de 2018, pues fue el único estado en 
el que no ganó Andrés Manuel López Obrador, de la coali- 
ción Juntos Haremos Historia, quedando a 10 puntos por- 
centuales de Ricardo Anaya, quien obtuvo 40% de los votos 
en la entidad del Bajío (BBC News Mundo, 2018). La victo- 
ria de la derecha en el estado no es de extrañar, ya que es 
considerado como semillero de votos del Partido Acción 
Nacional (PAN), por su tradición política conservadora y 
por el control que ha mantenido el partido en la gubernatura 
y en el congreso local por un periodo de más de 20 años 
(Díaz, Rionda y Lara, 2019). La tradición política del estado, 
según Díaz, Rionda y Lara (2019), obedece a una herencia 
conservadora, que va desde las guerras cristeras hasta el naci- 
miento del sinarquismo en la ciudad de León, la oposición al 
reparto agrario cardenista, la trascendencia de la Unión Cívi- 
ca Leonesa, el rechazo al centralismo posrevolucionario en 
las elecciones municipales en León, en 1976, entre otros mo- 
mentos históricos. Para estos autores, la cultura política tradi- 
cionalista contribuye a explicar cómo el estado de Guanajua- 
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to se ha convertido en un bastión del panismo que gobierna 
la entidad desde 1991 y que domina el poder legislativo local 
desde 1997. Sin embargo, el factor de una cultura política 
conservadora no es el único influyente para la permanencia 
del PAN en el poder, también los factores de desempeño gu- 
bernamental en materia de desarrollo económico le han gene- 
rado aceptación en un sector de la población con nivel so- 
cioeconómico medio y medio-alto, pese a los grandes pro- 
blemas de inseguridad que padece la entidad. Asimismo, las 
estrategias clientelares y de patronazgo son otro factor consi- 
derable, dado que están orientadas a mantener el apoyo entre 
los electores de niveles socioeconómicos bajo y medio bajo. 
Por otro lado, de acuerdo con Jorge Rionda, la mística 
de gobierno de las administraciones del estado de Guanajuato, 
desde Carlos Medina Plascencia (1991-1995), hasta Miguel 
Márquez Márquez (2012-2018), obedece primero a la in- 
fluencia de los grupos empresariales, particularmente los de 
la ciudad de León, seguido de los grupos de poder de la lgle- 
sia Católica, entre ellos: Yunque, Opus Dei, MURO, Asocia- 
ción Mexicana de Padres de Familia (Rionda, 2013). Sobre la 
influencia que aún tiene el Yunque en el estado, plantea Ar- 
naldo Cuellar, ésta se expresó en el apoyo que Elías Villegas? 
proporcionó a la candidatura de Diego Sinhue Rodríguez 
Vallejo para gobernador del estado, en las elecciones de 
2018, a cambio de recuperar la Secretaría de Educación 
(Cuellar, 2018). Se argumenta que el líder del Yunque, Elías 
Villegas, no sólo ha apoyado la candidatura del actual gober- 
nador del estado, también formó y apoyó a Vicente Fox, Ro- 
mero Hicks, Manuel Oliva y Miguel Márquez (AM, 2016). 


* Fue consejero estatal y diputado federal y es reconocido como el líder 
del Yunque en Guanajuato (Jiménez, 2019). 


LA “NUEVA DERECHA” Y LA IDEOLOGÍA NEOLIBERAL 


Se le clasifica como nueva derecha a aquella postura de la 
clase política y de la sociedad civil que simpatiza con la doc- 
trina neoliberal. En México, esta nueva derecha se identifica- 
rá en cierta clase política engendrada en el PRI, en alianza 
con una nueva derecha empresarial y con fracciones impor- 
tantes de otra nueva derecha aglutinada en el PAN (Méndez, 
2008). Según Luis Méndez (2008), los cambios estructurales 
generados en los gobiernos de Miguel de la Madrid Hurtado 
y Carlos Salinas de Gortari con nuevas políticas económicas 
orientadas a la transformación del carácter interventor del 
Estado, la desregularización, la privatización, la modernización 
y la racionalización, son el inicio de una nueva forma ideoló- 
gica de la derecha que va a rechazar cualquier tipo de ideología 
social que recuerde al viejo nacionalismo revolucionario; sin 
embargo, va a encontrar consolidación con la vieja y nueva 
derecha social, la primera representada por la Iglesia católica 
principalmente y la segunda representada por organizaciones 
sociales no gubernamentales, la clase empresarial e intelec- 
tuales comprometidos con los ideales neoliberales, todos ellos 
empeñados en la liberación de la economía de cualquier re- 
gulación estatal y en la preservación del régimen de privile- 
gios para los más poderosos. Esta consolidación entre la 
nueva derecha política engendrada en cierto sector del PRI y 
la nueva y vieja derecha social, lograron generar una nueva 
cultura conservadora planteada en la dignidad de la persona, 
“entendida como el respeto a una rígida moral decimonóni- 
ca, y la recuperación del papel central de la religión en la es- 
cuela (privada) y la familia como generadores de los valores 
supremos de la sociedad” (Méndez, 2008, p. 9), pero com- 
prometida con los valores neoliberales del mercado. Una 
consolidación cultural que va a encontrar su punto máximo 
con la llegada del PAN a la presidencia con el triunfo de Vi- 
cente Fox Quezada. 
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La derecha en México se ha caracterizado por su estre- 
cha relación con la Iglesia católica, artífice de una tradición 
conservadora que se resiste a los cambios que puedan trans- 
eredir su carácter de institución constituyente de “sujetos 
cristianos”. También esta nueva derecha mexicana se ha catac- 
terizado por un discurso anticomunista, antilaicista, xenófobo, 
nacionalista y neoliberal. La relación entre las organizaciones 
políticas de derecha no sólo distingue su núcleo ideológico 
(la religión católica y posteriormente la ideología de mercado), 
sino además su articulación con diversos grupos de ultrade- 
recha que han desempeñado un papel importante para la 
trascendencia de las aspiraciones del poder conservador (Cf. 
Campos y Velázquez, 2017). A inicios del siglo XXI es posi- 
ble identificar a una derecha neoliberal que comulga con los 
valores del mercado y que ubica al Estado como instrumen- 
to para sus intereses, sin embargo, ésta no surge de la nada, 
tiene en su impronta política e ideológica los fundamentos 
religiosos y estratégicos de una derecha conservadora y que 
prevalece pragmáticamente, como hemos dado cuenta en los 
anteriores apartados. 


EL TRIUNFO DE AMLO Y LA “MARCHA FIFÍ”. 
LA DERECHA SE MOVILIZA? 


México se sumó en 2018 a la ola progresista, Argentina en 
2018, Bolivia en 2020 luego del golpe de estado, Perú, Chile 
y Nicaragua lo hicieron posteriormente. De esta manera, es 
sumamente necesario e imprescindible entender este mo- 
mento donde la derecha se reagrupa y reartíicula alrededor de 


5 Este breve apartado sobre las denominadas “marchas fifís” está basado 
en Miguel Ángel Ramírez Zaragoza (2019), “Los retos del gobierno fren- 
te a los movimientos sociales. La “cuarta transformación y la organiza- 
ción popular”, en Ackerman, John (cootd.) (2019). El cambio democrático en 
México. Retos y posibilidades de la “Cuarta transformación”. Siglo XXI/ 
PUEDJS-UNAM/CoHu-UNAM/INEHRM, México, pp. 364-399. 
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un discurso radical y beligerante para tratar de recuperar 
nuevamente el terreno perdido. Las últimas experiencias de 
la región, nos obligan a tener presente que cualquier intento 
de consolidar un proyecto de izquierda tendrá una reacción de 
la derecha, pero cada vez más reaccionaria, acompañada con 
fuertes dosis de violencia. Y esto es así, porque también la 
izquierda, tanto política como social, se ha tenido que te- 
componer en diversos momentos y coyunturas. La disputa 
está abierta y de la posibilidad de construir adecuados diag- 
nósticos y análisis dependerá, en gran medida, entender las 
posiciones de los distintos grupos políticos, económicos y 
sociales, que quieren frenar y minar cualquier posibilidad de 
un cambio plenamente democrático y de justicia social tan 
urgente en nuestras naciones. 

El gobierno electo en 2018 no sólo enfrentó en la etapa 
de transición gubernamental movilizaciones de sectores o 
grupos populares y de izquierda, sino también de la clase 
media con una posición política e ideológica más cargada ha- 
cia la derecha. El 11 de noviembre de 2018, se llevó a cabo la 
denominada marcha “11-11-11”, llamada así por sus convo- 
cantes en alusión al día y hora de su realización, a saber, el 
día 11 del onceavo mes a las 11 de la mañana. La marcha te- 
nía como propósitos oponerse a la decisión tomada por la 
ciudadanía de cancelar el proyecto del NAICM en la consul- 
ta realizada el 26, 27 y 28 de octubre de ese año, convocada 
por el gobierno electo; el otro gran objetivo era criticar el 
mecanismo de consulta para la toma de decisiones importan- 
tes propuesta por el gobierno —que llevaría a cabo el mismo 


gobierno unos meses después—, como mecanismo de de- 


> 
moctracia participativa por considerarlo una estrategia a 
modo del presidente para legitimar sus decisiones previa- 
mente tomadas. La marcha “11-11-11” fue renombrada por 
sus detractores como la “Marcha fiff”, por considerarla una 


estrategia de los grupos opositores a AMLO y Morena. A la 
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marcha asistieron alrededor de 5500 personas, según la Se- 
cretaría de Seguridad Pública capitalina. 

La movilización tuvo entre sus convocantes organizacio- 
nes civiles vinculadas a los excandidatos presidenciales Ricart- 
do Anaya (de la coalición PAN, PRD, MC) y José Antonio 
Meade (del PRI, PVEM y NA, aunque en este caso Nueva 
Alianza dejó de ser parte de la coalición) y se caracterizó por 
la presencia de manifestantes que presentaron demandas y 
pancartas de tinte clasista, racista, sexista y homofóbico. En- 
tre los carteles de los asistentes a la marcha podemos desta- 
car los siguientes: “No más migrantes indeseables”; “No sé 
quién mordería mi cartulina, si un chaito o uno de la caravana 
migrante, porque ambos tienen hambre”; “AMLO ¿Por qué 
nos odias tanto?”; “No a las consultas simuladas. No al auto- 
ritarismo”; “No al desempleo, sí al aeropuerto”; “No a la 
dictadura”.* También se pudieron leer carteles como los si- 
guientes: “No más consultas”, en alusión al anunció de 
AMLO para hacer de las consultas un mecanismo frecuente 
en su gobierno para la inclusión del pueblo en la toma de de- 
cisiones; “No a la visita de Maduro a México”, en relación 
con la visita del mandatario venezolano para la toma de po- 
sesión de AMLO el 1 de diciembre y que es considerado una 
persona indeseable por sectores de la derecha mexicana vin- 
culados a los expresidentes Fox y Calderón. 

Los carteles y las consignas de la “Marcha Fifí” más que 
graciosos, como pudieran parecer a algunos, resultan preocu- 
pantes, pues más allá de enmarcarse en su derecho de libre 
manifestación, de libertad de expresión y de protesta, refle- 
jan la posición política e ideológica de un sector de la dere- 
cha que se siente agraviado con el triunfo de la izquierda y 
que denota una intolerancia a lo diferente, a lo popular y a 


6 Carteles tomados de Pablo Mata, “Lee los carteles (y los memes) de la 
marcha fiff”, Portal de noticias Chilango, 11 de noviembre de 2018. Puede 
consultarse en https: / /www.chilango.com/noticias /memes-marcha-fifi/, 
última consulta 13 de noviembre de 2018. 
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las acciones políticas del gobierno electo, que consideran 
contrarias a sus intereses. El protofascismo expresado en la 
marcha fifí debería, en todo caso, alertarnos sobre los alcan- 
ces de las protestas de la derecha —<que se constituyen en 
otro factor dentro de la oposición al nuevo gobierno— y su 
orientación conservadora. Estos sectores de la clase media le 
han apostado al fracaso del gobierno con el objetivo de de- 
mostrar la inviabilidad de los gobiernos progresistas en Mé- 
xico, lo que podría abrir —se pensaba desde entonces— el 
paso a expresiones más radicales de la ultraderecha que se 
estaba recomponiendo con miras a las elecciones de 2021 y 
2024. El riesgo de una polarización política e ideológica en 
los próximos seis años, se presentaba como un escenario via- 
ble ante esas muestras de expresión política de la derecha, 
constituyendo una dura prueba para el gobierno entrante 
que tendrá que dialogar, negociar y enfrentar a sectores po- 
pulares históricamente —y a veces permanentemente— mo- 
vilizados, pero también tendría que saber dialogar, negociar y 
enfrentar a una derecha que empezaba a optar por la acción 
colectiva contenciosa como estrategia de acción política y 
que empezaba a conformar un sector muy crítico y agresivo. 
La polarización no sólo se propaga por las posiciones políti- 
cas e ideológicas de los partidos políticos, por las acciones 
políticas y las propuestas del gobierno entrante, o por el dis- 
curso de los sectores diversos de la sociedad que se posiciona- 
ban a partir de sus ideas e intereses, sino que, la polarización 
venía de la descalificación del otro, del no reconocimiento y 
respeto mutuo que se veía reflejado en los motes que cada 
sector le ponía a su contraparte, de ahí que, por ejemplo, el 
término fifí” o derechairo, con el que los grupos de izquierda 


7El propio AMLO mencionó que “Fifí es un junior de nuestros tiempos, 
conservador que no quiere un cambio, está a favor de un régimen autori- 
tario y que finge ser un liberal”; puede consultarse en https: / /aristegui- 
noticias.com/2111/mexico /aristeguienvivo-21-11-18-amloenaristegui 
noticias-guardia-nacional-tren-maya-medios-publicos-perdon-a-corrup- 
tos-y-mas/, última consulta 21 de noviembre de 2018. 
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favorables al gobierno se referían a los opositores (general- 
mente provenientes del PRI y del PAN, aunque también del 
PRD) pretendía descalificar esa posición política. De la mis- 
ma manera, el mote de chaito o pejezombie, con el que los 
grupos de derecha se referían a los seguidores de AMLO y a 
los defensores del gobierno entrante (generalmente miem- 
bros de Morena o simpatizantes y seguidores de AMLO), 
pretendía denostar y criticar las posiciones políticas de los 
ciudadanos que se sintieron agraviados por la política de 
los gobiernos pasados del PRI y del PAN, y veían en el go- 
bierno entrante la posibilidad de que sus intereses y necesi- 
dades fueran tomadas en cuenta. 

Los ciudadanos que decidieron manifestarse aquél 11 de 
noviembre de 2018, independientemente de su posición po- 
lítica e ideológica y de su condición socioeconómica, estaban 
en su derecho de expresarse y manifestarse, sin embargo, lla- 
maba poderosamente la atención ver que la derecha adoptara 
la acción colectiva contenciosa como estrategia política. Lo 
que habrá que entender, en todo caso, es que ahora les toca 
ser oposición y eso hay que considerarlo como parte esencial 
de la política y como elemento central de la democracia. La 
crítica que más se les hizo a los manifestantes, sobre todo 
provenientes de los apoyadores al gobierno electo, era que 
dichos grupos habían pasado décadas cuestionando el dere- 
cho mismo a la libre manifestación por medio de marchas. 


Que, si primero estaba el derecho al libre tránsito, que ha- 
bía que regulatlas, que sólo se hicieran en las banquetas y 
en las calles secundarias [...] En su marcha, cuestionan 
ahora el derecho a opinar sobre los asuntos públicos. Ma- 
ñana exigirán su derecho a consulta. Invocan la democra- 
cia para defender privilegios, no como mecanismo que nos 
reconoce iguales en derechos [...].* 


8 Del muro de Facebook de Lenia Batres Guadarrama, 11 de noviembre 
de 2018. Puede consultarse en https: / /www.facebook.com/lenia.batres. 


257 


Por ello, resultó interesante desde ese momento dat se- 
guimiento a esas expresiones de protesta política y social. 
Los convocantes a esa manifestación anunciaron una segunda 
movilización para el 2 de diciembre a las 11:00 de la maña- 
na, con la misma ruta desde el Ángel de la Independencia 
hasta el Zócalo, la cual fue secundada por los medios tradi- 
cionales de comunicación y acompañada por las declaracio- 
nes del expresidente Vicente Fox, convocando “a la resisten- 
cia para que AMLO no nos lleve entre las patas” a partir del 
lo de diciembre e invitando a “todos los mexicanos a set un 


contrapeso político democrático” frente al nuevo gobierno.” 


EL GOLPE BLANDO Y EL BOA ¿MITO O REALIDAD? 


Las elecciones de 2018 representaron la derrota de la oposi- 
ción, tanto de derecha, como de centro y de seudoizquierda. 
A los pocos meses de su toma de posesión, era obvio que 
—como lo expresó el propio presidente— en México existía 
una Oposición moralmente derrotada. La legitimidad del 
triunfo de AMLO fue reconocida incluso en publicaciones 
como Forbes, ligada a los grupos de poder más afines a la 
derecha (Navarro, 2018). Ese respaldo popular quitó a sus 
opositores cualquier posibilidad de crítica durante la etapa de 
transición gubernamental y los primeros meses de gobierno, 
sin embargo, conforme avanzaban las acciones de gobierno los 
grupos de derecha se fueron reactivando y tadicalizando en 
sus acciones. En la medida en que los distintos sectores que 
componen a la derecha, como el PAN, algunos empresarios 


guadarrama/posts/535423176931064, última consulta 12 de noviembre 
de 2018. 

? Verónica Espinosa, “Vicente Fox convoca a la resistencia para que AMLO 
“no nos lleve entre las patas”, Proceso, 13 de noviembre de 2018. Consultado 
en https:/ /wwwptroceso.com.mx/559564 /vicente-fox-convoca-a-la-resistencia- 
para-que-amlo-no-nos-lleve-entre-las-patas, última consulta 14 de noviem- 
bre de 2018. 
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que le apostaron a que el triunfo de AMLO y Morena era 
poco probable, los grandes medios de comunicación que te- 
conocieron el triunfo, pero vieron en el nuevo gobierno la 
posibilidad de tener afectaciones en sus intereses, entre 
otros, se fueron recuperando del duro golpe que representó 
para ellos el resultado electoral y la toma de posesión de 
AMLO, frente a lo cual fue cada vez más notable que su ob- 
jetivo debía ser constituirse como una Oposición permanente 
con miras a deslegitimar las acciones del gobierno y prepa- 
rarse para disminuir su poder por distintos medios, incluidas 
vías institucionales y violentas. 

La acción de estos grupos se empezó a dar a partir de 
un conjunto de hechos que buscaban criticar, deslegitimar, 
calumniar y desprestigiar al gobierno, lo que algunos infirie- 
ron como la gestación de un “golpe blando” contra el go- 
bierno de AMLO. Si bien existía un intento de rearticulación 
de una derecha golpista y protofascista, no sabemos sí ello es 
suficiente para afirmar —como se ha apuntado desde dife- 
rentes sectores— la existencia de un intento de golpe blando 
como estrategia de la derecha. Existen algunas acciones ob- 
servadas al respecto, pero ha sido evidente su casi nula efec- 
tividad. La idea de la fabricación de un “golpe blando” ha 
sido criticada por distintos medios por parecer más una es- 
trategia de la izquierda para deslegitimar a la derecha, crean- 
do una aparente “realidad conspiracionista y paranoica” por 
parte de actores cercanos a la Cuarta Transformación (41), 
deslegitimando con ello la crítica de la oposición. Entonces, 
sutge la pregunta: ¿Qué es un golpe blando? A lo que pode- 
mos responder de entrada que es una estrategia política para 
derrocar gobiernos legítimamente electos a través del uso de 
armas psicológicas, sociales, políticas y jurídicas, sin la utiliza- 
ción de la violencia física y la intervención del Ejército. 
Según diversos planteamientos que se han hecho sobre la 
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“teoría del golpe blando” —atribuida a Gene Sharp— ésta 


tiene cinco fases:*% 


> Primera, de ablandamiento. La cual consiste en crear una 
sensación de malestar y desesperanza social a través de 
los medios de comunicación. Se difunden noticias falsas y 
se crea un clima de hartazgo social. 

> Segunda, de deslegitimación. En donde se difunden en 
los medios de comunicación (y se hacen virales en las re- 
des sociales) comentarios adversos al gobierno generando 
un clima de inestabilidad. Hay una fuerte propagación de 
rumores y mentiras, y se profundizan las noticias falsas. 
Se inicia la construcción de una narrativa antiguberna- 
mental y un sentido común favorable a un cambio alejado 
del gobierno actual. En el caso del gobierno de López 
Obrador, por ejemplo, se exaltan los prejuicios ideológi- 
cos para denostarlo como populista, totalitario, antifemi- 
nista, enemigo de la libertad de prensa, etcétera. Con ello, 
la intención es eliminar la idea de cambio, de transforma- 
ción y de la existencia de un gobierno progresista. Frases 
como “no hay ningún cambio, todo sigue igual” “AMLO 
es un corrupto”, “Tenemos un gobierno sin respaldo po- 
pular, o con pérdida de apoyo”, son la constante. 


10 Estas fases se sintetizan a partir de las siguientes fuentes: Gene Shatp 
(Q011). “De la dictadura a la democracia. Un sistema conceptual para la 
liberación”. Institución Albert Einstein, Boston, EUA; Programa Univet- 
sitario de Estudios sobre Democracia, Justicia y Sociedad, “¿Se está coci- 
nando un golpe blando en contra del gobierno de López Obradotrr”. 
UNAM, Video. Consultado en https:/ /puedjs.unam.mx/golpe-blando/ 
(última consulta 8 de octubre de 2020); Canal 6 de julio. “En nombre de 
la libertad. Cuarta transformación y ultraderecha en México”. Documen- 
tal, 24 de noviembre de 2019, consultado en https: / /www.youtube.com/ 
watch?v=zgtEiz-S8wc (última consulta 7 de diciembre de 2020); Rafael 
Barajas El Fisgón (2020). “Golpes blandos”. Video. Consultado en 
https: / /www.youtube.com/watchrv=HH29w6ViFQ8 (última consulta, 6 
de noviembre de 2020). 
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> Tercera, de calentamiento de las calles. Aquí la realización 
de actos de protesta y movilizaciones masivas se empieza 
a hacer una constante. Los grupos disidentes esperan la 
reacción violenta del gobierno para avivar las protestas y 
ganar legitimidad ante la opinión pública. Se exacerba el 
odio, el racismo y el clasismo. 

> Cuarta, de desestabilización. Se incrementa la guerra psi- 
cológica a través de los medios masivos y se crea un clima 
de ingobernabilidad con la combinación de todas las for- 
mas de desestabilización posibles. Inician acusaciones de 
corrupción y se crean nuevos rumores y mentiras, crece la 
idea de una falsa carestía, de inestabilidad política y crisis 
económica, así como de incompetencia gubernamental. 
En su caso, se inician demandas o causas judiciales injus- 
tas contra los gobernantes, argumentando “la necesidad” 
de un gobierno de salvación o de unidad. 

> Quinta, de derrocamiento. En donde se inicia una fractu- 
ra institucional con el consecuente debilitamiento y rom- 
pimiento de la democracia. Las acusaciones y las causas 
judiciales prosperan, hay detenciones, procesos judiciales 
a modo, y juicios y sentencias rápidas apoyadas por el po- 
der judicial. Se sigue contando con el apoyo de los medios 
de comunicación. Existe un amplio apoyo de empresarios 
y grupos de poder como las iglesias. Se agudizan las 
protestas y movilizaciones sociales. Se busca apoyo inter- 
nacional, principalmente de gobiernos poderosos como 
Estados Unidos. Los gobiernos caen o dimiten ante la 
presión. 


En México hay algunas evidencias que nos permiten ha- 
blar en términos generales de gestación de “golpe blando”, 
sin embargo, las acciones no han sido efectivas o no han te- 
nido fuerza por diversas razones. Lo cierto es que, en algu- 
nos momentos, las acciones de la derecha han logrado minar 
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la legitimidad, popularidad y nivel de aceptación de AMLO en 
diversas coyunturas, aunque esto no se refleje en las encues- 
tas de popularidad y aceptación. Estamos ante la presencia 
de una derecha oportunista que, con tal de atacar al gobier- 
no, adopta diversas banderas, discursos y acciones como ha 
sido con: las luchas feministas; la defensa de los derechos 
humanos y el sistema de salud; la defensa del medio ambien- 
te; la defensa de los bienes comunes, como el caso del agua 
en Chihuahua, entre otros. Es una derecha que se vuelve an- 
ticorrupción —cuando en tealidad la promovió y practicó 
cuando fue gobierno— e incluso en ocasiones adopta un 
discurso pro indigenista o a favor de otras causas populares. 
Así, ha sido común observar desde 2018 una derecha aban- 
derando causas y luchas sociales, aunque esto no significa 
que la oposición abandere causas que considere legítimas y 
que no está atendiendo este gobierno. 

Algunos ataques permanentes y sistematizados contra 
AMLO, para crear un clima de miedo y desesperanza en la 
población, han ido desde el supuesto gasolinazo y de los jui- 
cios de ampato contra la construcción del nuevo aeropuerto 
de Santa Lucía hasta la crítica de las acciones emprendidas 
por el gobierno ante la pandemia de Covid-19, argumentado, 
en este caso, que las acciones tomadas han sido incorrectas, 
que ha habido un supuesto desabasto de productos y medi- 
camentos al inicio del confinamiento, que ha habido falta de 
aplicación de pruebas, e incluso, la idea de que México era 
uno de los países con el mayor número de muertos en el 
mundo por Covid-19 y que había saturación de hospitales, 
cuestión que fue desmentida en los meses de julio y agosto 
por la propia OMS. 

En México no se han logrado los objetivos que apuntan 
a la posibilidad de un golpe blando debido a que las acciones 
colectivas de la derecha han tenido poca convocatoria y con- 
currencia. Otro factor ha sido que el actual gobierno ha pet- 
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mitido las manifestaciones libres y pacíficas, pues en campaña 
anunció que no utilizaría al ejército para reprimir al pueblo y 
desapareció, por ejemplo, el Órgano de inteligencia encarga- 
do de espiar a los opositores denominado Cisen (Centro In- 
teligencia y Seguridad Nacional). Á esto hay que agregar que 
la derecha carece de legitimidad y no cuenta con buena acep- 
tación en la opinión pública, aunque es magnificada por los 
medios de comunicación tradicionales. La derecha carece de 
una identidad precisa, lo más claro que los identifica es su 
antilopezobradorismo; sin embargo, esto no se traduce en un 
proyecto o en acciones colectivas concretas y efectivas que 
minen la fuerza de sus oponentes y abonen fuerza y base so- 
cial a sus causas. Á pesar de todo, como veremos más ade- 
lante, existen algunos indicios para pensar que la derecha 
aglutinada en algunos sectores radicales como el Frenaa ha 
realizado acciones tomando como guía las ideas de Sharp y 
el golpe blando. Y, a pesar de que carece de un proyecto polí- 
tico definido, es ya evidente la acción conjunta o escalonada 
de grupos empresariales, intelectuales, ligados al antiguo tégi- 
men, medios de comunicación tradicionales y sectores teli- 
eiosos y ultraconservadores. 

Por otra parte, el 9 de junio de 2020, en una conferencia 
“mañanera”, el presidente López Obrador dio a conocer un 
documento de siete páginas —que según sus fuentes había 
llegado de manera anónima a Palacio Nacional—, titulado 
“Rescatemos a México, proyecto BOA”, en el cual se detalla 
una estrategia en contra de la actual administración para: qui- 
tarle la mayoría en la Cámara de Diputados a Morena, tener 
incidencia en el presupuesto y afianzar posiciones para la re- 
vocación de mandato del presidente al año de su toma de 
posesión (Cf. Arellano, 2020). El supuesto documento sot- 
prendía a muchos, sin embargo, una cosa era de resaltar, en 
todo caso, los distintos grupos opositores al gobierno que 
formaban parte de la derecha política estaban apostando al 
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juego electoral y no a la violencia que sugerían las posturas 
del llamado al golpe blando o a la radicalización de las pro- 
testas, que posteriormente encabezatría Frenaa. Los actores 
identificados en el Bloque Opositor Amplio (BOA) son, en- 
tre otros: empresarios, algunos gobernadores de oposición, 
medios de comunicación, algunos sectores de la sociedad ci- 
vil y líderes de opinión. 

En su momento, la teacción de AMLO de denunciar la 
existencia del BOA fue duramente criticada al mencionar 
que la oposición, “estando o no organizada”, responde a la 
defensa de viejos intereses que ya estaban pactados, lo que 
despertó polémica y acentuó la reacción de los grupos aludi- 
dos, quienes lo acusaron y le reprocharon un supuesto “au- 
tosabotaje”, e incluso querer “criminalizar la organización de 
la oposición que democráticamente está buscando ser un con- 
trapeso a Morena”. Diversos artículos de opinión cuestiona- 
ron la existencia del BOA, calificándolo de inexistente y acu- 
sando la articulación de una narrativa para desacreditar a la 
oposición (Cf. Zuckermann, 10 de junio 2020, de la Barreda, 
2020; Zárate, 2020. Incluso Leo “Zuckermann (24 de junio de 
2020) mencionó que el BOA era un distractor del gobierno 
“[...] para no hablar de los temas que son los importantes 
para el país: el cada vez más evidente mal manejo de la epi- 
demia del Covid-19 y la enorme crisis económica que ya ha- 
bía dejado más de 12 millones de mexicanos desempleados”. 


FRENAA Y VA POR MÉXICO: EL ÚLTIMO TRAMO 
DE LA ACCIÓN POLÍTICA DE LA DERECHA 


El autodenominado Frente Nacional AntiAMLO (Frenaa) 
tuvo su origen entre marzo y abril de 2020, a través de un 
proceso de organización por parte de sus principales promo- 
tores por medio de las redes sociodigitales. Inició sus 
acciones públicas en mayo de 2020 con el objetivo de agluti- 
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nar a grupos opositores al gobierno de AMLO. En la etapa 
previa a las campañas de 2018, durante éstas, en el periodo 
de transición gubernamental y en los primeros meses de go- 
bierno, Frenaa se presentaba como el Consejo Nacional Ciu- 
dadano (Conaci),'! identificándose como una organización 
ciudadana y apartidista que buscaba “defender” la democra- 
cia y la participación activa de los ciudadanos, criticando a 
los gobiernos y a los partidos políticos, sin embargo, al triunfo 
de la izquierda se radicalizó develando su verdadera ideología 
de derecha. 

Fundado y liderado por el exejecutivo empresarial Gil- 
berto Lozano, el Conaci inicia su andar en el municipio de 
Monterrey en 2009, bajo el nombre de Evolución Mexicana, 
en favor de las candidaturas independientes en el estado de 
Nuevo León. Tras las elecciones de 2012, establece un “Con- 
greso Nacional Ciudadano” formado por cien ciudadanos, 
con el fin de monitorear a diputados y senadores. En febrero 
de 2014 se lleva a cabo el Tercer Congreso Nacional Ciuda- 
dano en Monterrey, y a partir de entonces el grupo se extien- 
de a nivel nacional (Compte, 2019, p. 324). 

El 30 de mayo de 2020, Frenaa realizó su primera mani- 
festación pública consistente en una “marcha”, donde los ma- 
nifestantes iban a bordo de sus automóviles, y que fue tepli- 
cada en diversas ciudades del país. Luego de diversas movili- 
zaciones donde fue tomando relativa fuerza, el 19 de sep- 
tiembre de 2020, Frenaa inició su plantón en las avenidas 
Juárez y Reforma, en la CDMX. Al argumentar que el go- 
bierno estaba violando su derecho al libre tránsito y a través 


ll Previo al Conaci, Gilberto Lozano y otros empresarios (as) neoloneses, 
habían creado en 2009 la asociación civil Evolución Mexicana, como una 
asociación ciudadana y apartidista que tenía como objetivos: ver a los po- 
líticos como empleados de los ciudadanos; hacer que los funcionarios 
cumplan con su trabajo; y crear un “ejército” de ciudadanos para conver- 
tirlos en jueces del ejercicio público gubernamental y fiscalizadores de los 
recursos (Cf. Garza y Mendoza, 2020). 
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de amparos, lograron tomar el 23 de septiembre el Zócalo 
capitalino e iniciar un plantón denominado, por sus ctíticos, 
“de las casas vacías”, por la ausencia de ocupantes, el cual 
mantuvieron por más de 50 días (Cf. Forbes, 2020). En polí- 
tica nada es casualidad. A la par de la marcha y el inicio del 
plantón en el Zócalo, se difundía en los medios masivos de 
comunicación un desplegado firmado por 650 intelectuales 
que llamaba la atención, pues también se daba en un mo- 
mento en el que Ricardo Anaya anunciaba su regreso a la 
vida política del país. 

Ante la falta de un programa alternativo de nación o una 
estrategia política y social, el Frenaa mantenía su plantón se- 
mivacío y radicalizaba su discurso beligerante y golpista al 
poner como única herramienta o demanda la renuncia del 
presidente López Obrador, acusándolo de “comunista, inep- 
to y traidor a la patria”, anunciando movilizaciones y mítines 
en el plantón mismo con muy poca concurrencia y efectivi- 
dad (Cano, 2020). Los manifestantes de Frenaa criticaban el 
manejo que el gobierno había hecho de la pandemia de Co- 
vid-19, la crisis económica que —según ellos— estaba cau- 
sando, las supuestas fallas en las pruebas de las vacunas, el 
número de muertos, entre otras cuestiones; sin embargo, se- 
guidores del gobierno criticaban a los quejosos por no llevar 
a cabo las medidas de higiene como la sana distancia y el uso 
de cubrebocas. Fueron muchas las acciones realizadas por el 
Frenaa, todas ellas apoyadas por los medios de comunica- 
ción y por sectores empresariales, sin embargo, nunca logra- 
ron la fuerza, la solidaridad y la identidad necesaria para ha- 
cer crecer su movimiento. 

De esta manera, ante una evidente fractura interna y un 
marcado desgaste, el Frenaa avisó su retiro del zócalo —at- 
gumentando “motivos de seguridad”— el 15 de noviembre 
de 2020, anunciando una marcha para el 21 del mismo mes 
desde el Monumento a la Revolución hasta el Zócalo para, al 
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término, quitar su plantón.'? Con ello, su líder Gilberto Lo- 
zano mencionó que iniciarían una nueva etapa del movi- 
miento: “Empezamos una nueva etapa en nuestra lucha no violen- 
ta y bajo el umbral del Estado de Derecho. Haremos más 
contundente nuestra acción para sacar a este gobierno. Inicia 
el Paro Económico Nacional” (Infobae, 21 de noviembre 2020, 
cursivas en el original). 

Casi a la par de la pérdida de fuerza y el inicio del retiro 
del plantón de Frenaa en octubre de 2020, la nueva organiza- 
ción 57 por México —auspiciada por los empresarios Claudio 
X. González y Gustavo de Hoyos— presentó una agenda 
ciudadana que fue suscrita días después por el PRI, el PAN y 
el PRD, dando origen a la posterior alianza político- electoral 
de estos tres partidos rumbo a las elecciones de junio de 
2021, conocida como Va por México, cuyo programa políti- 
co se presenta como un plan para salvar al país con nuevas 
soluciones (Ballinas, 2020). La alianza cargó desde un princi- 
pio con el descrédito de unificar a los tres partidos políticos 
que más repudio causan entre un amplio sector de la ciuda- 
danía (aunque cuenten con su voto duro) y por el respaldo 
que recibieron de algunos de los empresarios más beneficia- 
dos en los gobiernos anteriores (Caballero, 2021). Esta alian- 
za combina la acción de los campos de la derecha ubicados 
en la dimensión empresarial, de la sociedad civil y de los par- 
tidos políticos. De alguna manera confirmaba lo planteado 
meses antes con la “mítica” iniciativa del BOA, generando 
una unidad fáctica de los partidos de oposición (cuya debili- 
dad política no les permitía ir a las elecciones por separado) 
y algunos sectores poderosos de la derecha empresarial. 
Otros grupos que participan en la alianza son el Frente Na- 


12 Cabe señalar al lo de marzo de 20221 —y en un acercamiento etno- 
gráfico a las acciones de Frenaa— se pudo corroborar que una fracción 
decidió mantener un pequeño plantón en el Zócalo, en el que se pueden 
observar alrededor de unas 8 o 10 personas permanentemente, mante- 
niéndose la mayor parte de las casas de campaña vacías. 
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cional por la Familia y la Vida y la Red de Líderes Católicos 
(SinEmbatrgo, 20 de octubre de 2020). 

Sí por México, privilegia —según sus documentos— la 
agenda ciudadana dentro y fuera de los partidos, apoyada 
por más de 400 organizaciones que conglomeran a la clase 
empresarial principalmente, a gobernadores federalistas!* de 
oposición y todo aquel que se sienta afectado por Morena y 
su gobierno, para establecer los canales institucionales de 
contrapeso como principal estrategia para ganar adeptos y la 
simpatía de la sociedad mexicana (Vera, 2020). 

De esta manera, el Frenaa, Sí por México, un grupo de 
gobernadores y de empresarios del norte del país, sectores 
conservadores de la sociedad civil y otros grupos opositores 
al gobierno, concretaron una coalición electoral entre PRI, 
PAN y PRD el 23 de diciembre de 2020 ante el INE, dejan- 
do atrás entrañables diferencias ideológicas históricas para 
dar paso a un pragmatismo consensuado que deriva de la de- 
bilidad que cada partido evidenciaba de ir por su cuenta de 
cata a la contienda electoral. Estos partidos y sus poderosos 
aliados preferían hacer caso omiso a sus plataformas electo- 
rales, estatutos, principios y, por supuesto a sus bases, mili- 
tantes y seguidores para forzar una unidad que —con un 
apoyo mediático— les permitiera una correlación de fuerzas 
favorable que contribuiría a generar “los equilibrios, contra- 
pesos, ganar la mayoría en la Cámara de Diputados y corregir 
el rumbo del país en materia económica, de salud y seguridad” 
(PAN, 23 de diciembre de 2020). En esto es importante se- 
ñalar que resultaban también contradictorias las alianzas del 


13 Es a partir del rompimiento de la Conferencia Nacional de Goberna- 
dores (Conago), el emplazamiento para revisar el pacto fiscal, y la crisis 
por el Coronavirus que los gobernadores implicados organizan la alianza 
federalista, grupo que aglutinaría a diez mandatarios estatales y desde el 
cual presionarían al primer mandatario con sus demandas, aludiendo al 
riesgo que corría el pacto federal (Cf. Cejudo, 05 de noviembre de 2020, 
“Alianza federalista: cronología de un desencuentro”, en Nexos). 
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partido gobernante con el PVEM y con el PES, éste último 
con una base social de grupos evangélicos que se habían con- 
vertido en “aliados” de la 4T. 


UNA DERECHA MOVIMIENTISTA EN PROCESO 
DE FORMACIÓN 


En este devenir histórico de la derecha en México, es impot- 
tante poner a discusión algunos supuestos que nos permitan 
una caracterización de la coyuntura actual, en donde los ac- 
tores y las acciones de los grupos de derecha en México se 
han empezado a expresar con mayor fuerza ante la llegada 
del gobierno de AMLO, recrudeciéndose en el marco de la 
pandemia generada por el Covid-19. La existencia de un go- 
bierno de izquierda que busca, entre otros objetivos, dismi- 
nuir las grandes desigualdades sociales existentes, ha genera- 
do la rearticulación de la derecha en forma de reacción y 
conservadurismo a través de dos posiciones visibles: los gru- 
pos que buscan ser oposición desde una vía democrática 
(partidos políticos, fracciones parlamentarias, Bloque Oposi- 
tor Amplio, Va por México) y los grupos que buscan una es- 
trategia golpista y de confrontación (Frenaa). La aspiración y 
objetivo de la derecha había sido impedir que la izquierda lle- 
gara al poder, peto el tsunami popular de 2018 que instauró 
un cambio democrático en México (Cf. Ackerman, 2019) im- 
pidió que este objetivo se cumpliera y a partir de entonces el 
objetivo de la derecha se convirtió en una consigna pata de- 
rrocar al gobierno que considera ilegítimo por ser contrario a 
sus intereses, valores y formas de construir el sentido de la 
realidad social. 

Ante las últimas expresiones de protesta y movilización 
social, podemos estar frente al surgimiento y articulación de 
una derecha movimientista esencialmente reaccionaria y con- 
servadora. Las categorías movimientos reaccionarios y movi- 
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mientos conservadores, nos ayudan a explicar en parte esta 
dimensión movimientista de la derecha (Cf. Pleyers, 2019). 
Sin embargo, es importante entender el contexto actual en el 
que la izquierda ya está en el poder, la reacción ya no es a 
una izquierda que aspira al poder o que decide la vía de la 
guerrilla o el movimiento social, sino a una izquierda prag- 
mática que le apuesta a la disputa política por las institucio- 
nes. Como se ha podido constatar, han sido numerosas las 
marchas que han pedido la destitución de AMLO. Destaca 
en ellas la narrativa de la lucha contra el comunismo al que, 
según los grupos de derecha, “nos quiere llevar AMLO y la 
4T” y contra la implantación de la agenda del Foro de Sao 
Paulo, o la supuesta conversión de México en Venezuela 
(discurso este último que viene desde la campaña electoral de 
2018). El hablar de “amenazas a la familia”, la propiedad y el 
empleo, también forma parte de esta retórica incendiaria que 
utilizaron las movilizaciones de Frenaa, pero el uso de imá- 
genes religiosas en estandartes y de la frase “Viva Cristo 
Rey”, constituyen algunos de los elementos más alarmantes 
de esta dimensión movimientista, al tratar de movilizar a la 
sociedad con métodos utilizados en la cristiada. 

Como hemos visto, durante el periodo de la transición 
gubernamental, la derecha reaccionó tibia y esporádicamente 
con las denominadas “marchas fifís” (Cf, Ramírez Zaragoza, 
2019, pp. 379-382); sin embargo, esas movilizaciones consti- 
tuían la simiente de un proceso de aprendizaje político que 
llevaría a los grupos opositores del gobierno a explorar me- 
canismos de protesta y acción colectiva en los años posterio- 
res, particularmente desde abril y mayo de 2020. Siguiendo a 
Jarquín (3 de octubre de 2020), es importante considerar que 
“[...] Frena no es una ocurrencia momentánea, sino parte de 
un proyecto elitista de restauración conservadora que pet- 
mea en ciertos sectores dominantes” y que es capaz de ir 
creando una especie de “pedagogía pública”. Enfatizando en 
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este proceso de aprendizaje de las derechas, Jarquín (3 de oc- 
tubre de 2020) plantea lo siguiente: 


El frente ha intentado desarrollar dicha práctica pedagógi- 
ca a partir de dos dimensiones: a) la apuesta por el apren- 
dizaje en la organización social por parte de élites que 
nunca habían pisado las calles por una protesta y b) la di- 
fusión de un mensaje de alerta a la población en general, 
aunque con dedicatoria especial a sectores empresariales, 
religiosos y burocráticos que han visto amenazados sus 
intereses a la luz del gobierno de la 4T y de las fuerzas so- 
ciales que lo acompañan. La pedagogía de la reacción 
desarrollada por el frente busca generar capacidades otga- 
nizativas en sectores dominantes, articular a otras expre- 
siones derechistas a un programa común de resistencia al 
lopezobradorismo y difundir un discurso alarmista sobre 
la situación política en curso con el apoyo de las redes so- 
ciales y medios de comunicación locales y externos. 


Esto significa que no hay que minimizar estas prácticas 
movimientistas de la derecha, pues pueden escalar y ser cada 
vez más efectivas y numerosas si son capaces de aprender de 
su propia acción política. De esta manera, los casos del 
Conaci y Frenaa pueden identificarse como parte de una de- 
recha ultraconservadora y autoritaria que se diferencia de 
una derecha conservadora y liberal que apuesta a la democra- 
cia liberal dominante. 

Esa derecha golpista aparece como poco efectiva, sin 
coherencia lógica ni articulación en sus ideas y discursos. 
Pero, hay que tomar en cuenta la siguiente advertencia que 
Teodoro Adorno hizo refiriéndose a los inicios de los grupos 
fascistas en Europa —y que hoy cobra una vigencia relevante 
y reveladora—: “No deberíamos subestimar estos movimien- 
tos por su ínfimo nivel intelectual ni por su falta de teoriza- 
ción. Sería una enorme falta de visión política pensar por eso 
que no van a tener éxito” (Adorno, 2020, citado en Ramírez, 
2020). Adorno tenía razón, pues las fuerzas fascistas crecie- 
ron hasta dominar buena parte de Europa en los años 30 y 
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40 del siglo XX. De la misma forma que en la segunda déca- 
da del siglo XXI ideas y liderazgos aparentemente vacíos de 
contenido se colocaron al frente de gobiernos tan importan- 
tes como el de Estados Unidos con Donald Trump o Jair 
Bolsonato en Brasil, cuestión que hoy se encuentra presente 
en Europa y latente en Latinoamérica. Ante ello, las distintas 
izquierdas —tanto las político-partidistas como las social- 
movimientistas— deben trabajar políticamente para no sólo 
cerrarle el paso a la derecha, sino sobre todo para consolidar 
las transformaciones que nuestro país requiere contribuyen- 
do a la construcción de una cultura política democrática y 
emancipadora. El partido Morena —con todas sus fisuras 
y contradicciones internas— ya advirtió en noviembre de 
2020, en su periódico Regeneración, que “ante las mentiras y el 
embate de la derecha” lo que se necesita es “unidad y movili- 
zación”. Para Morena el escenario es evidente: 


La derecha neoliberal mexicana está desesperada por la 
política anticorrupción del gobierno y se organiza para 
echar abajo la Cuarta Transformación. Su estrategia es cla- 
ra: construir un bloque amplio de oposición para arreba- 
tatle a Morena y a sus aliados la mayoría en el Congreso 
en las próximas elecciones de 2021 e impulsar la revoca- 
ción de mandato de Andrés Manuel López Obrador en el 
2022 (Regeneración, 2020, p. 3). 


Morena tiene razón cuando afirma que el bloque de de- 
recha que se está rearticulando, a inicios del 2021, “no tiene 
principios” o si los tiene los traiciona o los usa a modo; sin 
embargo, no se debe desestimar o minimizar su capacidad 
de acción política, sobre todo cuando lo que observamos es 
su intención de echar a andar una estrategia que combine 
varios campos de intervención que se potencien en la coyun- 
tura electoral y que vayan deslegitimando las acciones del go- 
bierno. 
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La derecha institucional o electoral, y la derecha golpista 
(protofascista), parecen actuar desarticuladamente, sin una 
vinculación directa visible; sin embargo, existen convergen- 
cias en sus acciones en diferentes campos de acción como 
cuando el partidista electoral se une con el movimientista o 
de protesta, que a su vez está ligado al del asociacionismo; de la 
misma maneta, en ocasiones es evidente que el campo mediáti- 
co intelectual secunda las acciones de la derecha partidista o 
de las protestas de grupos como Frenaa; asimismo, el campo 
discursivo O de las narrativas es utilizado para imponer un 
sentido común sobre el supuesto fracaso de la 4T y la falta 
de democracia que justificaría un derrocamiento del gobier- 
no actual. En el campo del asociacionismo, destaca la acción 
de grupos como ProVida, la Asociación Nacional de Padres 
de Familia y el Frente Nacional por la Familia, todas ellas or- 
ganizaciones ligadas a grupos de poder y que han sido captu- 
radas por fundaciones ligadas a grandes empresarios y mu- 
chas veces financiadas por la Agencia de Estados Unidos 
para el Desarrollo (USAID). Otros campos por considerar 
son el religioso (en el que destacan distintas iglesias), el mili- 
tar y de las fuerzas armadas, y quizá uno de los más podero- 
sos sea el extranjero encabezado por el gobierno de Estados 
Unidos, que históricamente ha apoyado golpes de Estado en 
todo el mundo para derrocar regímenes progresistas. 

Nos encontramos en el mundo al revés: la derecha gol- 
pista marchando y haciendo plantones; y la derecha partidista 
previendo y previniendo un eventual fraude en las próximas 
elecciones de 2021, como lo apuntó el líder del PAN, Marko 
Cortés. Todo lo contrario a lo que pasaba hace apenas tres 
años, donde quienes marchaban y los que se quejaban del 
fraude eran los grupos de izquierda. Un golpe importante a 
la derecha fue la negación —a finales de agosto de 2020— 
del registro por parte del Instituto Nacional Electoral (INE) 
al partido México Libre, encabezado por el expresidente Fe- 
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lipe Calderón y su esposa Matgarita Zavala, otrora aspirante 
a candidata independiente a la presidencia en las pasadas 
elecciones, la cual dejó a mediados de la contienda electoral. 
Llama la atención la inexistencia de actos de protesta de los 
grupos que apoyaban a ese partido, que supuestamente con- 
taba con cientos de miles de afiliados y simpatizantes —se- 
gún sus promotores—.!* 

Por otra parte, los métodos de Frenaa han intentado se- 
guir lo planteado por Sharp, de ahí que, por ejemplo, esta 
idea de la “acción no-violenta” por parte de movimientos 
que intentan derrocar dictaduras en el mundo, emplea accio- 
nes como: 


[...] la utilización de banderas nacionales en manifestacio- 
nes, el desfile de vehículos, la realización de procesiones 
religiosas o la mofa de funcionarios, así como la búsqueda 
de encarcelamientos por parte de la supuesta dictadura a 
combatir, con el fin de minar su capacidad de respuesta, sus 
bases de apoyo y su aceptación en la ciudadanía (Jarquín, 3 
de octubte, 2020). 


Todo lo anterior ha sido intentado por Frenaa. Sin em- 
bargo, es importante señalar que el principal elemento movi- 
lizador y aglutinador que ha dado cierta identidad y coheren- 
cia a la derecha golpista ha sido el antilopezobradorismo, es 
decir, la oposición abierta y frontal —acompañada de un 
profundo odio— al gobierno actual que se ha autodenomi- 
nado como la “Cuarta transformación” de la vida pública de 
México. Hay que considerar, sin embargo, que al momento, 
grupos ultra conservadores como los denominados movi- 
mientos “antivacunas” o los que promueven el Pin parental 
——que es una iniciativa que “propone que las instituciones 
educativas informen previamente a las familias si sus hijos e 


14 En contraparte, resalta la organización popular a favor del gobierno que 
en 15 días logró reunir más de 2 millones de firmas para llevar a consulta 
popular la posibilidad de juzgar a los cinco expresidentes “neoliberales”. 
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hijas estarían recibiendo clases de educación sexual, repro- 
ductiva O de género, y que sean los padres quienes tomen la 
decisión de sí sus hijos asistirán a estas clases”— no han ga- 
nado tanto terreno (García-Bullé, Sofía, 2020). No han teni- 
do tanto eco y participación pública, pero existen y podrían 
aprovechar la oportunidad que brinda la coyuntura actual 
para tomar fuerza. 


REFLEXIONES FINALES SOBRE LA DERECHA EN LA TERCERA 
DÉCADA DEL SIGLO XXI 


Los grupos políticos y sociales de derecha se posicionan po- 
lítica e ideológicamente y se definen o construyen como 
identidades por los principios y valores que defienden. Por 
los medios y fines que tienen, por el tipo de sociedad que 
quieren construit, por el tipo de políticas públicas que apo- 
yan o implantan dependiendo si están en la oposición o en el 
gobierno, así como por sus interacciones y vínculos sociales. 
En esto se puede observar un continunm de “la derecha incluso 
que se siente heredera de los conquistadores del siglo XVI”, 
con un profundo racismo, supremacismo, patriarcalismo, cla- 
sismo, clientelismo, paternalismo, entre otros factores, a tra- 
vés de los cuales articulan sus discursos y narrativas. Este 
discurso les ha dado cierto sentido e identidad, que van 
construyendo en la práctica y en las interacciones sociales y 
políticas de sus miembros. En la tercera década del siglo 
XXI su oposición abierta y virulenta al gobierno de la 4T va 
a acompañada de un discurso anticomunista con fuertes ele- 
mentos religiosos. 

Históricamente la derecha y el conservadurismo se han 
asumido como “salvadores de la humanidad”, por ejemplo, 
la religiosa que justificó la conquista para salvar las almas de 
los indios y ahora la derecha que nos “salvará” de AMLO y 
del comunismo. Las violencias simbólicas han acompañado a 
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la derecha en su discurso y su práctica para mantener su do- 
minación junto a nuevas formas de autoritarismo. La derecha 
intenta justificar sus políticas de despojo a través de una su- 
puesta superioridad económica, social, intelectual, biológica, 
etcétera, que se Observa en sus discursos con la intención de 
mantener el statu quo, declarándose también contra todo tipo 
de igualitarismo. El anticomunismo —que había sido otra 
bandera de la derecha, pero que había entrado en desuso— 
es revivido como parte de su discurso. Otras banderas como 
el antilaicismo, que implica la lucha histórica por la elimina- 
ción de la separación entre la Iglesia y el Estado no se ha 
escuchado con tanta fuerza como se hizo durante los gobier- 
nos panistas desde 2000 hasta 2012 en donde, por ejemplo, 
la derecha hizo de la educación uno de sus objetivos por al- 
canzat. La diferencia es que en esos momentos los grupos de 
derecha tenían un fuerte aliado en el PAN como gobierno, 
aunque esto no significó, sin embargo, que la derecha pudie- 
ra impulsar en todo momento su agenda. 

La derecha está explorando formas de protesta y acción 
colectiva, constituyéndose en un actor político por conside- 
rar en las disputas políticas actuales. Quizá el ala más radical 
y golpista de la derecha a inicios de 2021 sea el Frente Na- 
cional Anti AMLO (Frenaa), que —si bien comenzó como 
un Congreso Nacional Ciudadano liderado por Gilberto Lo- 
zano, quien criticaba fuertemente a los partidos políticos y al 
gobierno en turno con la idea de formar un gobierno ciuda- 
dano—, ha mostrado en el último año su verdadero rostro 
beligerante y fascista, ya que su discurso desmedido sólo 
propicia odio y resentimiento hacia el lopezobradorismo. 
Junto a este grupo, la derecha proelectoral se reorganiza con 
el liderazgo de los magnates Claudio X. González y Gustavo 
de Hoyos, quienes representan al sector empresarial y atticu- 
lan el proyecto Sí Por México, que logró sentar a la mesa al 
PRI, PAN y PRD, pata crear la coalición Va Por México, que 
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contenderá en las elecciones de 2021 bajo el argumento de 
que, al formar una alianza, les será posible reducir la mayoría 
que tiene el Movimiento de Regeneración Nacional (More- 
na) en el Congreso, además de defender lo que han creado a 
lo largo del tiempo (Lezama, 2020). 

A inicios de 2021, se puede observar una derecha con 
identidad difusa que intenta emular a la izquierda en su di- 
mensión movimientista, pero que no logra hacerlo. Sus ini- 
ciativas políticas no tienen eco ni logran que su mensaje se 
propague entre la ciudadanía, ni siquiera con el apoyo que 
han tenido de los medios de comunicación afines. De alguna 
manera, podemos decir que Frenaa intentó, pero no logró, 
desplazar a los grupos de derecha más institucionales y de- 
moctrático-electorales, y la constitución de la iniciativa Va por 
México lo confirma, aunque en realidad es probable la even- 
tual unidad de estos dos actores de la derecha en el contexto 
de las elecciones intermedias. 

En las últimas décadas del siglo XX y las primeras del 
XXI se observan nuevas formas de activismo religioso, con 
la finalidad de influir en los debates y legislaciones en temas 
tan controvertidos y en disputa como los derechos sexuales y 
reproductivos (Hernández, 2019) o los procesos electorales 
(Pleyers, 2020). Nos encontramos ante una nueva conforma- 
ción de la derecha como actor político que reafirma su di- 
mensión conservadora y reaccionaria en momentos donde 
existe un gobierno progresista que busca una transformación 
social que afecta sus intereses. La recuperación de símbolos 
religiosos o el combate a las ideologías comunistas y socialis- 
tas son también una constante que se puede observar, por 
ejemplo, en las movilizaciones de Frenaa. Lo mismo la pre- 
sencia de una ideología proempresarial que defiende el mo- 
delo neoliberal como el más adecuado a sus intereses. 

El intento de rearticulación de actores opositores al go- 
bierno, incluye una extraña combinación de grupos de dere- 
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cha partidista como el PAN y radical como el Conaci y Fre- 
naa con la izquierda pactista del Partido de la Revolución 
Democrática (PRD), acompañados de medios de comunica- 
ción e intelectuales vinculados al viejo régimen. En el caso 
de la pandemia la oposición y la derecha aprovecharon para 
magnificar su crítica al gobierno, sobre todo mediante la uti- 
lización de las redes sociales digitales, generando la idea de 
su mal manejo. Para Atilano (2020). 


[...] la pandemia se convirtió en el pretexto que la oposi- 
ción necesitaba para desestabilizar al Gobierno de México. 
Ante la ausencia de liderazgos, de un programa político, 
de una agenda y de una base social cohesionada que le hi- 
ciera frente al nuevo régimen político, la fuerza antagónica 
utilizó la emergencia sanitaria para disputar el sentido co- 
mún de la población (Atilano, 2020, p. 73). 


Las derechas en México deben ser vistas en su dimen- 
sión histórica y en su capacidad de articularse como actores 
políticos en distintas coyunturas. Han sido parte de la diná- 
mica social y de las disputas políticas a lo largo de la historia 
del país a partir de la reivindicación de sus valores y princi- 
pios basados en un fuerte conservadurismo, una ideología 
empresarial, una legitimación de las desigualdades y un odio 
hacia todo lo que tenga que ver con ideologías y prácticas 
socialistas, progresistas o comunistas, entre otras. La(s) de- 
recha(s) se rearticula(n) en un momento histórico que consi- 
deran adverso y seguirán siendo actores importantes —con 
eran poder político y económico— durante todo el siglo 
XXI, por lo que es necesario su estudio y conocimiento des- 
de la academia crítica. 
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CAPÍTULO 6 


La derecha en acción. Ciclos 
de protesta y repertorios de la 
movilización 

Sergio Tamayo, Alitzel Cruz y Elizabeth Chávez 


INTRODUCCIÓN 


La derecha es un campo político e ideológico heterogéneo. Se 
constituye por grupos moderados y extremistas, instituciona- 
les y radicales, electorales e informales, partidos y movimientos, 
organizaciones empresariales y grupos religiosos, asociacio- 
nes civiles y medios de comunicación, personalidades, inte- 
lectuales y élites políticas. Es aún una corriente dispersa, que 
por condiciones tanto internas como de estructura de opot- 
tunidad, ha venido teniendo la capacidad de generar una 
base social de apoyo y una dinámica de convergencia. Se ha 
constituido así en un movimiento con base en organismos 
empresariales, asociaciones civiles, partidos políticos, medios 
de comunicación, líderes de opinión y grupos religiosos. El 
centro de su diatriba es el gobierno progresista de AMLO y 
el propio presidente. 

El objetivo de este capítulo es identificar la trayectoria 
de movilización y alineamiento discursivo de esa derecha he- 
terogénea en el año 2020, golpeado por la catástrofe de la 
pandemia por el Covid-19. Para ello traducimos analítica- 
mente la teoría de los ciclos de protesta, la estructura de 
oportunidad política y los repertorios de la movilización de la 
teoría de los procesos políticos de los movimientos sociales. 
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Consideramos en efecto que el posicionamiento y la movili- 
zación de la derecha constituye un amplio movimiento social 
(Offerlé, 2015). A través de identificar fases, periodos o ci- 
clos de acción, demostraremos el proceso de unificación de 
diversos grupos, sectores y corrientes de la derecha y ultrade- 
recha en México durante el año 2020, en el contexto de la 
pandemia Covid-19. 

Para precisar los ciclos de protesta de la derecha, treto- 
mamos la definición adoptada en otros trabajos: 


Un ciclo de protesta es una etapa que abre y cierra detet- 
minados repertorios de movilización, que responden a 
ciertas condiciones de apertura o cierre de la Estructura 
de Oportunidad Política (McAdam, Tarrow y Tilly, 2001). 
En este sentido es posible comprender la dinámica de la 
contestación por la vía de descubrir e identificar estas tra- 
yectorias. Los ciclos forman parte de una visión dinámica 
de la teoría de los movimientos sociales. Podemos obset- 
var flujos y procesos que dinamizan la acción colectiva, 
más que hechos aislados que la suponen estática e inamo- 
vible (Smelser, 1995). La finalidad, en lugar de centrarse 
en la explicación unívoca de la relación causa y efecto, es 
estudiar la articulación de mecanismos y trayectorias de 
acción que se caracterizan por fases de crecimiento y de- 
clinación (Tarrow, 1998), así como por una distribución de 
flujos de protesta durante el periodo analizado (Tamayo 
2019, pp. 51). 


Utilizamos la metodología del Análisis relacional de 
eventos contenciosos (Tilly, 2011; Wada, 2019). La fuente 
primaria del análisis fueron los registros de trayectoria. Éstos 
integran un catálogo de eventos contenciosos que se realizó 
con la revisión y registro de los reportes de ocho periódicos 
digitales: La Jornada, Proceso, Reforma, Animal Político, El Finan- 
ciero, El Universal, y variadas entradas subidas en YouTube. 
Los diarios extranjeros como el español E/ País y estadouni- 
dense The New York Times se usaron como referentes compa- 
rativos de los sucesos reportados en México. 
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Los ciclos de protesta se establecieron a partir del con- 
teo de las notas recopiladas y su sistematización por temas, 
actores sociales y políticos, así como acciones colectivas, que 
después derivó en la exposición de cuatro ciclos que mues- 
tran el comportamiento de los diferentes grupos de derecha 
en el país. Es importante decir que el indicador para repro- 
ducir los flujos de impacto de las acciones de los grupos de 
derecha, no se basó en el número de acontecimientos de 
protesta, debido a que la información en los diarios es muy 
desigual y no se pudo contar con ésta, sistematizada sobre 
tipo de protestas, magnitud, objetivo, ubicación y actores 
participantes. Consideramos, sin embargo, que es posible 
identificar las fases de intensificación o declinación de la 
confrontación política y con ello determinar los periodos, a 
partir del número de noticias publicadas, así como el carácter 
de las notas que se propagaban sobre la oposición. Lo ante- 
rior tiene una justificación epistemológica de dos vías: la pri- 
mera es la caracterización de los medios de comunicación 
como parte fundamental de los campos de identidad, tanto 
del campo de protagonistas como del de antagonistas, en el 
argumento de la teoría de marcos y campos de identidad. 
Así, nuestra postura, critica la perspectiva neutra que se le 
atribuye a los medios como constitutivos democráticos del 
campo de las audiencias, lo que no siempre sucede así (Ta- 
mayo, 2016; Cfr. Hunt, Snow y Benford 1994, 2006). Para 
nosottos, los medios de comunicación son actotes relevantes 
de un conflicto y no sólo formadores de opinión. Son así 
fuentes y creadores de las decisiones del debate, con posicio- 
namientos políticos propios y definiciones ideológicas claras 
(Sierra, 2020; Sierra y Carabañas 2019). La segunda vía parte 
del hecho de que la mayoría de las fuentes de los medios 
analizados está ubicada en el espectro político de la derecha 
mexicana, tanto por el perfil de sus propietarios como por la 
ideología expresada, con excepción de La Jornada y Animal 
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Político que podrían ubicarse más hacia la centro-izquierda del 
espectro político. 

Los ciclos se definieron en función de dos factores: el 
primero tiene que ver con los eventos que consideramos de 
relevancia a través de la temporalidad observada y el segun- 
do factor tiene que ver con el conteo del total de las notas 
(véase cuadro 1). 

Al comparar el número de notas asociadas a las deman- 
das y acontecimientos atribuibles a la derecha, con los datos 
del Covid-19, la gráfica 1 muestra una relación casi directa- 
mente proporcional entre el incremento de las acciones y el 
aumento de casos y defunciones por la pandemia. 

El establecimiento de ciclos se vuelve claro al observar 
los datos de manera mensual. Así, y de acuerdo con el cua- 
dro 2, el total de notas registradas sobre la derecha, desde 
enero hasta octubre de 2020, distribuidas por medio de co- 
municación y de acuerdo con los ciclos definidos, fue de 
2297, de las cuales la mayor parte proviene de dos periódi- 
cos: Reforma y El Universal con 767 y 793 notas respectiva- 
mente. La distribución de notas por ciclos es la siguiente, el 
ciclo 1: 461 notas; ciclo 2: 466; ciclo 3: 656; ciclo 4: 714. El 
incremento exponencial refleja la intensificación del conflic- 
to y la concentración de repertorios de movilización en cada 
periodo. La diferencia entre los periodos especificados es 
cualitativa y obedece a las formas de acción así como a los 
contenidos interpretativos de los marcos de referencia del 
movimiento de grupos de derecha y extrema derecha. 

Como se observa en la gráfica 2 y el cuadro 3, el ciclo 1 
va desde el 1 de enero, fecha en la que iniciamos la observa- 
ción, hasta el 23 de matzo, el cual podemos identificar como 
un periodo “preCovid-19”.! Posteriormente, el ciclo 2, va 
desde el 24 de marzo hasta el 29 de mayo. Aquí ubicamos un 


Nos basamos en la fecha oficial que ubica la Secretaría de Salud como 
el inicio de la pandemia. 
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CUADRO 1 


NÚMERO DE NOTAS POR PERIODO 
PERIODO NÚMERO DE NOTAS 
01-15 enero 79 
6-31 enero 107 
01-15 febrero 95 
6-29 febrero 77 
01-15 marzo 80 
6-31 marzo 85 
01-15 abril 119 
6-30 abril 82 
01-15 mayo 126 
16-31 mayo 93 
01-15 junio 65 
6-30 junio 96 
6-30 julio 131 
6-30 julio 02 
01-15 agosto 29 
16-31 agosto 117 
01-15 septiembre 70 
6-30 septiembre 96 
01-15 octubre 39 
6-31 octubre 209 
Total 2297 


Fuente: Elaboración propia a partir del Catálogo de Eventos Contenciosos 
construido por el equipo de Trayectoria de Eventos, Red Mexicana de 
Estudios de los Movimientos Sociales A. C. 


periodo de organización incipiente de parte de sectores de la 
derecha, que culmina en la primera caravana de Frenaa el 29 
de mayo. En cuanto al ciclo 3, desde el 30 de mayo hasta el 
31 de agosto, observamos una importante actividad de diver- 
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CUADRO 3: 
CICLOS DE PROTESTA DE LA DERECHA EN 2020 


CICLO CLASIFICACIÓN 
Ciclo 1: Desde el 01 de enero hasta el De la movilización al confi- 
23 de marzo namiento y el control social 


Ciclo 2: Desde el 24 de marzo hasta el Del distanciamiento físico a 
29 de mayo la proximidad virtual 


Ciclo 3: Desde el 30 de mayo hasta el 31 | La nueva normalidad 
de agosto 


Ciclo 4: Desde el 1 de septiembre hasta | Rumbo a las elecciones 
el 31 de octubre 


Fuente: Elaboración propia a partir del Catálogo de Eventos 
Contenciosos construido por el equipo de Trayectoria de Eventos, Red 
Mexicana de Estudios de los Movimientos Sociales A. C. 


sos/as actores de la derecha, y en el último periodo de estu- 
dio, el ciclo 4, se da una intensificación de acciones colecti- 
vas y el estallamiento de numerosas manifestaciones, así 
como la formación de diversos grupos antiAMLO. 

La siguiente fase, para efectos de este estudio, fue observar 
de entre todas las notas cuáles son los temas que las generan 
y, además, de entre todos los temas, cuáles resultan ser más 
relevantes al compararlos entre sí. Se obtuvieron 66 temas. 
Para ubicar los temas de mayor relevancia, se retomó el nú- 
mero de incidencias en los temas (2297) y se obtuvo el pro- 
medio de incidencias, que resultó ser 35, por lo que cualquier 
tema que tuviera un número igual o mayor de incidencias fue 
considerado relevante. Se obtuvieron, por consiguiente, 18 
temas de relevancia en los que tuvimos mayor participación 
de la derecha en el periodo de tiempo observado, los cuales 
corresponden al cuadro 4. 

Finalmente, este análisis cuantitativo se trianguló con un 
examen cualitativo de entrevistas, conversatotios, artículos 
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CUADRO 4: 
"TEMAS DE RELEVANCIA UTILIZADOS DURANTE EL PERIODO 
DE ANÁLISIS POR LOS GRUPOS DE DERECHA 


e Crítica a la 4T o AMLO 
e Corrupción en la 4T 


e Cuestiones relacionadas con el 


e Manejo de la economía en la 4T 
e Visita de AMLO a Trump 


e Rifa del avión presidencial 


empleo 
e Insabi 
e Actuar de la 4T frente a Covid-19 


e Crítica a Morena 


e Hugo López-Gatell 

e Autoritarismo en la 4T 
e Noticias del PAN 

e Unión de oposición frente a 4T' | e Frenaa 
e INE 


e Alianza Federalista 


e Desaparición de fideicomisos 


e Sector energético 


de opinión y biografías políticas que fueron organizando el 


entendimiento de los ciclos, que exponemos a continuación.? 


CICLO 1. DESDE LA MOVILIZACIÓN SOCIAL HASTA 
EL CONFINAMIENTO (DESDE EL 1 DE ENERO HASTA 
EL 23 MARZO) 


Este periodo se inicia el primer día del año 2020 y concluye 
el 23 de marzo del mismo año. El inicio del periodo no tiene 
otra justificación más que ser una decisión de origen de tra- 


2 El análisis documental consistió en la realización de biografías políticas 
individuales y colectivas, en las cuales examinamos sus orígenes, desarro- 
llo, estructura organizativa y su discurso actualizado. De las organizacio- 
nes y actores seleccionados rescatamos esquemas de interpretación y 
discursos elaborados en relación con los acontecimientos, la construc- 
ción de identidades y otredades de los grupos de derecha, así como la 
comprensión émica de los debates a través de especialistas, articulistas, 
entrevistas, conversatorios y análisis editorialista. Para la explicación 
completa de esta metodología consultar Anexo 1. 
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yectoria, en cambio la conclusión del periodo está marcada 
por la entrada oficial de la pandemia por Covid-19 en Méxi- 
co. Con todo, las tensiones políticas se habían venido incre- 
mentando desde el año anterior, y ya se venía hablando del 
Covid-19 desde noviembre de 2019, ante los primeros casos 
registrados en China. En México la pandemia se hizo cada 
vez más presente, sobre todo durante el mes de febrero de 
2020, hasta que finalmente en marzo se anunció la política 
de confinamiento, aislamiento social y guardar sana distancia 
en las interacciones personales. Primeramente, se instaron 
medidas de aislamiento preventivo, que incluyeron la suspen- 
sión de clases para evitar contagios y después con la declara- 
ción del inicio de la fase 2 el día 24 de marzo, las medidas 
incluyeron la suspensión de eventos con más de 100 perso- 
nas y el paro de algunas actividades laborales. 

El confinamiento por pandemia marcó un antes y un 
después en el contexto social y por ende en la lucha política. 
Lo que se observa en general es una desmovilización de sec- 
tores, específicamente de la izquierda social, que antes venían 
reclamando demandas propias desde el comienzo del año y 
se mantuvieron activos durante el primer trimestre de 2020. 
Destaca la desmovilización del movimiento campesino, de 
transportistas, de las protestas de madres y padres de niños/ 
as con cáncer, el magisterio de la CNTE, la Caravana pot la 
paz y el movimiento feminista. Este último, cuya desmovili- 
zación puede ser de las más significativas, ya que había logrado 
captar una gran fuerza social y visibilidad mediática a través 
de acciones y demandas vinculadas sobre todo en contra de 
los feminicidios —como los de Isabel Cabanillas, Yunuen 
López, Ingrid Escamilla y Fátima, ésta última de escasos 7 
años de edad—, contra el acoso y la violencia machista. Las 
feministas lograron abrir un gran espacio de movilización a 
partir de innovar diferentes repertorios de protesta, entre los 
que podemos citar tendederos públicos de denuncia por vio- 
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lencia machista, cadenas humanas, performances como “un vio- 
lador en tu camino”, o teñir de color el agua de las fuentes. 
La toma masiva de escuelas e instituciones de educación su- 
perior también fue un recurso de movilización, realizado du- 
rante periodos cortos, intermitentes, o considerablemente 
más extendidos. Un ejemplo significativo fue el caso de la 
Facultad de Filosofía y Letras, en donde la toma por parte de 
Mujeres Organizadas se mantuvo desde el día 4 de noviem- 
bre de 2019 hasta después de iniciado el confinamiento, 
cuando tuvieron que entregar las instalaciones el 14 de abril 
de 2020, sin haber resuelto sus demandas. Este ciclo de in- 
tensas protestas se extenderá hasta el 9 de marzo aún con ca- 
sos ya visibles de contagios por Covid-19, primero durante el 
8 de marzo con marchas masivas, replicadas extensamente a 
todo lo largo del país y finalmente con la convocatoria “Un 
día sin nosotras”, que fue un paro nacional de actividades de 
las mujeres en los diferentes ámbitos en que se desarrollaban 
productivamente. Posterior a esto y tras el avance de la pan- 
demia y el incremento de contagios, hubo una rápida y pro- 
eresiva desmovilización en otros movimientos, sobre todo 
tras el anuncio oficial por parte de la SEP el día 14 de marzo, 
que extendió el periodo vacacional de semana santa desde el 
20 de marzo hasta el 30 de abtil, siendo este momento ctu- 
cial cuando la atención mediática se desplazó casi completa- 
mente hacia el tema nodal de la pandemia. 

En este contexto de desmovilización de la izquierda so- 
cial, la acción de la derecha pareció recomponerse. Los acto- 
res más relevantes fueron: los partidos políticos, con una 
relevancia importante del PAN, que lanzaron críticas y otga- 
nizaron acciones diversas de manera continua; intelectuales y 
periodistas, sobre todo provenientes del periódico Reforma 
que contaba con más de 20 columnistas dedicadas/os entre 
otras cosas, a arrojar críticas a AMLO y a la 4T, entre ellos: 
Sergio Sarmiento, E Bartolomé, Denisse Dreser, Manuel J. 
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Jauregui, Sofía Aguirre, Roberto Zamarripa y Carlos Tarín 
Godoy; finalmente tenemos a las organizaciones empresaria- 
les, sobre todo la Coparmex (Confederación Patronal de la 
República Mexicana), Concanaco (Confederación de Cáma- 
ras Nacionales de Comercio) y Canacintra (Cámara Nacional 
de la Industria de Transformación), que mantuvieron una re- 
lación pública de demanda y negociación, y que al mismo 
tiempo estuvieron financiando y apoyando organizaciones 
que más adelante se convertirían en frentes de oposición 
muy importantes. Además, se conformaron pequeños gru- 
pos de derecha que no serán tan visibles en este ciclo, pero 
que estarán impulsando acciones constantes, las que poste- 
riormente se vincularán de forma abierta con otras organiza- 
ciones más grandes. No obstante, desde el comienzo, estos 
pequeños grupos fueron impulsados por grupos y persona- 
jes de derecha más visibles. Ejemplo de ellos son: los Chale- 
cos México, organización que se pronunció en contra de las 
políticas de López Obrador y a favor de la libertad y la de- 
moctracia, su dirigente visible era Alejandra Morán, y aunque 
de acuerdo con su página oficial, se consolida como una ot- 
ganización en contra de la corrupción desde 2006, adquirió 
su registro como asociación civil hasta marzo de 2020. Canal 
6 de Julio asegura que Chalecos México es patrocinada por la 
USAID (Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo In- 
ternacional), que según el realizador Carlos Mendoza, se de- 
dica a financiar golpes blandos en América Latina; otra orga- 
nización es Unidos somos futuro, se compone de grupos de 
ciudadanos/as y redes sociales, con el fin de promover, de 
acuerdo con su misión oficial, el voto de manera responsa- 
ble, libre e informada; esta organización no cuenta con pági- 
na oficial, y difunde sus propuestas a través de redes sociales: 
Twitter, donde inicia actividad desde enero de 2020, y en Face- 
book, desde octubre de 2020; no cuenta con un líder visible 
y una de sus principales actividades ha sido la capacitación 
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política ciudadana; finalmente está la organización política 
México Libre, dirigida por el expresidente de México Felipe 
Calderón y su esposa Matgarita Zavala, que en febrero de 
2020 buscó convertirse en partido político; originalmente 
esta Organización surgió como asociación civil en 2018 y 
aunque en septiembre de 2020 le será negado su registro, con- 
tinuó planteándose estrategias para formar alianzas y pattici- 
par del proceso electoral de 2021. 

Las acciones más recurrentes durante este periodo fue- 
ron: cuestionamientos y críticas hacia AMLO y la 4T, que no 
siempre tuvieron una contraparte propositiva; muchas veces 
compartieron ciertos espacios de reivindicación con discur- 
sos provenientes de la izquierda; sus peticiones fueron de di- 
versa índole, desde exigir que se incentive la inversión ex- 
tranjera, pasando por el establecimiento de un diálogo con 
grupos indígenas afectados por los megaproyectos, hasta pe- 
dir que se inicie la activación de protocolos por Covid-19; fi- 
nalmente, apoyaron acciones legales, como las interpuestas 
por el PAN contra la elección de Rosario Piedra Ibarra como 
titular de la CNDH (Comisión Nacional de Derechos Hu- 
manos), el juicio electoral contra la designación de John Ac- 
kerman como miembro del Comité Técnico de Evaluación 
del INE, la queja interpuesta ante la CNDH por el caso Fáti- 
ma, el amparo interpuesto por la Coparmex Mexicali contra 
el aumento al ISR (Impuesto sobre la Renta), aplicado por el 
Gobierno de Bonilla al señalar que era un impuesto desme- 
dido, el apoyo a la queja presentada por el PRD ante la 
CNDH por falta de medicamentos del sector salud, y el jui- 
cio de ampato presentado por el PAN en relación con un 
presunto espionaje contra el partido. 

Los temas predominantes durante este periodo fueron: 
críticas generales dirigidas a AMLO y la 4T que engloban di- 
versos temas, entre los más destacados están el manejo de la 
economía, sobre todo desde el sector empresarial, el manejo 
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respecto a temas de género, tachados de insensibles y poco 
comprometidos con las causas de género y del movimiento 
LGBT. El PAN reivindicó el lema de lucha contra la violen- 
cia hacia las mujeres, manteniendo al mismo tiempo una 
agenda conservadora que se posiciona en contra del aborto, 
además de estar contra la violencia y la inseguridad. La movi- 
lización del PAN se dio sobre todo al inicio del periodo, 
cuando se realizó una evaluación de las condiciones en que 
el país arrancaba el año. También aparecen otros temas polé- 
micos, como la decisión del presidente de rifar el llamado 
avión presidencial, una aeronave de lujo regalada al expresi- 
dente Enrique Peña Nieto por el también expresidente Feli- 
pe Calderón Hinojosa en 2012, o su decisión de no recibir a 
la Caminata por la Verdad, Paz y Justicia, de Javier Sicilia. El 
tema central fue el Insabi, Instituto de Salud para el Bienes- 
tar, cuya finalidad es proveer servicios de salud a las perso- 
nas no sujetas a algún tipo de seguridad social. El 14 de no- 
viembre de 2020, se habrían aprobado las reformas a la ley 
General de Salud para la creación de este instituto y desapa- 
recer el Seguro Popular; el nacimiento de este instituto fue el 
1 de enero de 2020 y suscitó diversas críticas, sobre todo 
provenientes del PAN, que estuvo muy activo a lo largo de 
este periodo; entre las críticas destacan la centralización de 
los servicios de salud, la transición para la implantación del 
plan a la que tacharon de improvisada, la ineficacia del nuevo 
sistema y sobre todo la falta de atención y fármacos a pa- 
cientes, con énfasis en los/las enfermos/as terminales o con 
enfermedades crónicas. Otras críticas respecto a temas como 
el manejo de la situación de la pandemia por parte del ejecu- 
tivo, también protagonizadas por el PAN, que desde febrero 
exigía implantar medidas preventivas y progresivas de seguri- 
dad y contar con más recursos para enfrentar el inminente 
avance del contagio por Covid-19. En este ciclo aparece el 
sector empresarial solicitando medidas económicas ante la 
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pandemia y organizando foros de acercamiento entre otga- 
nismos cúpula de los empresarios. 

La mayor actividad de la derecha se concentró en la se- 
gunda quincena de enero y fue disminuyendo progresiva- 
mente hasta marzo, lo que reflejó una relativa fragmentación 
y desalineamiento de un discurso central. No se observa la 
presencia de un marco maestro que logre alinear los diversos 
discursos de sectores de derecha. Las críticas y acciones son 
más bien dispersas. A nivel de una argumentación diagnósti- 
ca de la situación se centró en la figura de AMLO y lo que 
representaba a partir del gobierno de la 4T. Se calificaba su 
actuación como ineficiente, incapaz de enfrentar las diversas 
problemáticas del país de manera adecuada. No obstante, 
esta suposición, aunque parece demasiado general, no lo es 
en términos de su réplica. Durante este ciclo vemos que las 
críticas y acciones desde diversos grupos de derecha, sobre 
todo de los tres más activos (partidos políticos, intelectuales 
O periodistas y organizaciones empresariales), encontraron 
en casi cualquier acción de AMLO y de adherentes a la 4T, un 
nicho conveniente para elaborar desde ahí diversas críticas, 
siendo quizá las organizaciones empresariales las más defini- 
das, reiterando en sus declaraciones públicas la crisis que se 
avecinaba en el terreno económico. En la definición del pro- 
nóstico, como puede apreciarse anteriormente en relación 
con los temas referidos, este ciclo está especialmente marcado 
por peticiones, generalmente informales, a partir de declara- 
ciones públicas, ruedas de prensa, debates y acciones legales. 
La finalidad de estas acciones era incidir en las decisiones 
políticas del ejecutivo, es decir, se ubicaban dentro de un 
cierto marco formal e institucional. El marco pronóstico de 
estos grupos indicaba que la lucha de la oposición por la vía 
institucional debería ser suficiente y adecuada. Queda claro 
que la movilización de los diversos grupos no fue una sola y 
casi nunca unificada. Mientras que los partidos políticos se 
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concentraron en criticar y tratar de contener diversas accio- 
nes del ejecutivo, y sus partidarios/as en el Congreso, inte- 
lectuales y periodistas elaboraban críticas diversas sin una 
única línea de orientación, y los organismos cúpula empresa- 
riales se mantuvieron más discretos, en ocasiones podrían 
coincidir o en su caso enfrentar al ejecutivo, dependiendo de 
la temática, y en sus declaraciones públicas se limitaron gene- 
ralmente a cuestiones estrictamente económicas. 


CICLO 2. DESDE EL DISTANCIAMIENTO FÍSICO HASTA 
EL ACERCAMIENTO VIRTUAL (DESDE EL 24 DE MARZO 
HASTA EL 29 DE MAYO) 


El inicio de este ciclo está marcado por la entrada de la Fase 
2 de la contingencia por Covid-19. Debido al incremento de 
contagios, el gobierno federal impulsó una serie de medidas 
que incluyeron la contratación de más profesionales de 
la salud, insumos y recursos necesarios para hacer frente a la 
pandemia, así como el mantenimiento de infraestructura 
hospitalaria, el reforzamiento del distanciamiento social, el 
llamado a cuidar de las personas adultas mayores, mujeres 
embarazadas y personas con enfermedades crónicas o dege- 
nerativas. También, se impulsó una campaña sobre medidas 
de higiene básica y, quizá una de las más importantes, la sus- 
pensión de clases presenciales en todos los niveles educati- 
vos, prohibir reuniones con más de 100 personas, y el paro 
de todas las actividades laborales que involucrasen una gran 
movilización de personas. Para el día 30 de marzo, las reu- 
niones se limitaban a no más de 25 personas y se cancelaron to- 
das las actividades consideradas como no esenciales. Final- 
mente, el día 21 de abril se entró a la Fase 3 del programa de 
combate al Covid-19, en la cual se reforzaton las medidas 
anteriores y se amplió el periodo de confinamiento; la con- 
clusión de este ciclo llega hasta el 29 de mayo, ya que durante 
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este periodo se mantuvo el resguardo de las personas en 
confinamiento. A partir del día 30 de mayo hubo una irrup- 
ción de protestas en las calles provenientes de grupos de de- 
recha. 

A raíz del confinamiento, se van a evidenciar graves pro- 
blemas estructurales que ya existían antes de la pandemia, 
pero que se recrudecieron a partir de esta situación: mayor 
desigualdad social, incremento de casos de violencia de géne- 
ro, fallas sistemáticas en el sistema de salud, crisis del sistema 
educativo, incluso a nivel del sistema penitenciario. La ciuda- 
danía con acceso a los recursos de conectividad y tecnología 
expone abiertamente antiguas y nuevas dificultades, mayor 
precariedad de muchas familias, agudizada con el impedi- 
mento de salir a las calles a trabajar; los despidos de los cen- 
tros de trabajo cerrados por decreto, contradictoriamente a 
un mayor riesgo de contagio de quienes no podían detener 
sus labores, siendo el caso del personal médico, que incluso 
desató algunas protestas aisladas por la falta de material y 
equipo de seguridad, los comerciantes y vendedores en vía 
pública, el empleo informal, el incremento de la violencia 
doméstica, el alargamiento e intensificación de la carga do- 
méstica, la extensión desproporcionada de la productividad y 
explotación laboral, desmedida atención física y mental en la 
educación de los/las hijos/as y la crianza que muchas muje- 
res tuvieron que enfrentar cuando todos los espacios profe- 
sionales en los que se desarrollaban quedaban al interior del 
hogar, la carencia de un sistema de salud de calidad que ga- 
rantizara el acceso universal, las deficiencias del sistema edu- 
cativo agravadas por las condiciones de confinamiento, el 
inequitativo acceso a recursos materiales, emocionales y so- 
ciales para continuar con las actividades en línea, etcétera. 

En este periodo se pudieron apreciar nuevas formas de 
reorganización de la vida social, a través de diversas platafor- 
mas online. No es exagerado pensar que a pesar del rezago 
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tecnológico y las desigualdades materiales, la adaptación de 
muchas personas se dio sin tantas dificultades. Según datos 
del INEGL la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y 
Uso de Tecnologías de la Información en los Hogates, 
muestra que para 2019, 70.1% de la población de seis años o 
más en México era usuaria de internet, 20.1 millones de ho- 
gares (56.4% del total nacional) disponían de conexión a 
internet y la relación de acceso a internet por zona urbano- 
rural presentaba una diferencia de 28.9 puntos porcentuales, 
ya que los resultados reflejaron 76.6% en las zonas urbanas y 
47.7% en las rurales, cifras que seguramente no solamente 
cambiaron para 2020, sino que se incrementaron a marchas 
forzadas durante la pandemia. Así, tenemos un contexto de 
disrupción y readaptación de la vida social, marcada por la 
violenta reclusión en el hogar, desde donde se van a reotga- 
nizar muchas de las actividades sociales, como el trabajo y la 
vida familiar, que en algunos casos adoptará la modalidad a 
distancia. Las diversas actividades educativas e incluso las re- 
creativas también tuvieron que adaptarse a las nuevas condi- 
ciones, sin dejar de lado las enormes diferencias geográficas 
que existen en el país, teniendo lugares en los que ni el confi- 
namiento, ni la adaptación a la vida en línea fueron opción. 
En este contexto, la acción de la derecha comenzó a re- 
plantearse. Los actores relevantes continuaron siendo los 
mismos que los del periodo anterior, es decir, partidos políticos, 
intelectuales O periodistas y organizaciones empresariales, man- 
teniendo también las mismas especificidades. Destacó el PAN 
por encima de otros partidos y las organizaciones empresa- 
riales que aparecen con mayor frecuencia son Coparmex, 
Concanaco y Canacintra, aunque con mayor frecuencia la 
primera. Durante este periodo aparece Frenaa (Frente Na- 
cional AniAMLO), se conforma en abril del año 2020 y su 
objetivo es la dimisión de AMLO, como resultado de una 
poderosa movilización basada en resistencias civiles y pacífi- 
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cas, siguiendo el método de la no violencia de Gene Shatp. 
Algunos/as líderes de opinión consideraron que el lema de 
Frenaa era limitado, ya que no proponía una alternativa creí- 
ble al liderazgo de AMLO, únicamente exigía su renuncia. 
Como indicamos más arriba, el dirigente que rápidamente se 
hizo visible fue Gilberto Lozano, ex director de FEMSA. 
Antes de aparecer públicamente esta organización se fue co- 
nociendo de boca en boca. El frente fue formando una red 
de grupos de WhatssApp como su principal medio para di- 
fundir sus acciones. Éstas se caracterizaron por la aparición 
de símbolos católicos y una consigna anticomunista. Algu- 
nos/as más han identificado a Frenaa con resonancias histó- 
ricas del movimiento sinarquista, que actualmente se decla- 
ran simpatizantes del grupo Sí por México. 

Las acciones más tecurtentes fueron similares a las del 
periodo anterior, con la diferencia de que en éste no existió 
la dispersión que hubo en el primero. Las acciones se relacio- 
naron de maneta directa con la pandemia, atendiendo princi- 
palmente dos preocupaciones: la economía y la salud. Las 
críticas y cuestionamientos giraron en tres ejes: el primero 
referente a la economía, los tres actores antes mencionados 
señalaron de diferente forma que el presidente no tomaba las 
medidas económicas necesarias para evitar una crisis social 
de gran envergadura, o que no apoyaba de manera adecuada 
a los sectores económicos. Mientras que la Coparmex decla- 
raba que el presidente no quería dar nada y pedía todo a 
cambio, la Concanaco y Canacintra cuestionaban el plan de 
AMLO, al que veían como una amenaza que desembocatía 
en el cierre de muchas empresas. El PAN señaló los riesgos 
económicos de no ampliar el presupuesto a los diversos esta- 
dos y no otorgar financiamiento a los diversos sectores eco- 
nómicos, por ejemplo, a los desempleados, pero también a 
otros sectores en riesgo, sobre todo a los empresarios. Seña- 
laron constantemente que el plan presentado por AMLO, 
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cuando menos era insuficiente. Á su vez, los periodistas tam- 
bién expresaron sus opiniones respecto al manejo de la eco- 
nomía en el país, señalando que este había sido el peor de los 
sexenios en materia económica; en el ámbito de la salud, el 
cuestionamiento se dirigía a las medidas sanitarias que califi- 
caron de insuficientes y a la mala calidad del servicio de sa- 
lud, que presentaba problemas de desabasto de insumos tan- 
to para pacientes como para médicos/as; finalmente, otro 
tipo de críticas y cuestionamientos giraron en torno a una 
cuestión política, como lo que se expresó acerca de la ideolo- 
gización de la pandemia por parte del gobierno, que le impe- 
día al presidente tomar decisiones y medidas más acertadas 
para este momento, la atención a asuntos ajenos de la crisis 
sanitaria y sus consecuencias, por ejemplo, el continuado im- 
pulso a los megaproyectos, y la sobrevalorada atención tes- 
pecto a la Ley de Amnistía; se acusaba a la 4T' de maquillar 
las cifras oficiales de contagios, de introducir argumentos de 
promoción personal en lugar de brindar información fide- 
digna. Además, se comienza a señalar con mayor animadver- 
sión la descalificación por parte del presidente a diversos 
medios de comunicación que no se alineaban a su discurso. 
En alguna ocasión se le comparó con el presidente estadou- 
nidense de ultraderecha Donald Trump, quien también se 
dedicaba a descalificar a los medios de comunicación, tanto 
nacionales como internacionales, tachando las noticias como 
fake news. Es importante señalar que en este ciclo, a diferencia 
del primero, las críticas comenzaron a ligarse con propuestas 
y acciones alternativas, que se presentaban generalmente en 
forma de peticiones o exigencias. 

Las exigencias derivadas de las ácidas críticas contra el 
gobierno podemos dividitlas en tres ámbitos: demandas eco- 
nómicas, demandas políticas afectadas por la crisis sanitaria, 
y propuestas motivacionales (llamados a la unidad). Las exi- 
gencias de carácter económico fueron planteadas por parte 
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de grupos empresariales para que el gobierno les brindase 
apoyo económico y evitar el desplome de la economía y el 
aumento del desempleo abierto de miles de trabajadores/as. 
Entre las medidas solicitadas estuvieron la implantación del 
“salario solidario”, en donde se pedía al gobierno aportar un 
subsidio de 50% a los salarios. También, la petición pot parte 
de algunos partidos políticos para brindar beneficios fiscales 
a las empresas para que pudieran cumplir con la demanda de 
pagar los sueldos durante la emergencia. Los tres actores 
más destacados en este periodo coincidieron además en soli- 
citar la cancelación de obras no prioritarias, como la refinería 
Boca del Río y el Tren Maya. 

Dentro del segundo ámbito de las peticiones están las 
sanitarias. Una de ellas fue la solicitud para que las activida- 
des del Congreso pudieran llevarse a cabo a la distancia a tra- 
vés de sesiones virtuales, el planteamiento de reprogramar 
las elecciones en Coahuila e Hidalgo. Además, mayores me- 
didas preventivas y sanitarias en aeropuertos, aduanas y puer- 
tos, así como el cierre de la frontera con EUA para evitar el 
riesgo de contagio. También, garantizar la integridad de mi- 
les de trabajadores/as de la salud, quienes todos los días 
arriesgaban sus vidas para atender la emergencia sanitaria. 
Finalmente, la exigencia constante al presidente para suspen- 
der los eventos públicos oficiales. Por otra parte, se acumula- 
ron argumentos para hacer gratis el transporte en la CDMX 
durante la contingencia, el apoyo económico de 3 207 pesos 
mensuales a quienes hubiesen perdido su fuente de ingreso 
por el Covid-19, sin importar si pertenecían al sector formal 
o informal y un ingreso alimentario extraordinario. 

El tercer ámbito de propuestas es interno, con los llama- 
dos a la unidad. Ante la inconformidad pot el manejo de la 
pandemia y el poco impacto que tuvieron las diversas accio- 
nes de diversos grupos, la derecha partidista y en menor 
medida la empresarial, hicieron llamados a unificar sus de- 
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mandas y esfuerzos frente al gobierno de la 4T. Entre ellas 
están: el mensaje de Gustavo de Hoyos Walther que distribu- 
yó a través de su cuenta oficial de Twitter, para declarar que 
más de cuatro mil líderes empresariales se estaban organizan- 
do contra el gobierno de AMLO. En este ciclo, el Consejo 
Coordinador Empresarial, CCE, mandó un mensaje al go- 
bierno, pero sobre todo a los sectores más inconformes para 
enfrentar juntos las consecuencias económicas del Covid-19. 
Por su parte, el PAN llamó en diversas ocasiones a confor- 
mar un bloque de oposición en el Senado, primero para de- 
fender a las y los médicos ante los constantes ataques del 
gobierno y posteriormente para actuar como oposición real 
ante Morena en las próximas elecciones intermedias del 
2021. Este llamado estuvo dirigido a partidarios de oposición, 
a gobernadores y a empresatios, entre ellos el PRI, PRD, MC 
y la plataforma Futuro 21. En este tiempo surgió un llamado 
de legisladores del PRI, PAN y MC, para que los gobernado- 
res se sumaran al frente y luchar contra el acuerdo que frena- 
ría la inversión para el desarrollo de energías limpias. 

Los temas que predominaron en este periodo son sobre 
todo económicos y sanitarios, presentándose éstos como una 
contradicción irresoluble. Es decir, si se priorizaban las me- 
didas sanitarias, éstas podían poner en riesgo la economía. Al 
contrario, si se priorizaran las medidas económicas podría 
existir un alto riesgo sanitario. Las críticas generalmente se 
situaban en esta tensión. Las acciones promovidas a ratos 
priorizaban una u otra, resaltando y evidenciando la tensión 
política. 

La mayor actividad de la derecha en este periodo se con- 
centró en la primera quincena de abril, con un declive en la 
segunda, seguida de un repunte en la primera quincena de 
mayo y decayendo nuevamente durante la segunda. A partir 
de estos datos, la construcción discursiva de la derecha fue 
tomando forma: 
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El marco maestro que se erigió en este periodo, es decir, 
los argumentos centrales de la visión política de la derecha, 
podemos establecerlo en tres elementos. El primero parte de 
reconocer que para todos los grupos involucrados existía un 
grave problema sanitario a nivel mundial que podría derivar 
en una gran crisis económica. El segundo aspecto sugiere re- 
conocer una lectura común entre los diversos grupos de la 
derecha que coincidían en presentar al presidente Andrés 
Manuel López Obrador como el responsable de la crisis sa- 
nitaria y sus efectos en la economía. El tercer elemento des- 
taca el hecho de que las acciones tomadas por el ejecutivo no 
respondían a los intereses de los grupos ubicados en la dere- 
cha política (empresarios, partidos, intelectuales y organiza- 
ciones ciudadanas). Estos grupos de oposición vislumbraron 
que la única alternativa era conformar frentes unificados de 
oposición que pudieran encarar al presidente y su gobierno 
de la 4T, ya sea a través de iniciativas concretas e inmediatas, 
o a mediano plazo. El diagnóstico que se desprende por par- 
te de estos grupos de derecha es el hecho de que AMLO y 
su gobierno son ineficientes y no tienen la capacidad para 
enfrentar las diversas problemáticas de emergencia sanitaria 
que el país requiere. El pronóstico de la derecha en este ciclo 
hizo visible la necesidad de continuar con acciones que se 
mantienen dentro del marco legal e institucional, pero desta- 
ca especialmente la convocatoria para constituir un gran blo- 
que opositor. El marco pronóstico aquí está marcado pot la 
necesidad de converger con otros grupos, para que las accio- 
nes implantadas tengan verdaderos efectos. En consecuen- 
cia, con el pronóstico las movilizaciones de los diversos acto- 
res de derecha se orientaron a visibilizar las problemáticas y 
cuestionar las acciones de AMLO); a partir de un diagnóstico 
cada vez más claro, trataron de alinearse para tratar de unifi- 
catlas en un solo frente. Las críticas solían estar acompaña- 
das de propuestas y contrapropuestas. 
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CICLO 3. LA NUEVA NORMALIDAD (DESDE EL 30 DE MAYO 
HASTA EL 31 DE AGOSTO) 


Este ciclo inició el día 30 de mayo con la primera manifesta- 
ción antiAMLO, encabezada por el grupo Frenaa. Esta de- 
mostración se dio simultáneamente en diferentes partes del 
país, con la peculiar característica de que se realizó en carava- 
nas de automóviles. En adelante, estas manifestaciones se- 
guirán realizándose de manera periódica y constante. La im- 
portancia de este tipo de acciones radica en el cambio de es- 
trategia de la derecha, que ahora comienza a movilizarse des- 
de la organización civil. El periodo concluye el último día del 
mes de agosto, ya que a partir del mes de septiembre vamos 
a notar un cambio en el marco de acción que integrará el es- 
tablecimiento de alianzas de grupos organizados con el fin 
claro de hacer frente a AMLO y a la 4T en las elecciones de 
2021. 

Este ciclo coincide con el periodo de entrada de la lla- 
mada “nueva normalidad” que inició el 1 de junio, cuando 
aún estaba indicado el semáforo rojo en casi todo el país, sal- 
vo Zacatecas, que se encontraba en semáforo naranja por 
esas fechas. La nueva normalidad significaba, sobre todo, la 
reactivación de las actividades económicas bajo lineamientos 
y protocolos que pretenderían evitar que el número de con- 
tagios se siguieran incrementando. Lo que más va a marcar 
este periodo es la irrupción de diversas protestas, empezan- 
do con las que surgieron en torno al Caso Giovanni, un jo- 
ven obrero que muere a causa del abuso policial en la ciudad 
de Guadalajara por no portar el tapabocas. Este caso será 
trascendental porque coincidirá con otros acontecimientos 
similares en el mundo, ocurridos de manera paralela y evi- 
denciará la actitud déspota del gobernador de Jalisco. Tam- 
bién presenciaremos la reactivación de grupos populares que 
se habían mantenido, organizados previo a la pandemia y se 
encontraban relativamente desmovilizados, como el Movi- 
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miento de los 43, el Movimiento de familiares de desapareci- 
dos/as, el Movimiento de migrantes y uno de los más visi- 
bles, el movimiento feminista. Sin embargo, la multiplicación 
de estos grupos de protesta es exponencial, así se mantienen las 
demandas del sector médico que exigen mejores condiciones 
de trabajo; a esta exigencia se suman la de otros sectores 
como minetos, policías, maestros/as y trabajadores/as de las 
maquilas, principalmente en el norte del país. Asimismo, va- 
rios grupos se incorporaron a las protestas para demandar 
que no se les impidiera trabajar con normalidad, como traba- 
jadores de restaurantes y bares, y comerciantes ambulantes. 
Otras demandas más estarán planteadas por desempleados/ 
as y grupos cuyos empleos se vieron afectados directamente 
por la pandemia, como en el sector de transportistas, due- 
ños/as de gimnasios y hoteleros/as. 

En este contexto, se desarrolló la acción de la derecha en 
el siguiente ciclo. Se mantuvieron los actores relevantes como 
partidos políticos. El PAN se presentó como el más repre- 
sentativo. El PRD muy debilitado por la derrota electoral de 
2018, cobró un poco más de fuerza. Intelectuales y periodis- 
tas, quienes mantienen una constante y severa crítica a través 
de los medios de comunicación, entarecieron el clima políti- 
co. Las organizaciones civiles, en este caso Frenaa, adquirie- 
ron importancia y atención mediática. También en este ciclo 
surge paralelamente BOA (Bloque Opositor Amplio), orga- 
nización con objetivos de alinear las fuerzas de derecha elec- 
toral, que va a ser acremente denunciada por el presidente 
López Obrador, a través de filtrar a la prensa un documento 
de siete páginas titulado, “Rescatemos a México, proyecto 
BOA”. AMLO exhibió el manuscrito que detalla la estrategia 
que hay que seguir por el bloque opositor conformado por 
el PAN, PRI, PRD, MC, México Libre, algunos gobernado- 
res, alcaldes de algunas de las principales ciudades, grupos 
empresariales locales, medios de comunicación y comunica- 
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dores afines, redes sociales y asociaciones de la sociedad ci- 
vil, con el objetivo de desplazar a Morena de la mayoría de la 
Cámara de diputados en 2021 y revocar el mandato presi- 
dencial en 2022; sin embargo, los supuestos integrantes de 
este bloque se van a ir deslindando uno a uno de su partici- 
pación. Aunque la existencia de este bloque quedó en duda, 
acontecimientos posteriores aclararon el activismo político y 
los esfuerzos de unificación de los diversos grupos de dere- 
cha del país. 

Las acciones más recurrentes de este ciclo fueron: cues- 
tionamientos y críticas con un trasfondo en torno a los pro- 
blemas económicos y sanitarios por la pandemia. No obstante, 
se amplió el espectro de los ataques, se criticó a AMLO por 
retomar sus giras presidenciales; también se le acusó política- 
mente por el caso de Giovanni Salinas, por querer desestabi- 
lizar a la oposición, especialmente deslegitimar a uno de los 
representantes más conspicuos de la derecha, personificado 
en la imagen del gobernador de Jalisco, expriista y actual 
miembro de MC. Otto cuestionamiento dirigido contra 
AMLO, fue la suposición de que el gobierno polarizaba el 
debate al calificar a la oposición como conservadotes, libera- 
les y “fifís”. Junto a esto se amenazaba al gobierno en el sen- 
tido de incentivar una evaluación negativa al desempeño, no 
sólo en matería económica, sino además sobre seguridad y 
justicia. Se le reprochó no haber conseguido sus promesas de 
campaña. Simbólicamente se reprobó la popularidad del pre- 
sidente en función de su mal desempeño durante la pande- 
mia. Se le cuestionó su relación empática con Estados Uni- 
dos, en donde se le acusó de mantener una actitud sumisa 
frente a Donald Trump. Se le criticó abiertamente por el 
caso Lozoya, funcionario del gobierno anterior, detenido en 
Estados Unidos acusado de corrupción y vínculos con el 
narcotráfico, señalando que sólo era una cortina de humo 


314 


para ocultar los problemas reales del país. También se criticó 
su afirmación sobre el deseo de enjuiciar a expresidentes. 

Con base en ese diagnóstico que polarizaba el debate, la 
derecha, desde diferentes frentes, fue articulando un proyecto 
propio. En primer lugar, se organizaron líneas con respecto a 
las medidas económicas, sanitarias y de transparencia; por 
ejemplo, el PAN exigía legislar en materia de la emergencia 
económica y puso sobre la mesa la necesidad de contar con 
un ingreso básico universal, aparentemente a favor de los 
trabajadores, pero finalmente en beneficio de los empresa- 
rios. También continuará la demanda por la implantación de 
políticas públicas y medidas económicas en apoyo a los sec- 
tores afectados. Con otros partidos, demandaron la creación 
de un nuevo pacto fiscal, suspender la refinería, la construc- 
ción del Aeropuerto de Santa Lucía y el Tren Maya, para que 
los recursos se destinaran a atender las necesidades genera- 
das por la pandemia. En cuanto a las medidas sanitarias, se 
propuso construir más hospitales y proveer insumos adecua- 
dos y suficientes, medidas de salubridad en todo el país, 
cambiar la estrategia sanitaria y en repetidas ocasiones la 
obligación del uso del cubrebocas. Así, el PAN demandó 
la modificación del reglamento interno del Palacio Nacional 
para obligar a AMLO a usatlo y restringir sus movimientos. 
Demandaron que el subsecretario de salud, Hugo López-Ga- 
tell, rindiera cuentas por fallas y omisiones, y exigieron su re- 
nuncia. Aparecieron las primeras consignas abiertamente 
anticomunistas a partir de las manifestaciones y protestas en- 
cabezadas por el recién creado Frenaa. Surgió un clima de 
posibles alianzas entre grupos y partidos. 

Temas que pusieron mayor tensión en el debate fueron 
la falta de transparencia y la corrupción por el caso Odebre- 
cht, el caso Lozoya y los videoescándalos derivados, involu- 
crando a dos panistas que recibieron fajos de billetes como 
soborno para aprobar la reforma energética en el sexenio de 
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Enrique Peña Nieto, y después, involucrando al hermano del 
presidente AMLO, en acciones de corrupción. Es importan- 
te señalar que, de acuerdo con los registros, la mayor activi- 
dad de los diferentes grupos de derecha se concentró en la 
primera quincena de julio y la primera de agosto. La batería 
de críticas y la densidad de los ataques de los diferentes posi- 
cionamientos de la derecha, partidos, medios y asociaciones, 
hicieron de su fundamentación una combinación difusa de 
hechos reales y noticias falsas. Tomó desprovisto al movi- 
miento simpatizante de la 4T' que no atinó a responder. 
Mientras la opinión pública empezaba a entrarecerse, aún in- 
crédula por las exageraciones y sobrevaloraciones, a veces 
desmedidas, de una diversificada derecha que comenzó a to- 
carse por sus aristas. 

El discurso se tornó proyecto político, aunque aún inci- 
piente. La direccionalidad del discurso sintetizado en el mar- 
co maestro fue tan clara como en el ciclo anterior. Si bien se 
puede decir que hubo una clara radicalización anti AMLO, las 
acciones y los temas aparecieron un tanto más dispersos y 
los diferentes grupos parecían apenas compartir. 

Como vimos en párrafos anteriores, la síntesis diagnósti- 
co del ciclo para la derecha era que AMLO no manejaba 
adecuadamente la situación en el país, especialmente en el 
contexto de pandemia. El problema era él. La simplicidad 
del marco propició que tanto la situación de la pandemia 
como la ineficiencia gubernamental, en ésta como en cual- 
quiera otra situación, pudiera unificar a esta derecha hetero- 
génea. A nivel del pronóstico y las motivaciones, la derecha 
tenía dos líneas de acción, aquella que propuenaba por conti- 
nuar utilizando canales institucionales; y la otra que subraya- 
ba la organización de una resistencia civil para cambiar el 
rumbo del país. Ambas corrientes convergían en la necesidad 
de conformar frentes unificados. Desde la estrategia de la 
movilización, la derecha sumó en este ciclo la ocupación de 


316 


calles y una mayor visibilidad mediática, a pesar de no ser tan 
numerosa. 


CICLO 4. RUMBO A LAS ELECCIONES (DESDE EL 1 
DE SEPTIEMBRE HASTA EL 31 DE OCTUBRE) 


El inicio de este ciclo coincidió con la presentación del se- 
gundo informe de gobierno de Andrés Manuel y está marcado 
por la aparición del Frente Amplio Opositor Democrático, 
un bloque conformado por los partidos PAN, PRI y PRD 
para hacer frente a AMLO y a Morena en la lucha electoral. 
A este le seguirá la aparición de algunos grupos más, tam- 
bién pensados como bloques unificados de oposición ante 
la 4T; la conclusión de este periodo deberá revisarse a la luz 
de los datos arrojados en los meses restantes del año, es de- 
cir noviembre y diciembre, mientras el análisis aquí presenta- 
do se elabora teniendo en cuenta el fin del mes de octubre. 
Durante este ciclo vamos a observar que el clima de pro- 
testas y demandas al presidente desde diferentes sectores se 
radicaliza. Van a ser cuatro los temas que predominarán en 
este periodo. En primer lugar, las movilizaciones feministas 
adquieren nuevamente visibilidad, sobre todo a partir de la 
toma de la CNDH, en Ciudad de México, el día 3 de sep- 
tiembre por un grupo de mujeres, suscitada después de que 
AMLO recortara el presupuesto a los refugios de mujeres 
víctimas de violencia. Es en este espacio en donde van a 
confluir muchas de las críticas y exigencias de la agenda femi- 
nista. Desde aquí se va a exigir la renuncia de Rosario Piedra 
Ibarra, titular de la CNDH, a quien se acusa de no resolver 
de forma efectiva las demandas por violencia de género. Pos- 
teriormente estas acciones se replicarán en otros estados de 
la República. Se mantendrán diversas marchas y manifesta- 
ciones, en las que se reivindicaba la atención urgente a casos 
de violencia contra las mujeres, entre ellas destaca la del 288 
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por la despenalización del aborto. Á estas acciones se suma- 
ron también tomas de planteles escolares, que demandaban 
atención a casos de acoso. La toma se mantiene hasta el final 
del último mes observado. 

En segundo lugar, a seis años de la desaparición de los 
43 normalistas, especialmente en el mes de septiembre que 
conmemora aniversarios, estuvo marcado por diversas pro- 
testas y manifestaciones que exigieron esclarecer el caso de 
los 43. El presidente presentó un informe sobre los avances 
de la búsqueda de los desaparecidos, mientras que las madres 
y padres reconocieron el esfuerzo del gobierno y le pidieron 
mejores resultados. El tercer tema se concentra en el conflic- 
to de la presa La Boquilla, en el estado de Chihuahua, en el 
que agricultores se opusieron a la extracción de agua de la 
presa Francisco 1. Madero para abastecer al embalse Luis L. 
León y cubrir la cuota de México a Estados Unidos estable- 
cida en un tratado internacional desde 1944. Debido a que 
esto representaba un riesgo para sus cultivos, este conflicto 
dejó al menos dos muertos desde su inicio y durante los me- 
ses observados aún no lograba resolverse. El problema se 
complejizó cuando grupos de inclinación derechista, lidera- 
dos por exgobernadores, el propio gobernador panista de la 
entidad y otros líderes agrícolas que controlaban la distribu- 
ción del agua se introdujeron en el conflicto. Finalmente, se 
dio una serie de movilizaciones diversas, más pequeñas y con 
menor visibilidad, entre ellas las organizadas por colectivos 
LGBT+ que exigían justicia ante todos los crímenes de odio 
cometidos contra este sector; protestas de madres de niñas y 
niños con cáncer que reclamaban falta de medicamentos; 
protestas de trabajadores/as del Metro que exigían mejores 
condiciones laborales y aumento de sueldo; protestas por co- 
lectivos de ciclistas que reclamaban un nuevo catril para mi- 
tigar el peligro de accidentes mortales al cual se enfrentaban 
diariamente; protestas de trabajadores/as del Colegio de Ba- 
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chilleres para obtener una mayor estabilidad laboral; la reali- 
zación del plantón de maestros/as de la CNTE del estado de 
Veracruz; acciones de damnificados pot el sismo de 2017; 
protestas por el conflicto minero en el estado de Guerrero; y 
diversas protestas de maestros/as en el estado de Michoacán, 
entre otras. 

En este contexto, la acción de la derecha amplió su cam- 
po de organización. Se mantuvieron en la direccionalidad del 
movimiento los mismos actores relevantes que en ciclos 
anteriores. A nivel de los partidos políticos, se destaca la rele- 
vancia del PAN y después del PRD, de periodistas y organi- 
zaciones civiles, entre las que continuaron las acciones de 
Frenaa. Los grupos de derecha que se constituyeron durante 
este periodo fueron: Frente Amplio Opositor Democrático 
(FAOD), conformado por los partidos PRD, PAN y PRI. La 
cara más visible de este FAOD fue Jesús Zambrano Grijalba, 
presidente nacional del PRD. También se constituyó Tumor, 
creado a mediados del mes de septiembre por el excandidato 
presidencial de 2006, Gabriel Quadri. Tumor fue una agru- 
pación local opositora en “Zacatecas, conformada patticular- 
mente por los comités locales del PAN, PRI y PRD; también 
surgió Unidos por México, conformada por 15 exgoberna- 
dores del PAN, una de sus caras más visibles fue Juan Carlos 
Romero Hicks; la asociación Sí por México, que surgió a fi- 
nales de octubre, es una agrupación que, de acuerdo con su 
página web, cuenta con 534 organizaciones afiliadas y 50 131 
personas registradas, sus principales líderes han sido Gustavo 
de Hoyos, presidente de la Coparmex y Claudio X. González 
G., uno de los empresarios más influyentes de México. Final- 
mente surgió CREA México, impulsada por Jorge Arrambi- 
de Garza y otros empresarios del norte del país, quienes se 
declararon simpatizantes del grupo Sí por México. 

Las críticas y cuestionamientos al gobierno de AMLO 
pueden ser leídos desde dos aristas, la primera está relaciona- 
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da a la situación actual del país, manteniendo un eje central 
en la economía, la salud, la inseguridad, el desempleo y el de- 
terioro ambiental. En este campo también caben acusaciones 
hacia AMLO pot no cumplir promesas de campaña, tras la 
presentación del informe de gobierno, señalando cifras es- 
candalosas sobre violencia, homicidios, y desempleo. Los di- 
ferentes grupos parlamentarios de oposición señalaron que 
el país se encontraba en un momento crítico, con una crisis 
de salud nunca antes vista, que se potencializó con el pésimo 
manejo de la pandemia. Se descalificó la consulta promovida 
por el gobierno para enjuiciar a expresidentes del PRI y PAN; 
se recriminaton las actitudes antidemocráticas de AMLO al 
inhibir la libertad de expresión: “el presidente no censura, 
pero ataca o descalifica a los sectores que opinan en contra 
de su gobierno”. Hasta el diario británico Financial Times di- 
ría que AMLO cuestiona a todos los que lo critican y se está 
convirtiendo en un “caudillo autoritario”. La derecha empie- 
za a generalizar el calificativo de autoritario para referirse al 
presidente. También AMLO alimenta la polarización. Esta 
hipótesis incluso será avalada por un estudio de Signa Lab, 
además de un desplegado firmado por 672 personas de di- 
versos sectores y especialidades, entre ellos académicos, escri- 
tores, cineastas, poetas, exfuncionarios y periodistas, dirigido 
al presidente Andrés Manuel López Obrador. 

Todas las manifestaciones de este ciclo fueron realizadas 
por Frenaa, en diferentes regiones del país. Sin duda una de 
las más importantes y polémicas fue la efectuada en la CDMX, 
en donde instalaron un plantón a partir de los primeros días 
de septiembre. Dicha acción generó un debate en la opinión 
pública, porque la movilización de recursos materiales (500 
tiendas de campaña de diseño estándar) no coincidía con la 
movilización de recursos humanos, por el reducido número 
de personas participantes. Casi todas las carpas instaladas es- 
taban vacías. En este ciclo se extendieron los llamados a la 
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unidad y se materializaron los intentos de alianzas, entre pat- 
tidos y organizaciones, que como señalaba Gabriel Quadri, 
se dirigía a todo el espectro de la derecha política y electoral, 
a panistas, expriistas, perredistas, intelectuales y medios, ex- 
presidentes y excandidatos presidenciales como “un deber 
patriótico”. Incluso el líder nacional del PAN, Marko Cortés, 
invitó al expresidente Felipe Calderón y a su esposa Margari- 
ta Zavala a unirse al blanquiazul para sumar esfuerzos, aun 
cuando previamente se les había negado el registro de su 
partido México Libre. Fernando Rodríguez Doval, diputado 
panista, se vinculó con Vox, la extrema derecha española, 
para lanzar una especie de plataforma internacional que com- 
batiera a los gobiernos de inspiración comunista. 

Recapitulando, los temas que predominaron en este pe- 
riodo fueron las críticas que se emiten a AMLO y la 4T res- 
pecto al manejo del país en general y a los tintes autoritarios 
de sus acciones. A partir de ello se establece la necesidad de 
conformar bloques de oposición. Dos controversias acapa- 
ran la atención mediática, la primera es el conflicto por el 
agua en la Presa La Boquilla, en el estado de Chihuahua; la 
segunda es la lucha en torno a la iniciativa gubernamental 
para desaparecer 109 fideicomisos con manejos irregulares 
de los recursos. Los periodos más activos de este ciclo se 
registran durante la segunda quincena de septiembre y la se- 
gunda de octubre. 

De acuerdo con la información hasta aquí vertida, pode- 
mos señalar que los marcos de referencia son los siguientes: 
A nivel de la orientación general del marco maestro, AMLO 
y la 4T no han respondido adecuadamente a las necesidades 
y problemáticas del país, por lo que se deben formar bloques 
amplios de oposición, que a través de alianzas logren arran- 
catlos del poder. El diagnóstico de la situación dramática del 
país parte de las mismas premisas anteriores, pero ahora se 
justifica en el sentido de que el proyecto general de gobierno 
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perjudica el proceso natural de desarrollo del país, al que hay 
que anteponer otro, sostenido por una amplia alianza de gru- 
pos empresariales, partidos y asociaciones enmarcados en la 
derecha electoral y militante. A nivel del marco pronóstico y 
motivacional, la derecha ha venido construyendo un proyec- 
to de nación amplio y abarcador que permite arropar tanto 
visiones de centro derecha electoral como de la extrema de- 
recha movimentista. Las resonancias históricas se adhieren a 
experiencias electorales democráticas del Partido Acción Na- 
cional, que ante los recientes cambios de régimen, se le han 
acercado las versiones neoliberales del PRD, PRI y MC, así 
como la fuerte presencia de los gobernadores coloreados por 
estos partidos. Por otro lado, la extrema derecha fundamenta- 
lista, clasista, misógina, homófoba, xenófoba y racista, repte- 
sentada por el Yunque y asociaciones patronales nacionales 
y regionales, como las del norte del país, encuentran un espa- 
cio de inclusión y participación en este bloque amplio. Los 
medios de comunicación se adhieren al campo de los prota- 
gonistas de esta derecha disidente. El discurso ya no puede 
calificarse como ingenuo y simplista, cuando Frenaa insistía 
en reducir su visión a la renuncia del presidente. Esa es pre- 
cisamente la propaganda más vital y contundente: “que se 
vaya AMLO porque es antidemocrático, autoritario, populis- 
ta y mesiánico bananero”. El bloque tiene un proyecto de 
nación que aspira regresar a la normalidad, después de la 
pandemia, restaurando un régimen abierto y definitivamente 
neoliberal. 


REFLEXIONES FINALES 


Para el caso de México, durante el año 2020 establecimos 
cuatro ciclos de protesta que muestran el estado naciente y la 
consolidación del movimiento de derecha más reciente. Los 
ciclos de protesta son fases o periodos de tiempo catacterl- 
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zados pot el inicio, intensificación y desmovilización de ac- 
ciones colectivas, producido por oportunidades abiertas en el 
sistema político, cambios en los repertorios de movilización 
y en los marcos de interpretación del conflicto. 

En primer lugar, los grupos de derecha que observamos 
en el periodo desde enero hasta octubte, se agruparon prin- 
cipalmente en torno a partidos políticos (PAN y PRI, entre 
otros) y organizaciones empresariales (principalmente Copat- 
mex), que a pesar de haber estado identificados con posturas 
neoliberales que pugnaban por la primacía del mercado, las 
políticas de privatización y la debilitación del Estado, fueron 
adoptando un discurso que contradictoriamente apelaba al 
intervencionismo estatal frente a la crisis económica derivada 
de la pandemia por Covid-19. Algunos sectores de la derecha 
partidista llegaron a proponer políticas que bajo otro contex- 
to habrían sido tachadas por ellos mismos de populistas, 
ejemplo de esto es la propuesta del PAN por el ingreso bási- 
co universal (también usado el término ingreso básico vital) 
para desempleados por Covid-19 y aunque la finalidad de ta- 
les medidas era restarles presión social a los patrones, tam- 
bién funcionó como mecanismo de presión y desacredita- 
ción de la actual administración. 

Desde el sector empresarial, este aparente intervencio- 
nismo tenía que ver con subsidios u otros mecanismos que 
les permitieran a los empresarios continuar obteniendo ga- 
nancias, para desde ahí “sostener los empleos y evitar la cri- 
sis económica en el país”. De hecho, creemos que una de las 
consecuencias importantes de la pandemia fue haber creado 
un escenario común: el de la crisis económica, que permitió 
no solamente unificar a grupos de derecha, sino que además 
les permitió acercarse discursivamente a todos los sectores de 
la población afectados por esta crisis. Junto a esto, la derecha 
continuó pronunciándose a favor de valores tradicionalistas y 
por la democracia liberal: sus planteamientos se mantuvieron 
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contra los derechos de las mujeres, a favor de un capitalismo 
democrático, y su actuación, hasta ahora, se ha mantenido 
dentro del marco institucional. 

En segundo lugar, queremos llamar la atención sobre la 
consolidación que los grupos de derecha han alcanzado a 
partir de los cinco pasos definidos del método de Gene 
Sharp para lograr un Golpe de Estado “blando”, donde el 
papel de los medios y líderes de opinión se vuelve funda- 
mental.? Aunque hubo grupos que no se plantearon explíci- 
tamente la renuncia del presidente, sino sólo como resultado 
de su derrota en la contienda electoral, desde la conforma- 
ción de Va por México buscaron en cambio unificar a gru- 
pos opositores de AMLO. Frenaa, en complemento a la de- 
recha empresarial y partidista, es un frente de organizaciones 
y ciudadanos/as, con ramificaciones enraizadas en el PAN, 
Coparmex, El Yunque y periodistas reconocidos como líde- 
res de opinión y medios de comunicación. Sus formas de ac- 
ción se identifican más a los repertorios de los movimientos. 
Frenaa reconoce abiertamente que su estrategia se basa en el 
manual de Gene Sharp y lo ha venido ejecutando con cierto 
éxito. La pandemia propició un clima de malestar que fue in- 
crementándose paulatinamente, lo que permitió que el movi- 
miento prosperase y unificase, principalmente entre algunos 
sectores de clase media; después, la participación del frente 
se fue intensificando a través de prolíficas campañas en de- 
fensa de la libertad de expresión, en pro de los derechos hu- 


3 Sharp proponía una perspectiva política secular y pragmática de la no 
violencia, esgrimiendo sobre todo la practicidad y eficiencia para conse- 
guir el cambio político en cinco fases; propone la utilización de “Golpes 
blandos” para la desestabilización y el posterior derrocamiento de go- 
biernos: 1. El periodo del ablandamiento, 2. La fase de deslegitimación, 
3. La etapa del calentamiento de las calles, 4. La fase de la combinación 
de otras formas de lucha a través de operadores de la guerra psicológica 
y 5. Finalmente llega la fractura institucional. Véase la discusión sobre la 
metodología de Sharp en el artículo “¿Por qué se movilizan? La hetero- 
geneidad de la derecha en el México del siglo XXT”, en este mismo libro. 


324 


manos y generando un discurso que acusaba al gobierno de 
autoritario. Aquí habría que destacar el hecho de que los me- 
dios de información desempeñaron un papel importante, 
tanto como el flujo de financiamiento proveniente de grupos 
nacionales y extranjeros. Cabe mencionar que dichas fuentes 
de financiación corresponden con la de otros países de Amé- 
rica Latina, en donde han tenido lugar los intentos y golpes 
de Estado “blandos”, como en los casos emblemáticos de 
Brasil, Bolivia y Venezuela, aunque con resultados diferentes. 

La etapa tres de los ciclos de protesta identificados en 
este análisis se caracteriza por el hecho de que las reivindica- 
ciones sociales y políticas se empezaron a constituir en forma 
de plataforma política unificada, con capacidad de mostrar 
una oposición política electoral importante para competir 
con mayor fuerza en las elecciones intermedias de 2021. Las 
manifestaciones aún no han sido violentas, ni tampoco han 
alcanzado grandes magnitudes en términos de participación. 
No obstante, y sin duda, han sido persistentes y todo indica 
que continuarán creciendo. 

Finalmente, a la luz de los hechos ocurridos, considera- 
mos importante no perder de vista que durante diciembre de 
2020 surgió la coalición Va por México. Un gran grupo en el 
que confluyeron partidos políticos y grupos empresariales 
para hacer frente a AMLO y Morena en las elecciones inter- 
medias de 2021. Es de destacar que partidos comúnmente 
ubicados en diferentes posiciones del espectro político, como 
el PRD, PRI y PAN, se hayan venido sumando a la alianza, 
en parte por las resonancias históricas de pactos y alianzas 
realizadas en otros momentos cruciales a partir de 2006. 
Quizá en algunos casos, como parte de un pragmatismo polí- 
tico de supervivencia, debido a que tras las elecciones de 
2018 los dejó casi extintos. Los grupos que conforman la 
alianza Va por México comparten no solamente el objetivo 
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central de derrotar y derrocar a AMLO, sino varios elemen- 
tos explícitamente ideológicos. 

En consecuencia, habrá que estar atentos/as al avance 
de esta tendencia y del hecho de que el actual gobierno en- 
frenta no sólo la crítica de estos grupos de derecha, que han 
logrado una importante consolidación, sino el cuestiona- 
miento comprensible de la izquierda social que también ha 
hecho esfuerzos de reorganización desde sus propias trin- 
cheras. El desafío ahora es hasta qué punto el discurso de la 
izquierda podrá diferenciarse política e ideológicamente del 
posicionamiento de la derecha, sin perder su independencia 
política con respecto al gobierno, o hasta dónde se subordi- 
nará ineludiblemente a las fuerzas reaccionarias emergentes. 


ANEXO 1 


Catálogo de Eventos: Retomando el Análisis relacional de 
eventos contenciosos de Tilly (2008; 2011) y Wada (2004; 
2019) y adaptando dicha metodología a nuestras necesidades, 
se construyó un Catálogo de eventos contenciosos donde 
diariamente se reportaban notas periodísticas relacionadas 
con nuestro sujeto de investigación. Por otro lado, los me- 
dios de los cuales se obtuvieron diariamente las notas que 
llenaron estos cuadros fueron los periódicos digitales: La Jor- 
nada, Proceso, Reforma, El Universal, El Financiero y Animal Polí- 
tico, así como algunas entradas de YouTube. Los diarios ex- 
tranjeros El País y The New York Times se usaron como refe- 
rentes comparativos de los sucesos reportados en México. 
Así pues, desde enero hasta octubre de 2020, diariamente se 
revisaron los medios (9) ya mencionados y, en el catálogo de 
eventos, destacamos con detalle acontecimientos, moviliza- 
ciones y situaciones de conflicto de grupos tipificados en la 
derecha política (Cf. Offerlé, 2015). Del total de notas obte- 
nidas (2297), se sacó una media que nos permitió ubicar los 
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temas sobre los cuales había más notas y consideramos, por 
tanto, de mayor relevancia. A partir del catálogo de eventos, 
clasificado cronológicamente, se hizo un análisis de trayectoria, 
detallando seis dimensiones relacionales: acontecimientos y 
repertorios de movilización, actores e identidades colectivas, 
elementos del contexto asociados a la pandemia del Co- 
vid-19, los efectos sociales de la crisis ambiental, la crisis 
económica y otros procesos de desmovilización popular. Te- 
nemos consciencia de que, al no tener en cuenta para este 
análisis la totalidad de las publicaciones de prensa de nuestro 
país, existe un sesgo importante en cuanto a lo que podemos 
percibir como “temas relevantes” en este estudio, pero espe- 
ramos compensar dicho sesgo con el análisis documental 
que se realizó y que se explica a continuación. 

Análisis documental: Consistió en la realización de bio- 
erafías políticas individuales (nacimiento: fecha y lugar, redes 
familiares, redes profesionales, formación universitaria, re- 
des ideológicas-políticas y posicionamiento político del ac- 
tor) y colectivas, de las cuales analizamos sus orígenes (por 
qué surgen, cómo surgen, cuándo surgen, quiénes convocaton, 
alianzas, ideario inicial y alteridades antagónicas), desarrollo 
(crecimiento, consolidación, trayectorias, ciclos y periodos, 
alianzas y debates, alteridades antagónicas), estructura orga- 
nizativa actual y su discurso actualizado (posicionamiento 
político). Esto nos permitió comprender la existencia de vec- 
tores y nodos de redes establecidas, alineamientos políticos y 
resonancias biográficas, las relaciones de poder y sus puntos 
de inflexión. Á continuación presentamos de manera pun- 
tual, el listado de organizaciones y personalidades revisado: 


a) Sindicatos empresariales y empresarios: Coparmex, CCE, 
Canacintra, Concanaco, Concamin, Consejo de la Comu- 
nicación, Grupo Salinas, Grupo México, Grupo Carso, 
Grupo BAL, Confederación de Cámaras Industriales, 
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Y) 


Consejo Nacional Agropecuario, Carlos Salazar (CCE), 
Vicente Yáñez (CNA), presidente de Coparmex: Luis G. 
Sada, Manuel Clouthier, Carlos Abascal, Gustavo A. de 
Hoyos, Roberto Guajardo Suárez, Andrés Marcelo Sada, 
José Luis Coindreau, José Maria Basagoit1, Alfredo San- 
doval González, Jorge Ocejo Moreno, Héctor Larios San- 
tillán, Antonio Sánchez Díaz de Rivera, Carlos Abascal 
Carranza, Getatrdo Aranda Orozco, Alberto Fernando 
Garza y Jorge Espina Reyes. 

Asociaciones civiles de derecha: CESE (Comisión de 
Educación del Sector Empresarial), México elige, México 
Unido Contra la Delincuencia, Enseña por México (Teach 
For Alb, México Contra la Corrupción y la Impunidad, 
México Evalúa; lelestas Evangelistas, Conferencia Del 
Episcopado Mexicano; Frente Nacional por la Familia. 
Instituciones educativas de élite: TEC de Monterrey; 
ITAM, Universidad Panamericana. 

Medios de Comunicación privados: TV Azteca Hugo Sa- 
linas Price (padre), Ricardo Salinas Pliego; Televisa, Mile- 
nio, Excélsior, El Universal, Reforma, El Financiero, SPD 
Noticias. 

Intelectuales orgánicos: Federico Reyes Heroles, Denisse 
Dresser, Javier Alatorre, Carlos Loret de Mola; Claudio X. 
González, Vicente Fox; Felipe Calderón; Margarita Zava- 
la; otros panistas; Enrique Krauze, Jorge Castañeda, Leo 
Zuckerman, Eduardo Ruiz Heally, Jesús Silva Herzog 
Márquez, Gabriel Guerra C., Federico Arreola, Javier Lo- 
zano (exSTPS, expanista, coordinador de campaña de 
Mead), Jorge Berty (periodista). 


f) Partidos y organizaciones políticas: Organización futuro 


XXI, PAN, Yunque, derecha católica conservadora, dere- 
cha liberal económica, ultraderecha. Caballeros de Colón, 
Legionarios de Cristo, México Libre, PES. 
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De las organizaciones y los actores aquí enlistados, res- 
catamos esquemas de interpretación y discursos elaborados 
en relación con los acontecimientos, la construcción de iden- 
tidades y otredades de los grupos de derecha, así como la 
comprensión émica de los debates a través de especialistas, 
articulistas, entrevistas, conversatorios y análisis editorialista, 
a los que tuvimos acceso gracias al Seminario Itinerante so- 
bre la derecha y los movimientos sociales de izquierda en el 
contexto del Covid-19 en la CDMX, organizado por la Red 
Mexicana de Estudios de los Movimientos Sociales, así como 
las mesas de trabajo subsecuentes. 
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CAPÍTULO 7 


La configuración de la opinión 
pública: posverdad y lógicas 


de acción política 
Ricardo Torres Jiménez 


INTRODUCCIÓN 


Día: 1; mes: diciembre; año: 2018, toma de protesta del iz- 
quierdista Andrés Manuel López Obrador (AMLO). Este es el 
día en el cual un proyecto de gobierno daba inicio, después 
de la contienda entre las imágenes políticas de los candida- 
tos, de la batalla “de decir la verdad y solamente la verdad”, 
considerando las tendencias de opinión pública favorables a 
unos y a otros, paradójicamente a todos los principales con- 
tendientes. Después de las soflamas de izquierda y de derecha, 
del antagonismo entre una izquierda manca y una derecha 
luxada, no se miraba al Oriente. SARS-CoV-2 surgió por ese 
punto cardinal y colapsó la acumulación de capital en sus 
dos dimensiones: absoluta y relativa (incluyendo la extraordi- 
narla) y como correlato inmediato se ha constatado la impe- 
rante y cruda precariedad de más de 50% de la población en 
México: confinados en la pobreza, confinados en las pe- 
riferias, ¿confinados en casa», confinados en el índice de 
pobreza, confinados en gráficas y cuadros estadísticos, confi- 
nados en el olvido. Bajo otras proporciones, este mismo fe- 
nómeno social se cierne en los países de intensa y extensa 
acumulación capitalista. Y el escenario político se superpone 
a la emergencia sanitaria. De igual manera que en el escena- 


rio político, se identifican los enemigos y los aliados comu- 
nes. Contrario al mensaje que, en su momento, envió a sus 
colegas Li Wenliang (doctor del Hospital Central de Wuhan), 
en el que les advertía de la presencia de un nuevo virus, Co- 
vid-19, el gobierno de China lo obligó a callar y a no difundir 
más información al respecto. El 30 de enero de 2020 se de- 
clara la emergencia sanitaria, a la semana siguiente muere in- 
fectado por SARS-CoV-2 Li Wenliang. La política se seguiría 
superponiendo a las interpretaciones científicas: Donald 
Trump (expresidente de EUA) le otorga nacionalidad al Co- 
vid-19: “el virus chino”; Vladimir Putin (Presidente de Ru- 
sia): el Covid-19 es una “amenaza extranjera”; Zhao Lijian 
(portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores del gobier- 
no chino): “[el] paciente cero de la pandemia podría ser del 
ejército de Estados Unidos”; Giuseppe Conte (Primer Minis- 
tro de Italia, enero 30, 2020): “la situación está absolutamen- 
te controlada”; Hassan Rouhani (Presidente de Irán, febrero 
25, 2020): “Esta es una treta de nuestros enemigos, para ce- 
rrar al país”; Boris Johnson (Primer Ministro del Reino Uni- 
do, marzo 3, 2020): “Deberíamos de seguir la vida normal”; 
Jair Bolsonato (Presidente de Brasil): “en lo referente al co- 
ronavirus, gran parte es fantasía”. 

Este tipo de resonancias rebotan, también, en el esce- 
nario político mexicano, a pesar de las muy graves secuelas 
socioeconómicas generadas por el SARS-CoV-2 y que se desco- 
noce cuándo concluirán, lo que sí se sabe es que el domingo 
6 de junio de 2021 se realizará el proceso electoral para la 
elección intermedia y se abriría, para el primer trimestre de 
2022, el proceso para la revocación de mandato. Aunque 
AMLO, el 26 de enero de 2021 ofreció adelantar la opción 
de revocar su mandato en este año, para con ello “bajar el 
enojo [de sus opositores], que no el malestar social. El mejor 
método para resolver diferencias es el método democrático. 
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En la democracia es el pueblo el que manda”.! Si bien han 
estado interesados en los efectos de la epidemia, los actores 
políticos y aunque ordinariamente, en su mayoría, conozcan 
poco, un poco menos que poco o nada sobre modelos mate- 
máticos, infectología, interpretación estadística de resultados, 
variables especializadas en el campo de la medicina: hacen 
interpretación para interpelar, desde sus sólidas creencias 
personales, posiciones político-ideológicas y desde su pos- 
verdad, a quienes no son sus pares, sino referentes científicos 
altamente especializados que presentan argumentos que se 
difunden a través de diversos canales de televisión y de You- 
Tube, a esta última plataforma no sólo “la audiencia” se co- 
necta, sino también, algunos periódicos (Milenio, Reforma, El 
Financiero). 

Mientras entreveradas estaban las personas en su poli- 
croísmo, para conseguir la satisfacción de sus necesidades y 
las de sus familias, y conectaban lentamente con el panorama 
de emergencia sanitaria, en el juego de la posverdad AMLO 
da a conocer la existencia del Bloque Opositor Amplio 
(BOA), de supuestos tintes electoreros y fin inmediato ante 
la mediatez de las elecciones de 2021: la revocación de man- 
dato. Aunque los aludidos y las aludidas se deslindaron tan 
rápido como se anunció la existencia del bloque, sin embar- 
go, estén o no estén, se les puede identificar como “la oposi- 
ción del presidente”. Entre sus integrantes, señaló AMLO a 
los partidos políticos PAN, PRI, PRD, Movimiento Ciudada- 
no y a organizaciones como México Libre, los expresidentes 
Vicente Fox y Felipe Calderón; además de gobernadores 
como Javier Corral e intelectuales,? periodistas y comunica- 


| https:/ /noticieros.televisa.com/ultimas-noticias/amlo-adelantar-revocacion- 


mandato-2021 -politica-mexico/ 

2 https://la- verdad.com.mx/desplegado-defensa-libertad-expresion-fue- 
firmado-por-actriz-fallecida-110310.html 667 intelectuales se pronuncian 
contra AMLO por amenazar la libertad de expresión, entre ellos. 
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dores críticos a su régimen.? Otro ejemplo, es un desplegado 
denominado “En defensa de la libertad de expresión”, entre 
los firmantes, algunos intelectuales mencionados como inte- 
erantes del BOA que se han destacado: Enrique Krause, 
Héctor Aguilar Camín y otros. Hay un caso de una firmante, 
aunque sería corregido, que subraya la premura con la que 
fue elaborado este desplegado, se adiciona al listado a Rosa- 
rio Robles. El punto es el desarreglo* del desplegado que 
pretende informar a una sociedad sobre acontecimientos 
contrarios a la libertad de expresión. La réplica no se hizo es- 
perar, el 17 de julio de 2020 se hace público el desplegado 
“En defensa de la democracia y contra las mentiras de ideó- 
logos neoliberales”, firmado, entre otros, por Armando Bat- 
tra, Enrique Dussel, Víctor Flores Olea y Enrique Semo, 
cuyo objetivo fue el de desmentir al señalar que “quien acusa 
está obligado a probar y nada sostiene esta denuncia”.* 

La denuncia y la réplica entre los grupos antagonistas 
tienen como propósito generar tendencia de opinión pública 
y hay diversos medios que se los utiliza para ello, aunque en 
el caso mencionado, el desplegado se publicó en un medio 
tradicional: la prensa. Hay otros formatos para dar a conocer 
un acontecimiento o para dar fundamento a un argumento, 
entre los más usuales, por su impacto visual y halo de cienti- 
ficidad, están los datos resultantes de la aplicación de la téc- 
nica, entrevista estandarizada financiada por alguna institución 
pública, por las empresas de comunicación (prensa, radio y 
televisión) O por instancias externas como el Barómetro de 
las Américas o Freedom House. Los datos que arrojan el 
método de investigación por encuesta y la técnica de investi- 
gación (cuestionario estandarizado), se interpretan como 


3 Amparo Cazar, Ciro Gómez Leyva y Víctor Trujillo, entre otros. 

* https: / /regeneracion.mx /se-deslinda-otro-mas-del-desplegado-de-krauze- 
y-aguilar-camin/ 

5 https: / /wwwproceso.com.mx/nacional/2020/7/17/en-nuevo-desplegado- 
responden-mentiras-de-ideologos- neoliberales-246363.html 
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opinión pública o nacional, cuando se señala que la muestra 
es representativa de la población total del país, pero está lejos 
de serlo, dado que la muestra sólo es una agrupación de indi- 
viduos! (casos) que responden o seleccionan una categoría 
relacionada con una variable empírica, es decit, de acuerdo 
con Bourdieu, es “una agregación estadística de opiniones”. 
No obstante, los resultados de la aplicación de entrevistas es- 
tandarizadas dicen y dicen mucho cuando se considera al que 
financia estudios de este tipo, al que publica estos resultados 
y al determinar su grupo de pertenencia y, en contrapartida, 
al de referencia. Es en este momento que surge la opinión, 
pero aquella que se publica (sin acento), de los partidos polí- 
ticos de oposición, de los “líderes de opinión”, de personajes 
políticos, de las propias instituciones públicas y otro tipo de 
opositores al actual grupo en el poder. En el caso de México, 
el insumo empírico lo hacen público, normalmente y en pat- 
ticular los medios impresos tales como Reforma, El Universal, 
El Financiero y otros medios primordialmente digitales, que 
sólo hacen resonancia de los resultados que estos tres perió- 
dicos publican en primera plana cuando se trata de “las pre- 
ferencias electorales”, de “las acciones de gobierno”, de “la 
popularidad” o “aceptación” de los partidos políticos en 
competencia O personajes políticos como el presidente de 
Estados Unidos Mexicanos. Esta mención resulta ser impot- 
tante porque la primera observación que se hace es al dato 
duro, al dato absoluto o relativo, porque es el insumo a partir 
del cual se entreteje “la opinión pública” publicada. Las pre- 
guntas aplicadas a las entrevistadas y a los entrevistados, sólo 
agrupan las diferentes respuestas para posteriormente aplicar 
el análisis estadístico. Sin embatgo, la presentación de los da- 
tos a través de los periódicos sólo es un resultado estadístico, 
sin que en su interpretación se hagan alusión directa al con- 


6 Por lo general, 1500 casos como muestra representativa. La mayor de 
las muestras es la censal que está por arriba de 12000. 
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texto social, al planteamiento teórico del cual derivaron las 
dimensiones, las variables empíricas y su categorización. No 
señalan, por ejemplo, la definición de “popularidad” y las di- 
mensiones con las cuales están relacionando a esta última. Al 
respecto, Bourdieu aprecia “que no se puede pensar atinada- 
mente sino a través de casos empíricos teóricamente construl- 
dos” (Bourdieu y Wacquant, 1995, p. 115). Lo que sí presen- 
tan, para respaldar los resultados, son algunos pasos proce- 
suales para implantar el método de investigación por encuesta. 
Otros casos excepcionales son las recopilaciones del Institu- 
to de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (1J-UNAM) y el Barómetro de las 
Américas, cuyo objetivo no es hacer noticia, es caracterizar 
fenómenos sociales a través de la observación, pero organi- 
zando longitudinalmente la aplicación de los cuestionarios 
estandarizados, en tanto que los periódicos mencionados co- 
múnmente lo hacen tangencialmente. 


POSVERDAD Y POSPOLÍTICA 


En sí, la configuración y los matices de la opinión pública los 
pretenden establecer los llamados “líderes de opinión” o 
bien los diversos personajes políticos para, a través de distin- 
tos medios de comunicación, posicionar su imagen, la de su 
grupo o partido en la sociedad y, en particular, en el ciudadano 
electoral. Con otros términos, la opinión pública en México 
se construye desde distintas lógicas de acción política (dere- 
cha e izquierda) y al hacer uso de la posverdad se constituye 
en opinión publicada. La palabra “posverdad” se define 
como una mentira intencionada que filtra los hechos empíri- 
cos a través del marco de las emociones y suposiciones parti- 
culates, para ser dirigida a un oponente o al enemigo, o a 
“ellos” para legitimarse o legitimar algo, así como para gene- 
rar credibilidad. Esta palabra, al igual que el sustantivo “po- 
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pulismo”, cobraron importancia por su uso regular en detet- 
minados contextos sociales y, en especial, en sus escenarios 
políticos. Temporalmente la regularidad de su uso en la co- 
yuntura informativa sucede en el mismo año de 2016. Por 
una parte, la Fundación del Español Urgente” calificó como 
palabra del año al sustantivo “populismo”, mientras que el 
diccionario Oxford seleccionaría al sustantivo “posverdad”. 


Parecía claro que en un año tan político como este, con 
acontecimientos de importancia global como el brexit, la 
victoria electoral de Donald Trump y los diferentes proce- 
sos electorales y plebiscitarios en América y España, la 
palabra del año ... tenía que venir de ese ámbito (Coordi- 
nador general de la Fundación, Javier Lascuráin). 


La posverdad es un sustantivo que se ha reconfigurado 
en un contexto político, que califica Chantal Mouffe como el 
momento populista. Si se considera sólo la definición de la 
palabra posverdad, se puede señalar que es locución eufemís- 
tica, dado que la mentira ha estado presente en la historia de 
la humanidad. Al ir más allá de su definición básica, es un 
concepto de uso generalizado principalmente en la comuni- 
cación política, pero también es un indicador del estado de la 
política y de la democracia; sí bien su uso intensivo se da a 
partir del contexto de 2016, como indicador tiene sus ante- 
cedentes inmediatos durante la coyuntura abierta por la Gue- 
rra del Golfo Pérsico (1990); es en esta contienda bélica 
cuando se la utilizó por primera vez (Vallespín, 2017, p. 135) 
y llega a la cresta de la ola en 2016. Desde lo conceptual, se 
puede señalar que el concepto “posverdad” hace referencia a 
la regularidad de un fenómeno que representa su forma mul- 
tifactorial. Dada su naturaleza, refleja nulo grado de formali- 


7 Esta fundación selecciona desde 2012 “la palabra del año ... entre 
aquellos términos que han marcado la actualidad informativa de 2016 y 
tienen, además, interés desde el punto de vista lingiístico” (https: / /www. 
fundeu.es). 
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zación y uno alto de banalización. En tanto que, respecto al 
populismo de derecha o izquierda, en particular en las socie- 
dades de democracia madura, Vallespín propone referirse a 
la lógica de acción política que se despliega para aplicar y te- 
plicar procesos de razonamiento hechos argumentos políti- 
cos, independientemente de los estados reales a los que di- 
cho discurso se pueda referir, con esto se afirma que esta ló- 
gica puede estar permeada por la posverdad. Pero también la 
lógica de acción política es una forma de hacer frente a la am- 
bivalencia del populismo que orienta la atención a los enemi- 
gos: la élite y el pueblo, sin deparar en esa ilusión del libera- 
lismo económico que apuntala valores guía (privatización, aus- 
teridad fiscal, limitar el rol del Estado a la protección de los 
derechos de propiedad privada, libre mercado y comercio 
desregulado, así como sedimentar los conflictos sociales a 
través de la figura genérica de la ciudadanía) frente a los va- 
lores democráticos (igualdad, soberanía popular). 

En este entorno del “momento populista” y de la “posver- 
dad” y específicamente a partir de la crisis mundial sucedida 
en 2008, Mouffe, a esta forma de banalización de la política, 
la conceptuó como “pospolítica”. La posverdad y la pospolí- 
tica son resultado de un proceso de acumulación de capital 
de orientación neoliberal, que amplía el volumen de partici- 
pación de los capitales privados y disminuye el del Estado 
con el encargo de sedimentar las distancias socioespaciales 
de clase y de grupos sociales a través de la figura de ciudada- 
nía y, por tanto, una de sus principales funciones sería la de 
gestionar de manera imparcial —y tecnocráticamente— los 
asuntos públicos. “[...] esta situación *pospolítica” originó un 
proceso de desafección respecto de las instituciones demo- 
cráticas” que ha instalado en una fase de decadencia a la de- 
moctracia a la que refiere Mouffe como “posdemoctracia” 
(Q018, p. 10), que significa el oscurecimiento de los valores 
democráticos (igualdad y soberanía popular) a través del des- 
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vanecimiento del espacio público (lugar de debate para la 
participación en la toma de decisiones públicas), sobredi- 
mensionando al liberalismo económico. De acuerdo con 
aquella definición primaria, la posverdad tiene como propó- 
sito dejar marca en el escenario político, pero, como expresa 
Derrida, para poder mentir o para no mentirse a uno mismo, 
involucra una lógica de acción política tanto en el escenario 
político como en el terreno de lo económico (Aparici, 2019, 
p. 32). Actualmente 


la máxima libertad de movimientos para los capitales; la 
independencia de los bancos centrales respecto de los Es- 
tados ...; la subordinación de la acción política y de las 
demandas sociales a la consecución de los objetivos ma- 
croeconómicos; la reducción del gasto público; la obten- 
ción de la estabilidad monetaria; el derribo de las barreras 
comerciales (administrado de uno o de otro modo en fun- 
ción de los intereses de las potencias más influyentes) 
(Veiga, 2017), 


son dogmas de la fe neoliberal que se siguen amalgamando 
con la posverdad; por ejemplo, el diario Reforma publicó en 
una columna en primera plana, “Pide FMI reforma fiscal” y 
la recomienda para financiar apoyos a la economía, y sugirió 
frenar la refinería de Dos Bocas para destinar recursos a gas- 
tos esenciales (Reforma, 7 de octubre de 2020). Un organismo 
que recomienda mecanismos bajo la teoría del 2 kle-down 
(goteo hacia abajo”) con un supuesto sentido social que 
además de esgrimirlo el FMI, también lo hacen el Banco 
Mundial y la Unión Europea (Ravelli, 2015: 12). Esta teoría 


$ Con respecto al terreno económico, durante el siglo XX el capital gene- 
ró: “[...] un progresivo desarrollo de una mundialización desbocada; 
intercambios financieros de carácter fuertemente especulativo; consolida- 
ción de la pobreza en el mundo; reducción de los gastos sociales e incor- 
poración al mercado (privatización) de actividades de interés social general; 
acusada mercantilización del trabajo, con el consiguiente desarrollo de la 
precariedad en el empleo, de la inseguridad laboral, de la desestructura- 
ción de la clase obrera y de la disgregación social” (Veiga, 2017). 
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de corte darwinista se basa en los logros de las personas em- 
prendedoras, que como fruto de su esfuerzo por predominar 
sobre los demás y de los riesgos asumidos por su propensión 
a invertir, ven incrementada su renta económica que tiene 
efectos multiplicadores que beneficiarían a las personas me- 
nos arriesgadas. Sin embargo, este tipo de teorías han servi- 
do pata el posicionamiento del neoliberalismo más que para 
disminuir la desigual, que de hecho ha sido, totalmente, al 
contrario: la desigualdad a nivel global se ha incrementado. El 


> 
> 


“goteo hacia abajo”, suponiendo que ha existido, se antoja 
realmente imperceptible y de una magnitud que no modifica 
sustancialmente la situación de más de un tercio de la huma- 
nidad, al que el desarrollo acelerado de los de “arriba y la 
apertura de los mercados para todos (o casi para todos) los 
países no han beneficiado más que de forma muy marginal” 
(Ravelli, 2015: 35). Es en este momento del capital en el que 
la opinión y el espacio públicos en México, se configuran 
desde distintas lógicas de acción política. En el matizado de 
la llamada opinión pública, como se ha visto, cobran relevan- 
cia las circunstancias económicas en las cuales se incrusta: un 
México con más de la mitad de su población en condiciones 
de pobreza, con un equipamiento médico quebrantado, con 
una industria petrolera ruinosa, con groseras estafas y accio- 
nes de corrupción, con diferentes tipos de violencia, migra- 
ciones y desapariciones forzadas, entre otros problemas, 
permeados por las evidentes acciones de gobiernos neolibe- 
rales que, al mismo tiempo, se dirigieron a disminuir la parti- 
cipación del Estado en la economía y cuyo único propósito 
sería fomentar la economía del país bajo el mecanismo de la 
participación desregulada (o bajo un orden convencional: las 
reglas de la corrupción) de la iniciativa privada. Frente a esta 
situación, el Papa Francisco hace un llamado, a través de la 
Carta Encíclica Fratelli Tutti Sobre la Fraternidad y la Amis- 
tad Social, a los fieles católicos y a los que no lo son: 
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El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos 
quieran hacer creer este dogma de fe neoliberal. Se trata 
de un pensamiento pobre, repetitivo, que propone siem- 
pre las mismas recetas frente a cualquier desafío que se 
presente. El neoliberalismo se reproduce a sí mismo sin 
más, acudiendo al mágico “derrame” o “goteo” —sin 
nombrarlo — como único camino para resolver los pro- 
blemas sociales. No se advierte que el supuesto derrame 
no resuelve la inequidad, que es fuente de nuevas formas 
de violencia que amenazan el tejido social. Por una parte, 
es imperiosa una política económica activa orientada a 
“promover una economía que favorezca la diversidad pro- 
ductiva y la creatividad empresarial”, para que sea posible 
acrecentar los puestos de trabajo en lugar de reducirlos. La 
especulación financiera con la ganancia fácil como fin fun- 
damental sigue causando estragos. Por otra parte, “sin fot- 
mas internas de solidaridad y de confianza recíproca, el 
mercado no puede cumplir plenamente su propia función 
económica. Hoy, precisamente esta confianza ha fallado”. 
El fin de la historia no fue tal, y las recetas dogmáticas de 
la teoría económica imperante mostraron no ser infalibles. 
La fragilidad de los sistemas mundiales frente a las pande- 
mias ha evidenciado que no todo se resuelve con la liber- 
tad de mercado y que, además de rehabilitar una sana política 
que no esté sometida al dictado de las finanzas, “tenemos 
que volver a llevar la dignidad humana al centro y que so- 
bre ese pilar se construyan las estructuras sociales alterna- 
tivas que necesitamos”. 


Esta mecánica neoliberal ha dado lugar a un contexto 
adverso para aquellos cuya finalidad no es acumular capital, 
que en el día a día reflexionan seguramente no sobre la com- 
plejidad que reviste la llamada globalización o la readecuación 
de la relación entre el capital constante y el capital variable o 
sobre las formas procesuales de la gestión administrativa de 
las unidades de capital; pero sí sobre su vida cotidiana, sobre las 
necesidades de su familia o colectividad a partir de proposi- 
ciones verdaderas: acceder a una vivienda; comer y descansar 
para recuperar la energía y poder realizar las actividades coti- 
dianas (trabajar, quehaceres del hogar, estudiar, producir, co- 
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merciar, etcétera). De contar con tiempo de ocio: recreación 
deportiva y cultural para el confort físico, para la acumula- 
ción y confirmación crítica de los saberes, creencias y pautas 
de conducta (Morris y Nagel, 1979, p. 14). La fe del neolibe- 
ralismo ha llevado, por ejemplo, en México, a la desaparición 
de comunidades agrarias como la de Salaverna,? localizada en 
el noreste de Zacatecas (entidad federativa mexicana). 

Como hemos planteado, la opinión pública es construi- 
da bajo dos lógicas de acción política que orientan a la dere- 
cha y a la izquierda en México. Ambas operan acciones para 
posicionarse frente a su oponente a través de una simplifica- 
ción del discurso político que haga eco en los ciudadanos y 
con ello ganar presencia, fuerza y credibilidad. Siguiendo a 
Vallespín, el populismo se ha observado más como adjetivo 
descalificador que como una lógica de acción política y esta 
es la forma en la que se le trata en este escrito. Así, la lógica 
de acción política desde la derecha, en el contexto actual de 
México, se ha propuesto regresar al statu quo y, en el mejor 
de los casos, a perpetuarlo, es decir, volver al estado de cosas de 
un pasado inmediato bajo el espíritu álgido del neoliberalis- 
mo y la modernización tecnocrática de la 4.0 revolución 
industrial. La lógica de la izquierda se encamina a una reo- 
rientación de la distribución de la riqueza que se disemine 
socialmente; tal vez por esto el gobierno de AMLO trata de 
dirigir esta reorientación bajo un nacionalismo económico, al 
pretender incrementar la presencia del Estado en materia 
económica, contrario al neoliberalismo que busca una parti- 
cipación mínima del Estado. Bien es cierto que la llamada 
elobalización o socialización de las fuerzas productivas, im- 
plica modernización de las reglas del intercambio económico 
(desregulación), de la economía y de los procesos de la ges- 
tión administrativa privada, de la adecuación del uso de la 


2 https:/ /wwwjornada.com.mx/ultimas/estados/2020/11/21/salaverna- 
cumple-12-anos-de-resistencia-contra-carlos-slim-8369.html 
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fuerza de trabajo, dejando fuera de esta órbita aquellas em- 
presas no capitalizadas, aquella fuerza de trabajo no califica- 
da, a modos de producción no capitalistas, y es por lo que la 
llamada izquierda progresista pretende responder a las nece- 
sidades de los excluidos de la modernización a través de la 
reconfiguración de la política pública. Entonces, el antineoli- 
beralismo del gobierno encabezado por AMLO, se percibe 
como un propósito de justicia social y señalamiento del ene- 
migo de ambiciones desmesuradas. Se puede considerar que 
la visión de la derecha (ejemplo, Frente Nacional AniAMLO, 
Frenaa)!” que se pronuncia en contra del comunismo y se di- 
rige engañada hacia aquel gobierno que ha decretado literal- 
mente la clausura del neoliberalismo, para volver al statu quo 
que el neoliberalismo les arrebató. Algo similar sucede con 
aquella ¿ntelligentsia mexicana, que se dice liberal y de acuerdo 
con sus posicionamientos, refrenda el equilibrio de podetes, 
su defensa por los movimientos sociales encabezados por 
mujeres, así como la dinámica cultural, científica y académi- 
ca, y su defensa a la libertad de expresión en especial. Cabe 
mencionar que ante la debilidad mostrada por los partidos 
políticos de oposición después de las elecciones de 2018, el 
lugar que les corresponde en el ámbito político ha sido ocu- 
pado por esta ¿ntelligentsia: 


muchas de las batallas retóricas frecuentes de AMLO son 
con figuras de los medios de comunicación y organizacio- 
nes de la sociedad civil en lugar de políticos de la oposición. 
Esto está produciendo el tipo de pico de polarización que, 
en muchos países latinoamericanos, ha presagiado ciclos 
de conflicto político que debilitan la democracia (Freedom 
House, 2020). 


10 https: //frena.com.mx/programa/ 

https: / /www.infobae.com/america/mexico/2020/08/20/sfp-inhabilitodos- 
anos-a-la-revista-nexos-por-presentar-informacion-falsa-en-contratacion- 
del-imss/ 

https: //freedombhouse.org/country/mexico/ freedom-world/2020 
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Para esta ¿ntelligentsia, el enemigo es “el presidente autori- 
tario” que está concentrando el poder en su persona. Si bien 
es una defensa a la democracia liberal, no es observable re- 
flexión alguna sobre el libre cambio regulado por el mercado 
o el libre cambio desregulado que ha favorecido el neolibera- 
lismo (ambos alejados de la regulación del Estado), dejando 
al azar el acceso a derechos sociales porque, por ejemplo, 
para acceder a una vivienda, hay que pagar su precio que está 
regulado por el mercado inmobiliario y de no poder se opta 
por la promoción de los organismos públicos de la vivienda 
o por la irregularidad.!? Ante estas consecuencias, el gobier- 
no de AMLO anunció el abandono de medidas neoliberales 
para implantar las políticas públicas. Así, las políticas anun- 
ciadas por el presidente: no son las que expresa, explica o 
cuando expone la manera de implementarlas, sino las de la 
narrativa que en torno a ellas se publica en la prensa. Es el 
caso de la anulación de los diversos fideicomisos para apoyar 
a la ciencia, a los familiares de los desaparecidos y de las des- 
aparecidas O al cine mexicano. Los apoyos no se eliminan ta- 
jantemente, sino que ha vatiado la forma en que operan. La 
intención es mostrar al presidente como un político autorita- 
rio que deja sin apoyos a los familiares de las víctimas de la 
desaparición forzada!'? o como aquel que muestra escaso 
compromiso con los límites al poder (The Economist, 21 de 
noviembre de 2020). Y se refuerza esta imagen con otra pu- 


12 Con esto se abre la posibilidad del confinamiento socioespacial en la 
periferia urbana de las metrópolis de aquellas y aquellos que no pueden 
pagar los precios de las viviendas (sea en compra o renta). Pero no sólo 
es el mercado, igual efecto tiene la especialización económica de los espa- 
cios urbanos, que además ha implicado la “tematización del paisaje para 
convertirlo en un producto de consumo más. El resultado es el empobre- 
cimiento de las ciudades como núcleos de desarrollo cultural, social y de 
servicio a las personas que las habitan”, a este proceso se ha conceptua- 
do como urbanalización. Disponible en: http://www2.ual.es/urbs/in- 
dex.php/utbs/article/viewFile/milian/301 

15 https: / /wwwjornada.com.mx/2020/10/06/politica/005n1pol 
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blicación de un medio impreso, por ejemplo, The Financial Ti- 
mes ilustra: “AMLO es el nuevo hombre autoritario de Amé- 
rica Latina” y más adelante lo tilda de caudillo autoritario, in- 
tolerante, populista autoritario que tiene bajo su dominio a 
las instituciones, y la Suprema Corte de Justicia de la Nación es 
la última adquisición del autoritario. Y a pesar de los estragos 
económicos de la pandemia, lo hace culpable de la paraliza- 
ción de la inversión privada (The Financial Time, 4 de octubre, 
2020). En contraposición, al día siguiente se anuncia pública- 
mente desde el Palacio Nacional, la realización de “39 
proyectos de infraestructura de la 4T para la reactivación 
económica”, con la participación de la inversión empresarial 
mexicana que avalaron con la presencia de Carlos Salazar, 
presidente del Consejo Coordinador Empresarial (CCE); 
Antonio del Valle, presidente del Consejo Mexicano de Ne- 
gocios; Carlos Slim Domit, presidente de Grupo Carso; 
Rogelio Zambrano, presidente de Cemex; y Luis Niño de Ri- 
vera, presidente de la Asociación de Bancos de México. 
También estuvieron Héctor Ovalle Mendívil, director gene- 
ral de Coconal; Francisco Cervantes García, presidente de la 
Confederación de Cámaras Industriales (Concamin); José 
Manuel López Campos, presidente del Consejo Nacional de 
Comerciantes y Prestadores de Servicios (Conaco); y Daniel 
Becker Feldman, de Grupo Financiero Mifel (Proceso, 5 de 
octubre de 2020). 


LAS PERCEPCIONES SOBRE LAS ACCIONES DE GOBIERNO 


Es de valiosa importancia la compilación de datos, dados a 
conocer en el año 2017, que obtuvo el IIJ-UNAM, porque 
expone el nivel de la cultura política de la ciudadanía mexica- 
na, que está lejos de ser simplificada sólo a las preferencias o 
tendencias electorales desde su muy particular percepción, 
porque al propio tiempo refleja un marco semántico que 
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describe el particular estado de un contexto atravesado por 
variados acontecimientos y retrata un saber popular no sólo 
sobre el escenario político. Esto es, si bien en el Boletín 
UNAM-DGCS-083, bajo el título “Mexicanos Afirman Co- 
nocer Poco la Constitución: Encuesta de la UNAM”, lleva a 
la pregunta ¿por qué conocen poco? Porque para 84% de las 
entrevistadas y los entrevistados: “se cumple poco o nada” 
(UJ-UNAM, 2017). Lo cual obedece a la desconfianza que 
les inspiran las instituciones encargadas de aplicar la norma- 
tividad, esto es, sienten que la norma está alejada de sus ex- 
pectativas. Esta percepción es razonable, dado que una bue- 
na mayoría de la población no ha accedido o se enfrenta a 
obstáculos para acceder a los derechos sociales, de los cuales 
el que más clama la ¿ntelligentsia liberal es el de la libre expre- 
sión, como si fuera el único que fundamenta el Estado de 
derecho. A través del tiempo, este alejamiento de la norma 
ha provocado que se tenga poco conocimiento de la Consti- 
tución (56.1%), pero a su vez se considera pertinente 
(46.6%) aplicar la ley por propia mano. Estos porcentajes in- 
herentemente están implicando una serie de problemas que 
degradan a la democracia, porque no solamente se trata del 
alejamiento de la ciudadanía con respecto a la norma, sino 
también en relación con la estructura del gobierno y las insti- 
tuciones. Estos porcentajes son alarmantes, no cabe duda, 
no sólo señalan lo que está fuera de la norma, sino por igual 
a la norma que no se acata y que se supone ser base del Esta- 
do de derecho vinculante de los integrantes de una sociedad 
(UJ-UNAM, 2017). 

Estos datos divulgados por el IIJ-UNAM fueron compi- 
lados en octubre de 2016 y publicados el 5 de febrero de 
2017, día en el cual la Constitución de los Estados Unidos Mexica- 
nos cumplió cien años de ser publicada. El instituto, al igual 
que los resultados del Barómetro de las Américas y Freedom 
House, llegarían a afirmar que la democracia mexicana tiene 
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como base una cultura de la legalidad débil; mientras que 
para las instituciones extranjeras, la cultura política en Méxi- 
co es naciente porque temporalmente la ubican en la etapa de 
la alternancia política del año 2000. Entonces, si la sociedad 
mexicana tiene una débil cultura de la legalidad o una inci- 
piente cultura política, es porque simplemente su interés está 
puesto en la satisfacción de las necesidades, por lo menos las 
más básicas. La cultura de la legalidad débil y la incipiente 
democracia son resultado de la reproducción y justificación 
del estado de cosas que sustenta la ¿ntelligentsia, la cual da ma- 
yor peso al factor liberal de la democracia, aunque no haga 
alusión alguna sobre la persistencia de viejas formas de hacer 
política. Los datos del IIJ-UNAM ilustran esta realidad cuan- 
do aplicaron las preguntas: “Y por lo que usted ha visto, ¿en 
qué gasta más el gobierno»”. La gran mayoría mencionó que 
el gasto público se dilapida “[en la] corrupción y [en los] go- 
bernantes” (Fix, 2017, p. 185), y “en su opinión, ¿el gobierno 
responde o no responde a las necesidades de la gente? Las y 
los entrevistados seleccionaron (65.3%) como respuesta un 
contundente “No responde” (Fix, 2017, p. 187). Se podría 
especular que una alta proporción de la población en Méxi- 
co, en su día a día, no se pregunta ¿cultivarme políticamente 
o satisfacción de necesidades? Así el estado de la cultura de 
la legalidad se debate entre el orden formal y el orden con- 
vencional, lo cierto es que los datos del I1IJ- UNAM exponen 
el alejamiento de la norma con respecto de la vida cotidiana 
de la ciudadanía mexicana. En este sentido: 


La cultura de la legalidad, tal y como se presenta en los 
medios, es percibida como algo alejado de la vida cotidia- 
na: como algo exigible a los políticos y poderosos, o bien 
como un ideal deseable, pero inaccesible. La otra cara de 
la legalidad, su cara positiva, la legalidad en la vida cotidia- 
na, no constituye un objeto de atención al no ser objeto de 
noticia. La tensión entre las expectativas del ideal en el 
cumplimiento de la ley —cómo deberían ser las cosas (la 
vida regulada por normas de cumplimiento estricto) y 
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cómo son (la vida en la cual la ley no funciona en la prácti- 
ca por la manera en que está formulada)— genera senti- 
mientos contradictorios por igual entre las personas y los 
profesionales de la ley (IIJ-UNAM, 2017). 


A pesar de las condiciones sociales adversas, la gran ma- 
yoría de los entrevistados y entrevistadas dejan apreciar su 
reconocimiento a la norma (80.9%) y por tanto, al Estado de 
derecho y con ello, en términos de política práctica, valorar 
sus derechos sociales en correlación con su percepción que 
afirma que “[la Constitución] se cumple poco o nada”. Cabe 
recordar que estos datos fueron recopilados en 2016 y se pu- 
blicaron en 2017, en un ambiente político motivado por el 
proceso electoral de 2018 (30 de marzo-27 de junio). Y entre 
quienes se perfilaban como candidatos estaba el actual presi- 
dente de Estados Unidos Mexicanos, al que se le calificó —y 
se le sigue calificando— de “populista”. Tal vez por ello, en 
la interpretación de los datos haya supuesto Fix que “en Mé- 
xico parece estar en crecimiento la tendencia a preferir un lí- 
der fuerte y carismático” (Fix, 2017, 190). Sin embargo, em- 
píricamente, desde la percepción de las y los entrevistados en 
la aplicación, prefirieron elegir (43.4%, porcentaje que se 
mantuvo durante 13 años, desde 2003 hasta 2016) como lí- 
der a “uno que conozca y aplique siempre las leyes”, en con- 
trapartida otros seleccionarían a “uno que respete las tradi- 
ciones, (13.9%), o bien a uno que convenza y tenga muchos 
seguidores (10.9%). Longitudinalmente, en adición conside- 
raron (en 2003, 57.9%; en 2011, 57.8%; y en 2016, 50%) 
“falso que un líder fuerte puede hacer más por el país que 
todas las leyes” (Fix, 2017, p. 192) derivadas de la constitu- 
ción política.'* Por consiguiente, la gente común no está le- 


1 De aquí la pretensión del gobierno de AMLO de proponerle al “pue- 
blo” una serie de políticas públicas macro (aeropuerto Santa Lucía, Tren 
Maya, reestructuración Comisión Federal de Electricidad) y micro (asis- 
tencias y apoyos sociales directos, reforma a las políticas de adquisición 
de vivienda a través de los organismos públicos de la vivienda), a partir 
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jos de los principios democráticos, sólo desea que los apli- 
quen y no está del todo convencida del populismo, el cual 
para Fassin es un tópico y, por tanto, indefinido. En este sen- 
tido y por estos datos, el “pueblo” está convencido por la al- 
ternativa democrática. No obstante, este convencimiento no 
está libre de los afectos, de lo emocional. Y no es una crítica 
a la “irracionalidad” de las emociones, porque las emociones 
también son políticas. En el sentido dado por Mouffe y La- 
clau: “la política no sólo se hace con ideas; también se dirime 
en el ámbito de las pasiones” (Fassin, 2018, posición 820). 
Una vez dada la alternancia del poder en 2018, el gobier- 
no de AMLO ha tratado de reconstruir el espacio público. 
En sus primeras declaraciones señalaba que los anteriores 
gobiernos panistas y priistas, habían dejado “un cochinero”, 
una democracia en estado de degradación y, en general, una 
sociedad sujeta al mercado autorregulado o desregulado. En 
este sentido, a partir de la lógica de la acción política de este 
gobierno, se ha pretendido reestructurar el espacio público 
para inducir a los ciudadanos a participar políticamente y dar 
lugar a un bloque político, a “un nosotros”, a partir de la in- 
formación que recibe de las instituciones, organizaciones o 
personajes políticos, de tal manera que se propicie la delibe- 
ración sobre el devenir de la sociedad. En esta reconfigura- 
ción del espacio público, en la actualidad, cobran especial 
importancia las tecnologías informáticas y de comunicación, 
así como los medios tradicionales (prensa, radio, televisión) 
para establecer contacto con la sociedad. Es incuestionable 
que el presidente Andrés Manuel López Obrador informa 
regularmente a través de las conferencias de prensa (“las ma- 
ñaneras”) sobre el sentido de las acciones de gobierno. Sin 
embargo, la comunicación que se pretende pasa por los filtros 
de la prensa (en su versión impresa y virtual), los noticieros 


de las cuales pueda “el pueblo” sentirse incluido, no alejado de la norma 
y, por tanto, jugar a las reglas del Estado de derecho. 
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radiofónicos, televisivos y de las redes sociales, que hacen 
uso de plataformas virtuales de las empresas de capital trans- 
nacional Facebook, Twitter, Instagram, YouTube, Google 
Meet, Google Chat y demás, pero el modo en que se informa 
banaliza al espacio público al describirlo como un escenario 
polarizado, por un lado “el nosotros” y por el otro “los 
otros”; olvidándose de “ellos”, los que no entran en los en- 
marques de la polarización, pero que sin embargo son, por 
igual, receptores de la información y de los discursos difun- 
didos. En la banalización de la información está entreverada 
“la posverdad” y por las constantes réplicas en relación con las 
críticas a la gobernanza del Estado —cesto es a la eficiencia y 
eficacia de las políticas públicas dirigidas a las clases y grupos 
sociales, en lo general relativas a la sociedad y a la econo- 
mía—. En el terreno de lo político, el tratamiento de los he- 
chos empíricos, con otras palabras, o de los problemas socia- 
les de diversa índole, son trastocados por determinadas em- 
presas mediáticas que evitan la comprensión y con ello la po- 
sible solución de los problemas sociales. Por ejemplo, no re- 
conocen que el triunfo electoral de un candidato inherente y 
explícitamente está ligado a un programa de gobierno cuyo 
sustento fundamental es la Constitución Política. 

Es en esta reconfiguración del espacio público que se 
despliega la posverdad que, como se ha dicho, es un síntoma 
inequívoco presente en la lógica de la acción política de los 
contendientes en su reconfiguración. Esta lógica tiene dife- 
rentes matices, es multifactorial; entre ellos está la “opinión 
pública” sobre los quehaceres de gobierno, sobre la acepta- 
ción o popularidad de quien encabeza un gobierno y que se 
le da seguimiento a través de los datos compilados por me- 
dio de la aplicación regular de surveys. Parece que a partir de 
las menciones frecuentes “al pueblo” o “a la élite”, el presi- 
dente de México es calificado por observadores extranjeros 
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(Freedom House)! y nacionales (IIJ-UNAM, 2017), como 
un presidente populista y sobre esta lógica preguntan: ¿es 
una amenaza para la democracia? La respuesta inmediata es 
un no conclusivo, con base en las variables empíricas que se 
consideraron incluir para recopilar datos sobre la cultura po- 
lítica democrática a través del Barómetro de las Américas 
(LAPOP: Proyecto de Opinión Pública de América Latina, 
2020). Para este Barómetro, el gobierno de AMLO no es una 
amenaza para la democracia, la amenaza proviene del escena- 
rio económico, social y político caracterizado por una econo- 
mía estancada, instituciones frágiles o debilitadas por diversos 
delitos y acciones de corrupción combinados que fueron he- 
redados por los anteriores gobiernos. 

Uno de los factores que explican por qué no es una 
amenaza, son los procesos electorales en los que participan 
diversas opciones políticas y por tanto, variados proyectos 
posibles de gobierno de acuerdo con el número de partidos, 
alianzas o coaliciones políticas contendientes. Es decit, el 
tiempo de Andrés Manuel López Obrador (AMLO) en las 
pasadas elecciones de 2018, se corresponde más con el har- 
tazgo de las ciudadanas y de los ciudadanos con respecto a 
los modos en que la gobernanza era desplegada por la ante- 
rior clase política en el poder, con la estrategia de campaña 
política y con la forma en que AMLO difundió la imagen de 
alguien intolerable a la corrupción y partidario de cambios 
sustanciales en política social, para priorizar a la mayoría de 
la población que ha estado en una situación de pobreza o 
de extrema pobreza. Esta difusión inicia antes de las eleccio- 
nes de 2018, pues previo a convertirse en partido político, el 
Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) se da a co- 
nocer públicamente como un movimiento político y social 
en una fecha (2 de octubre de 2011) que conmemora al 
movimiento estudiantil de 1968 que fue sangrientamente 


5 https://freedombhouse.org/country/mexico/ freedom-world/2020 
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desarticulado por el Estado mexicano de los años sesenta del 
siglo pasado. Posteriormente, se registraría como asociación 
civil en otra fecha conmemorativa, el 20 de noviembre de 
2012 (aniversario de la Revolución mexicana), y solicita al 
Instituto Nacional Electoral su registro como partido políti- 
co el 9 de julio de 2014, con miras a la competencia política 
en el proceso electoral de 2018. El resultado de este proceso 
fue su emergencia como primera fuerza política. Sin embat- 
go, se enfrenta de manera inmediata a la percepción social 
sobre el apoyo al sistema democrático en México. Y este es 
el sentido de la observación de propios y extraños. 

Este conclusivo “AMLO no es una amenaza para la de- 
moctacia”, entraña los antecedentes histórico-políticos de un 
país que fue gobernado durante 80 años por un solo partido 
(desde 1920 hasta 2000). Así que a partir del año 2000 se ini- 
ciaría un periodo de alternancia política que concluiría en 
2018, como ya se mencionó, con una economía débil, una 
sociedad con hartazgo y un escenario político polarizado. Se 
ha declarado AMLO enemigo del neoliberalismo y, de mane- 
ra importante, de las tramas entre funcionarios públicos, le- 
eisladores, jueces y las empresas cuyos intereses van más allá 
de la ganancia extraída de la producción o del ámbito de la 
circulación; pero no rechaza al libre intercambio en el merca- 
do con intervención estatal para evitar la desregulación ple- 
na. Estas tramas parecen justificar la eliminación de los apo- 
yos económicos a organizaciones civiles para otorgarlos di- 
rectamente a los beneficiarios. "Tal medida no es del parecer 
de la oposición; para ésta, políticamente el beneficiario sería 
Morena, pero para el gobierno es un modo de acabar con el 
dispendio. 

El Barómetro también señala que es muy pronto para 
adjetivarlo como un gobernante demagogo o antidemocráti- 
co. Cabe mencionar que el Barómetro presentó los datos 
2018-2019 sobre cultura política en México en el año de 
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2020; entonces, a prácticamente dos año de estos datos, el 
gobierno de AMLO da signos no antidemocráticos, como 
así sucedió el 3 de febrero de 2021, cuando la Suprema Cor- 
te de Justicia de la Nación declara inconstitucional el proyec- 
to de política energética propuesta por el presidente AMLO 
y a través de Rocío Nahle, titular de la Secretaría de Energía, 
anunció que se respetaría la decisión tomada sustentada en el 
proyecto del ministro Luis María Aguilar Morales.'* Para la 
revista Wall Street, el dictamen de la Suprema Corte de Justi- 
cia al proyecto de ley del presidente AMLO es un revés. Lo 
importante a destacar, dada la respuesta de la titular de la Se- 
cretaría de Energía, es la aceptación del dictamen por parte 
del titular del ejecutivo, que se puede interpretar como apun- 
talamiento a la gobernanza. De las variables empíricas que se 
consideraron para esta valoración, el Barómetro incluyó una 
de carácter abstracto: la forma democrática como gobierno y 
para el caso de México resultó que 62.7% de los entrevista- 
dos y las entrevistadas se orientó sobre esta forma. Este por- 
centaje indica la posibilidad de alcanzar determinadas expec- 
tativas que están relacionadas con los derechos sociales a los 
que pretende acceder, ¿quiénes en particular apoyan a la for- 
ma democrática de gobierno? Todos los rangos de edad con- 
siderados la apoyan por arriba de 50%, destacando los adul- 
tos mayores de 66 años o más con 70.5%. Similar comporta- 
miento presentan las agrupaciones de casos con respecto a la 
variable empírica género, pues el apoyo de ambos estuvo por 
arriba de 50%: mujeres 58.4% y hombres 67.1% (LAPOP, 
2020, p. 10).'” En materia de seguridad pública, una propor- 
ción de quienes fueron entrevistados están de acuerdo con la 
posibilidad de un golpe militar bajo alta delincuencia (44%) 
o alta corrupción (42.5%). Obviamente, aun siendo percep- 


9 https: / /www.elsoldemexico.com.mx/ finanzas /rocio-nahle-politica- 


energetica-amlo-suprema-corte-cfe- energia-electrica-6321404.html 
17 Latin American Public Opinion Project, LAPOP, por sus siglas en in- 
elés. 
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ciones, estos porcentajes resultan inquietantes.!$ Y en los ca- 
sos de centralización del poder en el jefe del ejecutivo, sólo 
28.1% estuvo de acuerdo con el ejercicio unilateral. Esto nos 
lleva a creer que la mayoría de los casos entrevistados hayan 
preferido el equilibrio entre los poderes para una gobernanza 
con contrapesos, al ser contrarios a la disolución del Congre- 


so de la Unión.*” 


LAS EMOCIONES, URDIENDO POLARIZACIÓN 


Indudable y deliberadamente, los datos mostrados en el aparta- 
do anterior fueron generados por dos instancias reconocidas 
en el ámbito científico, político y de los medios de informa- 
ción, sólo que no son de difusión masiva, como aquellos datos 
generados por determinados medios informativos adminis- 
trados por empresas informáticas privadas. Son los estudios 
multicitados, el del IIJ-UNAM y el del Barómetro de las Amé- 
ticas (LAPOP):2 

a) El primero obtiene datos de primera mano para tra- 
tar la pluralidad de los integrantes de la sociedad mexicana a 
partir de la teoría política-jurídica, sin soslayar en lo mínimo 
al sentido común, la percepción sobre los contenidos consti- 
tucionales y generar conocimiento y propiciar reflexión. El 
reconocimiento a la pluralidad es importante porque se 


18 https://politica.expansion.mx/mexico/2019/09/01/primerinforme-la- 


guardia-nacional-cumple-dos-meses-y- tiene-escasos-resultados 

12 El partido Morena que llevó al poder a AMLO en 2018, obtuvo mayo- 
ría representativa. De 500 cutules en la Cámara de Diputados/as, Mote- 
na cuenta con 256, a las que se le suman las correspondientes a los parti- 
dos que junto con él formaron la coalición “Juntos Haremos Historia”, 
lo que da un total de 334 curules (Partido del Trabajo, 46; Partido En- 
cuentro Social, 21 y Partido Verde Ecologista de México, 11). Y en la de 
Senadores/as ocupan 31 Morena, 3 PVEM y 2 PT, un total de 36 cutules 
de 65. 

2 Proyecto de Opinión Pública de América Latina. 
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reconoce que vivimos en un mundo donde coexisten nu- 
merosas perspectivas y valores, y que es imposible —por 
razones empíricas— que cada uno de nosotros los adopte 
todos [porque además no constituyen] un conjunto armo- 
nioso y carentes de conflicto dado [el carácter conflictivo] 
del pluralismo, que deriva de la imposibilidad de reconci- 
liar todos los puntos de vista... (Mouffe, 2018, p. 97). 


Las compilaciones hechas pot el instituto y por el Baró- 
metro a través del LAPOP, son longitudinales, de ahí la valía 
de éstas porque se convierten en insumos pata el debate polí- 
tico; no obstante, este tipo de encuestas no son ampliamente 
difundidas por los medios de comunicación tradicionales y 
no tradicionales (informáticos). 

b) El segundo cuenta con el respaldo de la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional United Sta- 
tes Agency for International Development, (USAID, por sus 
siglas en inglés), del LAPOB, del Instituto Tecnológico Autó- 
nomo de México (TAM), de la Georgetown University y de 
la Vanderbilt University. Su propósito central es ofrecer insu- 
mos (datos), desde la perspectiva de los ciudadanos, a los go- 
biernos, para la definición de políticas públicas. La importan- 
cia de la observancia del sentido común por estas institucio- 
nes lleva a la consideración del ámbito más inmediato de las 
entrevistadas y los entrevistados: la vida cotidiana. Porque es 
en ésta que se dan las interacciones y las meditaciones sobre 
sus condiciones de vida. Y, como se ha observado por la for- 
ma de tratar los datos de las instituciones antes citadas, 
la intensidad de las interacciones son diversas y oscilan entre 
lo convencional y lo formal, con la posibilidad de conformar 
marcos de acción política. Lo que habría de identificar es la 
manera en que son interpretados para su concreción. 

Retomando el sentido de las primeras líneas de este 
escrito, los datos publicados financiados o creados por las 
mismas empresas periodísticas son, simplemente, puestos en 
escena con toda la neutralidad que les es posible. Por neutra- 
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lidad posible me refiero a que es evidente la presentación de la 
metodología utilizada para la aplicación y recopilación de los 
datos que presentan como datos representativos del país; 
pero que, sin embargo, no especifican con toda claridad a 
quiénes se entrevistó. Sí señalan que la aplicación de la entre- 
vista O cuestionario estandarizado fue cara a cata, por la vía 
telefónica seleccionando al azar del directorio telefónico los 
números y, por la coyuntura sanitaria, a través de una plata- 
forma como el Facebook. Primero, de la entrevista cata a 
cara no señalan los lugares que al azar fueron elegidos. Estos 
datos son obtenidos de aquellos y aquellas personas que 
pasaron a formar parte de la muestra poblacional, pero regu- 
larmente las empresas “encuestadoras” o los periódicos que 
diseñan su propio cuestionario suelen trabajar con una 
muestra de entre 1000 y 1500. La cuestión es si realmente 
esta magnitud de la muestra es representativa; ¿quiénes en 
específico forman parte de la muestra poblacional? Segundo, 
por la vía telefónica ¿resulta también representativa la mues- 
tra? ¿En dónde están las respuestas de aquellas personas que 
no cuentan con una línea telefónica? Tercero, si no se cuenta 
con línea telefónica y mucho menos con internet ¿sigue sien- 
do representativa la muestra? Otro aspecto que pasan por 
alto comúnmente, son las posiciones sociodemográficas que 
ocupan cada uno de los entrevistados en su comunidad, mu- 
nicipio o alcaldía, que refleje de alguna forma la heterogenel- 
dad de la población en México. 

Asimismo, al publicar los datos y presentar la solapa me- 
todológica, no indican el basamento teórico conceptual del 
cual derivaron los objetivos (dimensiones) que seccionan la 
estructura de los cuestionarios que han aplicado, sólo pre- 
sentan las variables empíricas que forman parte de cada una 
de las preguntas. Después de la interpretación estadística, se 
le acompaña por la palabra y comúnmente por una narrativa 
política, ideológica o de sentido lejana de la argumentación 


356 


con base científica (como se presentará más adelante). La na- 
rrativa está cargada de axiología, entretanto la argumentación 
es inexacta. Es decir, que la interpretación de datos se deja 
“al libre intercambio” sin filtrarlo a través de la teoría y del 
contexto social del cual se extrajeron los datos. Los datos 
axlológicamente tratados son materia prima que polariza. 
Esta polarización es parte esencial de “la lógica de acción 
política” de los emisores de izquierda o de derecha que, en el 
plano de la comunicación política, se dirige a la difusión de 
temáticas, la construcción de estereotipos y clasificaciones 
para la definición de un “nosotros” frente a “ustedes” o a los 
“otros”. El propósito de esta difusión, está basado en las 
emociones que revisten desiguales formas: desagravio, enojo, 
frustración, impotencia, que causan las acciones de los otros 
sin considerar el conocimiento experto o científico sobre de- 
terminada cuestión que atañe a un colectivo o a un grupo. Y se 
dirige a aquella sociedad distraída o entretenida, para banali- 
zar el debate político o público y preparar el espacio propicio 
para la pospolítica o para la posverdad, aun en un estado de 
emergencia sanitaria que abrió el virus SARS-CoV-2, que 
mundial y exponencialmente esparció la enfermedad Co- 
vid-19. Es más, la pandemia ha sido objeto de la posverdad. 
Como se ha explicado, la posverdad es una forma de utilizar 
tópicos o estereotipos de orden político e ideológico, y plan- 
tearlos como algo verdadero para ser interiorizados en el 
imaginario o en las representaciones sociales de los indivi- 
duos, grupos y clases sociales. A los tópicos?! se les usa para 
incidir sobre la conducta de individuos o grupos que pueden 
no estar racionalmente conscientes de lo que significan, 
como por ejemplo cuando se utilizan en discursos políticos 
los términos “democracia”, “el pueblo”, “esclavo”, “fascis- 


»” 
> 


ta”, “autoritario” y otros. Como este tipo de términos son 


familiares, populares, expresados regularmente con emoción 


La palabra tópico no tiene una definición o significado clato. 
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y combinados con algunos datos, suelen ser usados con de- 
terminados fines porque parecen ser incuestionables. Por lo 
general, son usados por los propagandistas políticos o de 
otra índole (““el pueblo es demasiado bueno”” (Paulos, 1999, 
p. 11). Los estereotipos o juicios instantáneos se conforman 
a partir de la experiencia en la vida cotidiana y son una ima- 
gen, una idea, una opinión o una concepción que se tiene 
como exacta de una persona, un personaje, un aspecto de la 
estructura o un programa social. Al construir un juicio o un 
enunciado a través del estereotipo, lo que se hace es calificar 
o descalificar algo o alguien y cuando, por coincidencia, algu- 
na característica se comprueba, es común considerar que el 
juicio o enunciado es exacto. 

Sin embargo, el estereotipo adolece de exactitud porque 
trata con reglas generales y categorías aproximadas (Paulos, 
1999, p. 34). Aunque son útiles como guías en la vida coti- 
diana o para la realización de la acción social entre los indivi- 
duos en sociedad. Para evitar los sesgos en la información, 
hay que considerarlos como juicios provisionales y tratar de 
fundamentarlos para evitar juicios especulativos. En especial, 
cuando los estereotipos se entretejen con datos estadísticos, 
se pueden tomar como verosímiles por su cobertura con un 
resplandor de cientificidad. Esta relación entre estereotipos y 
datos estadísticos es uno de los formatos más usuales para 
presentar la variabilidad de “la opinión pública”, como lo se- 
ñalan los periódicos Reforma, El Universal y El Financiero sobre 
algún aspecto o dimensión del acontecer político, económi- 
co, social o cultural. Se han mencionado estos periódicos 
porque son los que regularmente presentan resultados de en- 
cuesta, particularmente sobre la popularidad o aceptación 
que las entrevistadas y los entrevistados otorgan al actual 
presidente de Estados Unidos Mexicanos y circunstancias 
coyunturales. Claro que la interpretación se pone en la arena 
de las lógicas de acción política de derecha y de izquierda. El 
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primero lo hace en contra de una élite (la política en el po- 
der) acusada de favorecer a un tercer grupo formado tal vez 
por aquellos que están en condiciones sociales adversas y a los 
cuales se le están dirigiendo financiamientos desde la política 
social del actual gobierno. Mientras el segundo empodera “al 
pueblo” contra una élite de corte neoliberal empresarial fa- 
votecida. 

Considerando los tópicos “populista” o “autoritario”, 
Valdés Castellanos, a partir de los resultados estadísticos pre- 
sentados por el Grupo Economista y Asociados-Investigacio- 
nes Sociales Aplicadas (GEA-ISA) a los 100 días de gobierno, 
interpreta que la elevada aceptación? del presidente AMLO 
obedece a que 33% de los casos han sido beneficiados por 
alguno de los programas del gobierno y 31% dijo que lo 
será; si suponemos que este último porcentaje de casos sea 
también beneficiado, entonces resultaría que 64% de los ca- 
sos serían beneficiarios. Esta interpretación no tiene lógica 
metodológica, porque ¿cuál es la probabilidad de que una 
muestra representativa esté conformada por 64% del total? 
En todo caso, no sería una muestra representativa, sino una 
muestra no probabilística o dirigida a aquellas personas be- 
neficiadas O que serán beneficiadas por un programa social 
del gobierno de AMLO. A diferencia del IIJ-UNAM, que 
considera de importancia el pensar y el decir de la gente co- 
mún, el especialista mencionado reconoce que esta gente ta- 
zona, pero su razonamiento lo representa del siguiente 
modo: 


22 Cabe recordar que a través del primer gran sondeo, es decir, desde las 
elecciones sucedidas el 1 de julio de 2018, ha logrado AMLO reconoci- 
miento social a su proyecto de gobierno, en ese entonces con 30 millones 
112 mil votos, muy por arriba de los otros contendientes (Ricardo Anaya 
12.6 millones de votos; José Antonio Meade 9.2 millones de votos). Dis- 
ponible en: https: / /www.eluniversal.com.mx/elecciones-2018/tuvo-amlo- 
30-millones-de-votos-anaya-menos-que-josefina-en-2012-y-meade- 
muy-por 
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El país podrá no mejorar, no acabarse la corrupción, la in- 
seguridad empeorar, la economía ser igual de mediocre, 
pero yo voy a recibir dinero gratis todos los meses; ade- 
más, este presidente no solo es buena gente (70% tiene 
muy buena opinión de él como persona) y sencilla —viaja 
en aviones comerciales (67% de aprobación) —, sino que 
ha hecho cosas contra los políticos corruptos: les bajó el 
sueldo a los funcionarios (84% de aprobación), le quitó las 
pensiones a los ex presidentes (93% de aprobación). La 
fórmula es simple: reparte dinero a manos llenas en tu 
propio nombre (no de nombre del Estado y sin interme- 
diarios) y perjudica a los políticos repudiados con acciones 
simbólicas para que la gente piense que ellos se vengaron 
(aunque no los lleves ante la justicia).% 


Y ante tal estilo de gobernanza, Valdés vaticina que la 
aceptación O popularidad de AMLO se desplomará, cuando 
no haya dinero. Con otras palabras, comprar voluntades lle- 
vará al fracaso al gobierno. Su observación es limitada pot- 
que, como lo expone el Papa Francisco, habría que 


superar “esa idea de las políticas sociales concebidas como 
una política hacia los pobres pero nunca con los pobres, 
nunca de los pobres y mucho menos inserta en un proyec- 
to que reunifique a los pueblos”. Aunque molesten, aun- 
que algunos “pensadores” no sepan cómo clasificarlos, 
hay que tener la valentía de reconocer que sin ellos “la de- 
moctracia se atrofia, se convierte en un nominalismo, una 
formalidad, pierde representatividad, se va desencarnando 
porque deja afuera al pueblo en su lucha cotidiana por la 
dignidad, en la construcción de su destino” (Fratelli Tutti, 
2020). 


La anterior interpretación (de Guillermo Valdés) es una 
forma clasista de polarizar a la sociedad, tal vez explícita y 


23 Guillermo Valdés Castellanos es miembro de GEA-ISA y fue director 
del Centro de Investigación y Seguridad Nacional durante el gobierno 
de Felipe Calderón (2006-2011). https://www.milenio.com/opinion/ 
guillermo-valdes-castellanos /doble-mirada/cuando-y-por-que-caeria-la- 
popularidad-de-amlo 
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válida para mantener o hacer suponer una posición clasista. 
Otro de los modos de polarizar es a través de la categoriza- 
ción de las variables empíricas que contienen las preguntas 
de un cuestionario estandarizado y, en particular, la forma en 
que se determina su observación o “medición” de acuerdo 
con el nivel de medición de las variables, así como por el tipo 
de pregunta que se formula. En el caso de la “popularidad” 
o “aceptación” de un personaje político o sobre algún factor o 
factores económicos, políticos o sociales emergentes en un 
contexto social como el mexicano, es necesario saber si está 
en equilibrio la presión social, así como también la gran im- 
portancia que reviste el pensar y decir de la gente. Pero si el 
objetivo es contribuir a la polarización social, se pueden re- 
tomar las variables empíricas y exponerlas en las preguntas 
categorizadas con sólo dos, tres O cuatro opciones. Para 
ejemplificar, se seleccionaron al azar cuestionarios estandari- 
zados aplicados y publicados sus resultados en los periódicos 
El Financiero, El Universal y Reforma: a) El primer diario (4 de 
eneto, 2 de febrero y 1 de marzo de 2021) presenta como va- 
riables empíricas en alusión directa al presidente: trabajo; 
rumbo del país; opinión; desempeño; revocación de manda- 
to; principal problema; hb) El segundo diatio (11 de junio de 
2019, 26 de agosto de 2020 y 2 de marzo de 2021): desempe- 
ño presidencial; manejo (gestión o gobernanza); satisfacción 
del estado de cosas; representado pot el gobierno; represen- 
tado por algún partido político; apoyo al presidente; mayor 
logro; mayor errot; promesas de campaña; situación del país 
(México); apoyo o inscrito a un programa social (en el pasa- 
do); c) El tercer diario (1 diciembre de 2020, 28 de enero y 2 
de marzo de 2021), aprobación del gobierno; manejo de pro- 
eramas sociales; seguridad; economía; situación; legalización 
del consumo de la marihuana; elecciones de 2021; atributos: 
da prioridad a sus intereses políticos, ha sabido enfrentar las 
crisis, reconoce cuando se equivoca, tolera la crítica, une al 
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país o lo divide, es demócrata o es autoritario, entre otros; 
liderazgo; resultados prometidos; percepción sobre corona- 
virus; seguridad; confianza; violencia; trabajo de Andrés 
Manuel López Obrador, situación del país; expectativas ciu- 
dadanas; toma de precauciones ante Covid-19; orden de va- 
cunación; gestión de la pandemia; estrategia. Hay que anotar 
que algunas de estas variables empíricas se integraron en el 
diseño de multipreguntas relacionándolas con distintas situa- 
ciones políticas o actitudes. 

Al observar las variables empíricas que se utilizaron, se 
puede destacar que no hay preguntas sobre la democracia, 
sobre cultura de la legalidad o sobre cultura política; no obs- 
tante, reconocen esos tres diarios que se ha mantenido en 
promedio la aceptación de AMLO y, por lo demás, no dejan 
de ser interesantes las variables empíricas que se selecciona- 
ron, pero observarlas a través de preguntas o multipreguntas, 
con dos o tres opciones o reducir para posterior análisis o 
presentación las categorías verbales, es agrupar o dividir los 
casos (entrevistadas y entrevistados) en dos polos, pues la 
mayoría de las preguntas son dicotómicas o se convirtieron 
en dicotómicas para su publicación (en negrillas). A las ante- 
riores variables empíricas, los diarios mencionados determi- 
naron las siguientes categorías verbales que otorgan un nivel 
de medición nominal u ordinal a las variables empíricas: 
aptueba/desaprueba; buen, mal, regular camino; muy bue- 
na/buena, mala/muy mala, ni buena ni mala, no sabe; muy 
bien/bien, muy mal/mal; que continúe con el cargo/que no 
continúe; muy bien/bien, muy mal/mal, ni bien ni mal, no 
sabe; muy bien/ bien, muy mal/mal, ni bien ni mal, no sabe; 
adecuado/insuficiente/no sabe; muy bien/ bien, muy mal/ 
mal; aprueba/desaprueba; buen, mal, regular camino; sí/no/ 
no sabe; muy bien/bien, muy mal/mal; muy bien/bien, muy 
mal/mal; adecuado/insuficiente/no sabe; muy bien/bien, 
muy mal/mal; muy buenas/buenas, muy malas/malas; muy 
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buena/buena, muy mala/mala; está bien/está mal; bien/ 
mal/ ni bien ni mal; mucho /algo; poco/nada, no sabe. 

En la presentación de resultados, las respuestas de las 
preguntas politómicas fueron interpretadas o presentadas 
como tricotómicas o dicotómicas. Asimismo, al reducir a tres 
o dos categorías para que seleccionaran una, los casos no tu- 
vieron la opción de expresar sus propias respuestas (catego- 
rías verbales) y es posible cuando simplemente se agregan 


(43 


categorías como “otro”, “otra”, “otras” u “otros”. O “su- 
mar” categorías para dicotomizar no tiene sentido, menos 
cuando las categorías determinan la variable empírica como 
ordinal, ejemplo: muy bien/ bien, muy mal/mal o mucho/ 
algo; poco/nada. Al exponer estas categorías de esta maneta, 
no se está cumpliendo con el principio lógico “menor que, 
mayor que”, pues poco es mayor que nada y nada es nada, 
mucho es más que algo y algo no puede ser mayor que mu- 
cho. Por ello, la conclusión es la presentación polarizada de 
los resultados. Claro que los datos crudos deben pasar no 
sólo al procesado estadístico como lo presentan los diarios 
aludidos, sino pot igual al procesado científico social. Al de- 
jar sin procesar la materia prima, el dato, la realidad, el todo, 
esto es, la sociedad, queda reducida al número. Algo que a 
menudo se pasa por alto es la naturaleza de la encuesta, ésta, 
al igual que otros instrumentos de investigación, son auxilia- 
res de la observación y esto es la encuesta muy a pesar de 
que es objeto de apología. A través de la polarización de la 
información de los resultados de encuesta y de las referen- 
cias a la élite, se ha hecho de México la atena de la polariza- 
ción, pero se han vislumbrado los enemigos: “el presidente 
autoritario O populista” representante del “pueblo” y la élite 
(los neoliberales, la ¿11e/higentsia liberal). 
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CONCLUYENDO, POLARIZACIÓN EMOCIONAL 


Ante los datos y las emociones, las ruedas de prensa del pre- 
sidente no son tan sólo réplicas y contrarréplicas, es una 
manera no presencial de interactuar políticamente con las 
personas, con la ciudadanía, para configurar conciencia pú- 
blica y en el ámbito del espacio público convenientemente 
señalar la forma de realizar una práctica hegemónica, es decir 
una política incluyente que, como señala Laclau, artíicule los 
conflictos [a través de] una práctica hegemónica que, con 
una estrategia unitaria, reúna un conjunto de diferencias, po- 
laridades en conflicto y gran variedad de demandas que, de 
lo contrario, estarían condenadas a la dispersión (Citado por 
Marramao, 2019). Para Chantal Mouffe, es explorar “el mo- 
mento populista”, para generar una alternativa de democracia 
desde la izquierda (Fassin, 2018, posición 256). Sin embargo, 
de un lado y del otro han criticado las conferencias de prensa 
que ofrece la presidencia, considerándolas desde contrapro- 
ducentes hasta una forma innovadora de informe de gobier- 
no. Para la escritora Elena Poniatowska, son innecesarias por 
irritantes, provocan confrontación nacional y hartazgo.” El 
diario británico The Guardian, señaló que la retórica de AMLO 
es predecible, algunos periodistas le son antipáticos y otros 
empáticos. Para su análisis, The Guardian sumó a catedráticos, 
entre ellos a Federico Estévez, docente de la División Acadé- 
mica de Economía, Derecho y Ciencias Sociales del Instituto 
Tecnológico Autónomo de México (ITAM), quien señaló 
que “las mañaneras” han sido exitosas al poner en circula- 
ción un mensaje, sin embargo el presidente es selectivo cuan- 
do otorga la palabra a algún o alguna periodista, a quienes se 
les denosta como “periodistas a modo” o como el mismo 
The Guardian publicó, que realizan “preguntas ligeras que 


2 https: //www.proceso.com.mx/nacional/politica/2021/1/18/ya-pate- 
le-las-mananeras-provocan-hartazgo-elena-poniatowska-amlo-256492. 
html 
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permitan la preservación del discurso oficial” o “implanta- 
ción de líneas bíblicas mientras habla, lo cual se reconoce 
como una victoria discursiva e innovadora, en especial en un 
país donde 91.2% de la población se reconoce como católi- 
ca”, de ahí que afirme Illán Semo (historiador de la Universi- 
dad Iberoamericana) que “este es el encanto para sus segui- 
dores. Creen en él como si fuera predicador”, finalmente The 
Guardian reconoce que “el acto simbólico de darle la cara a 
los periodistas diariamente le ha funcionado al presidente 
mexicano pata legitimar su semblante de honestidad”. Para 
la British Broadcasting Corporation (BBC), AMLO es el 
primer presidente en la historia de México en intercambiar 
cotidianamente con las y los periodistas, su formato es un 
novedoso modo de gobernar porque anuncia los programas 
sociales de su gobierno, gira instrucciones a sus colaborado- 
res y a menudo envía mensajes políticos, participan funcio- 
narios de su gobierno, según el tema que quiera abordar o 
para atender algún problema específico, pone frente a los pe- 
riodistas, a los actores de la coyuntura. Otra consideración 
sobre “las mañaneras” es la de Daniel Moreno, director de 
Animal Político (diario virtual), para él “no responden a una 
estrategia en favor de la transparencia” y “se requiere que 
este gobierno responda con datos verificables, rigurosos, con 
transparencia metodológica”. 

Pero no sólo la narrativa personal se construye desde el 
dato, también desde la pura emoción. Se ha planteado que es 
política la emoción o la pasión como propone Laclau. Estas 
emociones se suelen mostrar en los recorridos del presidente 
AMLO: se le arropa con flores y bastones de mando o se le 
eritan consignas que lo desaprueban; esto sucede en el terre- 
no de la ciudadanía de a pie, pero también la ¿ntelligentsia libe- 


25 https: / /wwwinfobae.com/america/mexico/2020/05/05/un-espectaculo- 
sin-ningun-valot-la-critica-a-las- mananeras-de-lopez-obrador/ 
26 https: //www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-47066862 


365 


ral es emocional. Diagnostican que AMLO tiene trastorno 
delirante y sufre de grandeza y persecución (José Newman) y, 
a tono con la posverdad, María Amparo Casar Pérez advierte 
que AMLO está entre la mentira y el autoengaño, según cita 
Carlos Elizondo y precisa que “no se tiene evidencia clínica 
de los supuestos problemas de AMLO. Me concentro en es- 
tudiar los comportamientos visibles, no sus presuntas causas 
psicológicas” (Elizondo, 2021, pp. 47-48). Y califica a AMLO 
como un “obsesionado de los símbolos. Ha construido una 
narrativa original y comprensible para la gran mayoría de los 
mexicanos” (Elizondo, 2021, p. 45). Como se sabe, “las ma- 
ñaneras” son el hito de su narrativa y la forma de usar y de- 
terminat un nuevo destino de bienes muebles e inmuebles 
públicos, como son los casos conocidos: venta del suntuoso 
avión presidencial estilo artnarco, que simbolizó eliminar esa 
barrera entre una imagen de “presidente rico” y la del “pue- 
blo pobre”, rematada con los viajes clase turista que realiza el 
actual presidente mexicano; abrir el despacho presidencial, 
antigua casa de Los Pinos, para el esparcimiento recreativo 
público; y despachar en el Palacio Nacional, histórica sede 
del poder político. La pretensión es convertir espacios públi- 
cos (inmuebles) en lugares por medio de la apropiación sim- 
bólica o, de acuerdo con Chantal Mouffe, emprendiendo una 
lucha en el terreno de los símbolos. Ahora bien, bajo la for- 
ma símil del sentido figurado de la narrativa de Elizondo, 
éste comenta que AMLO inició su gobierno con una base 
amplia de maniobra y con el apoyo del presidente saliente 
Enrique Peña Nieto, “con quien pareciera haber hecho un 
pacto previo a las elecciones, gracias al cual el triunfo de Ló- 
pez Obrador y su coalición fue contundente” (Elizondo, 
2021, p. 29). Esta afirmación, la ha parafraseado Aguilar Ca- 
mín a través del programa televisivo Es la hora de opinar (8 de 
febrero de 2021), en relación con las elecciones de 2018: 
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[...] no hay que negar que en el 2018 hubo un fenómeno, 
pero también hubo la transa; es decir, el fenómeno hizo 
evidente para Peña Nieto que la elección la iba a ganar Ló- 
pez Obrador. Ese fue el fenómeno y, luego, el presidente 
Peña Nieto hizo la trampa de inventarle un delito a uno de 
los contendientes que lo volvió ante la opinión pública 
algo muy parecido a la corrupción de Peña Nieto y del 
PRI, entonces, el fenómeno López Obrador, cuando lo 
vio venir Peña Nieto, su decisión, como lo demuestra la 
invención del delito, fue: a este no lo puedo parar, mejor 
me alío con él y veo cómo salgo bien librado. Ya salió bas- 
tante bien librado, no me extrañaría en lo más mínimo que 
también lo hubiera acompañado, la invención de ese deli- 
to, con un mandato a sus gobernadores para que ayudaran 
al triunfo de López Obrador, porque el que le había pro- 
metido la cárcel era Anaya. Gran error de campaña de 
Anaya, pero se la había cantado y prometido al presidente 
Peña Nieto. Entonces, de lo que no hay duda es de que 
existió esa intromisión ilegal del presidente de la República 
y el gobierno de México en favor de uno de los candida- 
tos, no fue una elección en la que el gobierno no metiera 
las manos... La siguiente evidencia de un presidente que 
se metió en contra de un candidato y a favor de otro, pot- 
que ni que fuera a favor de Mead, era a favor de López 
Obrador, fue Peña Nieto. De manera que a mí no me te- 
sulta ilógico que Peña Nieto les haya dicho a sus goberna- 
dores fieles: pues todo lo que puedan llevarle a este señor, 
llévenselo. 

Los hechos posteriores demuestran que el presidente Ló- 
pez Obrador ha tocado con algunas declaraciones, con 
algunos periodicazos, pero hasta el momento ni con el pé- 
talo de una rosa la seguridad y la impunidad del expresi- 
dente Peña Nieto. De manera que sí creo que hay una 
realidad, hay el fenómeno y hay esta otra realidad de la 
transa, me parece bastante clara. 


No es la primera vez que Aguilar Camín se deslinda de 
su mecenas público,?” ya es común. Al gobierno de Salinas 
en funciones jamás lo criticó, se deslindó después cuando 


27 https: / /cobertura360.mx/2020/08/21/politica/el-gobierno-de-enrique- 
pena-nieto-dio-85-mdp-en-contratos-a-la-revista-nexos-de-hector-agui- 
lar-camin/ 
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este gobierno concluyó, como lo señaló el periodista Miguel 
Badillo con base en documentos que el propio Salinas de 
Gortari le facilitó: “el periodista Aguilar Camín recibía dece- 
nas de contratos y cheques millonarios de Los Pinos, [...] lo 
cual refuerza el planteamiento de que los intelectuales orgá- 
nicos mientras reciben dinero del poder todo lo que haga el 
mandatario en tutno es correcto, pero en cuanto les cortan el 
subsidio gubernamental se convierten en los más feroces crí- 


ticos que rayan en lo grotesco”? 


y tienen por escudo la liber- 
tad de expresión. No se trata más que de la personalización 
de la política que abona a la polarización de la sociedad. Sin 
fundamentos, la polarización entre izquierda y derecha se 
debate con narrativas identitarias (élite/pueblo) o con lo 
emocional “negativo”: burdo” /pendejo-petulante? y demás 
polos. Lo que queda claro es la exposición pública de discursos 
muy distantes, en los que se confunde justicia social (“prime- 
ro los pobres”) con “pueblo”, dado que éste está estructura- 
do por una pluralidad de diferencias sociales entre las clases 
y los grupos. Mencionar la palabra “pueblo” como tópico, 
sin definirla o redefinirla, no daría sentido a la política públi- 
ca, pues el Estado tiene que responder no a unos ni a otros, 
sino a todos, es lo que le da sentido a la política pública de 
un gobierno. Por igual, referirse al devenir de la sociedad ba- 
sada en el liberalismo con óptica economicista y dejar a un 
lado los valores de la democracia, lleva a descalificar al oposi- 
tor porque su acción de gobierno trastoque creencias y dog- 
mas sobre el acontecer social. Para fortalecer la democracia 
habría que pasar “por la articulación de grupos y, por tanto, 


28 Este contenido ha sido publicado originalmente por Dossierpolitico.com 
en la siguiente dirección: https: //www.dossierpolitico.com/vernoticias. 
php?artid=247433 

2 https:/ /polemon.mx/amlo-se-burla-de-aguilar-camin-critica-a-dresser- 
y-al-reforma/ 

3 https: //www.contrareplica.mx/nota-AMLO-pendejo-y-petulante-dice- 
Hectot-A guilar-Camin-202031544 
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de apuestas diversas, es decir, la construcción de lo que 
Ernesto Laclau y Chantal Mouffe llamaron “cadenas de 
equivalencia” (Fassin, p. 689). La polarización trasciende los 
argumentos, marca las identidades y remarca las alteridades a 
partir de las emociones negativas, tales como el rencor, el re- 
sentimiento, la rabia, la animosidad, el encono, el recelo, la 
incredulidad, la vacilación o la aprensión. El sentido político 
de las emociones se objetiva cuando se actúa con tolerancia y 
empatía (Vallespín): 


Une más la emoción compartida por todo un grupo na- 
cional cuando sigue un partido de su selección que consi- 
deraciones filosófico-políticas de un sesudo intelectual que 
no se corresponden con lo que la gente “siente”. Los la- 
zos emocionales pueden sobre las disquisiciones abstrac- 
tas; lo “irracional” sobre lo racional; lo afectivo sobre lo 
cognitivo; la apelación primaria sobre la argumentación. 
Por eso el populismo no teme a la sencillez y falta de tra- 
bazón teórica de su discurso. Es más, el hecho mismo de 
presentarse como explícitamente simple e impreciso —an- 
tes lo vimos— es lo que lo capacita para operar como una 
“comunidad de sentimientos”. Laclau y Mouffe son plena- 
mente conscientes de esto al recurrir a la importancia de 
los afectos como elementos imprescindibles —y comple- 
mentarios— para unificar lo que la racionalidad no es ca- 
paz de conseguir por sí misma (Vallespín, 2017, p. 61). 


En este sentido, en el sistema social capitalista actual es 
el juego de los afectos, de las emociones, en donde se dispu- 
ta la voluntad de los individuos para participar o no electo- 
ralmente, marginando la membresía ciudadana. “Surge así un 
proceso de personalización de la política” (Fix, 2017, p. 190). 
Más allá de los procesos electorales, desde la posición de la 
ciudadanía de a pie, cabe la posibilidad de que ésta actúe de 
diversa forma a través de las emociones virtuosas al “trans- 
formar el resentimiento en rebelión, [...] el rencor en indigna- 
ción, [...] el asco abstencionista en gusto electoral” (Fassin, 
2018, posición 919). Obviamente, no todo es emocional; 
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pero sí es parte de la acción política de individuos y de colec- 
tividades. Entre las emociones que destacan, plantea Fix, en 
la acción colectiva O movilizaciones sociales están el enojo y 
el miedo. Así, por ejemplo, en las protestas de colectivos es- 
tructurados por mujeres, pasan del miedo al ultraje, del mie- 
do al acoso, en general, del miedo a la violencia de género al 
enojo y de éste a la acción colectiva, a la protesta social con- 
tra el estado de cosas y por la no aplicación o modificación 
de la norma: pasan a la acción política (Fix, 2017, p. 208). Sin 
embargo, sea la orientación que fuera, la protesta social es 
trivializada principalmente por los programas noticiosos y, 
en el marco de la polarización, por simpatizantes y, en el 
peor de los casos, es criminalizada o es desvanecida como 
cualquier otra noticia. Se dice poco de sus propósitos, de sus 
presupuestos políticos, ideológicos, religiosos o morales; de 
su estructura y relaciones con organizaciones políticas, socia- 
les o religiosas; se dice mucho de su repertorio de protesta: 
erafican los inmuebles, rompen cristales o mobiliario urbano, 
se enfrentan a la policía, pero la razón de su protesta pocas 
veces la difunden los medios de comunicación, es por ello 
por lo que la calle o el espacio público son convertidos en 
medio de difusión (Tamayo, 2012). 

¿Qué hacer? ¿Radicalizar “Los principios ético-políticos 
del régimen democrático liberal: Libertad e igualdad para to- 


dos”? (Mouffe, 2018, p. 46). 
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PARTE Ill 
TRAYECTORIAS Y 
POSICIONAMIENTO POLÍTICO 
DE LAS IZQUIERDAS 


CAPÍTULO 8 


Trayectorias de las izquierdas 


mexicanas 
José Luis García Hernández 


Realizar un recuento de la historia de la izquierda en México 
representa una ardua tarea. Sobre todo si lo que se busca es 
no excluir ninguna de las expresiones y manifestaciones que 
se han dado a lo largo de la historia. Son pocos los estudios 
que se han dedicado a trazar las trayectorias de las izquierdas 
donde se analicen los múltiples rostros y aristas de éstas 
(Carr, 1996; Anguiano, 1997; Ortega y Solís de Alba, 2012; 
Rodríguez Araujo, 2015; Illades, 2017; Mayo, 2020; Rodrí- 
guez Kuri, 2021; Modonessi, 2021). 

Muchos de estos estudios (Illades, 2015, 2018; Mayo, 
2020, Rodríguez, 2015) coinciden en que esta gran diversidad 
se debe, principalmente, a las estrategias políticas empleadas 
por las distintas organizaciones y grupos: la lucha revolucio- 
naría basada en la insurrección popular, sea a través de una 
organización que la active o de una naturaleza más esponta- 
nea; la participación electoral, utilizando los mecanismos de 
la democracia representativa; o el actuar fuera de la política 
formal, ya sea por la lucha armada o a partir de la acción en 
organizaciones de la sociedad civil. 

Es importante apuntar que existen autores que han dedi- 
cado su trabajo académico a estudiar las problemáticas de las 
izquierdas en México. Autores como Catlos Illades, Baloy 
Mayo, Rodríguez Araujo u Ortega Aguirre, son la brújula 
dentro de la gran prolífica producción académica. Illades 
(2015) es uno de los autores que nos advierte la complejidad 
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de realizar esta reconstrucción histórica; complejidad que 
proviene de no perder de vista el contexto, la coyuntura his- 
tórica, el estudio específico de cada movimiento social, de 
sus líneas de fuga y de sus diferencias. 

Reconstruir las historias de las izquierdas mexicanas es 
estudiar sus trayectorias, no sólo como grupos, sino hasta 
sus trayectorias personales; sus posiciones frente a los com- 
plejísimos procesos sociopolíticos en los que despliegan su 
actuar político; y sus composiciones para dar respuesta a las 
realidades nacional e internacional. Reconstruir estas histo- 
rias Obliga a entendetlas dentro de un contexto de influencia 
regional e internacional. 

Por otra parte, la producción académica sobre el estudio 
particular de las izquierdas, es decir, los estudios de caso, es 
vastísima. Aun así, está claro que falta mucho, sobre todo 
realizar trabajo de archivo, estudiar el material producido por 
las izquierdas a través del tiempo, lo cual representa una ta- 
rea descomunal que por ahora no es del interés de este capí- 
tulo. 

El objetivo de este primer capítulo es servir de contexto 
a una investigación que aborda el posicionamiento político 
de la derecha mexicana y del movimiento social de izquierda 
en la época de la pandemia provocada por el virus SARS- 
CoV-2, Covid-19. De ahí que sólo nos enfocaremos en abor- 
dar la llamada nueva izquierda, la cual afloró a finales de los 
cincuenta y principios de los sesenta del siglo pasado, donde 
las reivindicaciones de jóvenes, mujeres, el pacifismo, el mo- 
vimiento por los derechos civiles, por mencionar sólo algunas, 
vinieron a enriquecer las demandas del movimiento obrero. 

Ante la llamada nueva izquierda, que se genera a partir 
de la lucha estudiantil, existen distintas posturas. El movi- 
miento estudiantil y juvenil buscó acrecentar las libertades y 
aspiró a un futuro mejot; tuvo referentes históricos como el 
Che Guevara, Mao Zedong y Ho Chi Minh (Illades, 2008), lo 
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que implica que esos procesos, a nivel internacional, eran re- 
ferentes para la lucha. 

Según Ortega y Solís de Alba, las y los trabajadores con- 
tinuaron con la lucha de las y los estudiantes, demandando 
“aumento de salarios, rechazo a los ajustes de personal, revi- 
sión contractual, definitividad en el trabajo, respeto a los 
contratos colectivos, democracia sindical, mejoría de las con- 
diciones de trabajo y aumentos salariales de emergencia” 
(2012, 26). 

Para Illades, esta nueva izquierda es parte de un proceso 
más grande. Citando a Thompson, él indica que ésta surge 
en “la confluencia del impulso disidente en los países comu- 
nistas, con la tradición socialista de la izquierda de Occidente, 
y con la generación de posguerra” (2018, 101). En México 
surgirá con la Liga Leninista Espartaco, la cual abordaremos 
más adelante. 

Mientras que para Moreno no se trata de una refunda- 
ción o de un nacimiento de una nueva izquierda, sino que el 
movimiento estudiantil lo que hizo fue condensar las expe- 
riencias y tensiones de la izquierda socialista, detonando 
cuestionamientos que dieron lugar a un largo proceso de re- 
configuración y recomposición de una izquierda con conti- 
nuidad histórica (2018). 


INFLUENCIA REGIONAL 


Antes de la llamada nueva izquierda, existieron diversos mo- 
vimientos en México que buscaron solidarizarse con los 
acontecimientos que se estaban desarrollando en América 
Latina durante la primera mitad del siglo XX. Por ejemplo, 
cuando estudiantes en el entonces Distrito Federal se mani- 
festaron en las calles capitalinas en apoyo a la Revolución 
Cubana y en repudió a la intervención de Estados Unidos 
con la invasión de Bahía de Cochinos, en 1961. De esta for- 
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ma, la experiencia cubana atrajo la solidaridad de diversas ot- 
ganizaciones de la sociedad, entre ellas podemos apuntar el 
Movimiento de Liberación Nacional, fundado por el expresi- 
dente Lázaro Cárdenas, en agosto de 1961, con el fin de ot- 
ganizarse políticamente para retomar el proyecto nacionalista 
de la Revolución mexicana, una organización tanto dentro 
como fuera del régimen. Se trató de un esfuerzo de integra- 
ción de la izquierda, en la cual hubo una ruptura por el apo- 
yo a Díaz Ordaz como candidato a la presidencia de la repú- 
blica (Mlades, 2018). 

La experiencia cubana ofreció una praxis en la realiza- 
ción revolucionaria, lo que generó una irrupción de la nueva 
izquierda en el continente. De esta forma, las guerrillas fue- 
ron consideradas en algún punto como línea fundamental de 
la revolución latinoamericana, a la que se suponía que las res- 
tantes formas de acción política estarían subordinadas. Esta 
declatación se dio en el marco de la Primera Conferencia La- 
tinoamericana de Solidaridad (OLAS), celebrada en La Ha- 
bana, desde el 31 de julio hasta el 10 de agosto de 1967. 
Como preludio a este evento, se dio el asalto al cuartel mili- 
tar de Madera, el 23 de septiembre de 1965, que buscaba ser 
el primer eslabón de la estrategia para montar un foco gue- 
rrillero en la Sierra Madre Occidental de México. 

Muchos de los líderes del movimiento de los médicos se 
radicalizaron, posterior a la represión por parte del gobierno 
en 1965, incorporándose al Movimiento Popular Revolucio- 
nario (MPR), la guerrilla urbana. 

La Teología de la Liberación, que tiene sus raíces en el 
socialismo cristiano del siglo XIX, fue otro proceso que in- 
fluyó de manera positiva en la conformación y organización 
de movimientos de izquierda. Los cristianos comenzaron a 


1 


agruparse desde 1950 en diversas organizaciones,' en el mar- 


| Escuela de Periodismo Carlos Septién García (1950); el Frente Auténti- 
co del Trabajo (FAT) (1960); la Escuela de Trabajo Social Vasco de Qui- 
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co de la Segunda Conferencia del Consejo Episcopal Latino- 
americano (Celam), celebrada en Medellín, Colombia, en 1968. 

Llegada la década de 1960, la rebelión juvenil hizo su 
aparición. Se trataba de una manifestación en contra de las 
jerarquías heredadas: burocráticas, de clase, familiares, esco- 
lares, corporativas, que reinventaron el lenguaje, revivieron el 
espontaneísmo, la democracia directa, la organización hori- 
zontal y la fraternidad en el sentido más comprehensivo 
(Tllades, 2008, p. 109). 

Es importante apuntar que el movimiento estudiantil 
despertó desde 1960, en Chilpancingo, Guerrero, cuando 
una huelga de jóvenes comenzó a demandar la autonomía 
universitaria, la destitución del rector. Un movimiento que 
trascendió la esfera universitaria. Dicha agitación estudiantil 
continuó en los estados de Michoacán (1966), en el entonces 
Distrito Federal (1996) y Sonora (1967). Inicia la llamada 
nueva izquierda, teorganizándose a través de un perfil de 
masas (Ortega y Solís de Alba, 2012). 


LA IZQUIERDA ARMADA? 


La táctica armada ha estado presente en las luchas de los 
pueblos latinoamericanos. Desde antes de la llamada nueva 
izquierda, existieron grupos y organizaciones que concebían 
a la lucha armada como la única opción pata lograr un cambio 
en las condiciones preexistentes. Dentro de la organización 
foquista se encuentran el Grupo Popular Guerrillero (1964) 


roga (1962); el Centro Nacional de Comunicación Social (Cencos) (1964) 
y la Comunidad el Arca (1989). 

2 La guerra de guerrillas ha sido una práctica en la historia de las luchas 
de los pueblos latinoamericanos. Tan sólo en los movimientos de inde- 
pendencia, donde la táctica armada estuvo presente en México con Mo- 
relos, en Colombia y Venezuela con Bolívar y en Cuba con Antonio 
Maceo, por mencionar algunos ejemplos. En la Revolución Mexicana con 
Emiliano Zapata y Francisco Villa; o la lucha de Augusto Sandino en la 
liberación nacional de Nicaragua. 
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en Chihuahua; la Unión del Pueblo (1964-1965) en Oaxaca; 
la Organización Nacional Revolucionaria (1967) en las zonas 
indígenas de Guerrero y Oaxaca; el Movimiento Esparta- 
quista Revolucionario (1967) en la sierra de Durango; el 
Ejército Insurgente Mexicano (1968) en la Selva Lacandona 
y las Fuerzas de Liberación Nacional (1969) que se fundaron 
en Monterrey (Mayo, 2020). 

Con el surgimiento de la nueva izquierda y, por tanto, la 
formación de nuevas corrientes políticas y armadas, donde 
confluyen obras teóricas y prácticas del Che Guevara, Mao, 
Ho Chi Minh, Kim Il-sung, Trotrsky, Lukács, Luxemburgo y 
Gramsci, es que reemetrge la guerrilla en sus vertientes urba- 
na y rural. Mayo (2020, p. 164) apunta que los nuevos cua- 
dros que integraron los grupos guerrilleros provinieron de 
dinámicas diferentes, de una gama de procesos políticos, socia- 
les, agrarios y universitarios de Guerrero, Chihuahua, Oaxa- 
ca, Michoacán, Jalisco, Nuevo León, Sinaloa y el entonces 
Distrito Federal. 

La gran mayoría de sus fundadores venían de una mili- 
tancia anquilosada de organizaciones de izquierda, entre ellos 
podemos nombrar a Arturo Gámiz, Óscar González Eguiarte, 
Pablo Gómez Ramírez y Genaro Vázquez, Lucio Cabañas, 
Carmelo Cortés, Raúl Zavala y Carlos y Alfredo Campaña 
López. 

Posterior al movimiento estudiantil de 1968, surgieron 
grupos urbanos que decidieron tomar la vía armada. Entre 
las principales encontramos: el Movimiento de Acción Revo- 
lucionaria (MAR), en Morelia; el Frente Urbano Zapatista 
(FUZ), en la Ciudad de México; los Comandos Armados de 
Chihuahua; las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo 
(FRAP), en Guadalajara; la Liga de Comunistas Armados 
(LCA), la Liga Comunista 23 de Septiembre y las Fuerzas de 
Liberación Nacional, en Monterrey (Castellanos, 2007; Mon- 
temayor, 1991; Glockner, 2007 y 2019; López, 1974). 
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La Liga Comunista 23 de Septiembre se formó en 1973 
(Hirales, 1977), en una plenaria verificada en Guadalajara; 
contaba con aproximadamente 400 integrantes y presencia 
en nueve entidades federativas. Sin embargo, para el año de 
1975, la Liga estaba prácticamente liquidada, pues el gobierno 
había creado una estrategia para combatirla: la Brigada Espe- 
cial Antiguerrillas (BEA), conocida como la Brigada Blanca, 
una policía política bajo el mando de Miguel Nazar Haro. 

Dentro de esta izquierda armada se encuentra la que po- 
see raíces más profundas, la de origen rural. En ella encon- 
traremos la encabezada por Lucio Cabañas (De Mota, 1974, 
Mayo, 1980), quien en 1970 formó el Partido de los Pobres 
(PDLP) (Partido de los Pobres, 1987), con su brazo militar, 
la Brigada Campesina de Ajusticiamiento. Lucio Cabañas 
murió en un enfrentamiento el 2 de diciembre de 1974, en El 
Otatal, en la Costa Grande de Guertero. 

Fueron 21 años (1964-1985) de batallas y despliegues 
por todo el territorio mexicano, por alrededor de 35 grupos 
rebeldes que, como menciona Mayo (2021), terminó en una 
derrota catastrófica. “Se pecó de sectarismo, pragmatismo, 
izquierdismo, militarismo y terrorismo que obraron cuales 
tumores cancerosos en la estrategia revolucionaria, práctica- 
mente intransitable en punto para encajar en las condiciones 
objetivas y subjetivas nacionales imperantes” (Mayo, 2020, p. 
187). 

Dos organizaciones guerrilleras sobrevivieron a la arre- 
metida contrainsurgente, el Partido Revolucionario Obrero 
Clandestino Unión del Pueblo (PROCUP-PDLP) y las Fuer- 
zas de Liberación Nacional. Cada una de ellas independiente 
una de la otra, pero no abandonaron su organización guetri- 
llera y siguieron trabajando en la clandestinidad. 
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LA IZQUIERDA PARTIDARIA 


A partit del recuento que realiza Illades (2008), la Liga Leni- 
nista Espartaco (LLE), formada en 1960 por José Revueltas, 
es el comienzo de la nueva izquierda en México. Esta organi- 
zación se forma dentro del Partido Comunista Mexicano 
(PCM); de dicha liga brotaron algunas organizaciones maoístas 
como la liga Comunista Espartaco (LCE), fundada en 1966, 
que optó por la vía armada para conseguir la revolución so- 
cialista, y el Partido Mexicano del Proletariado (PRP), del 
mismo año (Fernández, 1978). 

Política Popular (PP) fue una organización que dirigió su 
planteamiento político hacia colonos, ejidatarios e indígenas, 
buscando prácticas autogestivas como la Unión Ejidal Bahía 
de Banderas, en Monclova, Coahuila; los ejidos del Valle del 
Yaqui y comunidades mayas en la Selva Lacandona. Para 
1978, ésta se fracturó en Línea Proletaria (LP) y Línea de 
Masas (LM). Siendo esta última la que, junto con otros gru- 
pos maoístas, formaron en 1982 la Organización de Izquiet- 
da Revolucionaria-Línea de Masas (OIR-LM). 


TROTSKISMO 


Varios expulsados del PCM se reorganizaron en 1959, en el 
Partido Obrero Revolucionario (POR), la Liga Obrera Mar- 
xista (LOM) en 1960 y el Grupo Comunista Internacionalis- 
ta (GCI) en 1968. José Revueltas participó en la fundación 
de este último grupo, pues había sido expulsado de la LLE 
en 1963. 

Para 1973, se escindió del GCI la Juventud Mexicana 
Revolucionaria, dando lugar a la Liga Socialista (LS). En 
1975 se fragmenta en la Tendencia Militante y la Fracción 
Bolchevique Leninista. 
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Para 1976 se da el inicio de lo que Illades considera 
como el ciclo inverso del trotskismo, es decir, la búsqueda de 
la unidad. Primero se unirán el grupo Rojo? y el GCI, inte- 
erando la Liga Comunista Internacionalista (LCD). A ésta se 
unirá la Liga Socialista, dando lugar al Partido Revoluciona- 
rio de los Trabajadores (PRT), en septiembre de 1976 (Ro- 
dríguez, 2002; Bensaid, 2002). 

Con un amplio margen de acción, esta unificación de ot- 
ganizaciones que tenía su bases en la esfera universitaria, 
sumó la participación de organizaciones como la Coordina- 
dora Nacional de los Trabajadores de la Educación (CNTE), 
la Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) y la Coor- 
dinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular 
(Conamup). 

Para las elecciones presidenciales de 1982, el PRT lanzó 
la candidatura de Rosario Ibarra de Piedra;* se trataba de la 
primera mujer candidata presidencial. Y para las elecciones 
intermedias de 1985 los trotskistas lograron conformar una 
fracción parlamentaria en la Cámara de Diputados,” donde 
Ibarra de Piedra participó como diputada federal. 


3 Se trató de una organización que se desprendió del Grupo Comunista 
Internacionalista (GCI), en 1975. Se llamaba así por el periódico que edi- 
taban. 

* Rosario Ibarra de Piedra provenía de la lucha por la búsqueda y presen- 
tación con vida de su hijo Jesús Piedra Ibarra, quien había sido detenido- 
desaparecido; él era integrante de la Liga Comunista 23 de Septiembre. 
Rosario fundó el Comité Pro Defensa de Presos, Perseguidos, Desapare- 
cidos y Exiliados Políticos, conocido como Comité ¡Eureka! 

3 El programa del PRT buscaba, dentro de este contexto, la defensa de 
los contratos colectivos de trabajo, una reforma fiscal centrada en el pago 
de impuestos pot parte del capital, la anulación del pago de la deuda ex- 
terna, la reafirmación de la estatización de la banca y la formación de una 
banca popular, una reforma agraria radical, una ley inquilinaria, la estati- 
zación del transporte público, la protección del medio ambiente, sistemas 
de salud y educativo universales, la disminución del gasto militar, el dere- 
cho de huelga sin cortapisas, la garantía de las libertades políticas, la pre- 
sentación con vida de los desaparecidos, la libertad incondicional de los 
presos políticos, los plenos derechos de género, la libertad sexual para las 
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El PRT buscaba una fusión multipartidaria, proponía la 
creación de una federación de partidos de izquierda y una 
coalición electoral única de la izquierda; sin embargo, para 
las elecciones de 1988 y sin acuerdo alguno con otras organi- 
zaciones, el partido siguió su rumbo propio. 


IZQUIERDA NACIONALISTA 


Tras la matanza del Jueves de Corpus, el 10 de junio de 1971, 
Carlos Fuentes redactó un llamamiento a la sociedad para 
enmendar la ruta nacional. En dicho llamamiento firmaban 
Octavio Paz, Luis Villoro, Demetrio Vallejo, Heberto Casti- 
llo, entre otros. De aquí surgió el Comité Nacional de Aus- 
cultación y Coordinación (CNAC) (Mlades, 2018). 

Se trató de una organización que no logró su objetivo. 
Las diversas personalidades de la izquierda mexicana disen- 
tían en su conformación. Mientras que unos buscaban una 
organización más amplia o con una identidad ideológica de- 
finida, otros buscaban una federación de organizaciones O 
mantener la afiliación individual (Mlades, 2018, p. 123). 

Para 1973, personajes como Aguilar Talamantes y Graco 
Ramírez Garrido Abreu, quien era el enlace con las organiza- 
ciones juveniles, se separaron de esta organización, confot- 
mando el Partido Socialista de los Trabajadores (PST) en 
1975. Por su parte, Heberto Castillo continúo con los trabajos 
de lo que se renombró como Comité Nacional de Ausculta- 
ción y Organización (CNAO), de donde surgió el Partido 
Mexicano de los Trabajadores (PMT), en septiembre de 1974. 
Heberto Castillo fue el presidente, Demetrio Vallejo el secre- 
tario de la organización, y Cabeza de Vaca, secretario de rela- 
ciones campesinas. 


Illades apunta que el PMT buscaba 


minorías y el reconocimiento del derecho de los indígenas (Illades, 2008, 
p. 122). 
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“nacionalizar la revolución”, hacer una alianza entre los 
trabajadores, el campesinado, la pequeña burguesía y el 
empresariado nacionalista. Heredero ideológico del carde- 
nismo histórico, el PMT otorgó gran importancia a la de- 
fensa de la soberanía nacional, la independencia económi- 
ca con respecto al imperialismo, la protección del ejido, la 
suspensión del pago de la deuda externa, la defensa de los 
recursos naturales (particularmente el petróleo) y la demo- 
cratización sindical (2008, p. 124). 


Dentro de esta corriente de la izquierda nacionalista, se 
encuentra el Movimiento de Acción Popular (MAP), consti- 
tuido en 1981; el cual surgió del sindicalismo universitario, 
particularmente animado por el núcleo del líder de la Ten- 
dencia Democrática del Sindicato Único de Trabajadores 
Electricistas de la República Mexicana (SUTERM), Rafael 
Galván. Se trataba de un proyecto “nacional-popular” con- 
formado por obreros, campesinos, indígenas, pequeños y 
medianos empresarios que buscaba alcanzar la autosuficien- 
cía alimentaria. 

Posterior al movimiento estudiantil, existe un acerca- 
miento de la izquierda socialista a las urnas que obedecía, no 
necesariamente a un asunto interno, sino de influencia regio- 
nal. Sobre todo a partir de la victoria de la Unidad Popular 
en Chile, en 1970, que llevó a la presidencia a Salvador 
Allende. 

Adicionalmente, está la influencia del eurocomunismo, 
donde el PCM y el Partido Comunista Francés, realizaron en 
1977 la declaración conjunta de “la lucha electoral como ins- 
trumento idóneo para alcanzar sus objetivos políticos, dejan- 
do de lado tanto el dogma de la “dictadura del proletariado” 
como el internacionalismo proletario”. (Tlades, 2008, p. 126). 
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LA UNIFICACIÓN DE LA IZQUIERDA 


A partir de 1976 inició un proceso de reorganización y rea- 
egrupamiento de la izquierda partidaria, de los movimientos 
sociales urbanos y de las organizaciones campesinas inde- 
pendientes. La unificación se realizó en el contexto de la 
lucha parlamentaria, principalmente por la ley de reforma 
política, que inició con el gobierno de Echeverría, pero que 
se implantó con López Portillo en el año de 1977. 

De esta forma, en las elecciones federales de 1976 y 
1979, el PCM buscó alianzas con algunas organizaciones de 
izquierda, aunque no lograron concretarse, particularmente 
por la existencia de algunas diferencias estratégicas de acción 
política. En este contexto, fueron los trotskistas quienes 
plantearon las reservas más sustanciales sobre el lugar que 
correspondía al “electoralismo” (Carr, 1996, p. 282). Aun así, 
éste y otros partidos (PMT y PST) siguieron en la búsqueda 
del reconocimiento como partidos políticos nacionales, de 
acuerdo con la ley electoral vigente. 

Pata el Noveno Pleno del Comité Central del PCM, éste 
resolvió promover “la idea de examinar la posibilidad de em- 
prender un trabajo de unificación orgánica de estas organiza- 
ciones en uno o dos partidos” (Ortega y Solís de Alba, 2012, 
p. 30). Así, en agosto de 1977, en una reunión en el estado 
de Nayarit, con la presencia del PPM, PCM, PSR y la Ten- 
dencia Democrática, se sentaron las bases de una unidad de 
acción electoral, Coalición de Izquierda (2012, p. 31). A pe- 
sat de ello, el PCM sufrió una terrible derrota electoral en las 
elecciones locales en 1980, en los estados de Campeche, Chi- 
huahua, Durango, Michoacán y Zacatecas, Aguascalientes, 
Oaxaca, Baja California y Veracruz. Á esto hay que sumarle 
la crisis interna que vivía el partido desde años anteriores. 
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Para noviembre de 1981, el PCM se transformó en el 
Partido Socialista Unificado de México (PSUM).* Éste quiso 
convertirse en un partido de “masas”, en lugar de ser un par- 
tido de creación de cuadros. Sin embargo, para la designación 
del candidato a la presidencia de 1982, el PSUM seleccionó a 
Arnoldo Martínez Verdugo, quien obtuvo tan sólo 3.48% de 
la votación. Después de estas elecciones, el PSUM se enfren- 
tó a la estatización de la banca, la constitución del Frente 
Nacional en Defensa del Salario, contra la Austeridad y la 
Carestía (FNDSCAC), las huelgas de junio y el primer Paro 
Cívico Nacional (Rodríguez, 2015; Ortega y Solís de Alba, 
2012). 

En su corta vida, el PSUM no llegó a convertirse, según 
apunta Carr (1996), en un nuevo partido y sólo llegó a ser la 
suma de las fuerzas a las que remplazó. Existía una desigual 
distribución de influencia dentro del partido (el PCM era 
claramente la mayor fuerza); sumado a las rivalidades perso- 
nales y a la tendencia de considerar al partido político como 
extensión de la personalidad de individuos particulares. 

Las elecciones de 1982 generaron otra coalición entre el 
PRT y el Movimiento Revolucionario del Pueblo (MRP),” la 
cual se llamó Unidad Obrera Campesina Popular, desde don- 
de se promovió, al siguiente año, la creación de un Frente 
Político Nacional. Se expresó “la necesidad e importancia 
de que la izquierda revolucionaria presentara al movimiento de 
masas en ascenso una alternativa propia, diferente a la del 
Estado y a la del reformismo (Ortega y Solís de Alba, 2012, p. 41). 


6 Incluía al MAP, al Partido del Pueblo Mexicano (PPM), el Movimiento 
de Acción y Unidad Socialista (MAUS) y el Partido Socialista Revolucio- 
nario (PSR). El PMT, en su Segunda Asamblea Extraordinaria, propuso 
la fusión orgánica con el PCM, la cual fue aprobada y posteriormente te- 
chazada en el Tercer Pleno Nacional, razón por la cual no formó parte 
de la primera experiencia de fusión de las izquierdas. 

7 El 14 de noviembre de 1981 se constituyó el Movimiento Revoluciona- 
rio del Pueblo (MRP). 
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Nuevamente, la izquierda partidaria se encontraba en 
una situación de estancamiento. Según Ortega y Solís de 
Alba, las elecciones en Chihuahua, la defensa del voto, y el 
movimiento universitario dirigido por el Consejo Estudiantil 
Universitario (CEU), produjeron discrepancias internas en el 
PSUM, sumado a la disminución de sus afiliados y el desen- 
canto de sus militantes. Se buscó nuevamente una nueva 
unidad. 

Para marzo de 1987 se incorporaron el PSUM, el PM, 
el Partido Popular Revolucionario (PPR),* la Unión de Iz- 
quierda Comunista (UIC), el Movimiento Revolucionario del 
Pueblo (MRP) y un desprendimiento del Partido Frente Car- 
denista de Reconstrucción Nacional? al Partido Mexicano 
Socialista (PMS). Se rompió 


[...] con la vieja idea de que en un partido todos tienen 
que coincidir, absolutamente, en todos los aspectos de su 
programa y de su política, porque de lo contrario, ese pat- 
tido está imposibilitado para ser vanguardia del proceso 
revolucionario. Y admitiendo igualmente, que cada vez 
sectores más amplios del movimiento revolucionario acep- 
tan que ya no es posible la viabilidad histórica de partido 
monolítico con una política exacta, terminada y cerrada. 
Desde el punto de vista teórico es posible rechazar la pre- 
tensión desmesurada de partidos con sistemas ideológicos 
completamente acabados y exactos, que suponen haber re- 
suelto todos los problemas en lo fundamental (Ortega y 
Solís de Alba, 2012, p. 43). 


Según apunta Carr, la formación del PMS fue semejante 
a la del PSUM. En primer lugar, en cuanto a las negociaciones 
relativas a la fusión, pues éstas se dieron a nivel de las direc- 
ciones nacionales con escasa participación de las bases. En 


$ Algunos de los integrantes de este partido eran exmilitantes de la Liga 
Comunista 23 de Septiembre, que habían sido beneficiados por la amnis- 
tía del régimen de López Portillo. 

? Se trata de la corriente Nueva Izquierda del Partido de la Revolución 
Democrática (PRD). 
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segundo lugar, su surgimiento estuvo motivado por la nece- 
sidad de participar en la política electoral y parlamentaria 
(1996, p. 307). 

En este contexto, ocurre un proceso de suma importan- 
cia para la unificación de las izquierdas: se dio la escisión del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI). Cuauhtémoc 
Cárdenas, Porfirio Muñoz Ledo, Ifigenia Martínez, César 
Buentostto Hernández, entre otros, formaron la Corriente 
Democrática del PRI, con el objetivo de transparentar la de- 
signación del candidato de este partido a la presidencia de 
México. Se insistía en la necesidad de rescatar la soberanía 
nacional frente a la política entreguista, el cambio de la polí- 
tica económica neoliberal y que los miembros del PRI recu- 
peraran su autonomía respecto al gobierno, por lo cual eran 
necesarios procedimientos democráticos para la selección de 
candidatos de elección popular (Ortega y Solís de Alba, 2012). 

A pesat de los esfuerzos de Cárdenas por ser el candida- 
to a la presidencia por el PRI, éstos fueron en vano, pues en 
octubre de 1987 se había dado el “destape” de Catlos Salinas 
de Gortari como candidato a la presidencia de México, por 
lo cual tuvo que buscar otro partido para ser candidato, el 
Partido Auténtico de la Revolución Mexicana (PARM). 

Cerca de las elecciones, Heberto Castillo renunció a su 
candidatura a la presidencia, sumándose a la candidatura de 
Cárdenas. De esta forma, el PMS se integró al Frente Demo- 
crático Nacional (FDN), una coalición de partidos y organi- 
zaciones sociales conformada para las elecciones de 1988 
(Castillo, 1999). Entre estas organizaciones estaban el Movi- 
miento al Socialismo (MAS), que se desprendió del PRT; el 
PARM, el PPS, el Frente Catdenista de Reconstrucción Na- 
cional (antes PST), el Partido Social Demócrata, la Unidad 
Democrática, el Partido Socialista Revolucionario (PSR), el 
Partido Verde, las Fuerzas Progresistas y el Consejo Nacio- 
nal Obrero-Campesino (Ortega y Solís de Alba, 2012). 
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Posterior a la jornada electoral y a los resultados que 
apuntaban a un fraude, donde Salinas de Gortari resultaba 
como presidente de México, se inició la resistencia en contra 
del fraude electoral el 16 de julio de 1988, en el Zócalo de la 
Ciudad de México. En el marco de esta movilización, Cárde- 
nas se reunió con Salinas de Gortari y Camacho Solís, en 
búsqueda de que se limpiara la elección. No hubo ninguna 
solución (Palma, 2004, Sánchez, 2001, Villegas, 2001, Reve- 
les, 2004). 

El 14 de septiembre, tres días después de que el Colegio 
Electoral declaró presidente electo a Carlos Salinas, inició 
una nueva movilización. Cárdenas consideraba que era mo- 
mento de que el FDN debía convertirse en un partido político: 


Convoco desde aquí a que organicemos políticamente la 
gran unidad revolucionaria que entre todos hemos edifica- 
do y que constituye nuestra garantía de continuidad y de 
triunfo. Tenemos como bandera primigenia la Constitu- 
ción de 1917 y la afirmación de grandes principios, 
emanados de la Revolución Mexicana. Puede surgir una 
coalición, una federación o un partido político. Cualquiera 
que sea la decisión final, estará siempre firme la decisión 
de fortalecer el Frente Democrático y la alianza de todos. 
Veamos juntos el proyecto para acercar la victoria. Necesi- 
tamos agrupar nuestras fuerzas en una organización de 
todos los mexicanos, que cualquiera que haya sido su tra- 
yectoria política y cívica precedente, nos hemos encontrado 
y coincidimos en este movimiento (Cárdenas, 1998, p. 162.) 


En mayo de 1989, se verificó la asamblea constitutiva del 
Partido de la Revolución Democrática (PRD), la cual había 
sido convocada dos meses atrás. Se creó una enorme expec- 
tativa de esta organización, aunque menguó rápidamente, 
pues la movilización popular bajó de intensidad conforme 
fueron transcurriendo los meses (López, 2001, Martínez, 2005). 

El PMS decidió fundirse con el bloque recién creado del 
PRI, según comenta Illades, “malbaratando la vieja, sólida y 
respetable tradición socialista” (2008, p. 133). 
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La agenda social del nuevo instituto político partía de la 
premisa de acuerdo con la cual la acción concertada de so- 
ciedad y gobierno haría posible conformar un sistema 
económico que permitiera el mejoramiento continuo del 
nivel y calidad de vida del pueblo. Más por un acuerdo que 
por la lucha social, este nuevo pacto social erradicaría la 
pobreza y las desigualdades, abriría a todos por igual el ac- 
ceso a la cultura y a los beneficios del progreso, eliminaría 
la concentración de la riqueza redistribuyéndola en toda la 
sociedad (Hlades, 2008, p. 133). 


En la misma sintonía, Mayo recuerda que en el acto fun- 
dacional del PRD se entonó La Internacional por última vez. 
Una señal de descomunización de la política mexicana, que 
implicó el fin del comunismo partidario (2020, p. 219). 


Eclipsada por el espejismo neocardenista, la izquierda so- 
cialista fundida en el PRD no quiso saber de sus antiguos 
bagajes programáticos que la identificaban como tal; al ali- 
nearse al discurso de los nuevos tiempos políticos, se cui- 
dó incluso de usar alguna terminología que vinculara con 
su pasado [...]. Nada de marxismo-leninismo, nada de lu- 
cha por la liberación del proletariado y, por descontado, 
tampoco lucha de clases; es más, había que hacer a un lado 
la lucha ideológica (Mayo, 2020, p. 220). 


Además del PMS, se integraron al PRD: Corriente De- 
mocrática, el Movimiento al Socialismo, las Fuerzas Progre- 
sistas, el Consejo Nacional Obrero y Campesino de México, 
el Partido Liberal Mexicano, la Organización Revolucionaria 
Punto Crítico, la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria, 
la Asamblea de Barrios, la Convergencia Democrática. Par- 
cialmente, la OIR-LM, el Partido de la Revolución Socialista 
de Puebla y del Distrito Federal (Ortega y Solís de Alba, 2012). 

Este nuevo partido, el Sol Azteca, no logró la cohesión 
suficiente. Algunos autores consideran que se debió a la fu- 
sión tan acelerada de grupos dentro del PRD con tradiciones 
políticas a veces encontradas o porque las bases respondían 
únicamente a sus antiguos jefes (Illades, 2008). Sumando la 
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represión del gobierno salinista, donde se calcula el asesinato 
de 300 perredistas, muchos de ellos del estado de Guerrero. 

Según apunta Ortega y Solís de Alba, existieron dos pos- 
turas diferentes y Opuestas: la encabezada por Cuauhtémoc 
Cárdenas y la de Porfirio Muñoz Ledo frente a diversos pro- 
blemas políticos!” (Martínez, 2005). Uno de los más importan- 
tes fue el levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN). 

Se ha abordado que, desde su conformación, el partido 
adquirió un sistema de representación de corrientes; tanto 
que el reconocimiento estatutario de éstas fue como se logró 
mantener el equilibrio y evitar rupturas y dispersión (Ortega 
y Solís de Alba, 2012; Martínez, 2005). 


OTROS PROCESOS UNITARIOS 


Las izquierdas mexicanas tuvieron diversos procesos de uni- 
ficación y no necesariamente respondían al ámbito electoral. 
Entre las más significativas podemos encontrar: la Coalición 
de Izquierda, el Frente Nacional en Defensa del Salario, con- 
tra la Austeridad y la Carestía (FNDSCAC), al Comité Na- 
cional de Defensa de la Economía Popular (CNDEP), la 
Asamblea Nacional Obrero Campesina y Popular (ANOCP), 
a la Coordinadora de Ecatepec, a la Coordinadora Sindical Na- 
cional (Cosina), al Pacto de Unidad y Solidaridad Sindical 
(Pauss),'! al Pacto de Tlalpan, a la Coordinadora Nacional del 
Movimiento Urbano Popular (Conamup), a la Coordinadora 
Nacional Plan de Ayala (CNPA), a la Coordinadora Nacional 


10 Tas reformas electorales (1990, 1993 y 1994), las derrotas electorales 
(1991 y 1994), la debilitada relación con los movimientos sociales, las 
contrarreformas constitucionales neoliberales (a los artículos 30, 27 y 
130), las diferencias de opinión respecto a la fracción parlamentaria pe- 
rredista y la insurrección del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN). 

1! Anteriormente conocido como el Pacto de Chilaque. 
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de Trabajadores de la Educación (CNTE), al Frente Nacio- 
nal contra la Represión (FNCR), a las Coordinadoras de 
Zona del Distrito Federal, al Foro Nacional de la Mujer, el 
Frente de Abogados Democráticos, al Foro del Movimiento 
Obrero en defensa de los Contratos Colectivos y los Sindica- 
tos y a la Unión General Obrero Campesina de México 
(Roja). 

Diversos textos han remarcado las bondades, pero sobre 
todo las limitaciones. Estas experiencias demostraron que 
fue posible un relativo rompimiento de las condiciones de 
aislamiento en que se producían las luchas, dándose un ciet- 
to contenido nacional y general (Ortega y Solís de Alba, 
2012). 

A decir de algunos autores, los problemas nacionales, la 
ausencia de estrategias de largo plazo, el estancamiento y el 
desgaste de formas de organización, de sus equipos de ditec- 
ción y de sus plataformas de reivindicación y acción, se hi- 
cieron evidentes. Por lo cual, desde finales de la década de 
1980, diversas organizaciones comenzaron a tener reuniones 
para constituirse en un partido político nacional y hacerse 
presentes en las elecciones federales de 1988. Sin embargo, 
fue hasta 1990 cuando surgió el Partido del Trabajo (PT) a 
partir del agrupamiento de Comités de Defensa Popular de 
Chihuahua y Durango, del Frente Popular de Lucha de Zaca- 
tecas, el Frente Popular “Tierra y Libertad” de Monterrey, de 
la Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas (UNTA), de la 
CNPA y del movimiento magisterial independiente (Ortega y 
Solís de Alba, 2012). 


LA IZQUIERDA ANTINEOLIBERAL Y ALTERMUNDISTA 


En 1991 se disolvió la URSS. Se comenzó a hablar de la ob- 
solescencia de los viejos paradigmas de la izquierda, de ahí 
que la alternativa a la globalización neoliberal fuera el alter- 
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mundismo: “un movimiento global opuesto al neoliberalis- 
mo, que recupera los intereses locales y comunitarios, pero 
que no es explícitamente anticapitalista como lo fue la iz- 
quierda socialista mayoritaria” (Illades, 2008, p. 139). 

La forma “partido” comenzó a perder relevancia entre la 
izquierda. Fue sustituida por la horizontalidad del movimien- 
to social, el activismo más directo y pragmático, centrado en 
objetivos puntuales para algunos sectores de la izquierda 
mexicana. Es importante apuntar que el neoliberalismo, en 
México, arribó en el año de 1982, lo que implicó seguir los 
mandatos de organismos internacionales como el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial. Además 
de la negociación del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN). 

De esta forma, en pleno auge del salinismo, del modelo 
neoliberal y la entrada en vigor del TLCAN que, según sus 
promotores, era la entrada de México al primer mundo, el 
inicio de la modernización mexicana, se dio el levantamiento 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). 

El EZLN se constituyó en 1983, aunque tardó una déca- 
da en salir a la luz pública, el 1 de enero de 1994, cuando in- 
dígenas con pasamontañas ocuparon San Cristóbal de las 
Casas, Altamirano, Las Margaritas y Ocosingo, en el estado 
de Chiapas.” 

La movilización del EZLN ha sido sumamente docu- 
mentada (Muñoz, 2003; Romonet, s/f; Anzaldo, 1998; Ramí- 
rez, 2002; Fernández, 2001; Aguirre, 2007), desde el diálogo 
con el gobierno federal, la Consulta Nacional por la Paz y la 
Democracia, en junio de 1995, la Marcha por la Dignidad In- 


12 El zapatismo, o neozapatismo como fue llamado por algunos autores, 
tiene sus raíces en las rebeliones agrarias del siglo XIX y en la teología de 
la liberación, donde Samuel Ruíz, obispo de Chiapas en 1960, tuvo rela- 
ción con grupos revolucionarios provenientes de Línea Proletaria y de las 
Fuerzas de Liberación Nacional, que se habían constituido en Monterrey, 
en 1969. 
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dígena, en marzo de 2001. Ante esto hay que apuntar que el 
EZLN en un inicio respondió a la caracterización de la gue- 
rrilla rural, aunque su plan militar era de ámbito ultrarregio- 
nal (Mayo, 227). Fue hasta agosto de 2003 que el EZLN se 
concentró en sus comunidades y en poner en marcha las 
Juntas del Buen Gobierno, los Caracoles zapatistas. 

En este contexto surge el Ejército Popular Revoluciona- 
rio (EPR), en 1994, donde convergieron remanentes del 
PDLP cabañista y la Unión del Pueblo.'* Tuvo núcleos en 
los estados de Oaxaca, Puebla, Veracruz, Chiapas, Hidalgo, 
San Luis Potosí, Chihuahua, Morelos, Estado de México y 
entonces Distrito Federal. Debido a la complejidad y diversi- 
dad de los grupos que lo constituyeron, de este grupo se es- 
cindió la facción que dio origen al Ejército Revolucionario 
del Pueblo Insurgente (ERPD), en 1998. 

Después de esta primera escisión, se separaron del EPR 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias del Pueblo (FARP), en 
1998; el Ejército Villista Revolucionario del Pueblo (EVRP), 
en 1999; y la Tendencia Democrática Revolucionaria (TDR), en 
1999. Posteriormente, las FARP, el EVRP y el Comité Clan- 
destino Revolucionario de los Pobres-Comando Justiciero 28 
de junio, formaron la Coordinadora Guerrillera Nacional 
José María Morelos. 

La policía comunitaria en los pueblos Na'Savi (mixteco) 
y Me'Phaa (tlapanecos), en el estado de Guerrero, surgió en 
1995 como respuesta al despliegue militar ordenado por el 
presidente Zedillo. A partir de la forma de organización de la 
seguridad y gestión de la justicia local, se expandieron a otros 
lugares del mismo estado, constituyéndose en 1998 la Coor- 
dinadora Regional de Autoridades Comunitarias-Policía Co- 
munitaria (CRAC-PC). 


15 Esta organización se formó en Oaxaca en 1971 por el exguertillero 
guatemalteco José María Ignacio Ortiz Vides. 


395 


CONCLUSIONES 


¿Por qué realizar un recuento histórico de los movimientos 
sociales de izquierda? ¿Cuál es su pertinencia? ¿Cuál es el ob- 
jetivo más allá de generar un contexto histórico? A lo largo 
del capítulo se trató de hacer una especie de genealogía, bus- 
cando trazar las trayectorias de los diferentes movimientos 
sociales de izquierda. 

Se trató de encaminar el recuento con el objetivo de po- 
der vislumbrar dónde se encuentran las izquierdas mexicanas 
en este contexto de crisis económica y crisis sanitaria, especí- 
ficamente, entender cuáles son hoy sus demandas, sus estra- 
tegias de lucha y sus formas organizativas. 

A partir de este recuento, cabría preguntarnos si las dis- 
tintas formas organizativas, sobre todo las que buscaton la 
unidad de la izquierda, sirvieron para que las demandas de 
estos grupos fueran resueltas satisfactoriamente. Tener en 
perspectiva esto, nos ayuda a entender las demandas de las 
luchas del siglo XXI. 

Por otra parte, es importante tener claro la capacidad de 
lucha que tuvieron los movimientos sociales durante la se- 
gunda mitad del siglo XX, para comprender cómo es que 
ésta ha cambiado (disminuido o aumentado) y cómo es su 
despliegue en momentos de crisis. 

¿Dónde se encuentra hoy esa vieja izquierda socialista y 
nacionalista revolucionaria? Muchos de estos cuadros se con- 
eregaron en el Frente Democrático Nacional a finales de la 
década de 1980 y, posteriormente, transitaron al PRD y, hoy 
por hoy, algunos se encuentran en el Movimiento de Regene- 
ración Nacional (Morena). Cuando se pensó que la forma 
partido había dejado de ser el aglutinante de muchos grupos 
de izquierda, Morena logró llegar al poder. Si bien, la política 
del presidente Andrés Manuel López Obrador roza más con 
el centro y con el llamado progresismo latinoamericano, en 
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este partido existen diversos grupos que están dando la bata- 
lla por ser hegemónicos. 

¿Existe una fuerza acumulativa de la convergencia de las 
izquierdas? Yo diría que sí, al menos de una parte de las 1z- 
quierdas, y que se vio en la conformación, impulso y llegada 
al poder de Morena. Sin embargo, es importante tener pre- 
sente las estrategias políticas, pues al observatlas a la luz de la 
historia, éstas han generado rupturas, en algunas ocasiones 
irreconciliables. 
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CAPÍTULO 9 


Posicionamiento político de los 
movimientos sociales de izquierda 
en México en torno al Covid-19 y 
el gobierno de AMLO 


Heriberto Marín Ortega y Oswaldo Guillermo De La O Olvera 


INTRODUCCIÓN 


La emergencia sanitaria, producto de la pandemia de corona- 
virus, ocasionó en distintas partes del mundo la movilización 
de sectores poblacionales diversos, desde los más alineados 
con las derechas, así como diversos sectores de izquierdas. 
México no fue la excepción y se activaron una gran cantidad 
de actores durante la crisis de la salud. El objetivo de este 
trabajo es brindar una perspectiva amplia de los distintos 
movimientos sociales de izquierda que protestaron en Méxi- 
co en el contexto de la crisis sanitaria, social y económica ge- 
nerada por el nuevo coronavirus SARS-CoV-2, buscando 
definir los actores y las reivindicaciones que han tenido aque- 
llos que, ante la emergencia, han apostado por la moviliza- 
ción en el contexto de la pandemia. 

Este trabajo estudia de manera exploratoria las protestas 
de izquierda en México en el contexto de la crisis sanitaria 
generada por el Covid-19, intentando definir la manera en 
que se activó la protesta de distintos sectores. Por otra parte, 
se analiza la forma en que el Estado mexicano interactuó 
con ellas, y los mecanismos de desmovilización puestos en 


405 


marcha, resaltando la forma en que se vieron afectadas por 
la emergencia. 

La metodología empleada implicó la construcción de una 
trayectoria de eventos de protesta, siguiendo la fuente de da- 
tos de la Red Mexicana de Estudio de los Movimientos So- 
ciales y el seguimiento de noticias, tomando el periódico /a 
Jornada desde el 1 de diciembre de 2018 hasta el 1 de diciem- 
bre del año 2020, adicionalmente se elaboraron entrevistas 
con diversos actores movilizados para identificar sus inter- 
pretaciones de los sucesos; de ese modo se busca evidenciar 
la puesta en marcha de distintos mecanismos de moviliza- 
ción y desmovilización, para ver la forma en que los movi- 
mientos sociales de izquierda en México se comportaron en 
el contexto de la emergencia sanitaria y su relación con el go- 
bierno de Andrés Manuel López Obrador. 


ESTUDIANDO MECANISMOS DE LA PROTESTA 


En Dinámicas de la contienda política (2005), McAdam, Tarrow y 
Tilly, proponen una visión novedosa pata el estudio de los 
movimientos sociales y la acción política contenciosa. Dicha 
propuesta consiste en una visión dinámica de la escuela clási- 
ca americana de estudio de los movimientos sociales, intro- 
duciendo el concepto de mecanismos como herramienta 
analítica. Los autores invitan a pensar la contienda política en 
términos de mecanismos y procesos, entendiendo como me- 
canismos “una clase delimitada de acontecimientos que alte- 
ran las relaciones entre conjuntos especificados de elementos 
de maneras idénticas o muy similares en toda una variedad de 
situaciones” (McAdam ef al, 2005, p. 26); la conjunción 
de mecanismos forma procesos definidos como “secuencias 
regulares de tales mecanismos que producen transformacio- 
nes similares de esos elementos” (McAdam ef al., 2005, p. 26) 
y finalmente los episodios se entienden como “corrientes 
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continuadas de contienda que incluyen reivindicaciones co- 
lectivas relativas a los intereses de otras partes” (McAdam ef 
al., 2005, p. 26). Una característica de dichos mecanismos, es 
que en episodios de contienda complejos rara vez Operan so- 
los y en campañas desarrolladas los distintos tipos de meca- 
nismos se combinan entre sí (McAdam ef al, 2005, pp. 28-29) 
para formar procesos. 

De acuerdo con esta teoría, el mecanismo de moviliza- 
ción es el mecanismo básico de la protesta social, ya que sin 
la movilización inicial no se llevaría a cabo ninguna acción 
colectiva (Tarrow, 2012, p. 324); adicionalmente “la moviliza- 
ción concatena un cierto número de mecanismos interac- 
tuantes” (McAdam ef al., 2005, p. 30) que involucran desde 
los cambios sociales pasando por la valoración de las oportu- 
nidades y amenazas, el enmarcamiento de la disputa y una 
variedad de formas innovadoras de repertorios. En cuanto 
los movimientos sociales salen a la calle y el mecanismo de la 
movilización se pone en marcha, los gobiernos y actores an- 
tagónicos buscarán limitar las acciones de contienda y su 
presencia en la opinión pública, de modo que paralelamente 
a la movilización surge una variedad de mecanismos de des- 
movilización, a saber: represión, facilitación, agotamiento, 
radicalización e institucionalización (Tarrow, 2012, p. 327) 
son los principales mecanismos de desmovilización, que en 
procesos dinámicos de contienda actúan en conjunto desmo- 
vilizando las protestas. Más recientemente, Demirel-Pegg 
(2017) ha examinado un mecanismo adicional de desmovili- 
zación definido como “desmovilización por eventos críticos”, 
argumentando que “en medio de un proceso de moviliza- 
ción, los manifestantes pueden retirarse de las calles cuando 
ocurren eventos inesperados y la presión externa los alienta a 
dejar de manifestarse” (Demirel-Pegg, 2017, p. 175). La crisis 
sanitaria, producto de la pandemia del Covid-19 y las conse- 
cuencias sociales y económicas, sirvieron como “evento críti- 
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co” en el proceso de desmovilización de distintos movimien- 
tos sociales de izquierda en México. 


EL AMBIENTE POLÍTICO PREVIO A LA CRISIS SANITARIA 


El triunfo de Morena en las elecciones de 2018, al frente de 
un amplio movimiento electoral encabezado por Andrés Ma- 
nuel López Obrador, implicó el primer gobierno ajeno al 
PRI y al PAN en los últimos 89 años de historia nacional y el 
fin de los gobiernos neoliberales emanados de los mismos 
partidos desde la década de los años ochenta del siglo XX, 
caracterizados por la aplicación de políticas antipopulares 
que se intensificaron durante el gobierno de Enrique Peña 
Nieto, la firma del “Pacto por México”? y la ola de reformas 
estructurales del gobierno priista. Durante este periodo, se 
“consolidó en el proceso un bloque hegemónico entre PRI, 
PAN, empresatios y sindicatos corporativos que impusieron 
estrategias claras para el desmantelamiento de la ciudadanía 
social construida hacia la segunda mitad del siglo pasado” 
(Tamayo, 2019, p. 82), lo cual implicó una serie de políticas 
de despojo y empobrecimiento de amplios sectores de la po- 
blación nacional. 

Frente al avance de las políticas de corte neoliberal, du- 
rante el mismo periodo de tiempo emergió una gran 
cantidad de resistencias locales, oponiéndose al bloque hege- 
mónico que surgió de las estructuras partidistas del PRI y el 
PAN, y una visión política de libre mercado de corte neolíbe- 
ral, que se confrontó con diversas resistencias emergidas des- 
de espacios subalternos al poder. 


1 El “Pacto por México” fue un acuerdo entre la cúpula de los tres prin- 
cipales partidos políticos (PRI, PAN y PRD), firmado el 2 de diciembre 
de 2012. De él emanan 95 compromisos, de los que se derivó una serie 
de reformas constitucionales, entre las que destacan la Reforma Educati- 
va, la Energética y la Política. 


408 


Una gran cantidad de movimientos contra hegemónicos 
se activaron durante los años del neoliberalismo más intenso 
y se intensificaron ante el retorno del PRI en 2012, inmersas 
en un ciclo de protestas globales surgidas a partir de la crisis 
económica de 2008. México tuvo distintos episodios de pro- 
testas entre las que encontramos un ciclo entre los años 2011 
y 2014 (Modonessi, 2016, p. 163), iniciando con las protestas 
del Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad (MPJD), 
posteriormente, a partir del 11 de mayo de 2012, la organiza- 
ción de los jóvenes en el movimiento +YoSoy132 en 2012 
en el contexto de las campañas presidenciales, el Movimiento 
Estudiantil del IPN en 2014 y finalmente la lucha por la apa- 
rición con vida de los 43 normalistas de Ayotzinapa. 

Adicional a las movilizaciones juveniles, a partir de 2012 
se dio también un ciclo de protestas contra las reformas es- 
tructurales, cuya principal oposición fue presentada por la 
Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación 
(CNTE) en contra de la Reforma Educativa, en un ciclo de 
protestas desde 2013 hasta 2016, en las cuales también parti- 
ciparon sindicatos como la Nueva Central de Trabajadores, 
el Sindicato Mexicano de Electricistas (SME), el AYoSoy132 e 
incluso Morena protestando en contra de la Reforma Ener- 
gética en 2013. Durante el mismo periodo, vastos sectores de 
la sociedad organizaron la defensa de los recursos naturales y 
una lucha en contra de los megaproyectos, donde cabe desta- 
car la integración en 2011 del Frente en Defensa de la Tierra 
y del Agua, como resistencia al Plan Integral Morelos, que 
incluía la construcción de un gasoducto y una termoeléctrica, 
en los estados de Morelos, Puebla y Tlaxcala. 

Sin embargo, pese a conformarse una amplia moviliza- 
ción contrahegemónica durante estos años, ésta se plasmó 
de manera diversificada y fragmentada en la escena política 
nacional, sin lograr un referente de unificación para todos 
los sectores del movimiento social, siendo incapaces de ge- 
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nerar una política de alianzas efectiva entre los movimientos 
sociales. Frente a la fragmentación de las izquierdas y la poca 
efectiva política de alianzas, surgieron dos proyectos que 
buscaron, rumbo a la elección de 2018, plantear una agenda 
política con perspectivas particulares cada una, por un lado, 
la candidatura de Marichuy buscó integrar estas luchas en un 
frente anticapitalista que tuviera la capacidad de contrapo- 
nerse como referente de izquierda. Por otro lado, desde 2013, 
el excandidato presidencial, Andrés Manuel López Obrador, 
centró sus esfuerzos en la creación del partido político Mo- 
rena, como una alternativa institucional de corte electotal, 
identificada como “un proyecto antineoliberal que no se 
opone al desarrollo capitalista per se, sino que lo imagina a 
través de una estrategia nacionalista y popular” (Tamayo, 
2019, p. 82). Sin embargo, en la campaña electoral de 2018, 
la estrategia de Morena fue generar una política de alianzas 
amplia, no hacia la izquierda social, sino con algunos de los 
sectores más conservadores de la escena política, como el 
Partido Encuentro Social (PES), de origen evangélico. No 
obstante, Andrés Manuel López Obrador logró consolidarse 
como el candidato con mayor preferencia rumbo a las elec- 
ciones de 2018. 

Con el triunfo electoral, el proyecto de Morena se defi- 
nió de amplio espectro, dando cabida a la derecha evangélica 
con el PES, pactando con sectores del empresariado repre- 
sentados por personajes como Ricardo Salinas, dueño de 
Grupo Salinas y la televisora T.V. Azteca, y Alfonso Romo, 
empresario vinculado a los gobiernos neoliberales y que ter- 
minaría siendo el Jefe de la Oficina de la presidencia con Ló- 
pez Obrador, antiguos políticos panistas como German 
Martínez, quien fuera presidente nacional del Partido Acción 
Nacional de orientación conservadora y Gabriela Cuevas, 
quien al igual que Martínez, llegarían al Senado de la Repú- 
blica abanderados por Morena, sin embargo, del mismo 
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modo integró a militantes de la izquierda no partidista, como 
Rosario Piedra Ibatra, hija de doña Rosario Ibarra de Piedra 
del comité Eureka y Nestora Salgado, excomandante de la 
policía comunitaria CRAC-PC. 

La amplitud del proyecto político de Morena y López 
Obrador, sumado a su disciplina económica (Hernández 
2019), hace difícil para autores como lllades (2019) categori- 
zarlo de izquierda; pese a que el proyecto político de López 
Obrador no se define de izquierda, tiene un conjunto de ca- 
racterísticas que son identificables con ella. 

El planteamiento obradorista se asienta en un conjunto 
de premisas reconocibles dentro del universo conceptual de 
la izquierda nacionalista: la justicia social, el Estado interven- 
cionista y redistribuidor, el pueblo como objeto de las políti- 
cas públicas y soporte del régimen, el fortalecimiento de la 
nación (unitaria) frente al imperialismo estadounidense (revi- 
vido en la grotesca figura de Donald Trump), la educación 
como mecanismo óptimo de movilidad social, un presiden- 
cialismo benévolo, más la convicción de las nuevas izquier- 
das, según la cual, el cáncer de la democracia contemporánea 
es la fusión de la política con el dinero (Illades, 2019, p. 25) 

De la misma forma que el lopezobradorismo no se defi- 
ne de izquierdas, a los distintos grupos que protestan en su 
contra no los define de derecha; el presidente suele ubicarlos 
en otras coordenadas: sus “adversarios” son conservadores. 
Acorde con Modonessi, “el no conservadurismo de AMLO 
se coloca entre el liberalismo reformista decimonónico y el 
nacionalismo revolucionario, rehuyendo sistemáticamente 
una ubicación a partir de la etiqueta de izquierdas” (Modo- 
nessi, 2019), lo cual le permite mantener una política de 
alianzas amplia al no definirse ideológicamente. Adicional- 
mente, su ambigúedad ideológica le permite plantearse here- 
dero de la figura de Juárez y Madero, figuras históricas de la 
guerra de Reforma y de la Revolución, y poder continuar con 
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la narrativa de la cuarta transformación heredera de las tres 
primeras.? Esta alusión a un pasado mítico, su estrategia dis- 
cursiva consistente en dividir el campo político en dos partes 
antagónicas, donde por un lado se encuentra “el pueblo”, cu- 
yos intereses coinciden con el proyecto obradorista, y “los 
conservadores”, la élite corrupta que atenta contra los intere- 
ses del pueblo, permiten categorizarlo dentro de un discurso 
populista (Solorio ef a/., 2021). La contradicción del discurso 
populista de López Obrador subyace en que pretende repte- 
sentar la voz del pueblo y los marginados, sin embargo, con- 
tinuamente niega la representación de éstos (Solorio ef a/., 2021). 

Bajo esta nueva categorización, el pueblo-conservadotes, 
el presidente se permite situar en un mismo espacio a las cla- 
ses privilegiadas como a los distintos grupos de izquierda 
que protestan contra su gobierno. Dentro de esta narrativa, 
aquellos sectores que no apoyen las políticas gubernamenta- 
les son conservadores, de modo que sectores sociales que se 
han movilizado bajo banderas que tradicionalmente pode- 
mos considerar de izquierda, como el movimiento feminista, 
obreros por mejores condiciones de trabajo, el sector magis- 
terial, movimientos en contra los megaproyectos y por la 
defensa de su territorio, en términos amplios, la izquierda so- 
cial ha sufrido estigmatización y descrédito desde la presi- 
dencia de México. 

La tensión existente entre los movimientos sociales y el 
gobierno, se ha manifestado en una variedad de adjetivos, 


2 La indefinición de López Obrador responde a un fenómeno político 
propio del populismo o los populismos. Partiendo de la triada populista: 
pueblo, líder y las prácticas de acción colectiva movilizantes (Casullo 
2014, p. 284), es posible categorizar el movimiento político encabezado 
por López Obrador como populista, en vista de que continuamente re- 
cutre al concepto de pueblo caracterizado por las clases medias y bajas 
como objeto de sus reclamaciones; adicionalmente se erige como figura 
movilizante, como en el caso de las consultas populares, las mañaneras y 
los actos públicos del Gobierno de México. En una constante tensión en- 
tre elementos políticos democráticos y autoritarios (Casullo, 2014, p. 287). 
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usados por el presidente para referirse a los distintos movi- 
mientos de protesta, indicando que “son conservadoras o 
son ignorantes”, como lo ha dicho del movimiento feminis- 
ta, “que se actúa por consigna” y “que los extremos se tocan, 
la extrema izquierda y la extrema derecha”, “rebeldes sin 
causa” en el caso de las protestas magisteriales en contra de 
la evaluación magisterial, o ha hablado de “intereses crea- 
dos” en el caso de las protestas en contra de la construcción 
de la planta termoeléctrica de Huexca y el Proyecto Integral 
Mortelos, en dicho estado. 


VALORACIÓN DE AMENAZAS Y OPORTUNIDADES DE 
MOVILIZACIÓN, PREVIO A LA EMERGENCIA SANITARIA 


Los mecanismos de la contienda se combinan para dar pie a la 
movilización y su posterior desmovilización, conformando el 
proceso movilización/desmovilización. La movilización se 
compone de una gran variedad de mecanismos internos como 
son la atribución de amenazas y oportunidades, formas inno- 
vadoras de contienda y el enmarcamiento de la disputa. Es- 
tos tres mecanismos continuamente se interrelacionan entre 
sí y los cambios de uno pueden traer repercusiones en otros. 

Esta visión analítica de la protesta, parte del presupuesto 
de que determinadas condiciones políticas percibidas por los 
movimientos sociales, bajo ciertas circunstancias, favorecen 
la aparición de protestas o bien, en su defecto, las limitan. 
Un factor fundamental para la valoración cognitiva de las 
amenazas y oportunidades es el acceso político que los con- 
tendientes tienen al sistema político. De acuerdo con Sidney 
Tarrow, “las personas racionales no suelen atacar, a menudo, 
a oponentes fuertes y con capacidad de defensa; sobre todo 
si carecen de la oportunidad para hacerlo” (Tarrow 1999:90); 
una de las premisas del mecanismo de valoración de amena- 
zas y Oportunidades, es que los actores contenciosos valoran 
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el momento preciso para poner en marcha sus reivindicacio- 
nes acorde con sus posibilidades de éxito, condiciones perci- 
bidas en el ambiente político. 

El triunfo de López Obrador en la elección de 2018, con 
más de 30 millones de sufragios, le brindó la legitimidad ne- 
cesatia para cerrar la oportunidad de protesta a los sectores 
ajenos a su movimiento y desde el inicio de su sexenio poner 
en marcha su modelo de “Austeridad Republicana”, que im- 
plicó en los hechos una política de ahorro que trajo como 
consecuencia la disminución de sueldos de funcionatios en 
todos los niveles, pero que se encontró con una reticencia 
por parte de los funcionarios de alto nivel en el poder judi- 
cial; la postura de los últimos al negarse a bajarse el sueldo se 
tradujo en un aumento de la popularidad presidencial. En 
este entorno de aumento de la popularidad, López Obrador 
buscó avanzar en su propia agenda política y legitimarse 
frente a sus bases, concediendo una serie de demandas a di- 
versos actores que se movilizaron durante el sexenio anterior. 
La “cuarta transformación” tuvo una política de facilitación 
de demandas con una variedad de movimientos sociales, 
creando en los primeros meses una Comisión de la Verdad 
del caso Ayotzinapa, promulgando una nueva Reforma Edu- 
cativa, que eliminó la evaluación magisterial obligatoria y 
promoviendo consultas populares que echaron atrás el Nue- 
vo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México, en el 
municipio de Texcoco, y la planta cervecera en Mexicali de 
Constellation Brands. De modo que, por la vía de la facilita- 
ción, el gobierno logró la disminución o cese de protestas de 
diversos actores movilizados, ocasionando un repliegue de la 
acción contenciosa por parte de los diversos grupos movili- 
zados durante el sexenio anterior. 

Como consecuencia de la desmovilización de la protesta, 
el gobierno de la “4T” logró proyectar una imagen de paz 
social y gobernabilidad sostenida por la amplia popularidad 
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presidencial en las encuestas y el control de la protesta social. 
Este control de la protesta se logró no únicamente por el 
mecanismo de facilitación, los movimientos sociales conti- 
nuamente se enfrentaron a la deslegitimación de las protestas. 

Una de las limitaciones de los gobiernos populistas en 
América Latina ha sido su incapacidad para tratar con la plu- 
ralidad, interpretando la disidencia de los sectores populares 
como una “traición” (Solorio ef a/., 2021). En el caso de Mé- 
xico, el señalamiento recurrente ha sido la “existencia de im- 
tereses creados” detrás de protestas en apariencia legítimas. 
Así, los movimientos sociales enfrentaron un entorno hostil 
para la movilización, sumado además a los asesinatos de acti- 
vistas entre quien se encuentra Samir Flores, del Frente de 
Pueblos en Defensa de la Tierra y el Agua de Morelos, Pue- 
bla y Tlaxcala, asesinado a unos días de la consulta sobre la 
termoeléctrica Huexca al salir de su casa, el 20 de febrero de 
2019, tan sólo 10 días después de que el presidente les llama- 
ra conservadores y grupo de intereses creados (Urrutia, 11 
de febrero de 2019). 

De esa manera, el gobierno de López Obrador constru- 
yó, durante sus primeros meses, una narrativa donde las pro- 
testas eran impulsadas por grupos de intereses creados o por 
grupos que se negaban a perder privilegios con el cambio de 
gobierno, sostenida por el ejemplo de las protestas iniciales 
del poder judicial ante la baja de sueldos y la constante queja 
de empresarios al gobierno de López Obrador. La amplia le- 
gitimidad y la retórica confrontativa del presidente presentó 
un ambiente político cerrado para la protesta durante el pri- 
mer año de gobierno de Andrés Manuel López Obrador. 
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LA AMPLIACIÓN DE OPORTUNIDADES PARA EL PROPIO 
GRUPO Y PARA OTROS: LA PROTESTA FEMINISTA 


Una de las particularidades de los movimientos sociales es 
que tienen la capacidad de mostrar a otros que, por medio de 
la acción colectiva, se pueden alcanzar las metas planteadas. 
Sin embargo, muchas veces las personas que integran los 
movimientos sociales no encuentran las oportunidades para 
protestar y las amenazas son mayores. Empero, ello no cierra 
toda oportunidad; Tatrow (1999) plantea que en algunas oca- 
siones “un grupo puede experimentar cambios en su estruc- 
tura de oportunidad como resultado de sus propias accio- 
nes” (1999, p. 95), de manera que si incluyen acciones inno- 
vadoras y reivindicaciones legítimas, pueden alterar su propia 
estructura de oportunidad. Adicionalmente, “los grupos de 
protesta plantean reivindicaciones con las que también se 
identifican otros. Con su actuación demuestran la utilidad de 
la acción colectiva para que otros copien o innoven” (Tarrow, 
1999, p. 96). Este fue el caso de las protestas del movimiento 
feminista en el contexto de la “cuarta transformación”, quie- 
nes demostraron la utilidad de la acción colectiva frente a un 
gobierno con una fuerte credibilidad en la opinión pública y 
abrió la ventana de oportunidad para otros grupos de con- 
tienda. 

A lo largo de un ciclo amplio de movilización, que co- 
menzó en febrero de 2019 con protestas en la Ciudad de 
México y el Estado de México, ante una autoridad omisa 
para garantizar la seguridad, una vida libre de violencia y el 
incremento de los feminicidios, se fue gestando un ciclo de 
movilización. La adopción de formas innovadoras de protes- 
ta, como los tendederos de denuncia de violencia de género, 
protestas digitales como el Hfmetoo y distintas convocatorias 
para protestar contra la violencia de género, fueron un meca- 
nismo de movilización que permitió expandir las oportuni- 
dades de desplazamiento del propio grupo en cuestión. 
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Así, finalmente, durante el mes de agosto del año 2019, 
a casi un año del triunfo de López Obrador, encontramos 
una intensificación del ciclo de protestas que se prolongaría 
hasta el mes de marzo de 2020 y que se replegaría con la lle- 
gada de la emergencia sanitaria producto del aumento de 
hospitalizaciones. A partir del mes de agosto, es visible un 
cambio de escala manifestado en un vasto e innovador tepet- 
torio de movilización entre los que encontramos: tendederos 
públicos para denunciar acosadores, principalmente en cen- 
tros escolares, toma de escuelas, marchas, cadenas humanas, 
teñido de fuentes, una variedad de performances políticos y fi- 
nalmente el 9 de marzo la convocatoria nacional a “Un día 
sin nosotras”, donde millones de mujeres realizaron un paro 
laboral y una marcha de reclamo al gobierno exigiendo con- 
diciones de seguridad y un alto a los feminicidios, un reporte 
de prensa señala: 


Salieron a exigir sus derechos al grito de: << ¡Ni una me- 
nos!>>, así como: <<Juntas y organizadas exigimos justi- 
cia por las desaparecidas, asesinadas, violadas, reprimidas, 
discriminadas, hostigadas y en general vulneradas por ser 
mujeres>>. Reprocharon la dominación patriarcal, capita- 
lista, neoliberal, extractivista, racial y que promueve políticas 
de control mediante la militarización y el derramamiento de 
sangre, así como las políticas de precarización de la vida, la 
explotación laboral de las mujeres en la industria maquila- 
dora, el acoso y violencia generalizada en las escuelas. (Vi- 
llalpando e? al., 8 de marzo 2020). 


La escalada de protestas y las denuncias de violencia al 
interior de las universidades públicas y privadas llevó a la 
toma de los planteles educativos iniciando en noviembre de 
2019 con las estudiantes de la Universidad Nacional Autóno- 
ma de México (UNAM); en los meses siguientes, las denun- 
cias se fueron sumando y las acciones multiplicando y a finales 
de enero y a lo largo de febrero de 2020, distintos planteles de 
la UNAM entraron en paro denunciando la violencia de gé- 
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nero al interior de la institución y como muestra de apoyo a 
sus compañeras movilizadas. Las protestas al interior de la 
UNAM, mostraron la capacidad de articular una moviliza- 
ción masiva que serviría como preámbulo para que las jóve- 
nes de diversas instituciones educativas, a lo largo del país, 
lograran coordinarse para exigir el alto al acoso sexual del 
que son víctimas en todos los niveles educativos en nuestro país. 

Cabe señalar que la protesta no se limitó a la UNAM; 
para el 8 de marzo se habían tomado 18 escuelas de la 
UNAM, cinco facultades de la Universidad Autónoma del 
Estado de México (UAEM); en los días siguientes se cerra- 
rían instalaciones del Instituto Politécnico Nacional junto 
con centros escolares en Jalisco, Sonora, San Luis Potosí, Hi- 
dalgo y Veracruz, así como centros de educación media. La 
protesta feminista logró extenderse a lo largo de las institu- 
ciones educativas del nivel superior y medio superior —e 
incluso básico— de todo el país al movilizar y accionar polí- 
ticamente dicho conglomerado, e incluso, lograr su articula- 
ción desde la lejanía geográfica. 

Paralelamente a la movilización en las universidades, sut- 
eió la protesta en contra de los feminicidios y la violencia ca- 
llejera que sufren las mujeres, estas demandas no vinculadas 
al ámbito académico, brindaron un marco de motivos para la 
movilización a millones de mujeres a lo largo de todo el país, 
que saldrían a protestar el 8 y se quedarían en casa el 9 de 
matzo. 

Cabe recordar que para el 28 de febrero del año 2020, la 
Secretaría de Salud informó sobre el primer caso positivo de 
Covid-19 en México (Secretaría de Salud, 28 de febrero 
2020). Pese a ello, el 8 de marzo, ya con 177 casos de Coto- 
navirus (Noticieros Televisa, 09 de marzo 2020), la marcha 
con motivo del Día Internacional de la Mujer se realizó en 
todos los estados de la República: alcanzó en la ciudad de 
México 80 mil personas, según datos del gobierno de la ciu- 
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dad de México, 35 mil en Jalisco, 15 mil en Querétaro, 10 mil 
en Veracruz y Monterrey, 7 mil en Irapuato, 3 mil en Toluca, 
mil en Ecatepec, tres mil en Zacatecas, Hidalgo, Motelos, 
Chiapas, Mérida, sumando protestas en Durango, Aguasca- 
lientes, Quintana Roo, Tamaulipas, Oaxaca y Ciudad Juárez, 
Chihuahua, donde marcharían al memorial del campo algo- 
donero donde en 2001 fueron asesinadas 8 mujeres (Villal- 
pando ef al., 09 de marzo de 2020). Evidenciando un proceso 
de escalada de la movilización que transitó de protestas loca- 
les a una gran manifestación nacional, para culminar con el 
paro de labores convocado el 9 de marzo. El repertorio de 
movilización, el grado de coordinación entre distintos colec- 
tivos, el marco de motivos amplio e inclusivo, que vincula 
distintas demandas, le dio la capacidad al movimiento de ex- 
pandirse y articular un ciclo de protestas de alcance nacional. 


LA PANDEMIA COMO MECANISMO CRÍTICO 
DE DESMOVILIZACIÓN 


Después de tal muestra de fuerza, diversas autoridades co- 
menzaron a tomar cartas en el asunto e inició un proceso de 
desmovilización de la protesta feminista por diversos meca- 
nismos: agotamiento, facilitación y desmovilización por el 
evento crítico de la pandemia. Por un lado, días después de 
las protestas, diversas autoridades escolares comenzaron a 
tomar cartas en el asunto, buscando controlar los daños cau- 
sados por las protestas; así vemos la instalación de comisio- 
nes de género y la destitución de profesores señalados de 
acoso y hostigamiento (Gómez ef al., 11 de marzo de 2020). 
Paralelamente, se empezó a notar un agotamiento, principal- 
mente en las instituciones tomadas, iniciando un proceso de 
desescalada que coincidirá con el aumento paulatino de ca- 
sos por coronavirus en el país, que se entrecruzaría con la 
suspensión de clases definida por las autoridades para el 23 
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de marzo. En este contexto, los centros escolares llamaron a 
sus alumnos a tomar clases virtuales; con ello veremos la en- 
trega de Prepa 9 el 16 de marzo, luego de 124 días tomada, le 
seguirían la preparatoria 6 el 22 de marzo, la entrega de la 
Facultad de Filosofía el 14 de abril y el 30 de abril de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y Sociales. CCH sur para el 8 de 
junio y Facultad de Economía el 27 de agosto. La entrega de 
planteles y las restricciones de movilidad, luego de la declara- 
toria de emergencia sanitaria, trajeron dificultades para la 
organización de eventos de protesta y un descenso en la mo- 
vilización. 

El confinamiento decretado por las autoridades sirvió 
como un mecanismo de desmovilización por eventos críti- 
cos. Tijen Demirel-Peg (2017) ha estudiado la forma en que 
los eventos críticos pueden alterar las tácticas de los manifes- 
tantes y su disposición a seguir protestando, lo que puede lle- 
var a procesos de desmovilización. Tal fue el caso de la 
emergencia sanitaria decretada producto del aumento de ca- 
sos de Covid-19, en la medida que ocasionó una disminución 
de las acciones contenciosas reportadas en la prensa en los 
meses que corren desde abril hasta agosto. 

Los primeros meses del confinamiento implicaron la 
desmovilización de distintas protestas, entre la que destaca 
la feminista, pero también incluye la cancelación de las reu- 
niones entre la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 
Educación (CNTE) con el gobierno federal, programadas 
para marzo (Poy Solano 20 de marzo de 2020) y la cancela- 
ción de la marcha conmemorativa realizada cada mes por los 
padres y madres de los 43 estudiantes desaparecidos en Ayo- 
tzinapa. Sin embargo, los procesos de desmovilización no 
son uniformes, se solapan unos con otros y en la medida en 
que el confinamiento desmovilizó unos sectores, movilizó 
otros. A medida que los casos de enfermos de coronavirus 
comenzaron a aumentar, vemos la emergencia de otros acto- 
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res, como lo fue el personal de salud, que ante el riesgo de 
trabajar en condiciones de precariedad, apostó por la movili- 
zación como vía para denunciar a la opinión pública sus con- 
diciones laborales. 


MOVILIZACIÓN EN EL CONTEXTO DEL COVID-19 


El 23 de marzo, ante las consecuencias económicas que po- 
dría traer la emergencia de salud, López Obrador anunció 
como medida el incremento de las tandas de bienestar y 
“descartó postergar proyectos estratégicos de su gobierno 
para utilizar los recursos en programas emergentes de apoyo 
a la economía” (Urrutia y Jiménez, 24 de marzo de 2020). Lo 
que quiere decir que el Nuevo Aeropuerto de la Ciudad de 
México, construido en Santa Lucía, la refinería Dos Bocas en 
Tabasco, el Tren Maya que recorre diversos estados del sur 
del país y el Tren Interoceánico del Istmo, que vincula el 
Golfo de México con el océano Pacífico, continuatían su 
construcción pese a la crisis económica; finalmente, el 10 de 
septiembre, el Gobierno Federal anunció que se continuaría 
con la termoeléctrica de Huexca (Martínez y Muñoz, 10 de 
septiembre de 2020). 

Ante esta postura, la Nueva Central de Trabajadores 
(NCT), la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 
Educación (CNTE) y la Coordinadora Nacional de Sindica- 
tos Universitarios, la Educación Superior, Investigación y 
Cultura (CNSUESIC), lanzaron el pronunciamiento ¡Salud, 
pan y trabajo! Un posicionamiento donde llaman a la elabo- 
ración de un paquete económico contingente para enfrentar 
la pandemia; entre las medidas propuestas destacan añejas 
demandas de la izquierda, como son el fortalecimiento del 
sistema de salud y medidas de apoyo para la población traba- 
jadora, como el salario mínimo universal, la condonación de 
adeudos de energía eléctrica a personal de bajos ingresos, no 
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a los despidos y una serie de políticas populares, las cuales 
no serían atendidas por el Gobierno Federal. 

Frente a la crisis, los recursos para el sector salud se con- 
virtieron en un punto de quiebre durante el avance de la pan- 
demia. Incluso López Obrador pidió a los partidos políticos 
que entregaran la mitad de sus prerrogativas para la emer- 
gencia sanitaria (Becerril es al, 09 de abril de 2020). En el 
contexto de una disputa política por la forma de atender la 
pandemia, vemos el surgimiento de la protesta de trabajado- 
res del sector salud. Datos del Laboratorio de Organizacio- 
nes de los Movimientos Sociales de la UNAM, reportaron 
entre marzo y junio de 2020, 89 protestas del personal del 
sistema de salud del país (González, 2020), la mayoría de 
ellos en busca de mejores condiciones de trabajo. 

Las demandas del sector salud no eran nuevas, pero si 
agravadas por el contexto de la crisis sanitaria, la necesidad 
de poner en la opinión pública las condiciones del sistema de 
salud sería el motor de la movilización que alcanzaría divet- 
sos estados del país; una participante de las protestas en Oa- 
xaca durante los meses de marzo y julio señala: 


Era una situación que se había manifestado a nuestros je- 
fes inmediatos y a nuestros líderes sindicales, que no se 
contaban con los insumos. Al final del día no nos estába- 
mos negando a atender este tipo de pacientes, pero pues el 
primer principio es seguridad de uno, seguridad del pa- 
ciente y seguridad de los demás. Si no teníamos seguridad 
en nosotros mismos, para nosotros mismos pues no po- 
díamos atender al paciente, era lo mínimo que estábamos 
pidiendo, que nos proporcionaran equipo de protección y 
al ver que no había respuesta en cuanto a nuestros directi- 
vos inmediatos, pues la única forma era manifestarnos y 
que la opinión pública estuviera enterada de cuál era la si- 
tuación en la cual se estaba viviendo, pues no había equipos 
de protección y que si de por si había escasez de material, 
medicamentos y aumentaba la demanda de atención pues 
esa escasez iba a ser mayor y que algo se tenía que hacer. 
(Entrevista a Marcela Castillo, 24 de diciembre de 2020). 


422 


Ante el aumento de los contagios, las carencias se hicie- 
ron más evidentes y las protestas se intensificaron a partir 
del 20 de marzo del año 2020; así, ante la falta de insumos 
básicos para cumplir con su labor, como cubrebocas, gel an- 
tibacterial, guantes y materiales, personal de una gran varie- 
dad de hospitales, entre los que estuvieron el Hospital Regio- 
nal Número 1, Carlos McGregor Sánchez Navarro, del Cen- 
tro Médico La Raza, del General Dr. Gaudencio González 
Garza y de la Zona número 29 del IMSS se sumaron a las 
protestas coordinadas (Poy Solano, 21 de marzo de 2020). 
Para los días siguientes, el movimiento del personal de salud 
se encontraba en plena escalada de movilización y se suma- 
rían a las protestas distintos hospitales en la ciudad de Méxi- 
co, junto con otros en los estados de Veracruz, Puebla, Oa- 
xaca, Quintana Roo, Estado de México, Zacatecas, Colima, 
Tamaulipas y Oaxaca, lo que da muestra de una rápida exten- 
sión territorial de la protesta, producto de las condiciones de 
precariedad laboral en hospitales del IMSS, del ISSSTE y del 
Sector Salud en todo el país. 

En todos ellos, el marco común de reclamos eta la “falta 
de insumos, materiales y equipos para la atención del corona- 
virus” (Juárez ef al., 28 de marzo 2020). Los días siguientes 
vieron incrementarse las protestas en cada vez más regiones. 
Pero a medida que se incrementaron los casos de Covid-19 
vemos un descenso paulatino de la movilización, pasando de 
36 protestas reportadas en prensa para el mes de marzo, a 24 
en abril, 19 en mayo y finalmente 10 en junio (González, 
2020). En ese sentido, se observa que a medida que los casos 
positivos por coronavirus aumentaron, la protesta del perso- 
nal de salud disminuyó, pues “aunque a cuentagotas han esta- 
do llegando equipos de protección” (Entrevista a Marcela 
Castillo, 24 de diciembre de 2020), cuestión que se atribuye a 


la movilización y la denuncia de sus carencias. 
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Lo anterior permite observar que a pesar de que la 
emergencia sanitaria afectó el desarrollo de las protestas fun- 
cionando como un mecanismo de desmovilización, limitan- 
do el alcance de las movilizaciones de trabajadores del sector 
salud, dicho movimiento ha podido cumplir con algunas de 
sus demandas. Permitiendo revalorizar el papel desempeña- 
do por las estructuras de movilización, entendidas como la 
capacidad de movilización y articulación de un sector para 
llevar a cabo sus demandas y ser más eficaces en torno a sus 
acciones de contienda. 


REPRESIÓN Y COVID-19 


Sumado a la carencia de insumos médicos, en México se en- 
frentó el reto de resguardar la población y establecer una 
política de confinamiento acorde con la realidad nacional; la 
estrategia principal del gobierno de México frente a la crisis, 
fue declarar un confinamiento no obligatorio como otras re- 
eiones del mundo, bajo la Jornada Nacional de Sana Distan- 
cia, adicionalmente se descartó la posibilidad de “militarizar 
la respuesta de salud pública” y optar por el distanciamiento 
social; el 4 de mayo, el subsecretario de Salud, Hugo López 
Gatell, señaló en conferencia de prensa: 


México es un país que tiene condiciones sociales y econó- 
micas adversas. Es un país donde la mitad de la población 
vive en condiciones de pobreza. Lo que vimos en algún 
momento por las noticias de lo que ocurrió en los países 
europeos donde se usó la fuerza pública como un mecanis- 
mo de coerción para inducir a que los ciudadanos se que- 
daran en casa desde el principio nos pareció inconveniente 
en México. Lo hemos dicho aún, lo seguimos diciendo, aún 
en este momento de mayor transmisión no tenemos plan 
alguno de militarizar la respuesta de salud pública. No se va 
a implantar toques de queda, estados de excepción ni se va 
a usar la fuerza pública como mecanismo de coerción 
(Centro de producción Cepropie, 4 de mayo de 2020). 
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Sin embargo, el 19 de abril, el gobernador de Jalisco, En- 
rique Alfaro, en contraposición al gobierno federal, decretó 
que en “Jalisco las medidas de carácter social tendrían carác- 
ter Obligatorio, quien no las cumpla será sancionado” y en un 
mensaje oficial añadió que “daba a la fuerza pública la enco- 
mienda de hacerlas cumplir” (El Universal, 19 de abril de 
2020). Entre las medidas decretadas, se incluía el uso de cu- 
brebocas obligatorio. Para el subsecretario de Salud, Hugo 
López Gatell, dichas medidas “convirtieron el asunto de sa- 
lud pública en un asunto de fuerza” (Noticieros Televisa, 4 
de junio de 2020). Como consecuencia de las medidas impul- 
sadas por el gobernador de Jalisco, la noche del 4 mayo fue 
detenido, por no usar cubrebocas, el joven Giovanni López 
por la policía municipal de Ixtlahuacán de los Membrillos, en 
el área metropolitana de Guadalajara, en el estado de Jalisco; 
sin embargo, horas más tarde de su arresto, el muchacho se- 
ría torturado y posteriormente asesinado a golpes bajo la 
custodia policial. 

Las movilizaciones contra este hecho esperaron hasta la 
nueva normalidad decretada para iniciar el 1 de junio. Así, el 
4 de junio de 2020, en Guadalajara, Jalisco, se movilizaron 
cientos de personas contra la violencia policial, la acción fue 
replicada al día siguiente en la Ciudad de México por un 
grupo de manifestantes y días más tarde se reportaron movi- 
lizaciones en cuatro estados contra el abuso policial: Tijuana, 
Chihuahua, Nuevo León, Tamaulipas y Veracruz (Partida ef 
al., 8 de junio de 2020). 

Nuevamente la protesta a consecuencia de las agresiones 
a una joven en la marcha del 5 de junio en la representación 
de Jalisco en la Ciudad de México, llevó a un evento de pro- 
testa en la ciudad en contra de la violencia policial. Claudia 
Sheinbaum, jefa de Gobierno de la Ciudad de México, califi- 
có a la marcha como una provocación. Las protestas conti- 
nuaron los días posteriores en la representación de Jalisco en 
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la Ciudad de México, bajo la supervisión policial y al cabo de 
un par de semanas descendieron. 

La represión policial de la protesta en el contexto del 
confinamiento, no fue el único mecanismo de desmoviliza- 
ción; el clima de pandemia fue empleado por los gobiernos 
estatales para embestir contra opositores; así fue detenida la 
abogada, activista y vocera del Movimiento Obrero de Mata- 
motos, Susana Prieto, acusada de motín, delitos cometidos 
en contra de servidores públicos y privación ilegal de la li- 
bertad (Le Duc, 8 de junio) por parte del gobierno panista 
de Francisco Cabeza de Vaca, gobernador de Tamaulipas, 
como respuesta a la organización y defensoría de los deteni- 
dos en la huelga de Matamoros durante 2019. 


NUEVA NORMALIDAD Y REACTIVACIÓN DE PROTESTAS 


Una vez que dio comienzo la “nueva normalidad”, también 
se reactivó la movilización de diversos actores. Uno de los 
sectores que apuesta por la movilización como política coti- 
diana es la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 
Educación; la estrategia de la CNTE se basa en una dinámica 
que han definido como movilización-negociación-moviliza- 
ción, lo cual implica que anteponen la movilización en su 
dinámica política. Distintas secciones de la coordinadora ins- 
talaron dos plantones en el Zócalo capitalino, en el contexto 
del retorno a la nueva normalidad, demandando el pago de 
adeudos, basificación de profesores eventuales y plazas para 
los normalistas, la atención a casos de ceses, retención de sa- 
larios. Sin embargo, la movilización en el contexto de pande- 
mia no tuvo el consenso de otros momentos. 

Este debate en torno a la movilización, ha frenado a al- 
gunos grupos a manifestarse; sin embargo, ha habido grupos 
que se mantuvieron activos pese a las restricciones. Este es el 
caso de las protestas relacionadas con demandas de género, 
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incluso los colectivos feministas han apoyado a otros grupos 
como en el caso de la toma de la CNDH (Comisión Nacio- 
nal de Derechos Humanos) de la Ciudad de México. Á inicios 
de septiembre de 2020, familiares de víctimas de violencia de 
género tomaron la sede de la CNDH en la Ciudad de Méxi- 
co como protesta ante la continua omisión de las autoridades 
a sus peticiones, lo cual ocasionó una reactivación de las pro- 
testas relacionadas con asuntos de género, vinculadas con las 
demandas de febrero y marzo. Dicha toma se dio debido a la 
falta de respuesta por parte de la CNDH a los familiares de 
víctimas que han sufrido alguna violación de sus derechos 
humanos y con el objetivo de que sus demandas fueran escu- 
chadas y tomadas en cuenta. 

Diversos colectivos se sumaron a la toma, con el objeti- 
vo de apoyar las demandas de los familiares de las víctimas, 
convirtiendo las instalaciones de la CNDH en la “Ocupa, 
Casa de Refugio Ni Una Menos México”, en la oficina de la 
presidencia del recinto pintaron “No perdonamos ni olvida- 
mos”, mientras una de las pinturas de Madero, al interior del 
recinto, fue pintada y puesta en subasta para “financiar el 
movimiento” y, a la vez que declararon que no devolverían 
las instalaciones y que éstas serían convertidas en un refugio 
(Gómez, 7 de septiembre de 2020). 

La acción sería replicada en los estados de México, Mi- 
choacán, Puebla, Veracruz y Tamaulipas, mostrando con ello 
el grado de articulación de las movilizaciones feministas, así 
como de su nivel de organización para poder movilizarse 
con el fin de hacer valer sus demandas y agenda política. 
Con ello, no sólo encontramos una cuestión de suerte e im- 
previsión de los propios movimientos feministas, sino tam- 
bién, de arraigo, cohesión y trabajo colaborativo de éstos al 
momento de su movilización. Incluso en lugares del país sin 
una gran tradición de protesta, se llevarían acciones, como 
en Aguascalientes, donde se realizó una manifestación afuera 
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de la Fiscalía General de Justicia del Estado, buscando res- 
puestas a las denuncias para encontrar a familiares desapareci- 
dos y solidarizándose con la toma de la CNDH en la Ciudad 
de México (Chávez y Salinas, 12 de septiembre de 2020). 
Nuevamente, ante la escalada de protestas notamos la apues- 
ta por la represión por parte de distintos órdenes de gobier- 
no; el primer evento de control policial de la protesta fue el 
28 de septiembre en la Ciudad de México, cuando frente a la 
movilización feminista en demanda del derecho al aborto, el 
gobierno de la ciudad apostó por el encapsulamiento poli- 
cial, lo cual derivó en un enfrentamiento con las fuerzas te- 
presivas (Gómez, 28 de septiembre de 2020). 

La represión frente a la articulación nacional de la protes- 
ta también se vivió en otros estados del país. El 9 de noviem- 
bre de 2020, en el contexto de una escalada de movilización 
a nivel nacional y a nivel local por el aumento de los femini- 
cidios en la entidad, la policía municipal de Cancún, Quinta- 
na Roo, disolvió a balazos una manifestación. Dicho hecho 
ocasionó el aumento de protestas en Cancún (Vázquez, 16 
de noviembre de 2020) y el resto del país; en la capital del 
país la solidaridad se plasmó en una marcha el 11 de noviem- 
bre en la sede de la representación del gobierno de Quintana 
Roo en la Ciudad de México, que fue contenida policialmen- 
te (Xantomilla y Bravo, 12 de noviembre de 2020). 

Durante este periodo, el movimiento feminista ha servi- 
do como un referente de movilización, creando su propia 
ventana de oportunidad y abriendo la oportunidad a otros 
sectores para que se movilicen. También ha sido el frente de 
críticas y ataques por parte de gobiernos locales y el gobierno 
federal, consolidándose como un referente de movilización 
en el gobierno de AMLO. De tal modo que en el contexto 
de las elecciones 2021, para la gubernatura del Estado de 
Guerrero, hubo una férrea oposición a la candidatura de Fé- 
lix Salgado Macedonio, abanderado de Morena, quien conta- 
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ba con diversas acusaciones de violación, siendo un factor 
decisivo para que el tribunal electoral cancelara su postula- 
ción. 


CONCLUSIONES 


Finalmente, podemos esquematizar desde una perspectiva 
panorámica la protesta de izquierda en México durante la 
emergencia sanitaria a causa del Covid-19 en al menos cuatro 
grandes momentos. Empleando la perspectiva de mecanis- 
mos, podemos identificar que en cuatro momentos del pe- 
riodo de tiempo analizado se detonan distintos mecanismos. 
Un primer momento fue la movilización encabezada por el 
movimiento feminista que partió de los meses previos a la 
pandemia, logrando conjugar una movilización intensa fren- 
te a un gobierno fuerte y con una amplia legitimidad, lo que 
abrió la oportunidad de protesta para otros sectores y para 
ellas mismas. La movilización feminista además planteó una 
agenda de lucha para diversas organizaciones que durante los 
meses previos se estructuraron y plantearon performance inno- 
vadores y coordinados, como lo fue la convocatoria a “Un 
día sin nosotras” y marchas de alcance nacional. 

Un segundo momento lo encontramos con el aumento 
de casos de coronavirus en México. Una vez que la pande- 
mia llegó y tuvo una dispersión mayor en el territorio nacio- 
nal, vemos distintos mecanismos de desmovilización de las 
luchas que derivó en el cese de acciones de protesta que se 
venían intensificando, como lo fueron las protestas feminis- 
tas y la movilización de la CN'TE; se puede apreciar que el 
evento crítico que representó la pandemia implicó la desmo- 
vilización de diversos sectores sociales. Y aun a pesar de ello 
—la pandemia— y de las afectaciones, por no decir, la limi- 
tación a las acciones de contienda, los movimientos sociales 
han podido encontrar diversos mecanismos de movilización, 
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significando con esto que algunas de sus demandas han sido 
tomadas en cuenta por las autoridades y los actores antagó- 
nicos. Se entiende a la pandemia como un mecanismo de 
desmovilización, pero no cualquier mecanismo de desmovili- 
zación, sino un “evento crítico”. 

Paralelamente, vimos la emergencia de otros actores que 
se movilizaron como consecuencia de la crisis sanitaria. Esto 
representa un tercer momento en el periodo analizado, don- 
de la movilización más notoria fue la de los trabajadores del 
sector salud en demanda de mejores condiciones laborales, 
quienes tuvieron su mayor movilización en los meses de 
mayo y junio; sumados a ellos tenemos sectores precarizados 
y excluidos que han reaccionado a la crisis exigiendo políticas 
que les permitan hacer frente a ella, ambulantes, comercian- 
tes, vagoneros, empleados obligados a trabajar sin condicio- 
nes de seguridad. 

Paradójicamente, la crisis sanitaria a la par que desmo- 
vilizó, posibilitó que otros sectores sociales encontraran me- 
canismos de movilización para hacer valer sus demandas, 
permitiendo las protestas de los trabajadores del sector salud 
en busca de mejores condiciones laborales para poder afron- 
tar dicho evento crítico, como lo es la pandemia. 

El cuarto momento se da con la llegada de la nueva nor- 
malidad, que reactivó la protesta de algunos sectores que se 
movilizaron previo a la pandemia. Vemos aquí, en primer lu- 
gar, la movilización en contra de las políticas represivas en el 
contexto del coronavirus, detonadas por el asesinato en Jalis- 
co de Giovanni López y, en segundo lugar, la movilización 
acorde con las agendas específicas de cada lucha, agravadas 
en el contexto de la crisis, así se reactivó la protesta feminista 
y la movilización de la CNTE, además de la movilización de 
familiares de desaparecidos. Sin embargo, aun en el contexto 
de la crisis, estas luchas han permanecido fragmentadas, en- 
frentando y resistiendo cada una desde sus distintas trinche- 
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ras las consecuencias de la pandemia y sus distintos sectores 
no han podido concretar una agenda conjunta para enfrentar 
la crisis económica capitalista que se ha intensificado con el 
nuevo coronavirus. Los intentos existen, como el pronuncia- 
miento de la NCI-CNTE, pero con poco eco en las clases 
populares a las que deberían llegar. 

Finalmente, cabe destacar que la lucha feminista se ha 
consolidado con una gran capacidad de movilización y con- 
vocatotia, cuenta con un amplio repertorio y una capacidad 
de extender su margen de demandas, de manera que tiene la 
posibilidad de alcanzar a distintas audiencias, trascendiendo 
al año electoral de 2021 y planteando cara a candidaturas que 
representan una afrenta. Pese a no ser un movimiento ho- 
mogéneo, su grado de solidaridad y coordinación ha repre- 
sentado un reto para los gobiernos locales y nacionales a la 
hora de controlar la protesta, además de verse como un tefe- 
rente de movilización durante la pandemia, dada su cantidad 
de acciones, su coordinación y su amplitud en todo el terri- 
torio nacional. 
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na, Mtro. Ángel González y Mtro. Heriberto Marín. 
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Equipo de Investigación de los movimientos sociales de izquierda: 
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